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dero nombre debiera sor Andrés Fernandez Ve!a7.f|nez y no Laguna,' 
que ternaria sin dada por alguna circunstancia particular; acaso por sor 
noonos vulgar y no tan conocido. 

Sus primoros estudios limit:;dos al conocimiento de las lenguas la­
tina y griega 'os '''^0 0Q «p fnísmo puoblo, bajo la dirección de Juan 
Oteo y de S mcbo Villaveses, á quienes tributó el bomenage tan justa­
mente debido á los segundos padres, esto es á los maestros, consagran­
do á los suyos una memoria en su libro de Virtutibus. 

Satisfechos los padres do nuestro Laguna de las naturales y buenas 
dotes inteleetuales de su hijo para la carrera de las letras, le enviaron 
á la Universidad do Salamanca, tan insigne y brillante entonces, como 
oscurecida ahora; y en ellas estudió las humanidades, filosofía y dialéc-
üea, bajo la dirección del Dr . Por tugués Anriquez. 

[ncliuado por un instinto natural nuestro Laguna, al estudio de las 
ciencias medicas, y aun cuando lo hubiera sido muy fácil iniciarse en 
ellas en alguna de nuestras uaiversidades, especialmente en la de la 
misma Salamanca ó en la mas cercana que era la de Valladolid, elijió 
la de París para alcanzar á un mismo tiempo dos objetos; el estudio de 
la ciencia y el conocimiento de los hombres. Tan cierto es que para 
completar, no solo una educación esmerada, sino una científica, y 
mas que todas la medicina, es preciso viajar. E ra tan limpio y despe­
jado su entendimiento y fué su aplicación tan continuada, que baste 
manifestar, no habia cumplido 40 años cuando ya habia recibido en 
París la investidura de doctor en medicina, para poder optar á una cá­
tedra de la misma facultad; advirtiemlo que entonces y en las ciencias 
médicas, la edad de 40 eños era bien corla, porque las borlas y las 
cátedras andaban de otro modo que en nuestros dichosos tiempos. 

Deseoso de ver su patria, regresó á ella por el año de 1536 y 
era tal su fama científica y literaria, que gustosas nuestras universida­
des de adquirir la gloria de contarle en su seno, le buscaron ansiosas; 
alcanzando la primacía, como dice Morejon, la de Alcalá de Henares 
en la cual obtuvo y desempeñó una cátedra. Módico tan esclarecido y 
eminente no podía estar olvidado del emperador Gárlos V , quien lo h i ­
zo marchar desde Alcalá á Toledo por el mes de Abr i l de 1536, para 
que asistiese al parto de S. M . la emperatriz. A l poco tiempo y en el 
mismo año de 1539, recibió el grado de doctor en medicina por la uni ­
versidad de aquella capital y alcanzado el correspondiente permiso de 
& M . el emperador, se trasladó k Segovia con el único y esclusivo obje­
to de abrazar á sus ancianos y virtuosos padres. Poco tiempo habia qug 
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disfrutaba esto placer ineficable, cuando su fama y su crédito europeo 
porque en aquellos tiempos el crédito y la fama eran buscados donde 
quiera se bailasen; decidieron á uuostro emperador á elegir por uno de 
sus médicos á D . Andrés Laguna, Nombramiento tan inesperado, que 
recibió en su casa paterna al poco tiorapo de permanecer en ella, le obli­
gó á separarse y no sin lágrimas de sus queridos padres, para trasladar­
se á la ciudad de Gante á donde habiá partido precipitadamente el em­
perador desde su corte, lo que verificó nuestro Laguna á fines del mis­
mo año de Í 5 3 9 ; habiéndose embarcado en un puerto de Vizcaya des­
de donde llegó á Londres y de esta capital á la ciudad de Gante, atra­
vesando por la de Midelburgo en Holanda. 

No bien bubo arribado á Gante nuestro esclarecido médico segovia-
no, cuando la república de Metz en los dominios de Alemania, estiman­
do en todo lo que valian las cunlidades notables y científicas del espa­
ñol Laguna, y como presagiando lo que babia de ser para el consuelo 
de sus aflicciones y para su conservación; le instó y rogó a que se tras­
ladase á ella, á cuyos honoríficos deseos satisfizo muy cumplidamente 
como eselarecido médico y como buen caballero. Este hombre tan po­
lítico como religioso, y tan religioso como médico este genio singular, 
(de aquellos que aparecen rara vez en un siglo), llevó á los habitantes 
del ducado de Lorena, la ventura, la paz y la salud. A su sabiduría y 
á su carácter debieron los de Metz la conservación de todos sus dere­
chos-, nuestra religión católica su victoria en los dominios de Alema­
nia contra la secta dé los protestantes calvinistas; y nuestro emperador 
la fineza que se merecieran sus mas decididos defensores. 

Y no se crea que la categoría en que sus conocimientos y virtudes 
le habían colocado, le hacían olvidar sus sagradas obligaciones como 

médico. A l contrarío, la república de Metz, le vió mas de una vez cor­
rer impávido tras la muerte por los años de lo40 al 42, en los cuales 
una fiebre en el generoso corazón de nuestro castellano hubiese la pre­
dilección entre el rico y el pobre, entre el señor y el plebeyo, acudien­
do y asistiendo á todos con igual car iño, con el mayor esmero y sin 
otra distinción que la emanada de la urgencia, de la necesidad. Asun­
tos do alta consideración por otra parte le obligaron á trasladarse á 
Colonia en donde ya eran conocidos sus méritos y sus virtudes, y fué 
tal el aprecio y la distinción con que le trataron, que en retribución 
se vió obligado á componer y leer un discurso en aquella Universidad 
en el cual combatió con tanta maestría y tino los errores dominantes, 
por el ioflujo do las sectas luteranas y calvinistas contra la silla apos* 
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tólica y el trono; que bastó su elocuencia y fuerza de raciocinio para 
¿esliacer la tempestad que tan de cerca amenazaba á las dos primeras y 
principales testas coronadas; sin que estas repetidas distinciones h u -
viesen adormecido su afición al estudio y á la visita, entre cuyas tareas 
compartía los ratos que las altas obligaciones le dejaban en hueco. Una 
aura tan popular y tan bien merecida, no podia estar reconcentrada 
en las solas ciudades de Metz y de Colonia, n i en sus escasos radios. 

E n todos los ángulos de Italia resonaron los ecos de su sabiduría, 
se apreciaron las prendas de sus virtudes, recibiendo la mayor prueba 
de su justipreciación con el diploma de doctor y título de maestro 
cóii que le regaló y honró la universal escuela de Bolonia, en la cual 
desempeñó el cargo de profesor basta que el emperador le llamó para 
sí al tiempo de partir á Roma . Apenas nuestro Andrés Laguna pisó 
en el año de '1545 los umbrales de la antigua capital del mundo, 
cuando á porfía se apresura la universidad á brindarle con una de 
sus primeras cátedras que acepta y desempeña con general aplauso. 
E l papa Pablo I I I también por si , quiso premiar el méri to y el saber, 
poniendo al cuidado del médico, el de su salud, dist inguiéndole con los 
títulos de soldado de S. Pedro, caballero de la espuela de oro y 
conde Palatino; títulos que pertenecían á una órden de caballeros 
iustituidí por León X en 1520. Su prestigio no era limitado á perso­
nas determinadas, ni tan efímero que se concluyese con la vida de sus 
admiradores, así es que, habiendo fallecido Paulo IIT y sucedídole en 
el pontificado Julio I II , este no solo le nombró su médico de cámara 
en el año de 1550, sino también su secretario privado sin que por tan 
alta misión, dejase de prestar como médico sus auxilios á las otras 
clases de la sociedad, de invertir algún tiempo en el estudio y escritu­
ra, ni tampoco en la enseñanza pública. De Roma, después do la muer­
te del papa Julio III acaecida por el año de 1555, se trasladó á Ambe-
res, en los Estados flamencos, en cuya ciudad se espuso con toda la 
serenidad y firmeza de ánimo, al influjo de las causas mortíferas que 
desenvolvieron una enfermedad pestilencial, acudiendo á todas partes 
y visitando á todos con un entusiasmo é ín teres dignos de admiración. 

Terminada la epidemia en los estados de Flandes, nuestro Laguna 
sin duda para concluir el resto de sus días con el estudio de la ciencia, 
regresó en 1557 á España y á Segó vía en donde todavía tuvo la ventu­
ra, aunque por poco tiempo, de abrazar ásus padres. No bien habia em­
pezado á saborearse de la compañía paterna y de los goces puros que 
proporciona h vida tranquila y sosegada en pueblos pacíficos y poco ó 
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nada UimultuosM.s c.nmn So^ovia, cuando tuvo quo abandonarla por 
tercera vez para acoinp.Tr¡:ir ni señor Dliqúe del Infantado comisionado 
para recibir en Francia á su princesa Isabel de Valois. quien fué des­
pués la esposa de nuestro roy T). Fulipe II. 

Terminarla su misión y con licencia de S. M . Felipe 1.1, 30 retiró á 
Segovia en donde apenas tuvo tiempo para descansar de tantos afanes 
puesto que acometido de una afección bemorroidal pasó su alma á me­
jor vida, y su cuerpo á disfrutar do un descanso positivo, á principios 
del año 4 560, cuya pérdida llorad;! universalmentc, fué sentida por to­
dos los amantes del saber humano. 

Murió pobre y esta os la mejor prueba de civismo y de sus virtudes 
médicas cuyas cualidades no se hermanaron muy bien ni se hermana­
rán jamas con la escesiva opulencia, que bien pudo adquirir habiendo 
sido médico de un emperador, de un rey, de dos pontífices, de carde­
nales, duques etc., después de babfr sido profesor de las universidades 
de Par ís , Alcalá, Toledo, Bolonia y Roma, después de haber sido pri­
vado de algunos potentados y premiado por otros, después de haber 
viajado al lado de los emperadores y de los grandes...pero era virtuoso. 
Su cadáver se depositó en el mismo panteón que contenia los restos de 
el de su padre y á todos estos acompañaron bien pronto los de su se­
ñora madre doña Catalina Velazquez. U n canónigo de aquella iglesia 
catedral mandó inscribir sobre el sepulcro de don Andrés Laguna el 
siguiente epitafio: 
ftiRius:^ ob • níb- i - Vimt o. -s. , •. >• ;y ¡ ih^, . -] , , 

HIC JAGET, IMMENSUMQUE BREVIS JÁM TURRA LACUNAM 
ABSORRERE VALET: SI TAMEN ÜLLA VALET% 

ADTTIC: QUI KXAUSIT: FUSO QUI JURA GALENO 
ADDIAIT: IIISPANÜM PEDACIUMQUE BEDIT. 

PHARMACA DUM PROMIX: MEBICAS DUM FERRE TIARAM, 
USQUE MAN US INCTBAT, 0CCUBU1T. 

AD BONUS IN PORTUM DEDUXIT SPIRITUS ILLUM, 
QUO TRANSGRESSA LACUM, LIBERA, NAVIS ERIT 

ANKO M. D, L. X. 

Siguieron á Laguna en su cultivo de la ciencia accesorias á la me­
dicina otros muchos que, bien comentando los escritos, árabes ó 
griegos, bien posando al nuevo mundo las hicieron progresar y ayu­
daron á fijar los caracteres bajo los cu-iles hablan de hacerse con 
fd tiempo jas' clasillcaciones metódicas que hoy admirarnos, Gonzalo 



CIENCIAS NATURALES. 475 
Fernandez do Oviedo, ( ¡ a r d a do Orta, Nicolás Monardes, Cristo-
bal do Acosla y mas que lodos eálos Fray José Acosta, apelli­
dado el P l ín io del hiuétip mundo y Francisco Hernández , fueron 
los que mas trabajaron on esto sentido. Este último comisionado 
por el Roy Felipe II empleó cerca de siete años en formar la 
bistoria completa de los minerales'animales y plantas de aquellos 
paises y lo hizo con tal verdad que hoy puede decirse sin temor de ser 
desmentido quo ningún pueblo do Europ:!. puede presentar una obrd 
tan completa y tan ostecsa como la del módico Fernandez. Otras tres 
espediciones hechas casi en nuestros dias.con igual objeto fen el reina­
do de Fernando VI) dieron resultados satisfactorios para sus autores y 
para su patria, y mas se hubiera aprovechado el trabajo de tan distin­
guidos naturalistas si las guerras intestinas, las preocupaciones del tiem­
po no hubieran contribuido á entorpecer la propagación de conoci­
mientos tan útiles á la humanidad. Esto ha hecho que pasen desaper­
cibidos para muchos de los que se dedican al cultivo de la inteligencia 
los nombres de Juan Plaza, Simón Tobar, Jaime y Juan Salvador, M e l ­
chor Vil lena, José y Juan Ortega, Miguel Barnades, Simón Rojas Cle­
mente, Gregorio Bacas, Gaspar Casal, José Antonio Cavanilles, José 
Mutis, José Pabon, Mariano Lagasca, José Demetrio Rodríguez, Do­
nato García y tantos otros como han ilustrado la ciencia de la natura­
leza con sus trabajos y desvelos, 

C A P I T U L O X I . 

JMecüeiBiai. leg-al. 

Hoy han desaparecido las dudas sobre la importancia de esta parte 
de la ciencia médica, hoy nadie cree en la posibilidad de prescindir de 
la medicina para ilustrar á los tribunales en cuestiones que se rela­
cionan con esta, hoy está fuera de toda discusión la intervención 
del módico en muchos de los asuntos en que la justicia tiene quo 
intervenir para evitar errores que la falta de conocimientos fisio-pato-
lógicos hace cometer á las personas estrañas al arte. Esta necesidad 
no es de hoy sentida, viene sintiéndose desde los tiempos mas remotos 
y ha sido preciso crear leyes y disposiciones que favorecieran la solu­
ción de las muchas cuestiones civiles y criminales que todos los dias 
se suscitan en este sentido sobre cosas y personas. 

Llenos están los archivos de nuestras audiencias de hechos porten-
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tosos quo atestiguan la necosidad do conocimientos médicos para resol­
verlos, y sin los que se hubiera castigado á mas de un inocente ó se 
hubiera absuelto á mas de nn criminal. La Ley Aquilea, E l Fuero Juz­
go, las Partidas comlgn^n cierto número de leyes concernientes á 
medicina legal, oscuras é imperfectas todavía, pero que revelan la ne­
cosidad de siis disposiciones para regularizar la aplicación del premio 
ó castigo á los que dieron lugar á su redacción. Fueron estas leyes 
médico-legales como el núcleo, como el principio do unos conocimientos 
cuya necesidad empezaron á vislumbrar los legisladores al través de al­
gunos conocimientos íisio-patológicos y accesorios que poseían, pero 
que no llegaron á formar un cuerpo de doctrina completo y acabado 
como lo es hoy. S. Luis Rey de Francia, encargó á lo? cirujanos de 
S. Cosme y S. Damián, que ilustrasen á los jueces del antiguo tribu­
nal del Chatelet en asuntos que exijieran su intervención, pero sin 
sujetarlos a reglamento alguno que les guiara en el laberinto de 
cuestiones que todos los dias se originaban y fué preciso que pasaran 
muchos ?iños para que esto sucediera. E n efecto el emperador Car­
los V fué el que por primera vez estableció estas leyes reglamentadas 
bajo el nombre de ConsLitucioncs criminales que comprenden nume­
rosos artículos que son otras tantas cuestiones encomendadas al peritp. 

Desde entonces puede decirse que la medicina legal principió á 
formar parte de la enseñanza médica y así lo comprendieron nuestros 
médicos, recogiendo observaciones, perfeccionando su estudio y desti­
nándolas á servir de punto de partida, á los escritos que publicaron 
después . Luis Lovera (de Avila] escribió un libro en latin sobre la es­
terilidad de los hombres y las mujeres digno de leerse por todo aquel 
que quiera profundizar la materia aneja á este asunto; Juan Alfonso 
Fontecha otro sobre Zos diez privilegios de la mujer preñada; otro 
Alfon?o de Villabragima, otro el sabio jurisconsulto Alfonso Carranza y 
otro Juan Fragoso que llama Tratado segundo de las declaraciones 
que han de hacer los cirujanos acerca de diversas enfermedades y 
minchas maneras de muerte qne suceden. Este tratado merece (jue lo 
lean todos los que por obligación ó deber tengan que servir á los tri­
bunales y en él verán á qué altura rayaban nuestros médicos del si­
glo X V I en conocimientos médico-legales. Veinte y seis capítulos abra­
za y en el, estudia las heridas en general y en particular bajo el pun­
to que debe hacerlo el médico legista, su distinción de, si han sido he­
chas en vida ó después de ella, etc.; las asfixias, las cuestiones que 
puede ofrecer el matrimonio, contra la honestidad, las del aborto y par-
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to, delitos el gtínero de muerte á que ha sucumltido un sugeto y otras 
muchas que hoy figuran con justicia cu todo libro de práctica médico-
forense y que cada cual puede ver en el del célebre decano de la F a ­
cultad de medicina de la Universidad de Madrid. 

En este libro se resuelven, con la conciencia que exije la recta ad­
ministración de justicia y la copia de datos con que cuenta la ciencia, 
todas cuantas cuestiones entraña esta, y que tan bien ha sabido aunar 
el eminente profesor, que hace tantos años se consagra á difundir estos 
conocimientos por donde quiera haya necesidad. H a logrado con su pu­
blicación satisfacer una necesidad imperiosa que se sentia desde el 
tiempo de Fragoso, pues si bien antes que él no ha faltado quien haya 
ocupado sus ocios en escribir sobre estas cuestiones, médico-judiciales, 
ninguno lo ha hecho como el catedrático Mata, pues ha conseguido 
que su libro reúna las condiciones que deseaba nuestro celebrado histo­
riador Morejon. 

C A P I T U L O XIT. 

UloríaJ médieA. 
Un sabio alemán del siglo pasado decia que es un profano y pros­

tituye su ministerio y ha entrado en él sin vocación si la única mira 
de su ejercicio es el interés: y esto mismo debemos de ser hoy, que 
desgraciadamente van adquiriendo una sanción práctica las palabras 
del profesor germánico . Nuestros médicos no desconocieron esto* pre­
ceptos y el valor de estas frases y por eso algunos se dedicaron á re­
copilar todas las que deben tenerse presentes para hacer que se grava­
ran con caracteres indelebles en el corazón de los encargados de real­
zar su valor en la práctica del arte. Arnaldo de Villanova, Diego A l -
barez Chanca, Juan Alfonso Ru iz de Fontecba, Alfonso Miranda y 
Enrique Jorge Anriquez, se ocuparon de esto. Este últ imo en su Re­
trató del perfecto médico, da importantes máximas que no deben pa-
&ar desapercibidas por nadie, toda vez que tienen y tendrán su aplica­
ción precisa. Su libro está escrito en forma de diálogo y lo divide en 
cinco, cuyos títulos, del primero, son corno siguen; 

Be la verdadera amistad y cuan L til sea tener á un médico por 
amigo. 

De las condiciones que hade tener un buen médico: que sea teme-
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ros» de. Dios, muy humilde, no soberbio ni ranarjlorioso, que sea 
caritaliro, manso, benigno, afable, no vengatii'o. 

Que guarde secreto, que no xea lenguxiráz, ni murmurador vi 
lisonjero, ni envidioso. 

Que sea templado, prudente, y no demasiado osado. 
Que sea continente, honesto, recojido, dado d las letras y cien­

cias, que trabaje en éU arte y /inga de la ociosidad: (¡ue imite á los 
doctos barones, qne no sea dado d la sofistería y que no huya de las 
disputas sobre cosas de su ciencia. 

Funda el primero de sus preceptos en que así so desvelará el pro­
fesor por la salud de su amigo, le visitará á menudo, y si tiene capaci­
dad suficiente para desempeñar la profesión, ha de caer en cuenta de 
la enfermedad antes de que eche raices. 

Funda el segundo, en la necesidad que tiene el médico de conser­
var su conciencia pura para que pueda alcanzar los preceptos de la 
medicina, pues que ella no se manifiesta sino á los virtuosos sin que 
el daño y la aflicción le saquen del camino recto. «El médico, dice, 
que tiene su alma inquieta, distraída y anda embebido en vanos pensa­
mientos, no tendrá misericordia ni piedad, y solo le ocupará la arro­
gancia y una avaricia sin término. La soberbia, ;iñade, es la enferme­
dad de miserables y locos y la madre de todos los vicios: etc. 

Funda el tercero en que la mayor parte de los males que han so­
brevenido á los médicos ha sido por no haber sabido callar un secreto. 
Reprende á los que traen siempre en la punta de la lengua donaires 
cuentecillos, hablillas y unos testecillos que directa ó indirectamente 
siempre los hacen caber. La sabiduría de tales, dice que es aparente. 

Funda el cuarto en que la prudencia es una virtud necesaria al 
médico y al que la posea, siempre le parecerán nuevas las cosas. 

Funda el quinto en los mismos consejos anteriores y añade que le 
hace mas falta sobra de imaginación que la^carencia de ella. «El mé­
dico dice, que tenga imaginación, atinará las cosas que no se pueden 
decir n i atender ni hay arte para ellas. Entre las varias señales que 
espone para conocer si la tiene, es que sea irascible, que no tenga el 
espíritu descansado; porque los hombres necios y faltos de imaginación 
viven mucho mas descansados, no tienen pena ni enojo ni piensan 
que otros les aventajan en saber: la mucha suavidad y blandura na­
ce de la necesidad. Concluye este primer diálogo manifestando los da­
ños qne hacen los imperitos y vulgares que usaban del arte y como 
debían ser castigados . Muestra el poco cuidado de la justicia en cas-
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ligar d los malus profesores y lo mal que hadan en premiar al mé­
dico indocto siendo esta la causa porque no floreciese la medicina y 
hubiere tan pocos sabios. 

E n el resto de sus diálogos recomienda que el médico vaya decente 
y limpio, que sepa latin, griego y árabe quesea buen anatómico, p ru­
dente y cauto en el pronosticar, que mande los sacramentos á los en­
fermos graves, que no sea jugador, que viaje, que lea y que tenga al­
gún recreo honesto, como lo música ó la poesia. Con tales dotes, con­
cluye diciendo, se hará apreciar del vulgo y de sus compañeros . 

Creemos con fundamento que las obras modernas de moral médica 
no dicen mas y mejor que lo espuesto por el catedrático de filosofía de 
la Universidad de Salamanca.'1' 

C A P I T U L O X I I I . 

'BTeorias y Sistemáis. 

La teoría dominante en este período histórico era una mezcla de 
arabismo y galenismo. No se profesaba otra en las Universidades de 
Italia, Francia Alemania, Inglaterra y España. Los hombres colocados á 
la cabeza de la ciencia, ya por su enseñanza, ya por su práctica, em­
pleaban toda su pericia en fundir en una sola las doctrinas antiguas, 
en poner de acuerdo á Platón con Aristóteles, á Hipócrates con G a ­
leno, á Razis con Avicena. A todos se les puede considerar como 
verdaderos conciliadores con ligeras escepciones. Entre ellos Fernel 
ocupa el primer lugar y merece una mención especial de nuestra 
parte. 

Juan Fernel apellidado el Galeno moderno, nació en Clermont 
de Beauvoisis, y desde muy niño dió pruebas de una aptitud estraordi-
naria y de una aplicación impropia de su edad. E ra ya muy conocido 
como literato, filósofo y matemático cuando abrazó el estudio de la 
medicina. Su historiógrafo G . Plancy, dice, que se graduó de Doctor 
en 1530 con aplauso de la facultad de Paris, circunstancia que según 
M, no le autorizaba para abandonar el estudio, antes redobló sus 
esfuerzos, consultó nuevos autores, al revés de lo que hacían otros 
jóvenes infatuados con su erudición juvenil; escuchaba con gran i n ­
terés las lecciones de sus maestros, robando al sueño y al descanso 
sus mejores horas, y cuando sus amigos alarmados por su salud le ha-
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cian presento sus escesos intolcctualos y lo aconsejaban closcansase, les 
respondía las siguientes palabras; 

Langa quiescendi lonpora pita dabanb 
L a muerto mo proporcionará el descanso quedccis 

E l rey de Francia Enrique II lo nombró su medico do cámara, cargo 
que el rehusó diciendo quo le correspondía de derocbo a Bourgeois 
médico del difunto Francisco I, Poco después de la muerte do Bour­
geois no tuvo mas remedio que aceptar. E n medio de los numerosas 
ocupaciones que le ocasionaba su nueva posición y numerosa clientela 
emprendió la tarea de reunir todos los conocimientos módicos espar­
cidos en los libros griegos, árabes 51 latinos y formar con ellos un cuer­
po de doctrina completo. k\ efecto entresacó lo quo le pareció mejor 
de cada autor, después lo arregló según mejor pudo, dándolo una 
forma apropiada al gusto de aquella época, formando un conjunto regu­
lar considerado por sus contemporáneos como la espresion mas com­
pleta y justa de , la ciencia médica de entonces. Su obra escrita con 
toda pureza y una elegancia ciceroniana, presenta una fusión en estre­
mo bábil de los dogmas mas acreditados en la ant igüedad. Ya hemos 
espuesto algo do esto, pero nos queda mas que decir respecto á su ila­
ción y encadenamiento. 

Fernel principió por emitir su opinión sobre el origen de nuestros 
conocimientos y sobre el mejor método que hay que seguir en el estu­
dio y enseñanza de la medicina. A este fin trata de conciliar las doc­
trinas de Platón y Aristóteles, que parecen inconciliables, pues mientras 
el uno afirma que nuestras ideas proceden de nuestros recuerdos, el 
otro contesta que son hijas de las sensaciones en nuestra alma. 

«Cuando nuestro espíritu, dice, queda libre de las ligaduras que le 
unen al cuerpo, percibe distintamente las esencias, poseo la vista intui­
tiva de la naturaleza de las cosas, pero ínterin está retenido en su 
prisión material, un velo esposo lo cubre y lo hace caer en una 
profunda ignorancia. S in embargo conserva todavía una ligera idea de 
su destello divino y esta suave reminiscencia de las cosas celestes llega 
á ser para el como una chispa que inflama su deseo insaciable de apren­
der y de saber. De ahí procede ese celo ardiente y esa constante apli­
cación que emplea para recobrar por medio de impresiones sensitivas 
una multitud de conocimientos olvidados. Se dedica, pues, desde luego á 
observar los objetos que hieren nuestros sentidos después y sabe por 
el pensamiento los que son solo accesibles á la inteligencia. Este es el 
proceder que ha servido otras veces para establecer los verdaderos 



TEORÍAS Y SISTEMAS. 481 
principios de las ciencias y hacer que alcanzaran un grado de perfec­
ción estraordinario.» (1) 

La teoría filosófica que acabamos de citar, agradable mezcla de ver-
dados y ficciones que los progresos de la ciencia han disipado, habia 
sido la mas apropósito para inculcar á los jóvenes el amor al estudio y 
consolar á los sabios do las fatigas y privaciones que han sufrido. 

«Los filósofos, continúa Fernel, deseosos de asentar sus doctrinas 
sobre fundamentos sólidos, de enlazarlas mediante pruebas rigorosas han 
echado mano del análisis. Tal fué el método que adoptó Euclides en la 
exposición de la geometría y la ari tmética, Tolomeo en la astronomía, 
Aristóteles en su filosofía con el cual levantó los cimientos de tantas 
verdades incomprensibles al vulgo y que tanto llaman todavía la 
atención.» (2) 

¿Qué hubiera dicho el metáfisico Condillac si hubiera conocido este 
pasaje; el, que creía que el análisis era un método científico de inven­
ción moderna? Ya hemos visto cuanto se había reído de Aristóteles, 
acaso por no haberle leído ó comprendido. Veremos mas adelante que 
Barthez, uno de los jueces mas competentes de nuestra época, tacha 
de errónea la descripción que este filósofo hace del método analítico. 

E n otro libro añade Fernel . «Pues to que no tiene valer alguno el 
conocimiento particular de los objetos, empiécese por estudiar sus 
generalidades, método que me parece mas racional y seguro .» ^3) 
Como se, ve, este método está en perfecta consonancia con la doctrina 
de Aristóteles que hemos dado á conocer y cuyo artificioso sofisma he­
mos desentrañado ya. ( í ) «Seríamos muy dichosos, dice Laromiguíere^ 
siestas proposiciones generales cuya ostensión y aplicaciones parecen no 
reconocer límites y que se han considerado como la base de las ciencias 
^ueran tan útiles como se ha dicho: bastaría empaparse bien de algunos 
axiómas para conocer á fondo cuanto es posible saber. Pero yo pregun­
to: estos principios encerrados ó reducidos á formulas tan precisas y tan 
espéditivas ¿han sido establecidos para los sabios ó para los ignorantes? 
Creo que para los primeros. Porque ¿quién se atrevería á sostener lo 
contrario? Ahora bien, sinó son mas que la espresion concreta de las 
ideas adquiridas, no son mas que resultados, no alcanzan á ser pr inci­
pios» (5) De estas reñexiones concluye nuestro filósofo, que las pro-

(U Fisiología, lib. I, cap. 1. 
Ibidem. 

(3J Patología, lib. I, cap. I. 
/4' Vóaso la pág. 141 y siguientes. 
W lecciones de filosofía edición do ISSfi 1.a parto 5.a lección 
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posiciones generales, los axiomas que ha tenido la costumbre de colo­
carlos á la cabeza d é l a mayor parto de sus escritos pudieran haberlo 
estado mejor al fin. Esto no es el mayor y mas grave inconvonionte 
de este método vicioso; hay otro mas capital y que ya hemos indicado, 
pero que no volveremos á mencionarlo: consiste en que los axiomas 
de física y medicina proclamados por los ¡.antiguos, estos pretendidos 
principios sobre los cuales querían asentar el edificio de nuestros cono­
cimientos, en lugar de ser el resultado de repetidas observaciones, son 
el fruto de opiniones preconcebida?, de juicios aventurados sobre cosas 
imperceptibles á los sentidos: por esto es por lo que cuando so com, 
paran los principios con los hechos particulares se encuentran las mas 
veces en desacuerdo los primeros con los segundos, deduciéndose de 
aquí que los referidos principios son falsos ó insuficientes en la prác­
tica, como ya lo hablan comprobado los mismos antiguos. Fernel no 
puede menos de confesar que, «á pesar de [su. prevención en favor de 
estos principios, nadie puede alcanzar á saber mucho por el simple 
conocimiento de las generalidades, sin conocer á fondo los hechos par­
ticulares.» [\) U n viejo adagio consagra de una manera muy esplícita 
el antagonismo de este método filosófico con la observación cuando 
positivamente dice: Buen teórico, mal práctico. Estas palabras son una 
condenación formal de los principios teóricos de la antigüedad. 

Fernel divide la ciencia médica en tres grandes secciones ,á saber; la 
fisiología que comprende la descripción anatómica de las partes, la 
patología y la terapéut ica. Cada una de estas secciones contiene 
siete libros. 

I L a primera es la misma teoría de Galeno sobre los elementos, los 
humores, el calor innato, el húmedo radical; sobre la formación de 
los espíritus animales, vitales y naturales; en una palabra, sobre todas 
las funciones de la economía, talos como las consideraba el médico de 
Pergamo. E n ella da una esplicacion de los misterios mas oscuros del 
organismo con una firme convicción y conforme á las ideas de su siglo. 

Quiere alguno saber en qué consiste el sexo de los reciennacidos? 
Fernel apoyado en la autoridad de los antiguos, contesta, que depende 
de las cualidades de la semilla del padre y de la madre. S i el calor y la 
sequedad predominan, resultará varón; si el frió y la humedad hembra. 
Preguntadle enseguida en qué consisten las semejanzas ó desemejanzas 
que se observan entre los hijos, y sus progenitores y os contestará que 
en la imaginación de la madre. 

(U Pato log ía lib. IV Prefacio, 
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H La segunda sección, es decir su patología contiene disertaciones 

abtrusas sobre la esencia, las causas, los síntomas de las enfermedades. 
En ellas espone el autor las diferencias específicas ó individuales que 
distinguen unos males de otros y con esto motivo se impone á sí mismo 
un programa difícil de cumplir, «En cuanto á mí, dice, no creo tener ja­
más un conocimiento profundo de una enfermedad cualquiera si no sé 
positivamente, como si lo viera, cual es el sitio donde tieue su asiento, 
que lesión de testura la constituye, de donde proviene, si es idiopática 
ó sintomática ó simpática 6 si esta sostenida por una causa orgánica. 
E l que pretenda hacer una medicina racional, obrar con razón; debe 
conocer á fondo todas estas cosas y discernirlas mediante signos 
ciertos.» (1) 
f¡ ¿Quién es el patólogo que se atrevería hoy á resolver todas estas cosas 
con relación á todas las enfermedades? Ninguno. Solo Fernel las con­
sideraba resueltas mucho tiempo antes y no aspiraba á otra gloria que 
á conocer bien el sentido de las soluciones dadas por los fundadores de 
la doctrina y referirlas con toda fidelidad. 

He aquí algunas proposiciones de su patología que se puede decir 
están sacadas de los escritos de Galeno. 

La fiebre es un calor contranatural que se propaga desde el co­
razón á todo el cuerpo, E n esto es en lo que consiste la esencia de 
la fiebre, la cual, estando en oposición con el calor innato, se arroja 
sobre él como sobre un enemigo, le altera y trastorna todas sus 
funciones. 

La calentura efémera reside especialmente en el principio vital, cu ­
yo gran depósito es el corazón. Ahora bien, siendo el principio vi ta l 
tan sutil, resulta de esto que esta fiebre es la mas fugaz de todas. [3) 

La sinoca ó continente tiene su asiento en los humores del corazón 
y de los grandes vasos. (4) 

La hectica en la sustancia misma del corazón. (5^ 
Las proposiciones citadas, que hoy nos parecen tan est rañas , pasa­

ban en tiempo de Fernel por verdades inconcusas. E n esta época el 
escepticismo era tan raro en filosofía y medicina como en religión; se 
creía en la infalibilidad de Aristóteles, de Hipócrates , de Galeno y A v i -
cena como en la de S . Pablo y S. Agustín. U n axioma filosófico, un 

fl) Pato log ía lib. V. Prefacio. 
Ihidem lib. IV cap. I. 

/3) Pa to log ía cap. III lib. IV, 
W ibidem lib. IV cap. IV y siguientes. 

Pato log ía lib= IV cap. XVI. 
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aforismo médico sentado por los antiguos so admití a sin oxarnon co­
mo un dogma teológico consagrado por la sanción de un concilio. Es -
to osplica el porque so han ensoñado y sostenido errores por hombres 
de gran inteligencia con una fó tan profunda. 

III . E n su sección tercera ó en su terapéutica espone los funda-
montos de esta y la mejor manera de aplicarlos. Me contentaré con 
citar algunos ejemplos do curación quo no pueden esplicarse ni por 
la regla do los contrarios n i por la de los semejantes, circunstancia que 
completará la critica que he hecho de estas dos reglas y probará cada 
vez mas la necesidad de desterrarlas del lenguage terapéutico. 

Primer ejemplo. A un hombre que haya tomado inadvertidamen­
te ó por gusto una disolución,concentrada de sublimado corrosivo se 
lo hacen tomar algunas claras de huevo para neutralizar el veneno. 
¿Cómo esplicará un químico la acción anti-venenosa de este medica­
mento? Dirá que la fuerza de la albúmina oponiéndose á la del veneno 
le equilibra y le neutraliza. ¿No, dirá que la sal mercurial es descom­
puesta por la albúmina y la convierte en protocloruro, sustancia insolu-
ble y mucho menos deletérea que el sublimado. E n esta esplicacion se 
ve que no hay ninguna idea de antagonismo ni de semejanza entre el 
veneno y el antidoto. 

Ejemplo segundo. Una jóven padece una clorosis, su sangre con­
tiene menos fibrina y menos glóbulos rojos que en el estado normal, 
menstrua mal ó no menstrua. Se la aconsejan las preparaciones de hier­
ro, el ejercicio á caballo, una alimentación reparadora. A l cabo de 
cierto tiempo de este régimen, la enferma recobra la salud. ¿Qué 
semejanza hay ó qué oposición entre el estado patológico de esta en­
ferma y el tratamiento empleado. Es preciso ser un lince para ver en 
cosas tan discordes la menor analogía, ó el mejor antagonismo. Todo lo 
quo puede decirse es que los órganos enfermos se han puesto en con­
tacto con los nuevos modificadores, con cuya ayuda han vuelto á reco­
brar su estado normal. 

Ejemplo tercero. U n viajero aterido por el frió se le lleva á una 
posada. Se tendrá buen cuidado de no arrimarle á un fuego fuerte, mas 
bien se empezará por darle fricciones con nieve. E n este caso el reme­
dio tiene mucha analogía con la causa morbífica. Los ejemplos de esta 
especie son raros y sin embargo han bastado para dar paso al estrava-
gante sistema homeopático: tanta es la tendencia del génío del hombre 
á generalizar los hechos aun mas escepcionales! 

Ejemplo cuarto, Quo un individuo se disloque el fémur por un 
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cíclente cualquiera. Para volver el hueso á su sitio normal, el cirujano 
deberá obrar en un sentido contrario al de la fuerza que ha ocasionado 
la dislocación. E n este caso hay oposición manifiesta entre la enferme­
dad y el agente curativo. 

Éstos ejemplos hastan para demostrar palpablemente que n i la ley 
délos contrarios ni la de los semejantes hastan por sí para erjirse en 
ley general en terapéut ica . S i se desea establecer un axioma que abra-
en todos los casos de curación, es menester buscarlo en otro órden de 
ideas, como ya lo hemos indicado mas de una vez y como lo demostra­
remos formalmente en el periodo que sigue, 

C A P I T U L O X I V . 

La doctrina que he espuesto en los últimos capítulos reinaba casi 
umversalmente en el mundo módico durante los siglos X V y X V I . 
Era la única que se profesaba en las escuelas y la que parecía la orto­
doxa de los médicos de aquel tiempo. No faltaron, sin embargo, algu­
nos que protestaron contra ella é intentaron trastornar el edificio de la 
filosofía y de la medicina. Su voz no tuvo mas que un eco transitorio, 
no pudo a r r a s t r a r á sí mas que algunos espíri tus descontentos que no 
venian á sustituir doctrinas con doctrinas, sino á hacer ensayos infor­
mes, elucubraciones indigestas. L a mayor parte de estos disidentes 
eran genios turbulentos, como siempre ha habido, que soportaban impa­
cientes el yugo de la autoridad y que mejor confiados en sus propias fuer-
zasno querían recibir la ley sinó de ellos mismos. A algunos no les fal­
taba sagacidad, ni imaginación, n i audacia, pero la mayor parte care­
cían de fijeza en las ideas, dé conveniencia en el lenguage y de d igni ­
dad en su conducta. Profetas ó demonios vivían solos y se distinguían 
de la generalidad por sus estravagancias, por sus caprichos y aun por 
sus desgracias. E n lugar de ser ios mas razonables, eran por el con­
trario, los primeros que dieron la señal de oposición contra las creen­
cias admitidas y hubieran acabado con ellas, si el mundo no se hubiera 
apercibido de sus locas intenciones. 

En sus escritos, sin embargo, se ven algunas verdades útiles con­
fundidas con un fárrago de estravagancias: ellos no han fundado doc­
trina alguna digna de la solicitud del filósofo, pero, por sus declama­
ciones, han obligado á los verdaderos sábios á separarse de la rutina 
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del pasado, revisar los principios de nuestros conocimientos y dar mar­
gen con ellos á una admirable reforma científica, (i) 

I E l primer partidario de la cabala que menciona la historia de la me 
dicina es Cornelio Agrippa. Oriundo de una familia noble de Colonia 
habia recibido una educación esmerada y poseia muchos y variados co­
nocimientos, pero su natural inconstancia y su mordacidad, que le acar­
rearon muchos enemigos, le impidió fijarse en parte alguna: andaba 
errante; lleno de favores unas veces, en una estrema miseria otras. 
En t ró en una ocasión propicia al servicio del emperador Maximilia­
no I , que le nombró su secretario y le llevó á sus espediciones guerre­
ras, donde so distinguió por su bravura valiéndole el ser nombrado ca­
ballero. Disgustado pronto de este servicio, le abandonó para estudiar 
jurisprudencia y medicina, ciencias con las que dividió su tiempo. Su 
pluma intemperada y atrevida lo acarreó bien pronto quejas y perse-
auciones; en Dóle riñó con los Franciscanos, en Par ís y en Turin con 
los teólogos, en Metz con los jacobinos por haberse opuesto á la opinión 
muy en boga entonces que daba tres esposos á Santa A n a . 

Sus estravagantes y continuadas controversias le obligaron á andar 
errante de país en país; fué á Alemania, á Inglaterra á Suiza, de allí á 
L i o n donde residía entónces Luisa de Saboya Madre de Francisco I y 
regente del reino, que le nombró su medico, pero Agrippa creyó que 
aquel destino era superior á su rango y lo renunció pronto. Una vez 
se atrevió á predecir á la supersticiosa princesa los reveses que iba 
á sufrir y le desterró, marchando de allí á los Países bajos donde lo 
metieron preso por haber escrito un libro sobre la Vanidad de las [cien­
cias y desu filosofía oculta. Libre se atrevió á volver L ion y fué preso de 
nuevo por un libro que publicó contra su antigua protectora; en fin, 
terminó su vida aventurera eu un hospital de Grenoble en 4 535 á la 
edad de cincuenta años. L a obra mas importante que escribió, la que 
mas descuella por su mordacidad y desgarrador esceptismo es la que 
dió el título de la Incerlidumbre de la vanidad de las ciencias en la 
cual se propuso demostrar que «no hay cosa mas perniciosa y perjudi­
cial á la vida, nada mas pestilencial á la salud de las almas que las 
artes y las ciencias «paradoja resucitada y sostenida con mucha elo­
cuencia en el siglo último por I . 1. Rousseau.» Agrippa trata esta 
cuestión con mas amplitud que el filósofo de Ginebra. Empieza, según 
se acostumbraba entonces, por establecer su proposición sobre testos 

\\) Easehio Salverte. ciencias ocultas ó Ensayo wbre la viagia, los prodigio* y los 
milagros París 1843 eu 8," 



CIENCIAS OCULTAS. 487 
sagrados: en seguida la apoyo con el testimonio de autores profanos,' 
después de los que pasa revisa á las diversas ramas de los conocí-
mientes humanos, los diversos estados, las distintas profesiones y con­
cluye que cada una de ellas proporciona al hombre mas males quo 
bienes. Cortesanos, guerreros, magistrados, sacerdotes, proletarios, 
todos comparecen á su tribunal, todos son juzgados y condenados. 
No absuelve mas que á los gañanes y á los pastores, los cuales, 
dice, nos proporcionan las cosas necesarias á la vida desde el tiempo 
de Adarn. 

De la alquimia objeto de sus estudios, dice lo que sigue: He perdida 
el tiempo y el dinero que V . me ha enviado, y estoy achacoso, viejo, 
muerto de hambre, vestido de harapos, sucio y paralí t ico, por estar 
andando siempre con mercurio, asqueroso arrojando por la nariz mocos; 
en suma, soy tan desgraciado que venderla á V . de buena gana la vida 
y hasta el a l m a . » (1) A los médicos y los abogados Jos trata de este 
modo. «Los jurisconsultos y los médicos se disputan la preferencia: 
proceso es este que falló un magistrado en vista de las preguntas y res­
puestas de las partes. Cual es, pregunta el juez, la costumbre de llevar 
los reos al suplicio y en que orden marchan el reo y el verdugo? 
Respondieron que, primero marcha el ladrón, detras el verdugo y en 
estos datos fundó la sentencia siguiente: Que los abogados vayan los 
primeros y los módicos después, queriendo denotar por esto los gran­
des latrocinios de los primeros y los temerarios homicidios de los 
segundos.» (2) 

Igual galantería gasta con el bello sexo. «Las mujeres, dice, tienen 
en lo general, los mismos vicios. Las hay bellas, graciosas, bonitas, es­
beltas, elegantes, lujosas, pero si las viéramos desnudas! cuántas de­
formidades no encontrar íamos! Luciano, por eso, las ha comparado 
á los templos de los Egipcios, que eran hermosos y ricos por fuera, 
constrnidos con piedras preciosas y adornados con trabajos primorosos, 
pero si se preguntaba por los dioses que había dentro se veía que 
eran una cigüeña, un mono, un macho cabrio, un gato ó otro animal 
ridículo.» (3) Terminaremos los estractos de este martirólogío por e j 
pasage siguiente relativo á las sectas monásticas: «Allí van á parar 
para que los mantengan todos los bribones sin conciencia y sin temor 
á las leyes puesto que no sé encuentran seguros en parte alguna, des-
"Tl) Paradoja sobre la incertidumhre, vanidad y abuso de las ciencias, por Agripa. 
Traducción francesa de 1608, cap. XC. 

¡V Ibidem cap. LXXX1II. 
(9J ¡bidem cap. LXXI . 
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puos de haber disipado su patrimonio en las casas de prostitución, los 
garitos y las tabernas, y estar llenos de deudas. Este es el gran mar en 
que viven on compañía de otros poscados, Bchemet y Leviatan, mons­
truos enormes y estrafios reptiles cuyo número es infinito,» (1) 

La moralidad de semejante obra es digna de un adepto de la filosofía 
oculta. «Dice que si alguno desea ser sabio, no á la manera de que lo son 
los hombres; que rechace todas las doctrinas humanas, todas las curiosi­
dades y discursos de la carne y de la sangre, que se recoja en si mismo 
y allí encontrará lo que desea, pero si no puede ver las cosas tan claras 
como ambiciona, como sucede á los Santos . . . que acuda a Moisés, 
á los Profetas, á Salomón, álos Evangelistas, á los Aposteles. . . porque 
todos los secretos de Dios y de la naturaleza, la razón y el funda­
mento de todas las leyes y costumbres, el conocimiento de todas las 
cosas presentes pasadas y faturas, todo está contenido en las santas 
escrituras, en la Bib l i a . ('Si)» 

L a última conclusión que saca Agrippa de su libro no parecería tan 
estraña entonces á sus contemporáneos como nos parece hoy. Mucho 
tiempo antes que el escribiera, sabios de primer orden, tales como 
Besanori, Pie Je la Mirándola, Angelo Policiano, Marcelo Finicio habían 
intentado introducir las ideas de Platón en la física. Pensaban con 
este filósofo que el mejor medio de aprender y alcanzar la verdad, con­
siste en reflecsionar por si y en si, aislándose lo mas posible de toda 
sensación esterna; admitían ademas, una estrecha simpatía ó antipatía 
é n t r e l o s cuerpos celestes y los de nuestro globo. Estaban persuadidos 
que un gran n ú m e r o de fenómenos y de acontecimientos de este mundo 
tienen su origen en los astros. 

De este sistema á las estravagancias de la cabala no hay mas que 
un paso y este era fácil de franquear en un tiempo de preocupaciones 
supersticiosas y de exaltación religiosa. E n efecto, los cristianos ascé­
ticos tienen creencias que se parecen runcho á las de los platónicos. 
Atribuyen una multitud de acontecimientos y fenómenos, no á la in­
fluencia de los astros, sino á la intervención directa- de Dios ó del demo­
nio . También, según estos, el camino mas seguro para saber y ser 
prudente consiste en unir su alma á Dios por la meditación, la oración 
y el retiro. 

He aquí ahora el resúmen de la teoría cabalística: todos los sucesos 
de la vida, todos los fenómenos de la naturaleza provienen de la in-

(l) Paradoja cap. LX1I. 
(%) ibidem cap. C l l l , 
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ilaencia que Dios ó los demonios ó los astros ejercen sobre el archctipo, 
es decir sobre el espíritu esencial de las sustancias. ¡El que sepa cstraer 
este espíritu y unirle á otros cuerpos posee la facultad de crear nuevos 
seres, puede fabricar oro á su voluntad! E l día y la bora de nuestra 
venida al mundo, estíl bajo lo dominación inmediata de un astro; ade­
mas que cada una de nuestras principales partes corresponde á un 
planeta de cuya constitución participamos, Ta l es el fundamento de la 
filosofía oculta, que se divide en cuatro ramas, á saber; la teurgía ó 
teosofía á la cual se llega por medio de la oración, la meditación, e l 
éxtasis que dá facultad para producir fenómenos sobrenaturales por la 
intervención de Dios, como hacían los santos; la mágia ó el arte de 
domar los demonios y de imitar por su mediación los verdaderos mila­
gros; la aslrologia ó el arte de leer en los astros los acontecimientos 
futuros, de predecir la suerte de las naciones, el destino de los hom­
bres, el resultado de los males; en fin, la arquimia que enseña el me-
do de estraer la quinta esencia de las sustancias, llamada por otro 
nombre la piedra filosofal, mediante la cual se pueden transmutar los 
metales, fabricar el oro y curar multitud de enfermedades. Tantos er­
rores científicos, tañía preocupación, tanto fanatismo, ambición tanta 
favorecieron la propagación de las locuras de la filosofía cabalística al 
salir de la edad media; jamás se vió tanto hechizado, tanto pose ído , 
tanto astrólogo, tanta alquimista y tanto adivino como entonces, jamas 
faeron tan frecuentes las profecías, las visiones, los prodigios de toda 
especie, no ocurr ía acontecimiento alguno que llamara algo la atención, 
que no se dijera había sido anunciado de antemano. ¡Cuantas veces la 
conclusión del mundo anunciado en un término breve, no puso en con­
moción á pueblos enteros y llevó el terror y la desesperación á los 
palacios de los reyes y á las chozas de los pobres! 

Pero en n ingún país se propagaron los delirios cabalísticos con tanta 
rapidez como en Alemania donde el misticismo le ayudó á conservarse 
largo tiempo E l mismo Lutero parecía inclinado a estas creencias y con­
tribuyó mucho á su propagación; habla con frecuencia de sus luchas con 
el diablo, refiere qne se le aparecía bajo la forma de un Monje que le 
argüía de una manera capciosa, se írrita contra los médicos que atribu­
yen á causas naturales muchos enfermedades de que el demonio es so­
lo el autor. 

La historia de este período nos ofrece en todas partes el espectácu­
lo de la lucha de la luz coa las tinieblas con fuerzas casi iguales y con­
trabalanceadas. 
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I I . Cardan. Gerónimo Cardan es la segunda figura do este pe­

riodo. Nació en Pavía el primer año del siglo X V I . Su vida está llena 
de peripecias, como la de Agrippa, su carácter es ostravagante también. 
E n vano intentó su madre, mientras le llevó en su seno, hacerle salir 
antes de tiempo, poro después do nacer le cobró tal cariño que~ le 
cuidó con gran esmero, porque su estado de debilidad no podia sufrir 
descuido alguno. Su padre jamás le quiso, mientras sinó le trató peor 
que á un estraño, le hizo trabajar rudamente Su madre se empeñó en 
llevarle á estudiar y lo consiguió aprendiendo el joven Gerónimo la 
gramática latina y la lógica, después las matemáticas, la filosofía y la 
medicina. 

Hizo tan rápidos progresos en sus estudios, que á los veinte años se 
hallaba dispuesto á hablar en público sobre cualquier materia y á los 
veinte y dos recibió el grado de Doctor. Ejerció la medicina en distin­
tos puntos hasta los treinta y tres años, época en que fué nombrado 
profesor de matemáticas en Milán, plaza que desempeñó dos años, des­
pués de los que se marchó á viajar por Alemania, Francia é Inglater­
ra; volvió á Italia, en Bolonia fué preso por deudas, y por fin se fijó en 
Roma donde obtuvo una pensión del Papa y allí murió el a ñ j 1576. 

Dezeimeris forma de él el siguiente juicio: «Cardan puede figurar á 
la cabeza de los escritores del siglo en que nació por su vasto saber, su 
privilegiada inteligencia, por su gran libertad de pensar, por su estilo, 
en lo general vigoroso y elevado. A tantas y tan buenas cualidades 
unia algunas estravagancias; era muy crédulo, acariciaba mucho á las 
paradojas y á los milagros, muy orgulloso y se envanecía en ser­
lo.» [\) Leíbnitz que le aventaja en mérito y en talento dice que Car­
dan era un grande hombre y que sin sus defectos no hubiera tenido 
r iva l . 

Escribió un gran número de obras de filosofía, matemáticas y me­
dicina. [2) Unas veces admite sin examen los cuentos mas ridícnlos, 
las visiones, los sueños, los sortilegios de toda especie y los esplica 
por las teorías de la cabala; otras, dice, que no es aficionado al arte 
mágico, truena contra los que lo ejercen y ridiculiza á los que creen 
en él, se burla de los que creen en los sortilejios, las apariciones, los 
prodigios etc. 

E n uno de sus libros sienta los principios siguientes relativos á la 
quiromancia. E n el dedo pulgar consagrado á Marte, se encuentran los 

Cl) Diccionario histórico de la Medicina. Palabra Cardan. 
(2) Obras da Ge.óni ino Cardan, publicadas por Carlos Sponí. Lion 1663,10 vol. «a 

folio, 
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signos de la faorza, el volor y la voluptuosidad, en el índico consagra­
do á Júpiter , loa de los honores y dignidades tanto civiles como ecle­
siásticas; en el medio cousogrado á Saturno, los de la capacidad para 
la magia, los disgustos, la pobreza, las inquietudes, las fiebres cuarta­
nas y la pérdida de la libertad; el anular consagrado al Sol , los de la 
amistad, los honores, el poder; el auricular á Venus, los de los hijos, 
las mujeres hermosas y los placeres de los sentidos; Mercurio ocupa el 
triángulo de la palma de la mano, allí se ven las señales de la instruc­
ción, de la delicadeza, del robo etc. (I) 

E l mismo escribió su biografía, tan curiosa como sus obras; algo 
cínica. E n ella relata sus faltas, sus debilidades, sus vicios y de todo 
esto echa la culpa á los astros. Le gusta mucho ocuparse de sí mismo 
dá muchos detalles innecesarios, dice cual era la figura de su escri­
torio, cuanto le costó su cortaplumas, que color tenia su pelo cuando 
nació, á qué edad se le cayeron los dientes y otras bagatelas por el esti­
lo. Apesar de esto, ni el gran número de sus escritos ni la versatibilidad 
de su carácter bastan á esplicar sus dilaciones, sus muchas repeti­
ciones y sus contradicciones frecuentes, si no se supiera que escribió 
solo por necesidad y eso de priesa, sin cuidarse de mas que de termi­
nar su encargo. 

III. E l tercero y mas notable de los adeptos de la cabala es Para-
celso que no tuvo motivo para quejarse de su suelte n i de los demás 
adeptos como Cardan. Nació en Marien-Eisieldeln, pequeño pueblo de 
la Suiza á dos millas de Zur ich . Durante su vida metió mas ruido y 
alcanzó mas celebridad que otros muchos de mas talento que él y des­
pués de muerto un lugar en la historia. Su padre, que era médico, le 
enseñó los primeros rudimentos, le mandó viajar según la costumbre 
de los estudiantes de aquella época para que visitara las Universida­
des y escuchara á sus profesores mas célebres, Paracelso. en lugar 
de aprovechar el tiempo en el estudio, lo gastó con mujeres de poca 
moralidad; con barberos, algebristas, mágicos, alquimistas, y otros por 
el estilo, de cuyas resultas adquirió un gran número de recetas ad-» 
mirables. Amigo desde entonces de la cabala, de la nigromancia y la 
holgazanería, confiesa que no á abierto un libro desde hace diez años 
y olvidó hasta tal punto lo que le enseñó su padre, que apenas podía 
espresarse eu latin, idioma entonces de uso frecuente entre los sabios. 
A los veinte y cinco años se aficionó al vino y era tanta su degradación 
que concluyó por perder sus fuerzas y su razón. 

(3) Cardan. De la x^ariedad de las cosas, lib. XV cap. LXX1X. 
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Ho aquí como se espresa su discípulo, conficlonte y secretario Opo-

rino al hablar de la pérdida casi total de las facultades intotectualos de 
su maestro: «En los dos ailos poco mas ó monos que he vivido con Pa-
racclso, siempre le he visto casi borracho, principalmente después de 
su partida de Bale para la Alsacia, lo quo no fué obstáculo para que to­
do el mundo le tubiera por un segundo Esculapio. Borracho y todo no 
dejaba de dictar en la posada alguna cosa de su filosofía; muchas voces 
sucedía que so levantaba a media noche de la cama, cojía su sable que 
decía habia sido de un verdugo y empozaba á dar tajos y mandobles en 
todas direcciones, estando temblando yo á cada instante que me rom­
pería la cabeza.» (\) 

Paracelso tendría entonces de 33 á 35 años, es decir, la mejor edad 
de su vida: sus escritos en los cuales refiere con énfasis una multitud 
de curas milagrosas al estilo de los charlatanes, llenos de arcanos que 
solo el conoce, para curar los males; habían llamado la atención 
pública y hicieron que se le llamase para que desempeñara en Bale una 
cátedra de física y de cirujía. Acudieron á escuchar sus primeras lec­
ciones anunciadas, no en latín sino en lengua vulgar, gran número de 
curiosos, entusiastas y vagos. E l taumaturgo, para deslumhrar á su 
auditorio, empezó por quemar las obras de Galeno y de Avicena, des­
pués se puso á leer y ampliar sus propios escritos interrumpiéndose de 
cuando en cuando por aclamaciones de este género . Aprended médi­
cos, decía; mi gorro de dormir sabe mas que vo'sotros, mi barba tiene 
mas esperiencia que vuestros académicos. Griegos, Arabes, Latinos, 
Franceses, Italianos, Indios, Cristianos, Musulmanes, seguidme sin re­
plicar porque soy vuestro monarca y la soberanía me pertenece.» (%] 

Su crédito, como profesor, duró poco; á los dos años no tenia mas 
discípulos que los bancos. Como práctico sucedió lo mismo. Ciertas 
cuestiones le obligaron á marchar precipitadamente de Bale y nadie 
sintió su marcha. Tomó entonces la vida aventurera tan de su gusto 
y, continuó viviendo así hasta su muerte. Se le encuentra en Alsacia en 
1528, en Nuremborg en 1529, en San Gal , en 1531, y así sucesiva­
mente. E n ñn , en 1540 en Mindelheím y en 1541 en Salburgo en cu­
yo hospital de S . Esteban murió á la edad de 48 años . 

Hay pocos hombres, entre los médicos, de quienes se haya hablado 

(1) De la vida y costumbres de Varacelso, carta de Oporino su discípulo á Solenan-
do y Wier. Libro de Semorto. Del convenio y discurso de los químicos con motive de la 
doctrina do Aristóteles y Galeno. 

Cá) Prefacio del libro titulado Varayrama y en otra parte. 
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tanto y on tnn diversos sentid )s como do Paracolso, siendo por eso d i ­
fícil formar do él una opinión justa y razonabte. S i consultamos el 
testimonio de sus contemporáneos se vé que están poco acordes entre 
sí y aun muchas veces en oposición; si se pretende examinar lo que se 
despronde de sus escritos es mayor la confusión. Todos cuantos han 
intentado analizar sus doctrinas han tenido que abandonar su empresa 
después de muchos ó inútiles esfuerzos. «Es una empresa imposible, 
dice un historiador moderno, sistematizar los escritos de Paracelso; 
ideas sueltas, observaciones que se contradicen, frases incoherentes 
hacen que desfallezca la atención del lector mas atento. Figuraros u n 
hombre que, en ciertos momentos da pruebas de una penetración ad­
mirable, que en otros desbarra de la manera mas lastimosa, un hombre 
que interesándose unas veces por los progresos de la ciencia, proclama 
la esperiencia como una autoridad lanzando los mas violentos anatemas 
contra las teorías de los antiguos, y otras, como un enagenado, 'parece 
que habla con los diablos y cree en su poder; un hombre, en fin, que 
por la mañana en ayunas y por la tarde borracho apunta en un libro to­
do cuanto le viene á la mente; este es Paracelso cuyo nombre comple­
to es: Aurelio Felipe Teofrasto Paracelso Bombasto de Hohenheim. 

Ninguno niega la influencia que ha ejercido Paracelso en su siglo, 
influencia inmensa que hizo olvidar por algún tiempo á los sábios ver­
daderos ¿Porqué? Cómo? Es porque, como algunos pretenden, amalgamó 
la medicina y la química con las doctrinas místicas de la cabala. Otros 
mas sábios lo hablan hecho antes: todos los partidarios de la filosofía 
hermética. Es porque, según otros, era hasta cierto punto, el repre­
sentante de los alquimistas? Pero en la edad media, y no en el s i ­
glo X V I es donde es preciso buscar este representante, porque á partir 
de la época de Paracelso se iba eclipsando la alquimia para dar paso á 
la verdadera ciencia qu ímica . Hubiera pues ejercido una influencia 
retrograda en lugar de ser progresiva. Por otra parte los verdaderos 
arquimistas do aquel tiampo no reconocían por jefe á Paracelso ni aun 
le mencionan. 

«Vamos á ver si podemos poner en claro la verdadera influencia 
de este hombre en aquellos tiempos. Antes diremos de una vez y para 
siempre, que Paracelso se dirijia á los médicos y no á los alquimistas, 
pues en lo que atañe á la alquimia, nada nuevo dijo que no contubieran 
los escritos de los teósofos alejandrinos, d é l o s Arabes, de Alberto el 
grande, de Rogerio Bacon, de Raimundo Lulio etc.» (1) 

(V F. Hoófer. Ilisforia de la química París 1843, 3.a época, sec. I, § 3, t, 11, píig. 9. 
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Ved, pues, al taumaturgo despreciado de los químicos, á los que 

decia pertenecer; cuyas lociones y libros se alaba haber estudiado y cu­
ya doctrina no cesa de ensalzar; porque si él desdoña la ciencia Je 
Hipócrates , de Galeno y de los Arabes, si no hace caso alguno de lo 
que ha aprendido en las Universidades, en cambio ha tomado mucho de 
lo que contienen los escritos y los experimentos de los alquimistas. 
Cita con énfasis los nombres do estos últimos, con quien él ha conver­
sado y cuyas lecciones ha seguido ó cuyas obras ha estudiado.> He es­
tudiado, dice, bajo la dirección de maestros excelentes muy versados 
en los mas recónditos secretos de la filosofía, de esa filosofía que ellos 
llaman adepta. Ahora bien, el primero ha sido mi padre (Guillermo 
Hohenheimj que se ha esmerado en mi educación y después otros 
muchos que nada secreto han tenido para m i . Pero yo además he lai­
do los escritos de los mas grandes personages lectura que me ha servido 
de gran provecho, como es, la de los Schet Obispo de Seligach, de 
Erasdo Levantal, del obispo Nicolás de Ipona, de Mateo Schacht su­
fragáneo de Freisinguen, del Abad Spanheim y los de muchos otros 
grandes químicos; he aprendido muchos esperimentos, entre los cuales 
nombraré al muy noble Sigismundo de Fuger de Schwats, el cual ha 
enriquecido mucho á la química y sostenido con su dinero á muchos 
que le han ayudado. 

No citaré mas por temor,de ser difuso.» (1) Puesto que vemos 
que Paracelso merece ser borrado de los que han contribuido á los pro­
gresos de la química aun cuando se alabó de haberla perfeccionado, 
veamos cual ha sido su influencia como médico. Tomemos la mejoró 
al menos la mas mala de sus obras, la que contiene cosas mas sensatas 
y menos estragantes. La grande c irugía . Malgaigne que ha querido 
estraer la quinta esencia de esta obra, para servirme de una espresion 
familiar de Paracelso, nos cita como un trozo admirable el pasage que 
sigue, el único, por lo demás , en el que ha encontrado algunos rasgos 
de una filosofía razonable. «Hay dos caminos ó senderos, ó dos mé­
todos y maneras para llegar al conocimiento de las artes. E l uno con­
duce y enseña la verdad, el otro la mentira. Los discursos ligeros y 
vagamundos del entendimiento y la razón son causa de error, lo que 
sucede cuando se confía uno á ellos. La esperíencia, el buen sentido, lo 
que nos enseña la naturaleza y lo que produce tales acciones, es causa 
de verdad y ce r t i dumbre .» (2) 

[\j Grande Cirujia Traducción francesa de Dariot, iib. 111. 3.* parte, cap. I. 
¡SJ Grande cirujia traducción francesa de Dariot lib. II. trat. II, cap. I.—Introducción 

% las obras de Pareo 9.a parte, § V, pág, CGXV. 
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El capítulo entoro á que corresponde este fragmento está consagra­

do á demostrar que las artes en genera^y la medicina en particular se 
forman y perfeccionan por la esperiencia y no por el razonamiento; 
porque la naturaleza solo puede y quiere ser conocida por el inter-
m.edio de los sentidos sin que sienta la necesidad del razonamiento, 
como no conocemos'par Id razón lo que está oculto en lo interior de 
una montaña y si por los sentidos que lo ven y nos dicen lo que hay 
[\)» Malgaigne está tan máravillado de la doctrina do este fragmento 
que no titubea on llamar á Paracelso, el precursor de Francisco Bacon, 
el gran reformador de la filosofía de las ciencias físicas; como si fuera 
la primera vez que se habia sentado tal doctrina, como si el mismo 
Aristóteles no babiera dicho ya que todas nuestras ideas provienen de 
los sentidos y que las cieacias son producto de la observación y de la 
memoria. Pernal tan respectuoso para cô n los antiguos, decia también 
que todas nuestras ideas provenían de las sensaciones. Esta doctrina no 
ha impedido á Aristóteles, n i á Fernel, n i á Paracelso, ni á Bacon, n i 
á otros muchos dejar á un lado el testimonio de los sentidos para 
echarse en brazos de la imaginación. ¿Quién mas que Paracelso ha he­
cho mentir á la esperiencia?» Abr id sus libros por donde se quiera, no 
se encontrará un capítulo, una página que no esté en desacuerdo con 
ella. «Malgaigne, que se esfuerza por lo tanto en justificarle; dice; pros­
cribe, destierra de la medicina los cuatro humores sobre los cuales, 
después de Galeno, habia calcado sus esplicaciones, pero no reemplaza 
una hipótesis con otra, y toda su teoría que descansa sobre esta delez­
nable base caerá á su vez cuando se someta á la comprobación de este 
jaicio supremo que el mismo á invocaiáo, la esperiencia. Me aquí por 
lo demás en qae consiste esta. 

«El caerpo humano, como el gran mundo del cual es una imagen, 
está compuesto de cuatro elementos, el fuego, el aire, la tierra y el 
agua. E l fuego en el hombre es su alma; la tierra las sustancias sólidas, 
el agua, los líquidos; y el aire ó el gas, el vacio; cuatro elementos 
qae paeden caasar por sí las enfermedades. Pero si abandonamos este 
minacioso análisis para llegar al conocimiento de elementos aun mas 
inmediatos, el cuerpo del hombre se compondrá de mercurio ó licor, 
de azufre y de sal; cosas todas demostradas por la alquimia: hay pues 
en el cuerpo líqaidos y es el mercurio; sólidos que pueden qaemarse y 
es el azufre que arde; y sus cenizas ó residuos la sal. Doctrina es esta 

U) lbid«t>t, 

34 
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quo no portenoco á Paracelso, ya so encuentra en Basilio Vaiontin y aUn 
sódico, que en otro alquimista a^jierior á Paracelso, Isaac Holando.» []) 
Todo esto es lo mas razonable que so loo en los escritos do fisiología do 
este pretendido reformador, lín cuanto á la anatomía no dico una palabra 
por la razón convincente que nada sabia, así es que la trata con ol mas 
soberano desden. S in embargo recomienda prostar mucba atención á 
la corresp ondencia que existe entre ciertas regiones del gran mundo ó 
del universo y ciertas partos A.q\ pequeño mundo ó del cuerpo bumano. 
Quiere que el médico tenga siempre presento lo que es la cola de 
dragón, el signo Aries, la estrella polar, el meridiano, el oriente y el 
poniente, etc. etc. (̂ ) 

L a patología de Paracelso está repartida en la mayor parte do sus 
escritos. Malgaigno que solo ha leido su Grande cirugía no se ba ocu­
pado mas que do las úlceras, porque en esto género do lesiones es 
donde pasa por mas esperto el médico de Zurich. He aquí lo que di­
ce respecto á estas: «Todas las úlceras provienen do la corrupción de 
la Sal que hay en nuestro cuerpo, cambian de naturaleza según las 
variaciones que sufre esta misma sal. Consecuencia de esto, Paracelso 
propone llamar úlceras de nitro á las escrófulas; úlceras de sal gem~ 
ma á las que tienen por lo común su asiento en el pliegue del brazo ó 
de la pierna y son indolentes; úlceras vitriolo, á las profundas y fage-
dénicas do las piernas; ulceras de alumbre á las gangrenosas y fétidas; 
úlceras de regalgar á todas las malignas etc. etc.» Dejo á un lado, 
añade Malgaigne, cuanto ba dicho de otras especies de úlceras que 
provienen de la influencia de los astros, ó do la propia constitución 
de las partes ó de fluxiones especiales comparables á los manantiales 
que brotan de la tierra, ó del caos, es decir, del airo que respiramos 6 
por encantamiento; en una palabra, es una doctrina informe, estrava-
gante, difícil de comprender en globo y que hace dudar si su mismo 
autor la entendía .» (3) 

Puesto que del examen de la mejor obra de Paracelso no es posible 
sacar una doctrina patológica algo sensata, que seria si las examináramos 
todas ó solo la mayor parte? Caeríamos sin duda en un laberinto sin sali­
da, en una confusión inextricable. Unas veces dice que todas las enferme" 
dados tienen dos orígenes, el uno que el llama ex eagastro, el otro ex 
iliastro. Las enfermedades del 1.0r origen provienen de una simiente na­

cí; Obras de Pareo, Introducion cap. I tit. CCXV. 
(2) Paragra. Tratado II Del origen de las enfermedades lib. IV y véase Daniel, ^ec l° ' . 

Ensayo de un plan para servir d la continuar/ion de la Historia de la medicina pag- ^ • 
/3;' Introducción á las obras de Pareo. París 1810, tit. 1 p. CCXVII. 
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tural, como las manzanas, las poras y otras frutas; estas son la hidrope­
sía, la gota, la ictericia etc. Las del '3.0 se forman por la corrupción de 
alguna cosa; son la peste, la plouresia, la fiebre etc. Admito unas veces 
cinco causas do enfermedades á las cuales las dá el estraño nombre de 
seres morbíficos. La primera es la divinidad misma, cns Dci; la segunda 
los astros, ens auslrale; la tercera los vicios do la naturaleza, onsnalu-
rale; la cuartales errores de la imaginación, los maleficios, los encan­
tamientos, ens spirituale ó pagoycum; la quinta, en fin, el ens veneni 
que abarca los venenos, ya naturales ya artificiales. E n otras partes i n ­
voca otra etiología; el mercurio, el azufre y la sal desempeñan en ella 
el papel de agentes nosogénicos universales. Asegura por ejemplo que 
el mercurio existente en los cuerpos vivos puesto en contacto con el que 
está en el eslerior engendra por su grande divisibilidad la mania, los 
dolores contusivos, los temblores etc. y si esta misma divisibilidad es es-
trema ó &i ella goza de acrimonia, dá lugar á la mania, la frenitis, la 
locura etc.; si al contrario, el mercurio se condensa, ocasiona los tem­
blores dé la s manos, de las piernas ó solo de la cabeza, la letargía, las 
contorsiones de la boca, de los ojos etc. 

E l azufre es causa de diversas clases de fiebres, de apostemas, íle-
raones, ictericia etc. Cuando se separado la sal, ocasiona la pleuresía, 
la gastritis, la hepatitis, las oftalmías, las neuralgias dentarias y aur i ­
culares etc. 

La sal produce cólicos, dá lugar á que se formen cálculos, que apa­
rezca la gota en los pies y en las manos, la ciática etc. Cuando quiere 
resolverse, causa flujos de vientre; cuando se coagula, produce obstruc­
ciones, infartos; si se volatiliza demasiado, ú lceras , sarna, comezones, 
erisipelas, canceres, fuego pérsico etc. (IJ 

Todavía falta mucho para conocer todas las fases de esta nolosogía 
fantástica, y no quiero cansar mas al lector, ya que no pueda ofrecerle 
cosa alguna buena en premio de su paciencia. Paso á la terapéutica en 
donde acaso veremos algún pensamiento útil, alguna indicación ingenio­
sa, porque este autor no cesa de repetir que el médico debe darse á co­
nocer por sus obras, no por sus palabras; es decir, que cure á todos 
aquellos que se confian á su cuidado. Enseguida se alaba de haber cu­
rado á muchos enfermos reputados por incurables por otros médicos, 
sin embargo de haber testigos que atenúan el valor de las curaciones de 
que se alaba. Entre ellos Andrés Lívabío, gran químico y médico-

(IJ Daniel Leclor. Ensavo de un plan para servir h la continuación de la Historia de la 
medicina, pags. 809 y 810.' 
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director del Gimnasio de Coburgo, casi contemporáneo de Paracelso-
dice qao ha engañado á muchos diciendo que los curaba y no lo ha bo­
cho; que ha matado á otros ó puesto peor que estaban; en fin, que él 
mismo no ha podido desembarazarse de la tos, de la gota, y de la coje­
ra que padocia ('!).» Oporino, su ferviente discípulo, refiere que «cuan­
do llamaban á su maestro á tratar enfermos de medicina por algún 
tiempo, nunca permanecia mas de un año en aquel lugar porque dccia 
no debia ejercerse por mas tiempo la profesión en un mismo sitio.» (2j 

De estos testimonios resulta que si este hombre obtuvo algunas ve­
ces algunas curaciones, en cambio sucedía lo contrario en las mas, 
siendo, en definitiva, su práctica mas perjudicial que ú t i l . 

Este pretendido reformador, que para nada cuenta con los escrito­
res mas recomendables, que no quiere referirse mas que á su propia 
esperiencia, ¿habia en realidad consultado esta misma esperiencia? cuan­
do uno se propone saber como un escelente medio para descubrir las 
virtudes específicas da los remedios, que designan los partidarios de la 
cabala con el nombre de signatura de las cosas? Por esto, los adeptos 
de las ciencias ocultas designan ciertas señales, ciertas variaciones de co­
lor ó de figura que se vé en ciertas sustancias, y que iudican, á creerles, 
las propiedades esenciales de estas sustancias. Así la pequeña mancha 
amarilla que se ve en las flores de la eufrasia y que la comparan á la 
pupila del ojo, era, según su sistema, un indicio de la virtud curativa 
de esta planta contra los males de los ojos; así la simiente de granada 
y los piñones que tienen algún parecido con las muelas y los dientes, 
les parecen á propósito para calmar los dolores de estas partes; la pul­
monaria por su tejido esponjoso y manchitas negras en sus hojas para 
las enfermedades del pulmón; los limones por su figura y su color es-
celentes cordiales. Para mas pormenores sobre una multitud de otras 
signaturas véase la escelente obra de Oswaid Crol l , titulada Basílica 
química . 

Paracelso se alaba mucho de haber hecho uso de medicamentos quí­
micos ó espagíricos. Cierto es que él no los ha inventado porque se co­
nocían antes que él, pero ha contribuido á vulgarizaras, mérito que nadie 
se atreverá a disputarle. ¿Pero este mérito era tan considerable y sobre 
todo tan provechoso á los enfermos como él dice? Esto es lo que va­
mos á examinar brevemente. 

{\) Consejos nuevos de Varacelso en los cuales se defiende la antigua medicina 
de los ataques de G. Amiwald cuyo libro es producto de la panacea. Franfort 1Í594 
en 8.° 

(Sij Daniel Lecler. Ensayo de nn plan et., pág. 803. 
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Desde luego costará poco concoder que cuanto mas enérgico os 

un medicamento, mas circunspección y discernimiento se precisa para 
emplearlo. Ahora bien, todo el mundo sabe que las preparaciones quí ­
micas recomendadas por Paracelso, tales como las sales de oro, de an­
timonio, de mercurio etc. en general, son muy enérgicas. S i pues de­
mostramos que él las administraba con una temeridad ciega, sacaremos 
en conclusión que deberían producir en sus manos y en las de sus dis-
cipulos muchos mas males que bienes. Es además un hecho averigua­
do y cuya prueba puede verse en. los escritos de este autor, que acon­
seja administrar muchos y muy enérgicos medicamentos sin obedecer 
á indicación alguna determinada, sin precisar las dosis y la manera de 
prepararlas, omisión tanto mas punible, cuanto que empleaba medica­
mentos poco conocidos todavía. Cada una de estas recetas no era nadá 
menos que su secreto admirable para curar todas ó casi todas las enfer­
medades, recetas cuya preparación solo él sabia y que describe de un 
modo que nadie lo entiende. Véase sinó lo que dice de la tintura 
de los filósofos, del oro potable: de la tintura de antimonio, de la de 
corales y de otras. U n solo ejemplo bastsrá para demostrar cuan 
poco cuidado ponia en precisar las indicaciones. «Dice que es preciso 
saber, que así como el antimonio purga el oro solamente y que consu­
me todos los otros metales; así es el único capaz de purgar al cuerpo 
humano y no á los otros, porque en cuanto á fuerzas y á perfección el 
hombre tiene una gran semejanza con el oro, de lo cual resulta que el 
antimonio atrae solo al oro y al hombre para hacerle alcanzar un gra­
do sumo de perfección y de pureza, y daña, consume y corrompe to­
dos los demás. Este antimonio obra, pues, como purgante; sin embargo, 
no hace echar las heces ni los escrementos, porque superior á los de-
mas secretos, hace salir solo las impurezas y todo cuanto es motivo de 
enfermedades y de úlceras, reduciendo al hombre á un grado máximo 
de salud. 

Ahora bien, los mas grandes filósofos se han empeñado en prepa­
rarle j pero en vano; solo yo lo he hecho. Este es, pues, el gran se­
creto por el cual es preciso comenzar todas las curaciones, porque, con 
él se evitará la ruina ó perdición de muchos producida ó llevada á ca­
bo por médicos ignorantes (\).y> E n seguida describe la manera de 
preparar la muy noble, muy preciosa y tan divina esencia de la flor 
de an'diaonio que cura todos los males. 

(\) Grande Cirtují», lib. III cap. V. 
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Cuando se relloxiona acerca la enerjía de un gran numero de prepa­

raciones espagíricas, cuando uno para la atención on que muchas de 
ellas son venenos violentos, en lugar de censurar la prudente circuns­
pección con que la mayor parte de los médicos las han admitido en la 
práctica, no se sabría aplaudir hastante esta circunspección, sobre todo 
en una época en que no se conocían medios capaces de comprobar la 
pureza de estas composiciones ni tampoco su uniformidad. Espanta 
solo el pensar los estragos que debía producir la administración Intem­
pestiva ó exagerada de estos medicamentos heroicos. Hoy que se 
conocen mejor sus efectos, hoy que se obtienen en un estado de pureza 
y uniformidad Irreprochables ¿quién es el que se atreverla á genera­
lizar su uso? Quién se atreverla á proclamar como una panacea á una 
sal de oro ó de antimonio? Nadie mas que un charlatán sin vergüenza 
ó un médico ignorante. Así pues los elogios escesivos que los paracel-
slstas daban á ciertas preparaciones químicas, el empleo ciego y abu­
sivo que hadan de ellas, los accidentes tan frecuentes como temibles á 
que daba lugar su administración Intempestiva ó ciega, lejos de reco­
mendarlas á los ojos de los prácticos prudentes é ilustrados, debían, al 
centrarlo, desacreditarlas y hubieran, á ne dudarlo, tardado en ser In­
cluidas en la materia médica, si esperlmentadores sensatos, pacientes y 
hábiles no hubieran trabajado para conocer y llenar las verdaderas 
Indicaciones que precisaba la administración de estos medios tan he­
roicos, pero peligrosos. Así que, ya se considere á Paracelso como fisió­
logo, ya como patólogo ó como terapéutista, siempre se advertirá que su 
Influencia ha sido dañosa para él y para los enfermos. 

Sin embargo, si se pregunta como es que en un siglo eminentemente 
erudito, un hombre sin Instrucción ni pericia práctica ha podido ejercer 
una Influencia tan grande sobre sus contemporáneos y adquirir fama 
imperecedera, contestaremos con las siguientes palabras de Sprengel 
que ha consagrado la mitad de un volútnen de su historia de la medi­
cina, á resolver esta pregunta. «Una revolución dice el historiador 
alemán, que tiene por base el misticismo, encuentra fácil acceso en la 
generalidad de las gentes, que la que es hija del buen sentido; porque 
todas las quimeras se presentan á nuestros ojos con colores mas subidos 
y ponen al espíri tu mas pronto en juego que las severas conclusiones 
de la fría razón. E n el siglo X V I la Alemania habla alumbrado á la E u ­
ropa entera con su espíri tu de reforma; el gran genio de Lutero hizo á 
sus contemporáneos y á la posteridad, aun la mas remota, el Inaprecia­
ble servicio de dar un golpe lan^fuueslo al misticismo que el catolicismo 
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y la teología quedaron para siempre abatidos. (1) Paracelso adoptó el 
mismo plan, poro las circunstancias siguientes se opusieron á que 
su sistema encontrará una acojida tan favorable y tan general como la 
quo alcanzó el reformador do la teología. 

«1.0 La medicina es una ciencia esperimental, y es preciso estudiarla 
para comprenderla; sus principios están calcados en la razón y dedu­
cidos por la observación. Por consecuencia una doctrina que recbaza 
el testimonio de la razón y que dice que la esperiencia es una cosa 
inútil, no podrá tener gran éxito entre los médicos. 2.° E l sistema de 
Paracelso estaba basado, no solo en el misticismo, sinó mas todavía, en 
el fanatismo mas grosero. Verdad es que la superstición reinó en todo 
el curso del siglo X V I ; pero querer dar á estas mismas preocupaciones 
la apariencia de una doctrina científica, era apadrinar una idea que 
chocaba demasiado con el buen sentido para que la generalidad la 
aceptase. 3 0 En fin, Paracelso no era bombre apropósito para asegurar 
el éxito de su sistema, era un bárbaro, un ignorante, que despreciaba 
todas las ciencias por la sola razón que no las conocía. Aunque babla 
mucho de Dios, origen de toda ciencia; sus costumbres y su vida er­
rante dan á conocer que hacia poco caso de esta creencia. 

Su doctrina, sin embargo, encontró sobre todo en Alemania mas 
partidarios que los que él esperaba. Según mis cálculos resulta que las 
tres cuartas partes de los sucesores, partidarios conocidos de este tau­
maturgo, son Alemanes; la mayor parte gentes sin educación, sin 
cultura, que se echaron en brazos del misticismo porque era el sistema 
que mejor podía encubrir su ignorancia. (2) Los otros conocedores de los 
medicamentos y secretos del maestro, procuraban conciliar su teoría con 
el sistema de Galeno, ó al menos depurarla, perfeccionarla y hacerla 
mas admisible. E n fin, la sociedad de los Rosa Cruz la aplicó de una 
manera mucho mas exacta, que la había hecho hasta entonces, á la filo­
sofía y á la teología.» (3) 

Este pretendido reformador que prescindía de la razón y la esperien­
cia, contaba solo con la imaginación, con la|supersticion. E l misticismo, 
que pretende formar un sistema, no es masque un conjunto informe 
de proposiciones discordantes á propósito para favorecer la pereza y la 
ignorancia y á hundir á la inteligencia humana en las tinieblas de la 
barbarie do la cual apenas había salido. Su escuela no es otra cosa que 

íjy No olvidemos que es un protestante el habla. 
(•Si Historia de la medicina seo. IX traducion francesa de Mr. Jourdan t. III pág. 333. 
(3) Pág. 1804, t. H . p. 343, v é a s e también mi lolieto ^obre el charlataniatno en la 

medicina inserto en la Revista medica, cuaderno de Abril 1889. . . . , 
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la impericia misma, la decepción, la jactancia; en una palabra, es la 
negación de la ciencia médica: escuela representada en la antigüedad 
por Tésalo de Trallos, en la edad media por Juan de Gaddesden y 
resucitada después por Paracelso, (1) 

Hay sin embargo dos paracelsistas á quienes no debe echarse en 
olvido, siquiera por el modo especial y cbarlatanesco con que ejercían su 
ciencia. E l uuo es Leonardo Thuraeysser-zum-tburn y Jorge Amwald 
E l primero era hijo de un platero de Bala (Suiza) que se escapó de casa 
de su padre por haber querido vender cobre dorado por oro puro 
Fué después soldado, director de minas, cofrade de la orden de santa 
Catalina en el monte Sinaí y por fin médico afiliado á las doctrinas de 
Paracelso, Aprendió lo poco que sabia del médico de su pueblo y a 
pesar de esto, adquirió pronto una fama fabulosa con la curación r!e la 
esposa del Elector de Brandeburgo. Thurneysser era un verdadero 
Dulcamara, llevaba siempre consigo medicamentos de nombres muy 
bonitos, como oro potable, tintura de oro, magisterio de sol y así otros 
muy apropósito para las beatas, para las melindrosas, las hipócritas 
y las semi-mujeres que pretenden curarse con bendiciones, caramelos, 
merengues, etc. , en lugar do hacerlo con verdaderos medicamentos. 
Alcanzó, pues, una gran fortuna, pero pronto lo desenmascaró Gaspar 
Hoífiman y le hizo perder la gracia del Elector marchándose á Colonia 
donde murió entregado á sus estudios sobre la piedra filosofal. E l se­
gundo, tampoco era médico, era jurista. Hacia una panacea que 
aplicaba en pequeñas cantidades en la punta de la lengua de sus en­
fermos y acto continuo hacia desaparecer la enfermedad que hasta 
entonces había sido refractaria á los remedios de los médicos, sobre 
todo, galenístas. Tuvo este paracelsista también gran aceptación y fama 
y fué necesario que Andrés Livabio, el HolTman de su compañero, 
revelara el secreto de su panacea que no era mas que el cinabrio co­
m ú n , (un compuesto de azufre y mercurio.1 Con este curaba á los prin­
cipes y elevados personages de sus enfermedades refractarias á los 
remedios comunes por aquello que dice Mercurial que cuando una 
enfermedad se resiste á la terapéutica ordinaria no se olvide q ue 
puede tener algo ó todo de específica, como enlonees sucedía con las 
formas de la sífilis estendida ya por Europa en aquella época. 

Conclusión de todo el capítulo. Los hombres cuya pintura acaba­
mos do bosquejar, forman con sus sectarios una clase separada de mó-

fl) V é a s e el retrato de Paracelso por Ffáncree* Bácon citado por Tou&balle en su Bit-
toria fllosófiea de la .medicina. 
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dicos que abandonaudo la maruha lenta d© la razón y la observación se 
lisong«aban de llegar á la ornniscencia de repente, sin esfuerzo ni casi 
estudio alguno, por solo la intervención do Dios ó del diablo ó por los 
arcanos de la magia 6 de la alquimia. Estábamos, pues en la obliga­
ción de decir algo de ellos por la importancia que tuvieron durante 
machos siglos, pero creeríamos alejarnos de nuestro objeto si nos ocu­
páramos en esponer todos sus estravios mas propios do las enfermedades 
mentales que de las trasformaciones de la ciencia. Si algunos de estos 
iluminados eran falsarios y trapaceros, en cambio la mayor parte eran 
desgraciados hipocondriacos, especie de inonomanos víctimas de sus 
propias alucinaciones. Se han visto algunos tan apegados á sus sorti­
legios y á sus estravagancias que se decian inspirados de Dios ó del de­
monio y tan convencidos de la realidad de sus visiones que las llevaban 
al suplicio y las sostenían hasta el último suspiro. 

C A P I T U L O X V . 
• • 

SEBiwayflMs d e i*efornua.. 

Mientras que los partidarios de la cabala se esforzaban en derribar 
por completo todo el edificio científico de la antigüedad, otros reforma­
dores menos atrevidos, pero mas sensatos, sin atacar en globo el viejo 
monumento, se ocupaban en hacer ensayos parciales de reformas, prepa­
rando así el camino á una completa y radical. S in repudiar en masa, 
como los precedentes, todas las tradiciones de los médicos antiguos, 
tampoco las quer ían admitir de una manera ciega, sino después de ha­
berlas sometido á un examen serio, y aceptando solo las que le pare­
cía estar conformes con la razón y la esperiencia ó rechazando las 
otras, haciéndolas sufrir las modificaciones que creían necesarias. Es­
tos eran, por lo genera!, hombres ilustrados y libre-pensadores, ami­
gos del progreso formal, no del trastornador que produce siempre atra­
so, aunque sea momentáneo. Fueron en este siglo muy pocos y nada 
formal escribieron, pero sus esfuerzos contribuyeron á entrever y abrir 
un camino nuevo á las generaciones venideras, animándolas á renovar 
por completo la ciencia. 

A la cabeza de estos reformistas del siglo X V I colocaremos á Juan 
Argentier de Castel-Nuovo en el P íamonte , que fué profesor en Ñápe ­
les, en Pisa y en T u r i n . E n el discurso de apertura que pronunció en 
la Universidad d% las dos Síferlias, dividió los médicos en dos clases; los 
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unos, dice, que están persuadidos que nada hay que borrar do lo tüjfc 
dijeron los antiguos limitándose solo á estudiarlos y á interpretar el 
sentido verdadero de sus escritos, sin añadir ni quitar cosa alguna; los 
otros convencidos igualmente de la necesidad de loor y meditar los 
clásicos antiguos piensan que no debe admitirse sin exámen todo lo que 
dijeron, sino que es permitido hacer algunos cambios en su doctrina 
modiíicarla y perfeccionarla. 

Argentier no se atreve a revelarse contra los diversos puntos de la 
doctrina de Galeno y combate á los que la han aceptado sin exáraon, 
como Fernel y otros muchos. Pretenden, por ejemplo, que todas las 
partes del cuerpo saquen su alimento de la sangre y niega que haya 
parle alguna que lo haga por la sencilla prueba que las cualidades 
secundárias de los cuerpos, tales como la dureza, la blandura, la pure­
za ect. no dependen de las cualidades primitivas ó elementales. 
Rechaza la multiplicidad de espíritus que admitían los galenistas; 
no admite mas que una clase, las demás las cree una quimera, en espe­
cial los animales, por la razón de no existir en el hombre el tejido reti­
cular encargado de prepararlos. (1) Por desgracia estas ideas nuevas y 
sanas están como ahogadas en un número de palabras tan ligeras como 
fútiles, con frecuencia acontece que emplea gran sutileza y mu­
cha palabrería para refutar una opinión de Galeno y la reem­
plaza con otra tan oscura y tan dudosa como la que refuta. Consa­
gra sieie planas en folio para discurrir sobre esta proposición del pr i ­
mer aforismo de Hipócra tes «La vida es corta». E n suma, después de 
sus pretensiones de reformador se declara partidario de las ideas de 
Hipócrates , Galeno y Aristóteles, esplicándolas, comentándolas y dis­
cutiéndolas con mucha prolijidad, limitando su reforma á algunas de­
finiciones y divisiones que nada nuevo llevan á la practica. 

Botal (segundo reformistaJ con menos pretensiones que el pri­
mero, fué acaso mas reformador de hecho que el profesor de Ñapóles. 
Antes que él se sangraba poco, Bola l emprendió la tarea de generali­
zar la sangría, ó al menos emplearla en una multitud de afecciones que 
no se empleaba. Hemos visto que Brissot alcanzó después de una lar­
ga lucha á sangrar algo mas en la pleuresía, Botal no solo aumentó 
esta práctica en esta enfermedad, sinó que la llevó á la pulmonía, á la 
esquínancia y á la apoplejía, y mas todavía á la gota, á la disentería, 
á las calenturas pút r idas , no solo en los jóvenes y robustos, sino en 

(1) Comentarios de Galeno al arte médico. 
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los niños, en los ancianos, las mujoros en cinta, los cacoquímicos. L l e ­
ga hasta el estremo do decir que un anciano, aunque esté delicado, debe 
sangrarse cuatro ó seis veces al año y que os muy bueno sangrar cada 
seis meses á los que están sanos. Botal, piamontés también como A r -
gentier (de Asti) sirvió en calidad de cirujano de las tropas francesas, 
fué después médico de los Reyes de Francia Carlos IX. y Enrique III . 

Su posición deberla haber garantido sus opiniones, pero no fué así; 
la Facultad de Par í s condenó su método como herético y peligroso. Com­
puso muchas obras de las que la mas notable es una memoria titulada, 
Be la curación do las enfermedades por las sangrías . E n este l i ­
bro esplana sus ideas paradójicas sobre la utilidad de las sangrías repe­
tidas. «La sangre, dice, está destinada á alimentar y sostener el cuerpo 
no á dañarle y ahogarle y solo puede cumplir su cometido cuando 
guarda la proporción conveniente. S i traspasa la medida justa ó si pe­
ca por alguna de sus cualidades, de suerte que incomode, es necesario 
ponerla un correctivo, cosa que se obtiene con seguridad con la sangría 
según testimonio de Hipócrates, Galeno; y sobre todo, como lo demues­
tran los felices resultados de esta practica.» (1) 

Si la teoría de Botal es muy contestable, en cambio no lo son tanto 
los hechos en que la apoya. No puede negarse que obtuvo resultados 
sorprendentes por las emisiones sanguíneas, pero como él no cita 
mas que los favorables, debe creerse que omite los adversos. Es 
preciso también tener en cuenta que este médico recojió sus observa­
ciones en los campos de batalla, que las hizo en suegtos jóvenes y vigo­
rosos y que á estas circunstancias es probable sean debidos los suce­
sos lisonjeros obtenidos con esta práctica desde su principio; en fin, 
puede decirse para su satisfacción que, sí él exagera el empleo de las 
sangrías, sus contemporáneos han exagerado el proceder opuesto, de lo 
cual se sigue, compensándolo todo, que su doctrina podía ser muy bien 
tan ventajosa y aun mas que la de sus émulos. 

E l escrito de Botal es superior á cuantos se escribieron en aquel 
tiempo, tanto por la forma, como por el fondo. No hay, como en otros, 
argumentos capciosos y largas divagaciones teóricas: dice apenas al­
gunas palabras y en seguida refiere gran número de hechos. Invoca 
con frecuencia y sobre todo, á la observación; sin que por esto desdeñe 
la autoridad de los antiguos, que algunas veces le sirve de panto de 

(V De la curac ión de las enfermedades por la salida de la sangre. En las obras m é d i ­
cas y qu irúrg icas , i . Van Horme Leiden 1660 en 8.° Comparaz las cartas de G. de Pa-
tifi. Nueva edición per J, H . Reveille-Parise. París 1846 tom, I, páginas 353 375. 
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apoyo; en fio, reuae á la intlepondoncia y energía de carácter la ele­
gancia y pureza de estilo. 

E l último pensador que vamos á citar es Lorenzo Joubert, canciller 
de la universidad de Mompeller y médico consultor del Roy de Francia 
Enrique l í l . lín sus adiciones á los libros de Galeno combate unas ve­
ces y apruoba otras la doctrina de este autor. Entre otras opiniones 
nuevas emite esta; la de que nunca se pudren los bumores en el cuerpo 
vivo y que solo hay efervescencia en las fiebres pútr idas. Su tratado de 
\o% Errores populares tuvo un éxito estraordinario para la época en 
que se publicó; en menos de seis meses se vendieron 4,600 ejemplares, 
número que parecerá prodijioso si se tiene en cuenta el pequeño nú­
mero de personas que sabian entonces leer. La circunstancia de estar 
escrito en lengua vulgar, sembrado de cuentos y anécdotas que ame­
nizaban la aridez de su contenido; ciertos y estrauos detalles técnicos 
sobre la generación y la parturición de que la gente se apodera agui­
joneada por la curiosidad, fueron las circunstancias á las cuales debió el 
favor que el público dispensó al libro. Su estilo, por otra parte, lijero, 
paradójico y agridulce, y su respeto profundo á la religión y á las bue­
nas costumbres ayudaron á su lectura. E n el prólogo justifica lo mejor 
que puede Ja franqueza de algunas de sus descripciones y para ponerse 
á salvo de algunas censuras, dedica su libro á la muy alta, muy esce-
lente y estudiosa Margarita de Francia muy ilustre Reina de Na­
varra, hija, hermana y madre de Rey. 

No quiero analizar una obra llena de tantas cosas incoherentes y 
con frecuencia disparatadas, solo separaré algunos fragmentos por los 
cuales se vendrá en conocimiento de la intención y estilo en que parece 
está escrito. E l autor principia por una cuestión de alta filosofía que 
discute con recto criterio y entera libertad. 

«Hay dice, una gran divergencia entre la opinión de Aristóteles y 
Platón sobre la condición del alma racional, que ambos la creen de 
origen divino, inmortal y.capaz de poderse separar del cuerpo. Platón, 
sin embargo, dice, que ella es la que todo lo sabe y la que todo lo ol­
vida en el momento en que se confunde con el cuerpo, si bien vuelve 
á recobrar esta misma condición á medida que el cuerpo se va secando 
poco á poco, porque dice que lo que llamamos aprender no es mas 
que recordar. Aristóteles, por el contrario, afirma que el alma, alentrar 
á confundirse con el cuerpo, nada sabe, pero que es capaz de aprender 
cuanto es posible al instante; la compara á una tabla rasa en la cual 
nada se vé grabado, pero dispuesta á recibir cuanto se quiera, opinión 
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que han seguido la mayor parto de los mas grandes lilósofos. Porque si 
alcanzó sabiduría por la sola desecación del cuerpo, de ahi se seguirá 
que es preciso enseñarla y que el error no podria entronizarse en ella 
(toda vez que los sentidos estuvieran buenos y sanosj que son dos con­
diciones notoriamente absurdas.» [I) 

No seguiremos mas adelante á este autor en la ampliación de su 
tesis, solo nos contentaremos con hacer observar, corno Fernel, que no 
procura conciliar las opiniones de estos filósofos, sinó que se declara 
partidario de la que le parece mejor. E n esto se ve que es un pensador 
independiente é ilustrado, que no desprecia ni rinde culto á los antiguos, 
sinó que elige de ellos lo que le parece mejor. Después de haber apo­
yado la conclusión que acaba de emitir mediante una argumentación 
hábil, Joubert esplica los motivos que le han obligado á emprender su 
obra y el objeto que se propone. 

«Señora, esclama con gran respeto: dejo por ahora á los teólogos 
que arreglen las relaciones del alma con la fé para que encarne antes 
en ella la piedad, la bondad de la doctrina, el perfume de los olores 
agradables á Dios y al prójimo, que hacen sea una vida santa y ejem­
plar conforme á la doctrina, y procediendo de la piedad que tiene su 
apoyo mas firme en la fé. Este no es mi objeto, el mió es el cuidar al 
cuerpo humano para que conserve la salud y devolvérsela cuando la 
pierda, mediante la gracia de Dios que ha creado la medicina y institui­
do los médicos para auxiliar al hombre en sus enfermedades. Veinte 
años por lo menos hace que estoy ocupado en este trabajo y lo hago por 
dos razones; 1.a por instruir de palabra y por escrito á los jóvenes en 
esta ciencia con toda sinceridad y esmero, dándoles las primeras nociones 
los mejores preceptos, enseñándoles la composición de los secretos mas 
aplaudidos y ejercitándoles en la ¡eoria y la práctica. 2.a Estinguir y 
acabar con muchas opiniones falsas y errores muy en boga por m u ­
cho tiempo en la medicina, la cirujía y la farmacia, es decir, entre los 
profesores "de las tres ramas. Pero esto es todavía muy poco cuando se 
trata de errores populares que tienen relación con la medicina y la 
higiene, pues son tantos y tan groseros que la mayor parte merecen mas 
risa que reprens ión. 

Muchos hay, sin embargo, que son muy perjudiciales á la vida de 
los hombres y creo que no se les debe despreciar ó dejar pasar, sinó 
que por el contrario, debe llamarse la atención del vulgo hácia los ma-

í l l Errores populares en asunto» médicos é higiénicos por Lorenzo Joubert París 1587 
Prefacio de la primera parte. 
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loe que ocasionan y trazarlo el camino que ha do seguir; porque ,M no 
lo hace con malicia ó con intención do dañar , sinó que le parece que 
su camino es el mejor. Toca, pues, á los médicos remediar este mal á 
cuya curación me he dedicado hace mucho tiempo, haciéndoselo pre­
sente á muchos, consejo que me ha servido do muy poco, porque la 
mayor parte son unos ignorantes. Me he resuelto, en fin, á poner de 
manifiesto al pueblo sus errores de esta manera, y formar de ellos 
un juicio nada apasionado pero capaz do servir para juzgar y conde­
nar tales ahusos. Ahora bien, después de haber meditado mucho sobre 
el valor de mis apreciaciones, me ha parecido oportuno ponerlas bajo 
la protección de V . M . , porque Señora , creo que sois la mas acreedora 
á esta distinción, por vuestras virtudes, por vuestro carácter angelical, 
por vuestro talento, por el deseo de saber que os anima, como también, 
por haber elejido semejante pasatiempo, que os servirá de solaz algu­
nas horas del dia, oyendo y examinando las razones que alego en con­
tra de los errores populares. A los envidiosos no les parecerá bien lo 
que digo y propongo á V . M . porque algunas, veces me veo obligado á 
establecer proposiciones que parecen algo picantes y obscenas, pero 
guardo el decoro debido cuando me ocupo de todas las funciones del 
cuerpo como de las partes de él por mas secretas y ocultas que estén, 
porque procuro tener siempre presente lo que dice Dios de la virtuo­
sísima princesa romana L iv ia , mujer del Emperador Augusto, la cual 
libró de la muerte á muchos condenados á ella apesar de presentarse 
desnudos á su pies diciendo que, para las mujeres púdicas, aquellos 
séres no diferian en nada en tal estado de las estatuas. Por lo tanto 
creo que con tales razones y con vuestro apoyo no me hará mucho daño 
la lengua de los maldicientes.» (\) 

Estas citas nos dan á conocer 4 que Joubert, al escribir este libro, 
se propuso un objeto serio y útil: el de combatir las preocupaciones no 
menos perjudiciales que ridiculas de entonces. 2.° E l justificar bastan­
te bion la libertad con que escribió y la razón de dedicar «obra seme­
jante á una mujer. Por lo demás la muy estudiosa reina de Navarra 
imitó la conducta de la Emperatriz romana, dignándose aceptar la 
dedicatoria del canciller de la facultad de medicina de Mompeller. 

L a sola enunciación de alguna de las cuestiones de que se ocupa 
el libro es bastante para picar la curiosidad, no digo de una princesa 
sinó de la generalidad de las gentes. He aquí algunas de ellas que sirven 
de epígrafe á cada un capítulo.—«Que hay muchos mas médicos que de 

(1) Ib Ídem. 
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ningún otro oficio:—que no redunda en provecho de un enfermo tener 
muchos módicos do cahccera sinó uno solo y que este sea coloso.—Si 
una mujer puede concehir sin tener las reglas.—Contra los que no 
cosan dedarse abrazos para lonor hijos y contra los que hacen poco ca­
so do esto á fin de no tener los .—Porqué se aconseja á una mujer 
gruesa llevar la mano atrás si no puede satisfacer su apetito.—Si es 
bueno que una mujer se asiente sobre el culo de un caldero caliente ó 
debo ponerse en la barriga el gorro de su marido para que para me­
jor y cuales son los mejores medios para conseguirlo.—Si es cierto 
que una mujer pare hijos cuando hay luna llena é hijas cuando es nue­
va.—Exortacion á todas los madres para que crien sus hijos.—Supers­
ticiosa y falsa creencia de las mujeres que dicen pierden la leche si se 
calientan.— Si es cierto que las trufas, las alcachofas y las ostras hacen 
al hombre mas alegre para el apetito venéreo etc.» 

Jouberf trata estos asuntos tan delicados de una manera digna, en­
tremezclando en sus descripciones serias, algunas anécdotas, pero gra­
ciosas. Ridiculiza la pretensión de muchos en meterse á médicos sin sa­
ber una palabra de medicina y cuenta ante algunos de estos la siguien­
te aventura: «Alfonso de Este, Duque de Ferrara preguntaba muchas 
veces en tono familiar cual era el oficio que contaba con mas represen­
tantes; uno decia que el de zapatero, otro que el de sastre, otro que el 
do carpintero, otro el de marinero, otro el do pleitistas, otro el de tra­
bajadores etc. Gouelle, famoso bufón, dijo que de médico; y apuesta con 
el Duque, que rechaza la idea del bufón, á probárselo antes de veinte y . 
cuatro horas. A l dia siguiente por la mañana Gouelle sale de su habi­
tación con su gorro de dormir y un pañuelo a la cara, el sombrero y 
la capa, después á la calle para ir á palacio. E l primero que encontró 
le dice: ¿qué tienes Gonelle? y le contesta que dolor de muelas. Hay 
amigo mió, yo tengo una receta escelente para curar ese mal; y se la 
dice. E l bufón la apunta en su libro de memorias juntamente con el 
nombre de su donador. Dos pasos mas allá encuentra á un grupo que 
le hace la misma pregunta y cada uno le dice su remedio. Hace lo 
mismo que con el primero y así con todos cuantos encontró hasta l le­
gar á palacio. Entra en el patio y como todos le preguntan por su 
mal, le dan cada uno su remedio. Les da las gracias y anota también 
sus nombres. Cuando por fin entra en la habitación del duque le pre­
gunta al instante lo que tiene y responde el bufón muy compunjido; 
dolor de muelas. Y él duque le dice al momento: no tengas cuidado 
Gonelle, yo se de \m remedio que te calmará el dolor aun cuando es-
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té gastada la muela. Mosmer Antonio Musa Brasavolo no lia conocido 
nunca otro mejor. Haz esto y lo otro y al momento quedas curarlo. Go-
nellose quita al momento su venda y grita; ¡Hay Señor , vos sois tam­
bién módico! Ved aquí los que he encontrado á mi paso por la calle 
de los Angeles, mas de doscientos; y no he pasado mas que por una 
calle; si corriera toda la ciudad, apuesto á que encontraría mas de 
diez mil . He acertado pues, dice Gonellc. La verdad es que todo el 
mundo so mete á médico y muchos pretenden saber mas que ellos.» [\] 

Me he estendido algo mas en el exámen de esta obra porque bajo 
una forma ligera y sin pretensión alguna tiende á un objeto eminente­
mente útil; la de desterrar una multitud de errores perjudiciales á la 
ciencia. 

Ilustrar al vulgo ¿nó es trabajar en pro de las buenas doctrinas? 
Y sin embargo todavia se encuentran en el libro de Joubert teorías 
erróneas todavía reinantes cuando le escribió, defecto inevitable por­
que un autor no puede combatir las preocupaciones mas que echando 
mano de los conocimientos de su tiempo. 

C A P I T U L O X V I . 

Org'eft.nisea.eiox* médiea. é iasiiiaciooesi a.eee~ 

La separación de la medicina del sacerdocio iniciada ya al concluir 
el período anterior, se completo durante este con grandes ventajas para 
ambas profesiones, porque si el sacerdote pagano pudo ejercer el arte sin 
faltar á los deberes de su otra profesión, el católico tenía que ínfrínjír 
las reglas canónicas, descendiendo á una multitud de detalles impro­
pios de su estado, pero necesarios para el que quería ejercer la medici­
na. Desde el siglo X V I cesó de ser obligatorio en Francia el celibato á 
los médicos; pero dejaron de obtener destinos eclesiásticos. A l mismo 
tiempo la cirujía separada hacía mucho tiempo de la medicina se vol­
vió a unir, y de esta unión resultó gran provecho para la ciencia. Des­
de entonces los cirujanos del colegio de San Cosme se consideraron 
iguales á los profesores de la Universidad y gozaron de los mismos pri­
vilegios. E n fin se multiplicaron los establecimientos de instrucción y 
se mejoraron los existentes, abriéronse nuevos anfiteatros de disección, 
hospitales, dispensarios, en una palabra, establecimientos consagrados 
al cuidado de los enfermos, se publicaron reglamentos de policía mé­
dica é hijiene resultando una gran mejora sanitaria para los pueblos. 

fl) Errores populares. Priraera parte, [ib. \, cap. JX. 
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BESÚMBN DEL PERIODO ERUDITO. (1) 

E l período histórico cuyo cuadro acabamos de bosquejar, ofrece 
uno de los espectáculos mas interesantes. Hemos visto á la inteligen­
cia humana largo tiempo sumida en un sueño letarjico, despertar gra­
dualmente y marcar sus primeros pasos con descubrimientos de la mas 
alta importancia, generalizar el amor al estudio á medida que se m u l ­
tiplicaban los medios de instruirse. Secularízase la ciencia encerrada en 
los claustros durante la edad media como en tiempo de Platón, A r i s ­
tóteles é Hipócrates, pero contando con mas y mas poderosos medios 
de propagación que entonces. E l primer movimiento de las inteligen­
cias fué llamar la atención del mundo sabio hacia los orígenes pr imi­
tivos de lo bello y lo verdadero, se exhumaron los restos de los libros 
griegos envueltos en el polvo de las bibliotecas de los conventos, que sus­
tituyeron poco á poco á la literatura de los árabes, hijos degenerados de 
los primeros. Pronto no alcanzaron los restos de la ciencia antigua á sa­
tisfacer la curiosidad y la ambición siempre creciente del espíritu humano; 
estos monumentos sometidos á una critica cada vez mas ilustrada y seve­
ra, dejaron entrever bastantes defectos que debilitaron mucho el respeto 
que se les tenia. 

No faltaron entonces espíritus impacientes y ávidos de aventuras 
*que intentaron derribar por completo el edificio de todos los conoci­
mientos humanos y volver á levantarle algún dia, pero su pre tens ión , 
fruto de una inteligencia enferma, sin apoyo de la razón y la esperien-
cia, se desplomó ante la luz de la discusión, como caen los sueños de una 
noche agitada al aproximarse el dia. No faltaron, sin embargo, algu­
nos que intentaron amalgamar las antiguas doctrinas con las nuevas, 
porque convencidos que es mejor reformar que destruir, no quisieron 
hacer cambio alguno sin que este no encarnase n ingún adelanto: así 
es que se contentaron con añadir algo á las antiguas doctrinas, no pa­
ra aniquilarlas, sino para perfeccionarlas. 

(1) Concluye en España este período, con la creación por Felipe II de un tribunal es­
pecial memco, con autoridad esclusiva ó independiente y con la misma gerarquia que los 
uelos de la Córte. Sus facultades no se limitaban al exílmen de médicos , cirujanos y bo­
ticarios, como sucedía desde el tiempo de D. Juan I, s ínó que se estendian á la adminis-
mmj) de justicia, (Lev 7." de la pragmática de 1588,; 

35 
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VIII. P E R Í O D O R E F O R M A D O R . (1) 

COMPRENDE LOS SIGLOS XVII Y XVIII. 

Consideraciones generales. 

Acabamos do ver a los sistemas do Aristóteles y Galoao resistir a los 
ataques anticipados do los partidarios do la cabala, y que los adoptaban 
la mayoría do los sabios, mediante algunas modificaciones parciales re­
clamadas por los innovadores mas sensatos y prudentes. La larga dura­
ción do estos sistemas, su adopción casi unánime por los grandes bombres 
de la antigüedad y do la edad media, formaban un precedente de los 
mas respetables que todavía la generalidad no se babia acostumbrado á 
desdeñar No cboca pues quo hombres eminentes les hayan prefe­
rido á las teorías estravagantes y mal pergeñadas de los fautores de doc­
trinas cabalísticas, do espíritus inquietos, capricbosos y soberbios que 
pretendían abrogarse el cetro de las ciencias sin tomarse el trabajo de 
atemperarse á un plan de reforma científica, cuya prudencia y grandio­
sidad justificasen á los ojos de los hombres ilustrados sus altísimas pre­
tensiones. E l dominio, sin embargo, do las ciencias naturales se estendia 
de dia en dia después do dos siglos do observación; se hablan enrique­
cido con una multitud de hechos nuevos que cuadraban ó no con las 
doctrinas corrientes, y que hacían sentir la necesidad de una reforma 
radical en casi todas las ramas de los conocimientos humanos. Se ven 
aparecer hombres cuya ciencia iguala á su genio, capaces de ponerse al 
frente del movimiento intelectual que se iniciaba para sustituir á las 
viejas teorías otras mas recientes, mas potentes y mas en armonía coa 
los;nuevos hechos. A l culto de los antiguos va á sustituir un deseo exa-

(\! La fórmula do és te período en nuestro pais puede reducirse á las siguientes palabras. 
cNinguna pérdida, pero ningún adelanto.» Sin embargo, hasta tal punto so fué amorti­
guando ol deseo de saber y comentar los clasicos, que fué preciso nada menos que una 
pragmática de Felipe 111 para quo los Maestros y discípulos volvieran al sendero de la 
medicina hipócralica. Sus disposicios son estas: 

1.° «A volver á esplicar á Hipócrates, Galeno y Avicena. 
SJ.» A evitar las lecciones por cuadernos. 
3. » A prohibir los grados de bachiller en Irache, Santo Tomas de Avila, Osma, y otras 

universidades semejantes, donde no se leía medicina. 
4. » Prohibir á los proto-módicos examinar á semejantes bachilleres. , . 
5. ° Que ningún proto-raódico examine al que no traiga aprobados dos años de practica, 

como lo previenen las leyes de estos reinos. 
6. » Quo seles examine por las doctrinas importantes de Hipócrates y Galeno, sin ne­

cesidad de ai)reuder de memoria las instituciones de Morcado, como antes se hacia, con 
otras providencias relativas á la mejor policía do la profesión, aumentando las pena-a ios 
que curaban sin licencia, mandando examinar los titules para ver si oran falsos, y o"'1̂  j ' 
do á sufrir nuevo exáraen, aun á los legítimamente examinados, después de liabei- estau 
dos años fuera de Madrid cuando volvían á establecerse de nuevo en la corte.» 
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gorado de sacudir su yugo, de vengarse basta cierto punto de su larga 
lirania. Por oso so ha dado á este período el epíteto de reformador, que 
caracteriza, si no me engaño, la tendencia general de los espíritus 
para nuevos horizontes, pensamiento dominante y primordial de aquella 
época. 

Desde el principio de este período, Vicente Galileo, noble florentino 
uno de los mas grandes genios de los tiempos modernos se puso á la 
cabeza de la reforma de las ciencias físicas. Sin mas guia que su inte­
ligencia, abandonó el camino de las sutilezas para seguir únicamente 
el de la observación, reuniendo asi una colección escogida de verdades 
sorprendentes capaces cada una do inmortalizar un nombre. Fué el 
primero que calculó la ley de la caida de los graves, descubrió el 
peso del aire y dijo que la tierra se movía al rededor del sol y sobre 
si misma. Nada, pues, faltaba á su gloria mas que el ser perseguido y 
encerrado en la inquisición, como asi sucedió, por el grave delito de 
hacer brillar á los ojos de sus contemporáneos una luz demasiado 
brillante. A l mismo tiempo Keplero abría el camino del cíelo á Neuton 
con sus hipótesis tan felices como atrevidas. Mientras los as t rónomos , 
sin pretender leer en los astros el destino de los reyes y de las naciones, 
cual lo hacían los astrólogos, determinaban con maravillosa exactitud 
las leyes de armonía, los movimientos de los cuerpos celestes; los natu­
ralistas armados de su microscopio descubrían un nuevo mundo que no 
habían siquiera sospechado los antiguos. Su ojo percibía en una gota 
de liquido miríadas de seres orgánicos que viven y mueren en este pe­
queño espacio como en un inmenso lago. Los químicos abandonaron 
también las manipulaciones groseras y vanas do los alquimistas y hicie­
ron un gran número de descubrimientos tan útiles como inesperados. 
En lugar de razonar como los filósofos acerca de la naturaleza, la 
forma, las combinaciones de los elementos materiales, se dedicaban á su 
estudio de una manera práctica, esperimeníal , aprendiendo así á modi­
ficarlos ó gobernarlos á su antojo, hasta el estrem® de dotar, hasta 
cierto punto, al hombre de una segunda potencia creadora. L a filosofía 
antigua no ha tenido adversarios mas temibles que ellos y sus trabajos 
contribuyeron mas que ninguno de los otros hombres de ciencia á 
abatirla. Bernardo de Palisy (\) de simple alfarero de Agen y Andrés 
Libavio Doctor en medicina de H a l l (en Sajonia) fueron durante el s i ­
glo X V I los verdaderos representantes de la química, los precursores 
de la doctrina esperimental del canciller Bacon. 

W Véanse obras de Bernardo de Palisy por Mr. Cap, Parts 1843 en 12. 
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También la medicina hizo en la misma época numerosas y grandes 

conquistas quo produgoron frecuentes revoluciones en su teoría 
L a verdad de este aforismo experientia fal íax, judicium difjlcüe: 
nunca fué mas evidente quo entonces, pues acabó cou el Galenismo 
y con lodos los demás sistemas médicos conocidos que habian teni­
do hasta entonces la pretensión de estar fundados en la esperiencia 
y sostenidos por hombres de un mérito superior. Pero, como ve­
remos en el curso de esta historia, todos, estos sistemas cometieron 
la falta de no considerar los fenómenos de la economía mas que por 
una de sus fases y olvidar oirás no menos importantes; todos co­
metieron la gran torpeza de traspasar en sus abstracciones los lími­
tes de los objetos sensibles. Por eso han desaparecido ó sido profun­
damente modificados, después de haber alcanzado una voga mas 6 
menos efímera. Vamos, según nuestra costumbre, á esponer los ade­
lantos de cada rama principal de las ciencias; enseguida, las variaciones, 
mas importantes de las doctrina. S in embargo, nos sucederá mas de una 
vez, como ya nos ha sucedido, que después de haber referido un he­
cho, una observación, tener que añadirle una teoría cualquiera; porque 
es á veces imposible ó al menos poco cómodo separar un hecho de su 
teor ía . 

CAPÍTULO P R I M E R O . 

Los anatómicos del siglo X V I habían descrito las partes esteriores 
y fácilmente accesibles del cuerpo con una exactitud tan escrupu­
losa que poco ó nada hablan dejado que hacer á sus sucesores bajo 
este punto ;;de vista. E n consecuencia llevaron sus investigaciones á 
otra parte. L a anatomía microscópica, la comparada, la fisiología espe-
rimental, ofrecieron vasto campo á verdades nuevas, hasta entonces 
poco esploradas, y a esta clase de conocimientos dirigieron sus esfuer­
zos, que mas de una vez fueron coronados del mas brillante éxito. 

Circulación de la sangre. Antes de esponer las investigaciones 
que han inmortalizado el nombre de Harvey, conviene recordar cual 
era el estado de los conocimientos que sus antecesores tenían de esta 
función de la economía. E l hígado pasaba desde tiempo inmemorial, 
por el órgano de la sanguificacion, se creía que las venas partían de 
él y que solo ellas contenían sangre, se figuraba á este fluido en movi­
miento ondulatorio muy parecido al flujo y reflujo del mar. Las arte-
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rias no contenían en el estado normal mas que aire ó espíri tus vitales 
de los cuales el corazón era su gran depósito, pero se admitía que en 
ciertos estados patológicos la sangre podría pasar á las ar ter ías . Tal era 
el modo de pensar de los Asclepiades y en particular do Erasistrato. G a ­
leno le modificó demostrando que las arterías contienen sangre siem­
pre: tampoco ignoraba que este líquido lo vierten en las cavidades de­
rechas del corazón ios grandes vasos, pero creía que solo pasaba una 
pequeña cantidad del ventrículo derecho á los pulmones por la arteria 
pulmonal, mientras que la mayor parte pasaba directamente al ven t r í ­
culo izquierdo por los poros de la pared ínterventricular . Esta opinión 
prevaleció hasta que Miguel Servet en la mitad del siglo X V I se atre­
vió á negar esta opinión. Este infortunado, victima de la envidia de Cal-
vino, dijo que la sangre que llega á las cavidades derechas del corazón, 
pasa toda por la arteria pulmonar para distribuirse por el pulmón y 
volver después al venlrículó izquierdo por las venas pulmonales. Esta 
era una idea luminosa y un gran paso á la verdad. 

Poco tiempo después R . Colombo demostró anatómicamente la con­
jetura de Servet y dió á conocer el verdadero uso de las válvulas del 
corazón. A . Cesalpino se aproximó algo mas á la verdad, y dá la misma 
esplicacion que Colombo acerca del curso de la sangre al través de 
de los pulmones, adelantándose adornas á decir que las últimas ramifi­
caciones arteriales comunican con las venas, que la sangre y los espí­
ritus vitales pasan de las arterías á las venas durante el sueño, lo que 
parece probado por la hinchazón de las venas y la disminución del 
pulso en los que están dormidos. Conocía como Colombo la existen­
cia de las válvulas en las venas, sabia que ligando una artería cesaba 
de correr la sangre por bajo de la ligadura y de percibirse la pulsación 
también, lo contrario que sucedía sí se ligaba una vena, que se aplanaba 
por-cima de la ligadura y se hinchaba por bajo. 

Tal era el estado de la ciencia al principiar el siglo X V T I , no había 
que dar mas que un paso para encontrar el verdadero camino de la 
sangre, paso difícil, pero posible, como así aconteció. Guillermo Har-
vey, natural do Folkstone, en el condado de Kent, hizo sus primeros es­
tudios en su pátria, viajó después para instruirse por Francia , Alema­
nia, Italia, permaneció en Padua cuatro años para oír las lecciones del 
célebre Fabricio de Aquapendente; volvió á su país con el grado de 
Doctor y se estableció en Londres en 1602. Poco tiempo después fué 
nouiurado miembro del Colegio de medicina y en 1613 regente del 
mismo. Entonces principió á dar á conocer su doctrina sobre la c i r -
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culacion de la sangro, pues hasta el año 1628 no publicó oí resultado 
de sus investigaciones, no sin haberlas sujetado por espacio de quince 
años á pruebas y contrapruebas do toda especie. 

E l mismo pinta do la siguiente manera los obstáculos que encon­
tró para llegar al descubrimiento do la verdad; 

«Estando empeñado en conocer bien el uso y utilidad de los movi­
mientos del corazón en los animales, mediante un gran número de vi­
visecciones, he encontrado desdo el principio tantas dificultades que 
hace bastante tiempo que pienso como Eracastor, que este conocimiento 
está reservado solo para Dios. No podia distinguir ni de qué manera 
se verifica el sístole y diastole, n i en qué lugar, ni en que instante se 
efectúan la dilatación ni la contracción á causa de la celeridad de los 
movimientos del órgano central, que en la mayor parte de los animales 
se ejecutan en un abrir y cerrar de ojos, como un relámpago. Estaba, 
pues, indeciso, sin saber que hacer. Redoblando, por fin, mis cuidados 
y atención, multiplicando y variando mis esperiencias, comparando 
los diversos resultados que obtenía, creo haber encontrado la verdad 
y haber salido de este laberinto, conociendo el verdadero valor y uso 
del corazón y las arterias. Desde entonces no he titubeado en comu­
nicar m i opinión á mis amigos, ya en mis lecciones, ya privada­
mente .» (1) 

M r . Dezeimeris aprecia de la manera que sigue el descubrimiento 
del fisiólogo inglés: 

«La obra de Harvey sobro la circulación de la sangre es tan buena 
en el fondo como en la forma. E l autor marca perfectamente el cami­
no, limpio ya de los errores de la antigüedad, después describe el movi­
miento del corazón en el vivo, manifiesta su estructura igual á un mús­
culo, las contracciones alternas de los ventrículos y de las aurículas, 
su influencia para arrojar la sangre con fuerza en las arterias deter­
minada por el mecanismo de las válvulas; en fin, describe toda la cir­
culación. Termina su libro por observaciones originales sobre la dife­
rencia de estructura en los diferentes animales y en los diferentes pe­
riodos de la vida. (2)» 

Tanto cuidado y tanta circunspección en la investigación de la 
verdad, tanta modestia y seguridad en su demostración, tanta claridad 
y método en el desarrollo de sus ideas, debían prevenir en favor de la 
doctrina de Harvey; pero no fue así: su teoría sobre una función has-

(Tj Gnillormo Harveo. Ejercitacion anatómica del movimiento del corazony de la 
sangre. Cap. í. 

ci) Diccionario histórico de la medicina. Palabra Harvey. 
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ta entonces desconocida casi en su totalidad, sorprendió vivamente al 
mundo medico y produjo do parte de algunos una viva oposición. E s ­
ta teoría que hoy nos parece tan natural y sencilla, que nos cuesta 
trabajo en creer que se haya tardado tanto tiempo en conocerla, ora 
nada monos que una revolución en fisiología. No me detendré en des­
cribir las fases por que pasó la lucha, me bastará decir que duró lo 
menos 25 años y que no hubo uno que tuviera la pretensión do saber 
algo de anatomía y fisiología, que no tomara parte en este palenque 
científico. Los mismos naturalistas y filósofos tomaron parte en el la . 
Renato Descartes fue uno de los primeros que se declaró partidario 
de la teoría de Ilarvey, prestándola decidido apoyo con la autoridad 
de su nombre y con algunos esperimentos; Juan Waloeus, célebre 
anatómico y profesor de la universidad de Leyden, la confirmó con 
nuevas observaciones; en fin, Plempio de Lovaina, uno de los mas ar­
dientes adversarios de esta teoría, cediendo á la fuerza de la verdad, 
pasó pon toda espontaneidad y públicamente á ser uno de los defenso­
res de la opinión del fisiólogo inglés. Esto sucedía el año 4 652 época 
del mayor triunfo de Harvey, porque la opinión del profesor de L o ­
vaina, arrastró á sí la mayor parte de los contradictores, acabando casi 
del todo con las disputas. 

E n todo este largo y penoso curso del debate, la conducta del des­
cubridor fué digna y y firme, solo tomó parte en la polémica que su 
descubrimiento había suscitado para añadir nuevas esperiencias á las 
que habia publicado. Uno solo de sus adversarios obtuvo de él una 
respuesta directa; este fué Juan Riolano, profesor de la Facultad de 
medicina de Par í s y uno de los mas grandes anatómicos de su siglo, 
Harvey daba mucha importancia á la opinión del módico francés y 
para convencerle, le habla siempre con la mayor deferencia, le l l a ­
ma muchas veces el pr íncipe de la ciencia. E n efecto, la opinión de 
Riolano tenia un valor inmenso á los ojos de sus contemporáneos , 
pero este profesor, ya por el respeto que le merecían los antiguos, ya 
por envidia á los modernos, combate con tanta violencia como obstina­
ción los dos mas bellos descubrimientos de su tiempo, el de Harvey y 
el de Pecquet. (1) 

Harvey tuvo la satisfaeccion de ver admitida su teoría sobre la cir­
culación, antes de morir. Dejó además interesantes observaciones so-

fW Véanse Cartas de G. de Patin. Nueva edición aumentada con notas por Mr. Re-
^eille-Parise. 
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bre la generación en el hombre y en los animales, sobro el parlo, so-
bre la estructura y sobre las enfermedades del ú tero . 

Los progresos ulteriores de la ciencia no han hecho mas que coru-
firmar la doctrina de la circulación de la sangre. En 16G1 Malpijio pro. 
fesor de la Universidad de Bolonia demuestra por la vez primera con 
ayuda del microscopio la marcha de los glóbulos sanguinoos en los vasos 
capilares, comprueba la realidad de la comunicación que decian no 
existia entre las arterias y las venas y dio á conocer las anastomosis 
de sus últimas ramificaciones. E n 1690 Antonio de Leeuwenhoek natu­
ralista de Delft llegó á ver con su microscopio perfeccionado la mar­
cha de la sangre hasta en los vasos mas tenues y puso por testigos á 
muchas personas importantes. Senac publicó en 1749 su grande obra 
sobre la Estructura del corazón, s.u acciony sus enfermedades; dejan­
do muy atrás con esto á sus antecesores R . Lower y J . S. Lancisi. En 
su prólogo emite algunas máximas de filosofía medica marcados con el 
sello de una sabiduría consumada, entre las. cuales citaremos las si­
guientes: La teoría reducida á las solas consecuencias deducidas de 
los hechos es la luz de la práct ica . . . Pero siguiendo el camino que 
traza la naturaleza valiéndose de la observación y la esperiencia, se lle­
ga pronto á los límites en que ¡a inteligencia se abandona así misma; 
saliéndose de sus límites no puede alcanzar mas que congeturas en las 
cuales es inevitable el estraviarse... Mientras que los unos elevan la 
fuerza del corazón hasta el peso de tres millones de libras, otros la 
reducen á diez onzas. U n rival de Neuton y de Leibnitz ha sido mas 
prudente: (Mr. d ' Alembert) dice que eran unos insensatos los que 
pretendieron medir la fuerza del corazón.» (1^ Apesar de esta crítica 
tan severa para con los que han intentado aplicar el cálculo á la medi­
ción de las fuerzas vitales, Senac en el curso de su obra emite una con­
jetura sobre esta cuestión. Habiendo visto que las pulsaciones de la 
arteria pedia levantaban un peso de cincuenta libras, evalúa aproxi­
madamente la fuerza del corazón en doscientas. Describe con gran cui­
dado la estructura del corazón, dice que está compuesto de fibras carno­
sas, que tienen una dirección oblicúalas esternas, espiral las mas inter­
nas y que estas tienen su origen eu las columnas carnosas del ventrículo 
izquierdo (1) Entre las causas mas lejanas de los movimientos del cora­
zón coloca á los espíritus animales que vienen del cerebro y la médula 
espinal por el intermedio de los nervios, espíritus compuestos de un 

(1,) Tratado de la estructura del c o r a z ó n , su acción y sus enfermedades 3.^ ediciQ11 
publicada por A . Portal^París 177-). t. I, Prefacio pág, 52. 

(I) El mismo, l íb . 1.» 



ANATOMÍA Y FISIOLOGÍA. 519 
fluido on estremo sutil puesto eu acción por el choque do la Sangre 
sobre el tejido delicado del órgano. E n seguida la vena cava por sus 
contracciones alternas hace entrar la sangre en las aurículas que esti­
muladas por la presencia de este liquido se contraen á su vez y la hacen 
pasar a los ventrículos, estos se contraen también en seguida y arro­
jan la sangre que han recibido. Así es como van obrando estas tres 
máquinas animadas por el liquido que contienen, en tanto que el espí­
ritu vital subsiste en el tejido del cerebro y de los nervios. (1) E l cora­
zón es el primer móvil , la causa determinante y condicional del mo­
vimiento do la sangre, pero su fuerza no es bastante para producirle 
por si, es preciso contar con la elasticidad de las paredes arteriales, y 
sobre todo con la acción de sus fibras y sus nervios. (%) 

E n cuanto á las enfermedades de este órgano que constituyen la 
última parte del libro de Senac está llevado el diagnóstico á un grado 
de perfección tal, que no es posible ir mas allá antes del descubrimiento 
de la auscultación y percusión. (3) Esta obra en que el análisis está 
llevada hasta sus últimos limites, hizo una gran sensación en el mundo 
médico. Sus contemporáneos la admiraron; Morgagui la cita para dar 
á su autor el epíteto de grande; sin embargo ha perdido mucho de su 
valor desde que la auscultación y percusión perfeccionadas han llevado 
el diagnóstico de las enfermedades torácicas á un grado de perfección 
inesperada. Senac fué médico de Luis X I V después de Chicoynéau y 
obtúvola confianza de su soberano. 

De la respiración. Vamos á convencernos que si las investiga­
ciones relativas á la respiración no dieron resultados tan prontos y 
decisivos, tampoco fueron infructuosos, como cualquiera puede con­
vencerse, comparando las nociones que.nos han trasmitido los antiguos 
con las que se tenían al concluirse el siglo anterior. 

Los anatómicos antiguos describieron en breves palabras la con­
figuración esterior de los pulmones, su situación, su consistencia espon­
josa, así como la estructura cartílago membranoso de la traquea-arteria y 
las primeras divisiones de los bronquios. A u n no habían llevado sus i n -
vestigacioues mas adelante. Pero pensaban que las terminaciones de 
los ramos bronquiales so anastomosaban con las raicillas venosas pul-

(IJ El mismo, lib. ÍI. 
('2! El mismo, lib. IH. 
(3; Para conooer este punto importante de la ciencia que no entra en mi plan de estu­

dio, remito al lector á las obras de R. J . th. Laéáéc. ¡Tratado de la a u s c u l t a c i ó n mediata 
y de las enfermedades de los pulmones y el c o r a z ó n . Parisll819, S vol. en 8.*, cuarta edi­
ción aumentada con notas por M . ü . Andral. l'ai is 1£36 3 V( Is. en S.1, ñgj : de Mr. Boui-
Haud (Tratado clinino de las enfermedades del corazón París 1886 2 vols. en 8.°. Segunda 
edición auteienUda París 1841, S vols. en 8.° tig= 
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monales y por eso las llamaban venas arteriosas, es decir, venas que 
llevaban el aire de los pulmones al corazón. 

Sobre estos datos inseguros, vagos y en parto erróneos habían 
levantado la siguiente teoría. E l aire atraído al pedio por el calor del 
corazón, receptáculo de los espíritus animales, entra en los pulmones 
por la traquea-arteria y los bronquios y penetrando en las últimas ra-
miíicaciones, so sutiliza. La parte mas tenue pasa á las, venas pulmonales 
para ir al corazón, donde ayuda á formar los espíritus vitales, la parte 
mas grosera sale al esterior mezclada con las fuliginosidades del mismo. 
Según esta teoría, la respiración tiene dos usos; uno refrescar el pul­
món, que siendo de una naturaleza porosa é inflamable, correría, sin 
esta circustancia, el riesgo de un incendio por su vecindad con el 
corazón, foco del calor animal; otro suministrar el neuma ó el eíer que 
emplea el corazón en la fabricación de los espíritus vítales. 

Tales eran las ideas que los antiguos se habían formado del meca­
nismo y objeto de la función respiratoria, ideas que reinaron sin sufrir 
modificación alguna importante hasta el siglo X V I H . 

E l descubrimiento de la grande y pequeña circulación de la sangre, 
minaron una de las bases de esta teoría, porque probaron que las venas 
pulmonales no llevan mas que sangre al corazón y que ninguna sus­
tancia sea líquida ó gaseosa puede refluir de las cavidades aórticas á 
los pulmones. E n 1661 Malpigío demostró la estructura celulosa de 
estos órganos y anunció por primera vez que las ramificaciones bron­
quiales se terminan en vexículas tapizadas por una red vascular y que 
se comunicaban las unas con las otras. 

Por aquel tiempo se examinó con mas cuidado que se había hecho 
hasta entonces, cual era el modo y cual la potencia por la cual se efectúan 
los movimientos del pecho. J . A . Borell í , Adriano Helvétius y otros 
muchos, entre los cuales se encuentra Alberto Haller , el infatigable 
esperimentador; hicieron interesantes observaciones y delicados esperi-
mentos, de los cuales dedujeron las verdades siguientes: I.0 durante la 
inspiración se agranda en todos sentidos la cavidad torácica por la acción 
del diafragma y los músculos intercostales, á los cuales vienen á ayudar 
ó añadir su acción los músculos del cuello, de la espalda, de la cabeza; 
en una palabra, de todos los de la parte superior del pecho: 2!.° durante 
la espiración se disminuye la misma cavidad por la relajación de todos 
estos músculos. De ordinario basta que las potencias inspiradoras cesen 
de obrar para que el tórax vuelva á tomar su capacidad normal. En 
otros casos el músculo triangular del es ternón, los addominales, los 
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dorso-lumbares^ en una palabra; cuantos se atan á los lados del pecho 
y á la parte inferior del tronco, á escepcion del diafragma, concurren 
á la espiración: 3.° nunca hay espacio vacío entre el pulmón y las 
paredes que lo contienen, el órgano sigue los movimientos de la parte 
que lo encierra, se dilata cuando ellas se dilatan, se contrae cuando 
ellas se contraen: 4.° el airo no entra en el pecho atraído por el calor 
que hay en el seno, sino por la tendencia que tienen los fluidos gaseosos 
á conservar el equilibrio. Guando la cavidad se agranda por la acción de 
los músculos que la revisten ó sea los inspiradores, el aire que con­
tiene se enrarece mas que el osterior y pierde el equilibrio, lo que le 
obliga á precipitarse y pasar á los pulmones al través de la traquea 
verificándose de este modo la inspiración. Espuesto esto, diferentes 
teorías neumáticas fueron á su vez adoptadas y abandonadas. Las mas 
notables son las siguientes: los yatro-mecánicos pretendieron que no 
se mezcla n ingún átomo de aire con la sangre en la respiración, que 
los movimientos alternativos de elevación y depresión del pecho tienen 
por efecto dividir, atenuar las moléculas de la sangre venosa, de mez­
clarlas con la linfa y el quilo y cambiar así el resultado en sangre 
arterial. Pensaban además que la deplecion de los vasos pulmonales 
durante la inspiración tenia por objeto favorecer el curso de la sangre 
al través d é l o s pulmones. 

Algunos médicos volvieron á dar á luz la teoría de los antiguos, pero 
modificada; pensaron que el aire inspirado era mas frío que el espirado, 
que tenían usos distintos; el primero estaba encargado de moderar el ca­
lor del corazón y la efervescencia de los elementos constituyentes de 
la sangre, que la impresión de este sobre las paredes de las vexículas 
pulmonales, bastaba para condensar la sangre venosa y convertirla en 
roja, arterial, sin adición de n ingún otro principio nuevo. 

Todas estas teorías no podían sostenerse teniendo una vez un co­
nocimiento exácto del cambio que sufre el aire en los pulmones. E s -
perimentos rigorosos vinieron á decir que el aire introducido en el pe­
cho en la inspiración, pierde su oxígeno y que es reemplazado por una 
cantidad casi igual de áccido carbónico y vapor ficuoso. Mayow había 
entrevisto estos cambios en 1668, cambios que fueron perfectamente 
comprobados por observaciones sucesivas. Siempre se había advertido 
que la sangre que se extraía de una vena cuando se practicaba una 
sangría so volvía roja al contacto del aire y observaciones do igual 
índole vinieron á decir que una cosa parecida sucedía en la que atra­
vesaba los vasos pulmonales durante la vida. 
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Goodwyn fué el primero qne hnhionáo abierto el tórax de una rana 

vió llegar á la sangre con un color negro á los pulmones y aparecer 
roja después do haber pasado al travos de ellos. Hassenfcol/ llenó una 
vejiga fresoft do sangre venosa, la sumergió en una atmósfera de oxí 
geno y vió que el color negro del contenido iba cambiando en rojo has­
ta completarse. (1) 

Pero Lavoísier en los últimos años del siglo pasado, en vista de 
los hechos que llevamos citados, propuso una tooria muy sencilla. Este 
célebre cuanto dosgraciaJo sabio dice, que cuando el aire llega hasta 
las vesículas pulmonales, una parte do sa oxígeno atraviesa sus paredes 
y va á unirse al esceso de carbono y hidrógeno de la sangre venosa pa­
ra formar el áccido carbónico y el vapor acuoso que sale con el aire espi­
rado. Despojada así la sangre venosa de esceso de carbono y de hidró­
geno, adquiere instantáneamente el hermoso color rojo que distingue 
la sangre arterial y constituye á los ojos de muchos fisiólogos la hema-
tosis. 

Esta teoría asimila la función respiratoria á la combustión de una 
lámpara, en la cual el carbono y el hidrógeno del aceite, al combinarse 
con el oxigeno del aire, producen accido carbónico y vapor. Durante 
esta doble descomposición y combinación se desprende una gran canti­
dad de calórico que Lavoisier consideraba como el origen del calor 
animal. Una ley bastante general de zoología parecía confirmar esta 
interpretación. Se ha observado, en efecto, que en los animales pro­
vistos de pulmones, la temperatura natural es tanto mayor cuanto mas 
complicado es el aparato respiratorio, porque absorve así mayor canti­
dad de aire. 

Todos los sabios acogieron con entusiasmo la teoría química de 
Lavoisier, parecía que arrojaba una gran claridad sobre dos de los mas 
grandes fenómenos acerca de los cuales no se habia dado hasta entonces 
esplicacion alguna satisfactoria. Sin embargo, se tardo poco en conocer 
que estaba sujeta á muy graves objecciones, de las cuales citaremos 
tan solo las dos que siguen. S i , en primer lugar, se dice, ser cierto 
que el pulmón es el foco del todo calor animal, su temperatura debe 
ser mayor que la de las demás visceras; las observaciones sin embargo 
dicen lo contrario; la temperatura de aquel órgano no difiere sensible­
mente do la de los demás. E n segundo lugar, en esta teoría se hace 
abstracción completa de la acción propia del pulmón y de la influencia 

(1) Todavía no digo cosa alguna do las osporiencias de Bichat qu« pertenecen al si­
glo XIX por la fecha da au publicación. 
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nerviosa, influencia que se pudiera admitir á pr íor i , porque las es-
periencias ulteriores la han puesto fuera de duda de una manera 
satisfactoria, (i) • 

Sistema linfático. E l descubrimiento de los vasos linfáticos y de 
su uso no es menos notable que el de la circulación. Sino llamó tanto 
la atención os porque no fue, como esta, obra de un solo hombre, sino 
que llegó á su perfección p o r u ñ a gradación lenta. Nuestra inteligencia 
como nuestros ojos, solo se deslumhra cuando la luz la hiere súbita­
mente. Parece que Herófilo y Erasistrato entrevieron algunos vasos 
blancos en el mesenterio de algunos animales que se dirijian á las 
glándulas de este, y les tomaron por arterias que estaban llenas de aire. 
Galeno que no tuvo ocasión de verlos, dijo que era una. quimera la 
opinión de estos dos anatómicos alejandrinos, creyó que las venas del 
mesenterio absorven el quilo en los intestinos y lo llevan al higado 
donde se convierte en sangre. Opinión fué esta que reinó en la ciencia 
hasta mitad del siglo X V I I . S in embargo desde el año 1563 habia des­
crito Eustaquio el canal torácico de un caballo sin sospechar su uso. 
En 1522 Gaspar Aselli profesor de anatomía en Milán descubrió los 
vasos lácteos ó qullíferos en un perro que mató momentos después de 
haber comido. La casualidad hizo que descubriera estos vasos, y el mis­
mo lo refiere asi. «He visto sobre las membranas Intestlnales.y en los 
repliegues del mesenterio filamentos blancos muy tenues que tomé al 
principio por filetes nerviosos, pero habiendo picado uno Inadvertida­
mente vi salir por la herida un liquido blanco, gomoso. Me chocó lo 
que vela y traté de espllcar este fenómeno inesperado á los que lo 
velan, entre los que se encontraban dos médicos distinguidos, Luis Set-
tala y Alejandro Taddini .» 

Los días sucesivos Aselli repitió los esperlmeníos en otros perros y 
con igual éxito y se convenció que los filetes blancos eran vaso>s que 
tomaban el quilo de los Intestinos. Observó que tenían válvulas, pero 
creyó que Iban á parar al páncreas para Ir de allí al hígado considerado 
siempre como el órgano de-!a sanguificacion. E n fin en 1647 Juan 
Pecquet, que todavia era estudiante de medicina en Mompellert descu­
brió el receptáculo que lleva su nombre, receptáculo formado por la 
reunión de todos los troncos linfáticos de los miembros inferiores y de 
los órganos contenidos en la cavidad addominal. (2) 

(U Veánse las investigaciones de Dupuytren, Ch Dumas, M. Blainrille y otros sobre los 
efectos de la sección do los nervios neumogástr icos . 

:V Pequet: nuevos esperimentot anatómicos . París 1564 en 4.» 
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Este roservorio situado ontro ta segunda y torcera vertebras lumba­

res constituye el origen del canal torácico, el cual unas veces sube de­
recho, otras íTexuoso; otras os único, otras múltiple para ir á abrir­
se en la vena subclavia izquierda. Pecquet siguió este canal basta su 
desagüe, le ligó y vió que se binchaba por debajo de la ligadura y 
quedaba vacío por cima; estudió con mas cuidado que se babia becbo 
hasta entonces la dirección de los vasos lácteos y se convenció que 
ninguno iba á parar al hígado, sinó al receptáculo descubierto por él 
Tal descubrimiento acabó por completo con la teoría do la sanguifica-
cion en el hígado y confirmó la doctrina de l larvey sobre la circula­
ción, descubrimiento que también suscitó graves contiendas. 

S i chocó mucho ver figurar á la cabeza de los adversarios de Har-
vey á Juan Riolano, cbocará mucho mas ver al ilustre inglés formar 
causa común con el célebre decano de la Facultad de medicina de Pa­
rís, para combatir á Pecquet. Desde entonces muchos anatómicos se 
dedicaron á estudiar con detenimiento los vasos y glándulas linfáticas. 
Entre los que mas contribuyeron con sus trabajos á descorrer el velo 
que encubría el conocimiento y funciones de estos órganos, debemos 
nombrar á Juan Vesling, profesor d é l a universidad de Padua, que 
descubrió el canal torácico, casi al mismo tiempo que Pecquet, al cé -
lebre T . Bartoliuo, á Ruischió, Olaiis Rudbeck, W . y J . Hunter 
Hewson, Gruikshank y sobre todos, P . Mascagni que describió por 
primera vez todo el aparato. (4) 

Desde entonces se averiguó que los vasos linfáticos diseminados 
en número infinito en todo el cuerpo -y de una manera muy variada, 
muy irregular, forman como dos planos, uno superficial y otro pro­
fundo; que con frecuencia son interrumpidos en su continuidad por 
pequeños cuerpos redondeados, oblongos, llamados glándulas conglo-
badas.ó mejor dicho, ganglios, que están encargados de llevar al tor­
rente circulatorio; 1.0 el quilo que toman de los intestinos, 2.° la lin­
fa repartida por todo el cuerpo, especie de líquido trasparente, incoloro 
ó ligeramente rosado, con muy poco olor y sabor. 

Sistema nervioso. Hemos visto ya que Hipócrates y todos los su­
cesores de él en la escuela de Cós, tenían nociones poco precisas del sis­
tema nervioso: que confundían bajo la denominación de nenra, nervios, 
á los tendones, los ligamentos, las membranas y los verdaderos nervios. 
Aristóteles poco mas adelantó en estas investigaciones que los Ascle-

(iy Historia é i c o n o g r a f í a de los vasos l infát icos del cuerpo humano, Viena 1787 on 
tollo. 
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piados, consideró el cerebro con una masa inerte y privada d« sensi­
bilidad, pensó que los nervios nacian del corazón y que estaban encar­
gados do dar vigor á las articulaciones y hacerlas mover. Sprengel 
atribuye sin razón el conocimiento de estos órganos al filósofo de 
Stagíra, (1) y mas adelante y con mas razón lo atribuye á Horófilo ¡fS/i 

En efecto, según las tradiciones mas verosímiles, parece que el 
médico de Calcedonia fué el primero que puso en claro las funciones 
del sistema nervioso. Rufo de Efeso, que vivió en tiempo del empera­
dor Trajano, refiere que Herófilo distinguió tres clases de nervios: los 
primeros, encargados de las sensaciones y los movimientos voluntarios, 
traen su origen del cerebro y de la médula espinal, como ramillos; los 
segundos y los terceros de unir los huesos entre sí y á los músculos con 
los huesos. Esto pasaje indica que Herófilo no habia prescindido toda­
vía de la preocupación que confundía los tendones, los ligamentos y 
las membranas con los nervios. E l mismo Galeno participaba de esta 
preocupación como puede cualquiera convencerse por la siguiente re­
seña que hace del sistema nervioso. 

Después de haberse ocupado de la dura madre y de la araenoidea, 
membranas que envuelven el cerebro, índica la gran división de la 
masa encefálica, en cerebro y cerebelo; describe cada una de estas par­
tes, su posición respectiva, su volumen, su consistencia, las dos sus­
tancias que entran en su composición, blanca la una, gris la otra, los 
surcos, las anfractuosidades que tienen en su superficie, sus vent r í ­
culos etc. Cree que el cerebro es el asiento del alma razonable y el 
origen de los nervios sensitivos, mientras que el cerebelo y la médula 
espinal que dependen de él, dan origen á los nervios encargados de 
los movimientos, los cuales parece que tienen mas consistencia que los 
otros. Galeno, para probar que los nervios son los primeros agentes de 
la sensibilidad y de la mobilidad cita la esperiencia siguiente: si se 
corta un cordón nervioso ó se le liga al instante, dejan de sentir y é e 
movérselas partes situadas debajo. Conoció los movimientos de ascen­
so y.descenso dei cerebro, los considera análogos á los de los pulmones, 
da al gran simpático el nombre de nervio intercostal y le hace de­
rivar de los nervios vagos, que forman en su clasificación el sesto par, 
conoció también los ganglios que se encuentran en su trayecto, pero 
ignoró sus usos. Parece después de esto, que debió distingair 
bien los nervios do los tendones y de los ligamentos, y sin embargo ao 

Jiy Sprengel Historia de la medicina, t. í pág. 384. 
W ihidem. t. II pág. 136. 
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es así; dijo que las eslremidacles de los nervios so ostendian en forma 
de membranas, de ligamentos y do tendones. Colocó el sentido del 
tacto en las membranas que envnnlven los músculos y que se conocen 
con el nombro de aponeurosis, ti causa de su pretendido origen nervioso. 

Los anatómicos del siglo XVí. describieron con mas exactitud qué 
Galeno las diversas ramificaciones del sistema nervioso, distinguieron 
mejor cada parte, siguieron mas lejos la distribución do los vasos y de 
los nervios y corrigieron algunos errores en que hablan caido los anti­
guos sobre esta materia. 

Aseguraron, por ejemplo, que los nervios del cerebro, cerebelo y 
medula espinal, están encargados á la vez de! seníimiento y de| movi­
miento. No obstante esto, subsistían todavía la mayor parte de las preo­
cupaciones de los antiguos relativas a los órganos de la sensibilidad y 
de la motilidad, así como la manera como se cumplían estas funciones. 
No se babian hecbo bastantes esperimeLtos para formar una opinión 
razonada acerca de esto, no habla mas que congeturas mas ó menos 
verosímiles. Tanto era lo que se dudaba que A . Cesalpino pudo, sin 
tenerlo por paradoja, resucitar el error de Aristóteles, que colocaba en 
el corazón el origen de las sensaciones y el asiento del alma. Mucho 
después al concluir ya el siglo X V I l Baglivio publicó una teoría que 
hacia depender los movimientos vítales de dos principios, el cora­
zón y la dura madre. Supuso que esta está en una continua agitación, 
que se trasmite á la cubierta membranosa de los nervios y de allí á 
las demás partes. (1^ Quedaba, pues, que hacer al principio de este 
periodo una gran cosecha do descubrimientos sobre el sistema nervio­
so en general, así como de cada una de sus divisiones en particular. Los 
progresos de la anatomía comparada, las esperíencias sobre animales 
vivos arrojaron mucha luz sobre esta rama de la ciencia durante este pe­
ríodo. A la conclusión del siglo ultimo era ya conocida la organización 
vascular de la sustancia gris, ya no se disputaba al encéfalo su facultad 
de ser á la vez órgano del sentimiento y del movimiento voluntario, el 
asiento del alma racional. Las bellas investigaciones d e R . Vieussens, de 
Haller, de J . F . Meckel, de V ig -d ' -Azy r , de A . Scarpa, de S. Th . Sce-
mmerring y otros muchos fisiólogos lo habían puesto fuera de duda, 
habían demostrado que la dura madre no recibe nervio alguno, que 
está desprovista de sensibilidad y que no podía ser el principio de mo­
vimiento alguno. También resulta de observaciones rigorosas que todos 

(1) Todas las obras de Baglivio. I.ion 1745. pág. 4íi' . Miscelánea do los cuatro libros. 
Do la fibra motriz y morbosa. 
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los nervios coinciden y vienen á reunirse á la base del encéfalo, á esta 
parte que se conoce con el nombre de protuberancia anular: de donde 
podria concluirse con algún viso de verdad que esta es el centro sensiti­
vo del animal, el lugar que recibe en definitiva las impresiones y do don­
de parten las determinaciones. Hay, sin embargo, otros observadores y 
otras observaciones que tienden á probar que el encéfalo es un órgano 
múltiple, cada una de cuyas divisiones está encargada de una función 
especial, como mas adelante veremos. 

En esta época Francisco Javier Bichat propuso dividir el sistema 
nervioso en dos grandes secciones muy distintas, aunque unidas entre 
sí por un gran número de comunicaciones. La una de estas compuesta 
del encéfalo, médula espinal y sus anejos esta destinada, según este 
fisiólogo, á las operaciones del entendimiento y la voluntad, es por 
decirlo así, el órgano principal de la vida de relación: la otra formada 
por el gran simpático, sus ganglios y sus plexos, está destinada á de­
sempeñar los actos de la vida orgánica ó inJividual , actos en vir tud 
de los cuales uti individuo trasforraa en su propia sustancia las molé ­
culas nutritivas y rechaza las que no sirven para su aumento. Esta d i ­
visión que ba sido el blanco de una crítica juiciosa y fundada, á dado á 
su autor motivo para esplanar importantes consideraciones. E n este 
tiempo desapareció la antigua preocupación de ser las membranas una 
ampliación de las ramificaciones nerviosas. Disecciones muy delicadas 
probaron que los nervios, lejos de convertirse al terminar, en aponeuro-
sis, al contrario, se despojan de su neurilema, y solo conservan la pulpa 
medular, concluyendo de aquí que esta recibe inmediatamente las i m ­
presiones de los objetos y las trasmite al cerebro por el intermedio de los 
filetes nerviosos. De esta manera es como se esplican las funciones de los 
sentidos que hoy conocemos, la vista, el oído, el olfato, el gusto y el tacto. 
¡Cuánta distancia hay de esta esplicacion tan sencilla basada en la dis­
posición anatómica da las partes á las hipótesis imaginadas por los anti­
guos y aceptadas por los modernos hasta los primeros años del siglo X V I I f 
Empedocles parece haber sido el primero que, para darse cuenta de las 
impresiones sensitivas, supuso una afinidad elemental entre los objetos 
esleriores y los órganos de los sentidos. Pensó que hay en cada uno de 
nuestros órganos un elemento que domina y que atrae las moléculas 
similares de los cuerpos estraños en naturaleza. E l ojo por ejemplo, 
que es de naturaleza resplandeciente, saca, dice, las moléculas lumino­
sas de los cuerpos; el oido, de naturaleza aerea, las moléculas sonoras; 
la nariz de naturaleza vaporosa, las olorosas; la lengua, de naturaleza 

36 
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húmeda, las sápidas; y el tacto, do naturalezTi torrea, las propiedades 
duras y ásperas. A esta teoría de los sefetídos solo añadieron Aristóteles 
Galeno y sus sucesores modificaciones insignificantes: la añadieron 
la consideración do los espíritus que oran sogun ellos tantos y tan 
distintos como los sentidos, espíritus segregados por el cerebro y 
trasmitidos á todo el cuerpo por los nervios. Los espíritus visuales 
iban á parar á los ojos para ponerse en comunicación con las partícu­
las luminosas do los cuerpos, los auditivos con el oído para hacer lo 
mismo con las partículas sonoras y así do los demás. 

Desdo el principio del siglo XV1C el célebre matemático Keplero 
anunció quo el cristalino no era, como so habia creído hasta entonces, 
el sitio do la visión, sinó que estaba encargado de refractar los rayos 
luminosos y observó que la imagen de los objetos se pintaba en la 
retina. E l Jesuíta Scheiner confirmó estas observaciones, las dió mas os­
tensión y demostró que la espansion del nervio óptico os la parte esen­
cial del órgano de la visión. Otros muchos sábios, médicos sobre todo, 
sometieron á un exámon atento las diversas membranas y humores del 
ojo, de suerte que este órgano tan maravilloso y tan complicado llegó á 
ser el mejor conocido. 

Las invostigaciones del gran Neuton sobre la luz y los colores 
contribuyeron también á perfeccionar la teoría de la función visual. 
A l mismo tiempo. Caserío y otros anatómicos estudiaron el oido y des­
cribieron los huesecillos del oido interno, sus pequeños músculos y 
los canales semicirculares, siguieron al nervio acústico en sus revueltas 
y ramificaciones. Duverney publicó una notable monografía, en la 
cual, valiéndose de las lucos do la anatomía comparada, rectifica mu­
chos errores en que habían incurrido sus antecesores y añade nuevos 
detalles á los que ya se conocían. R . Viensons estableció el verdadero 
asiento de la audición en la membrana que tapiza la caja del tambor y 
el laberinto. E n fin los Cassebonhm, los Valsalva, los Morgagní, los 
Geoílroy, los Lecat, los A . Comparetti, los Scarpa, perfeccionaron 
mucho las nociones de sus predecesores (i) sobre los órganos de los 
sentidos. 

Los modernos han emitido muchas congeturas, han hecho muchas 
investigaciones, intentado muchas esperiencias para esplicar las fun­
ciones dol sistema nervioso. Los unos han visto en los nervios unos 
tubos muy delicados llenos do un (luido muy sutil encargado do reci-

5 es pues de estos diversos trabajos se consultará con interés las bellas investiga­
ciones hectias un estos últimos tiempos por G. Bioschet sobre el órgano del osao j 
etudicio'A 'éh el hombre, los mamíferos, los pájaros y los pescados. 
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vir la imprpsion de los objetos y trasmitirla al cerebro, otros, cordou^s 
que van a parar a un centro común. Garlos Bonnet renovó la hipóte­
sis de Hartley, segua la cual el nervio está obligado á tener tantas fi­
bras diferentes como sensaciones tiene que recibir; por ejemplo, ol 
ejo debe tener tantos filetes nerviosos como coloros, el gusto " tantos 
como sabores etc.Tomas Wil l i s fué uno de los primeros que consideró al 
cerebro como un conjunto de aparatos distintos y asignó a cada uno de 
ellos distintas funciones. Colocó en los cuerpos estriados el sentido co­
mún, en el cuerpo calloso la imaginación, en la sustancia cortical la 
memoria etc. 

Cabanis para esplicar y darse razón de la influencia de lo físico 
sobre lo moral del hombre, comparó las funciones del encéfalo á las 
de algunas otras visceras, dijo que el cerebro produce todas las opera-
cione del entendimiento dé la misma manera que el estómago é intes­
tinos dijieren los alimentos, el hígado segrega la bilis, los r íñones , 
la orina etc. (i) E l discurrir de este modo, no es abusar de la indu-
cion al querer establecer una semejanza perfecta entre un trabajo ma­
terial que se ejerce con sustancias visibles y palpables como lo es el bolo 
alimenticio, cuyas diversas trasformaciones podemos estudiar y la elabo­
ración del pensamiento, resultado inmaterial, abstracto, de una función 
cuyo mecanismo no nos revela n ingún sentido? 

Hasta aquí no hemos referido mas que hipótesis; las opiniones si­
guientes parecen menos congeturales pues son el fruto de observaciones 
muy atentas. P . Camper comparando un gran n ú m e r o de cabezas de 
hombres y de animales notó que á medida que se desciende en la escala 
animal, la frente se hace cada vez mas aplanada y mas agudo el hoci­
co (2) y creyó que la mayor ó menor abertura del ángulo facial, era el 
signo mas cierto de la inteligencia. Acaso á esta apreciación es debido 
que los escultores griegos dieran á sus estatuas una frente elevada y 
prominente, 

Pinel y otros patólogos habían ya observado que en los diversos es­
tados de manía , de delirio ó de vesanías parciales, quedaban aboli­
das ó suspendidas ciertas facultades mentales, tales como la memoria, 
la atención, el juicio, la imaginación, la voluntad etc., mientras que 
las demás conservaban su integridad ó adquir ían mas energía, infirien-

ÍV Relaciones de lo fisico y moral del hombre, octaba edición con adiciones por 
M. L. Poisse. París 1844, pfig. 503 y siguieutes. 

/•¡J Disertac ión sobre las diferencias que presentan los rasgos fLsiognomonicos en los 
hombres de distinta edad y pa í s . Utrech 1791 en 4.° ñg ,—Discurso sobre los medios de 
representar de una manera segura las diversas pasiones que se manifiestan en la cara. 
Utrech. 1799 en 4.<• flg. 
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do de aquí que cada una de estas facultades debe de tener en el cerebro 
un sitio á parte, es decir, un órgano especial que la determine. 

Gall creyó, después de una serie de observaciones tan pacientes como 
ingeniosas, poder emitir las siguientes proposiciones: 1.a E l desarrollo 
de las facultados mentales está en proporción del volumen del cerebro 
2.a Cada facultad tiene una porción de este órgano distinta é indepen­
diente que la sirve de asiento. 3.a Puesto que la caja osea se amolda 
bastante bien á la configuración del cerebro, se puede determinar por 
la sola inspección de esta bóveda cual es el volumen de ciertas partes 
del encéfalo y por lo tanto, que facultades faltan ó dominan en el 
individuo sometido á nuestro examen. 

*Lo mismo creyó nuestro esclarecido médico Juan de Dios Huarte, (1) 
y por las mismas razones que Gal l , pero con la diferencia de haberlas 
establecido 2l3o años antes que el fisiólogo alemán. Dijo: 1,° que las 
disposiciones son innatas á las cuales podrá modificar algo la educa­
ción, pero nunca agotar lo que la naturaleza creó para un objeto deter­
minado. 2.° Que si un muchacho no tiene ingenio y habilidad que pi­
de la ciencia que quiere estudiar, por demás es oiría de buenos maes­
tros, tener muchos libros ni trabajar toda la vida. 3.° Que si es verdad 
que cada obra requiere particular instrumento, necesariamente allá 
dentro en el cerebro ha de haber órgano para el entendimiento, órga­
no para la imaginativa y otro diferente para la memoria, porque si to­
do el cerebro estuviere organizado de una misma manera, ó todo fuera 
memoria, ó todo imaginativa, ó todo entendimiento y vemos que hay 
obras muy diferentes; luego forzosamente ha de haber variedad de 
instrumentos. 4.° E l cerebro es el asiento principal del alma racional, 
y ya ningún filósofo niega en esta era que el cerebro es el órgano que 
la naturaleza ordenó para que el hombre fuese sabio y prudente. 5.' 
Es necesario que en el cerebro haya cuatro ventrículos separados y 

(l) Junn de Dios Huarte natural de S. Juan del pió del Puerto ^antigua Navarra, hoy 
territoi io francésj , debió estudiar los prirneros anos en su pueblo natal, después pasó a 
Huesca en cuya universidad se licenció. Nada se sabe del dia y año en que nació ni cuando 
se matriculó en el estudio oceuso, solo si que estaba en Granada ejerciendo su arte, se­

gún consta de la oferta que este módico hizo al Rey y que este aceptó, de cortar una peste 
que se padecía en Baeza, lo que por cierto logró, por cuya razón el Ayuntamiento de 
aquella ciudad, agradecido á este singular servicio reoreseníó á S. M . para que le ^0". 
rizase para señalar al Dr. Huarte una renta anual de doscientas fanegas de trigo sobre el 
pósito, todo can el fin de que permaneciese en la ciudad, como en electo residió muenos 
años y acaso murió allí. Huarte fué casado y tuvo un hijo lejilimo llamado Luis, que tue 
el que publicó una edición de la obra do su padre después de muerto _este; el ano lo.Ji-
pues la primera se dió á luz á espensas del Sr. Conde de Garcés, el año 1575 P0 Qu® ' 
autor era pobre, en casa de Juan Bautista impresor en Baeza. Leyendo este ^ S ' ' " ' " 0 " 
autor el libro de Galeno. De la re lac ión que tienen los temperamentos y-las costumores, 
se escitó su curiosidad y esto dió ocasión a que el escribiese su preciosa obra del Exame 
de ingenios la cual contiene con anterioridad de 235 años las proposiciones que siema 
Gall j que ponemos a continuación de lo dicho por este. 
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distintos, cada uno puesto en su sitio y lugar. 6.° Las facultades están 
en razón directa de la organización cerebral. 7.° y último, Huarte se 
limitó á dar una noción general de Craneoscopia, sin engolfarse en de­
talles minuciosos comoGall , en lo cual, á nuestro juicio, obró con mas 
cordura que esto, porque es casi imposible en la mayoría de las veces 
alcanzar por la sola inspección de la bóveda osea las facultades, del en­
tendimiento y las inclinaciones. Bastan estas citas de lo escrito por el 
médico español para que cada cual juzgue de la originalidad de las 
proposiciones del fisiólogo del R i h n . Cierto es que Gall ha descrito 
minuciosamente el cerebro y cuanto á él atañe, pero también lo es que 
por mas que se estudien cerebros y se mire su estructura, esto nada 
añadirá según su discípulo Spurzeim á la manera de esplicar los fenó­
menos intelectuales. Poco se saca con saber la materialidad de lo que 
constituye el órgano contenido en la cabeza; el problema es mas alto 
que él saber todo esto, y por consecuencia Huarte sin tanto detalle pudo 
decir y dijo tanto ó mas y mejor que el médico á quien se le tiene como 
el primitivo conocedor de la fisiología del cerebro.* Gall clasificó 
de una manera completamente original las facultades intelectuales, pero 
la manifestación completa de su doctrina y su propagación pertenece 
al siglo actual. [\) 

De la generación. La generación en los animales vivíparos como el 
hombre puede dividirse entre períodos; impregnación ó- fecundación, 
gestación y parto. Solo nos ocuparemos aquí del primero porque los 
otros dos corresponden al capitulo de obstetricia. Esta materia ha 
ocupado siempre á los médicos y á los filósofos que por falta de datos 
positivos, se han entretenido en levantar hipótesis más ó menos inge­
niosas. Galeno describe con bastante exactitud los órganos genitales 
del hombre, observó que la artería y la vena espermatica del lado 
derecho nacen de la aorta y de la vena cava, mientras que la ar­
tería y vena del lado izquierdo nacen de la artería y vena renales. 
Igual disposición se advierte en la mujer tocante á las arterías y venas 
ovaricas. Este médico creyó que habia una perfecta semejanza entre 
los órganos genitales del hombre y la mujer, con la sola diferencia que 
en el hombre han sido colocados fuera por su temperamento ardiente 
y en la mujer dentro por su frialdad natural. Llamaba á los ovarios los 
testículos de la muger y pensó que en el acto del coito segregaban un 
licor análogo al esperma del hombre, pensó también que la matriz esta-

flj Anatomía y f is iología del sistema nervioso, Pnris, 1810 -1819, 4 volumen en 4.« 
y attas en folio.—Sobre las funciones del cerebro y sobre cada una de sus partes. Pari» 
1828, 6 volumwn, en 8.° 
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ba dividida en dos cavidades, lo que prueba de no habia examinado es­
te órgano mas que en las hembras de los irracionales. Sobre estos datos 
anatómicos en parte exactos y en parte inexactos, fundó la esplicacion 
que sigue sobre los actos generadores. La matriz, dice, recibe en el ac­
to del coito la semilla del hombre y la de la mujer, las cuales se mez­
clan, pero la de la mujer no tiene mas objeto que alimentar la del 
hombre y producir una de las membranas que envuelven el feto. En 
cuanto á la semilla del macho, al instante de dopositarse en la matriz 
se convierte en membranas, de las que unas permanecen siempre en 
el mismo estado: otras se endurecen, se espesan y se trasfornaan poco 
á poco en cartílagos, en huesos que sirven después de sosten al cuerpo; 
otras se pliegan, se ahuecan, se alargan y forman conductos que dan 
lugar á los vasos arteriales y venosos; otras, en fin, se estienden for­
mando cordones que dan origen á los nervios. Una vez formado el cuer­
po del animal, cada parte asimila para sí lo que cree necesario. Gale­
no opina como Hipócrates en lo relativo á la procreación de los sexos. 
Enseña este que el testículo derecho del hombre suministra el germen 
masculino, el izquierdo el femenino, que 64 embrión macho se desar­
rolla siempre en la cavidad derecha de la matriz y el hembra en la 
izquierda. 

Tales son, en resumen, las indicaciones que la antigüedad ha dejado 
á la edad media sobre función tan importante y que han llegado sin 
ninguna modificación hasta el siglo X V I . Solo entonces se principió á 
rectificar algunos errores materiales de Galeno sobre la conformación 
de los órganos genitales d é l a mujer; se llegaron á convencer, por 
ejemplo, que la matriz no tenia mas que una cavidad. 

Fabricio de Aquapendente fué el primero que hizo varios esperi-
mentos para poner en claro el papel que cada parte de los órganos 
sexuales desempeña en la función generadora, mató gallinas des­
pués que habían sido fecundadas y vió que entre las pequeñas granu­
laciones redondeadas, amarillas y arracimadas que forman los ovarios, 
habia una mas gruesa,- en la cual se advertían vasos y que se iba des­
prendiendo para caer en el oviducto y en ía cloaca, y salir después 
fuera en forma de huevo. Después Harvey repitió las mismas obser­
vaciones en animales superiores y obtuvo idénticos resultados. Dijo 
que la materia suministrada por la hembra en el acto de la generación 
es un germen: emitió por primera vez y generalizándola demasiado la 
opinión de que todo animal proviene de un huevo. De Graaf hizo 
sus esperimontos on los conejos y obtuvo todavía datos mas precisos, 
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doscribió los órganos genitales do la mujer, estudió su lostura y reom-
jjlazó con ol nombre de ovarios la inconveniente denominación de 
testículos con que basta entonces so babian conocido. Hizo además 
los siguientes esperimentos con el objeto de apreciar la verdad que 
encerraba la proposición de Hipócrates y Galeno sobre la facultad 
que cada testículo tenia do suministrar los gérmenes masculinos y fe-
menioos: quitó primero á un conejo el testículo derecbo, hizo qu© se 
uniera á una bembra y vió que producía seres de ambos sexos, hizo 
lo mismo con el izquierdo y vió que el animal duba gérmenes masculi­
nos y femeninos. Del mismo modo para seber si cada ovario suminis­
traba óvulos de ambos sexos ó de uno solo, ligó la trompa derecha de 
una coneja y la izquierda de otra. Ambas produjeron á la vez peque-
ñuelos macbos y hembras, concluyendo de aquí que la teoría emitida 
por Hipócrates, adoptada por Galeno y sus sucesores, no pasaba de ser 
una ficción. 

No tenemos gana de mencionar aquí tantas hipótesis como se han 
inventado para esplicar el misterio de la generac ión . Diremostan solo 
que pueden reducirse á dos grandes sistemas; el de la epigénesis y 
el de la evolución. 

E n el primero se sienta que el nuevo individuo está formado 
de muchas piezas constituidas por la aproximación de las moléculas 
mas afines colocadas do una manera análoga á la cristalización de 
un cuerpo. Una fuerza eépecial llamada, unas veces naturaleza, otras 
neuma, alma, arqueo, fuerza plástica, forma esencial, formatriz etc., 
preside á la aproximación y á la coordinación de las moléculas, 
imprimiendo al nuevo ser su forma, su carácter y sus propiedades. 
En el segundo sistema se admite que el embrión preexiste bajo una 
forma cualquiera y que vivificado por el acto de la fecundación, em­
piezan desde entonces una serie de crecimientos que dan lugar á un 
individuo semejante al que le procreó. Los partidarios de este últ i­
mo sistema se dividen en dos sectas, los ovaristas y los animalcu-
lisias. Los primeros dicen que la bembra suministra un huevo que 
contiene el germen de nuevo ser, mas una sustancia destinada á la 
nutrición y á los primeros crecimientos del embrión. Este sistema se 
funda en lo que se ve en los animales ovíparos; en efecto, en estos 
la bembra suministra un huevo que, aun en muchas especies, sale al 
estertor antes do la unión de los sexos y se fecunda después . Los ani-
malculistas pretenden que el nuevo individuo proviene de un animali-
Uo contenido en el semen del macho, 
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Leeuwenhoek fnó el primero (fue con ayuda del microscopio afl. 

virtió en el l icor prolífico de los michos un estraordinario número 
de cuerpos diminutos que se movian en todas direcciones. Observacio­
nes posteriores han confirmado la opinión de este fisiólogo, dándoles 
el nombre de animalillos espermáticos, porque existen siempre en 
el esperma recientemente eyaculado, y no se encuentran análogos 
en ningún humor del cuerpo; que difieren en cada especie animal 
pero que son idénticos en la misma especie. No aparecen mas que en 
ja edad en qne el animal está acto para engendrar y faltan antes y des­
pués . Su número es tan prodigioso que se calculan en cincuenta mil 
los que contiene una gota de esperma de un gallo cuyo volumen nun­
ca llega al de un grano de arena fina. S i por un proceder cualquiera, 
tal como la electricidad, la destilación etc., se hacen perecer todos 
estos ó se despoja de ellos al esperma, cesa al instante su virtud 
prolífica. Tales son, en rosúmen, los hechos sobre los cuales des­
cansa el sistema de los animalculistas. E l gran BufTon adoptó este 
sistema, pero con modificaciones y le popularizó ayudado de su estilo 
encantador. E n cuanto á nosotros, para espresar en dos palabras nues­
tra opinión sobre el valor de estos sistemas de generación imaginados 
hasta aquí , diremos trasladando de la gramática á la fisiología una 
sentencia de Horacio 

Grammatici certant et adhnc sub judice lis est. 
Los filósofos disputan sobre esto desde el principio del mundo y 

todavía esta la cuestión indecisa. 
De las propiedades vitales ó orgánicas . Hemos visto que los anti­

guos admitían en los cuerpos brutos dos órdenes de propiedades, las 
unas elementales, correspondientes á nuestras propiedades químicas 
procedentes de los elementos que se creia entraban en la composición 
de toda sustancia material. Ya se sabe que estos elementos eran cuatro, 
el fuego, el aire, el agua y la tierra. De su mezcla resultaban ocho 
variaciones en los cuerpos; así un cuerpo podía ser simplemente calien­
te, frió, seco ó húmedo, ó bien caliente y seco al mismo tiempo, ó 
caliente, y humado, ó frió y seco ó frío y húmedo . 

E l segundo orden de propiedades admitido por los antiguos com­
prende la dureza, la elasticidad, la porosidad etc. en una palabra lo que 
llamamos propiedades físicas. Creyeron que estas dependían de la figura, 
n ú m e r o y colocación de los átomos que constituyen los cuerpos. Con 
estos dos órdenes se lisongearon de darse razón de todos los fenómenos 
de la naturaleza inanimada. Pero en cuanto « los seres vivos, al hombre, 
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por ejemplo; era imposible, no ver en el ejprcicio do sus funciones 
tales como la generación, nutrición, locomoción, la inteligencia etc. mas 
que un simple juego de las cualidad, s físicas ó químicas de los cuerpos. 
Los mas grandes filósofos y los mas reputados fisiólogos de todas las 
edades están de acuerdo en admitir en cada individuo la existencia de 
una fuerza primitiva, intrínseca, llamada ninas veces esencia, otras 
naturaleza, otras alma, espíritu, neuma; etc. la cual preside con un 
instinto admirable al cumplimiento regular de todas las funciones, á 
menos que no se lo impida algún obstáculo material. 

Hubo médicos atentos sobre todo á los efectos de esta fuerza intrínseca 
y mas aun á estudiar con esmero sus tendencias y á seguir con rigor sus 
indicaciones. A estos se les conoce con el nombre de hipocráticos: Otros 
principalmente al conocimiento de las cualidades elementales de los 
humores y se les conoce con el nombre de humoristas de los que Ga­
leno es su mas genuino representante; otros á conocer las cualida­
des físicas de los sólidos y en particular su porosidad, pues que creían 
que solo debía apreciarse en ellos la facnltad de contraerse y dilatarse, 
y se les conoce con el n iUibre de metodistas; otros en fin desdeñaban to­
da espiieacion, se atenían solo al'resultado de los hechos, 5 se les daba 
el nombre de empíricos. A pensar así, obraban mal porque en una 
ciencia tan complicada y tan dificil como es la medicina no se puede 
prescindir de acudir á las luces que proporcionan las damas ciencias. 
Hubieran obrado con cordura ó acaso estado en lo cierto, si hubieran 
dicho á las otras sectas: vosotros no ignoráis que los fenómenos de la 
economía animal son el producto de tres órdenes de fuerzas, y sin 
embargo cada uno de vosotros no tiene en cuenta mas que uno de estos 
órdenes ó al menos en poco á los otros dos; estáis, pues, en un 
error, Tomad, por ejampio, una función cualquiera, la secreción de 
la saliva. ¿No es claro para todos que en esta función las fuerzas v i ­
tal ;s, las propiedades físicas, las elementales ó químicas concurren 
juntas a su desempeño? claro es que sí. Ahora bien, ¿quién da 
vosotros podrá designar la parte que á cada órden corresponde en el 
cumplimiento de esta función? Ninguno. Luego es imposible formarse 
una idea exacta de esta función, en tanto que se pretenda separar men­
talmente las fuerzas que concurren á producirla. Preciso es estudiarla 
tal cual se presenta á nuestra observación, es decir, sintética y esperi-
mentaimente. 

A l renacer las ciencias, volvieron á aparecer los antiguos sistemas 
fisiológicos bajo formas diversas; los yatro-matefiaáticos por una parte, 
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los quimitras, los liipocralistas por otr¿i, creyeron entronizar su doc­
trina y hacerla servir de norma en las escuelas. Los primeros estu­
diando las fuerzas físicas tenían la pretensión de esplicar las funciones 
de la economía animal por las leyes de la mecánica, no veían en las 
secreciones, en la circulación, nutrición etc. mas que los efectos de la 
elasticidad de los tejidos, doi calibro do los vasos, del roce do los líqui­
dos etc. Los segundos apreciando solo la mezcla do los elementos 
químicos, no hablan mas que de humores accidos ó alcalinos, de gases 
de sales, de fermentaciones. Los últimos, por fin, escudados con la fuer­
za intrínseca de los cuerpos vivos encomendaban a ella el cuidado de 
curar las enfermedades y con esto creían üharcar y conocer todos los 
fenómenos que vemos desarrollarse en nuestro organismo. 

Hácia la mitad del siglo X V I I Francisco Glison, profesor de la 
universidad de Oxford admitió en los sólidos una propiedad particular 
que llamó irritabilidad, y que consideraba como la ú l t ima ratio de 
todos los fenómenos vitales. Decía que todos los tejidos están dotados 
de esta fuerza, aunque en grados diferentes, y propuso dividirla en na-
tural, animal y vital según que se manifiesta por movimientos mas ó 
menos aparentes con el concurso de la voluntad. 

Las opiniones de Glison llamaron poco la atención del mundo me­
dico y hacía ya mas de sesenta años que estaban olvidadas cuando 
Juan de Gorter, anatómico holandés las volvió á dar á conocer, pero 
no distinguió bien la irritabilidad de la elasticidad á pesar de sus nume­
rosas esperiencias, siendo preciso que lo hiciera Alberto Haller mediante 
una serie de ingeniosos esperimentos que elevaron la teoría de Glison 
á la categoría de verdad. 

Bajo el modesto título de Priince lineoe physiologioe publico en 1747, 
el resultado de sus inmensas investigaciones, obra en la cual trazó por 
vez primera los verdaderos caracteres que distinguen á los tejidos 
vivos de los muertos. E n ella espone su opinión sobre la contractilidad 
vital que la diferencia perfectamente de la contractilidad de los tejidos, 
es decir, de la elasticidad; prueba que esta se observa en todas partes, 
en los tendones, en las membranas, en los músculos y que subsiste 
después de la muerte, mientras que la contractilidad solo se encuentra 
en los músculos y eso durante la vida; cree que esta última proviene de 
la influencia nerviosa, porque dice, que una vez irritados los nervios y 
la médula espinal, los músculos que los reciben entran en convulsión 
aun estando muerto el animal, que una vez ligado ó cortado el nervio 
de un músculo no vuelve á moverse y su nutrición disminuye; quitada 
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la ligadura, el músculo recobra la contractilidad; on fin el peso que 
un músculo levanta durante la vida os bastante para separar ó desgarrar 
este mismo músculo después do la muerte. (1) 

Diez años después (1737) publicó esto mismo autor el primer tomo 
de su grande de fisiología bajo el título de Elementa p} lisio lógica corpo-
rishumani obra cuya publicación no terminó basta el año 1766 un año 
antes de la muerte del autor. Era , perdóneseme esta espresion poética, 
el canto del cisne, el coronamiento do toda una vida consagrada á la 
ciencia y a la bumanidad. Haller procedió en toda su obra con su 
circunspección acostumbrada no sentando cosa alguna que no hubiese 
probado antes, dando poca tregua á las hipótesis. Rico con una mul ­
titud de observaciones que le eran propias, muy instruido, levantó á la 
ciencia un monumento imperecedero. Desde entóneos tuvo la fisiología 
una existencia propia, independiente de la física y de la química, de­
mostró que la vida tenia sus leyes, sus formas especiales que era pre­
ciso estudiar según un método particular. 

Las nuevas verdades que Haller proclamó escitaron vivamente la 
curiosidad de los sabios; en todas partes se apresuraron á respetar sus 
esperimentos y á intentar otros nuevos para confirmar ó invalidar las 
aserciones del fisiólogo inglés. E l célebre naturalista Feliz Fontana fué 
uno de los mas celosos y mas hábiles defensores de la doctrina de la 
irritabilidad. Haller procurando determinar la estructura á la cual era 
inherente la contractilidad muscular, creyó reconocer que esta propie­
dad vital dependía de la gelatina combinada á un principio terreo, creyó 
también que hay estimulantes que obran sobre ciertos órganos y no 
tienen acción alguna sobre otros; el antimonio, por ejemplo, que irrita 
el estómago aun á pequeñas dosis, y provoca el vómito, no parece 
ejercer influencia alguna sobre el corazón; de allí la idea de la irrati-
bilidad específica. 

Teófilo Borden aplicó esta idea á la teoría de las secreciones. E n su 
Tratado sobre la situación de las glándulas y m acción, combate 
todas las esplicaciones químicas admitidas hasta entonces y atribuye las 
diversas secreciones á la actividad propia de las glándulas que tienen, 
dice, cada una su sensibilidad específica. Emite una congetura que ha 
podido ser el punto de partida de las investigaciones de Galeno sobre 
la íisiólogia del cerebro; dice que todas las funciones empiezan por esta 
viscera la cual está dividida en tantos departamentos como órganos 

A y Haller Elementos de fisiología. Gap. XIII, § GDXI, traducion de Bordenave, Pa­
rís 1769. i » . r 
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hay on el cuerpo. E l ccroUra comunien su impulsión á los órganos 
por el intermedio de los nervios; sin cmbnrgo, añade este escritor, esta 
materia es tan oscura que os necesaria multiplicar las esperiencias para 
conocer el encéfalo y el uso de sus difóreateá partes. ^1) 

Pedro Antonio Fabre, profesor de la facultad de Par í s , fué el 
primero que aplicó la doctrina d é l a irritabilidad á la patología. Refu­
tó la teoría mecánica de Boerhaave sobre la inflamación y probó que 
esta proviene, no de la obstrucion de los vasos capilares, sinó de la exal­
tación de su irritabilidad. Haciendo observaciones microscópicas sobre 
las ranas se apercibió que la sangre marcbaba enlodas dlreccienes al 
través de los vasos capilares, concluyendo de aquí, que en estos vasos 
el movimiento de los finidos no está bajo la dependencia del corazón, 
sino de la irritabilidad. (2) Ilaller solo habia admitido la irritabilidad 
en la fibra muscular, pero sus discípulos la ampliaron para otras par­
tes como acabamos de ver; restaba aun probar esta propiedad esperi-
mentalmente en todos los tejidos, era preciso ver bajo qué formas se 
manifiesta en cada uno do ellos, en una palabra, se necesitaba sistema­
tizar la teoría de las propiedades vitales, cosa que bizo y llevó a cabo 
el célebre Bicbat. Este hombre cuya vida ha sido tan corta y cuya car­
rera tan brillante empieza por marcar bien los caracteres que distin­
guen las fuerzas vitales de las físicas: las unas, dice, siempre varían en 
intensidad, en energía , en estonsion, pasan rápidamente del último 
grado de postracional mas alto de exaltación, se acumulan y se debi­
litan alternativamente en los órganos y sufren bajo la influencia de la 
causa mas mínima mil diversas modificaciones. E l sueño, la vigilia, 
el ejercicio, el descanso, la digestión, el hambre, las pasiones, la ac­
ción de los cuerpos que rodean a! animal etc., todo las espone á cada 
momento á numerosas alteraciones. A l contrario las físicas, siempre fi­
jas, invariables, constantes, dan origen á fenómenos de la misma índo­
le. Compárese la facultad de sentir con la atractiva, dice, y se verá 
que está siempre en razón directa de la masa mientras que la otra 
cambia sin cesar de proporción en la misma parte » (3) 

Bichat reduce á dos especies las facultades vitales, á la de sentir y 
á la de contraerse, es decir, á la sensibilidad y á la contractilidad: en 

fl) Bordeu Invest ígaeiones a n a t ó m i c a s sobre la s i tuac ión de las g l á n d u l a s y sobre su 
a c c i ó n , i'ai-is 1 7 5 / § CXKK. , . . 

(SI Investigaciones sobre diferentes puntos de fisiología, de p a t o l o g í a y terapéutica 
París 1.78:)-r81 2 yol. en 8.° 

fy Biohat Jnveatigacionea fisiológicas sobre la vida y la. muerte, 1.* parte, art. 
"̂ II, §. I. 
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caJa una admite diferentes grados y divisiones, la sensibilidad orgá­
nica y animal. La primera consiste en la facultad de recibir una impre­
sión, es común á los animales y á las plantas, al zoófilo como a! mamí­
fero. La segnmld en la de recibir una impresión y trasmitirla á un 
centro común, facultad reservada á los animales que tienen un 
sistema nervioso. La contractilidad en lo mismo, en orgáoica y animal, 
seguo que depende ó no del cerebro, como la del corazón, los intesti­
nos, las glándulas etc. ó que depende de la voluntad, como en la loco­
moción, el funcionar de los músculos, en la voz etc. f i) 

En una obra posterior, el mismo fisiólogo dice que las propiedades 
son no solo susceptibles de exaltación y disminución, sino que pueden 
ser alteradas, perturbadas de su mareba natural, y funda en esta con­
sideración la utilidad de los medicamentos específicos. En fin, recono­
ce una especie de vitaliiiad en los fluidos de la economía, pero al mis­
mo tiempo confiesa su impotencia al determinar su naturaleza. Su 
existencia, dice, no es menos real por esto y el químico que quiere 
analizar los liquides no tiene masque el cadáver , como el anatómico 
los sólidos cuando quiere anatomizarlos.» (2) 

No olvidemos que en esta época un cirujano de Londres hizo nu­
merosas y bellas investigaciones á fin de determinar las propiedades 
vitales de uno de los líquidos mas esenciales á la vida. Es Juan H u n -
ter, autor del Vibvo sobre la sangre y la inflamación, el que puso 
fuera de duda que la sangre, mientras que circula, goza de ciertas pro­
piedades que pierde en el momento que se la saca de los vasos ó que 
cesa de uvi r el animal. Una de las propiedades vitales de la sangre y 
sobre la cual insiste mas el autor y á la cual considera como el principio 
de la mayor parte de los fenómenos inflamatorios es la aptitud de este lí­
quido á coagularse espontáneamente, es decir, sin la adición de n in­
gún agente químico. (3) 

E n fin, á los autores que llevamos citados como promovedores de 
los progresos de la anatomía y fisiología en este periodo, añadiremos 
los nombres do Winslow, de Bernardo-Sigefroy, Albino, de los dos 
Mourójde Santiago Douglas, V i g - d ' - A z y r y otros. 

(1) El mismo Ibidem §, i v siguientes. 
("2) El mismo Anatomía general. Consideraciones generales §. 3 y 4. 
(8) Obras completa' de Hunter, traducidas on francés por Richelof: consideraciones 

generales sobre la sangre. Véase sobre iodo ét §• 6 titulado del principio vital de la san-
9re. Parts laá í t. i U pag. 126 y siguiente». 
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C A P I T U L O I I . 

Higiene. 

Esta rama de la ciencia tomó durante el último periodo histórico 
un aumento considerable. No solo los médicos, sino los filósofos 
los sabios, los administradores públicos, los hombres ^e estado 
se esforzaron en mejorar las condiciones físicas de los pueblos é 
inspirar los hábitos mas saludables. Considerada bajo el punto de vis­
ta mas elevado, la higiene abraza el estudio de la naturaleza entera y 
de la industria, porque nada hay en el mundo que no pueda ser útil ó 
perjudicial á la salud del hombre. Los limites de esta obra y mas que 
todo los de nuestros conocimientos, nos obligan á encerrarnos en un cír­
culo muy estrecho. Hoy se acostumbra á dividir la higiene en dos gran­
des ramas según que estudia el hombre ya en sociedad, ya aislado; divi­
sión que nos servirá de guia para nuestra reseña . 

§. I . DE LA HIGIENE PÚBLICA. 

Hemos visto en las páginas 9, 10 y siguientes con qué previsión el 
legislador de los hebreos había mezclado gran número de reglas higié­
nicas á los preceptos de la moral para que sirvieran de norma á su pue­
blo y al clima que habitara, ejemplo que siguieron antes que él los sobe­
ranos de Egipto. Los fundadores de ciudades en Grecia sacaron de este 
código gran parte de sus ritos religiosos y de sus costumbres higiénicas, 
que perfeccionaron algo: entre otras cosas crearon gimnasios y lleva­
ron el arte gimnástico á un grado tal de perfección á que hoy todavía 
no ha llegado. Sus ejercicios no se limitaban solo á dar fuerza al cuer­
po, sino también agilidad, flexibilidad y gracia. Entre ios griegos no se 
consideraba el temperamento atletico como el mejor; en Esparta don­
de no pensaban en mas que en formar buenos soldados, los ejercicios 
no tenían otro objeto que disponer el cuerpo á las fatigas de la guerra. 

E n Roma,- la gimnástica se abandonó á los gladiadores, á los escla-
TOS, únicos que combatían en los circos; los baños bajo el mando de 
los emperadores, se convirtieron en un objeto de lujo mas bien que 
de salubridad, pero á pesar de esto, sus legisladores no abandonaron 
la salud pública hasta el estremo que sucedía en la edad media y aun 
en el dia; construyeron fuentes, acueductos, olcantarillas, publicaron 
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reglamonlos do policía, colocaron los ccmenlcrios fuera dol recinto do 
las poblaciones. Dígalo sino el respeto profundo que se tenia á los en­
cargados do la limpieza de la ciudad. Vitruvio, arquitecto del empera­
dor Augusto, merece consultarse, no solo bajo el punto de vista de la 
perfección do los edificios, sinó bajo el de la salubridad. Siguiendo á 
Hipócrates, da escelentes consejos para la edificación de las poblacio­
nes, recomienda situar al Norte los depósitos de mercancías en aten­
ción á que su esposicion al Sud es poco favorable á su conservación; 
nos dice que Jos antiguos consultaban las visceras de los animales, co­
mo el hígado, para juzgar después de la naturaleza de su país y de la 
bondad de sus alimentos, de tal suerte que la inspección de las entra­
ñas de las víctimas por los sacrificadores, en lugar de presentarse á 
nuestros ojos como un monumento de ridicula superstición, es mas 
bien un medio muy racional para descubrir la influencia de las aguas, 
de los aires y lugares sobre los seres. 

Entre las naciones modernas, solo los turcos mezclan á sus prac­
ticas religiosas algunas reglas higiénicas, tales como las abluciones 
legales, la abstinencia de ciertas cosas y en particular del vino, pero la 
prohibición de este liquido que entre los sectarios del Coran tiene por 
objeto el evitar la embriaguez, ha hecho nacer entre ellos una costumbre 
mas perjudicial todavía; el tomar opio. La cuaresma de los musulmanes 
no debe contarse entre las instituciones higiénicas bien ordenadas, como 
tampoco la da los cristianos, porque sus resultados me parece están en 
oposición con el verdadero objeto do la higiene. E l Dr . Brayer pinta 
en los términos siguientes el efecto que la observación de la primera 
produce en los creyentes. «Conociendo, dice, la repugnancia de todo 
buen musulmán á estar por la tarde fuera de casa no me costaba tra­
bajo seguir su ejemplo. Pero cuando era mas condescendiente era en 
el Ramazan, mes durante el cual todo verdadero creyente no puede 
tomar nada desde que sale el sol hasta que se pone, ni se permite fu­
mar, ni tomar café, n i aun una gota de agua. Este.ayuno, pesado para 
un rico, lo es mas aun para un trabajador, sobre todo cuando se ve­
rifica, como yo he visto, en los días mas largos del año, así es que los 
marineros para no gastar tanto sus fuerzas reman con mas lentitud. 
¡Cuántas veces he encontrado en diversos puntos de Constantinopla á 
muchos, que robustos y fuertes al principiar la cuaresma, se hallaban 
despnes débiles flacos y tan llenos de arrugas que sin mi dragomán no 
los hubiera podido reconocer! (1) 

fij Ñ u e v e a ñ o s en Constantinopla, París 4836 t. í. p&g. 149 cap. I, sesta excursión. 
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La Iglesia cristiana que se propone elevar al hombre al mas alto 

grado do perfección moral y de liherlarlo de la influencia de las pasio­
nes no ha introducido en su disciplina regla higiénica alguna, pero a 
causa del íntimo enlace que hay entre la higiene y la moral, sucede 
con frecuencia que las máximas de la Iglesia son escelentes reglas de 
higiéne. Los gobiernos do la edad media nos han logado reglamentos 
concernientes á la secuestración de los leprosos, y á los baños gratuitos 
para los pobres. Preciso es decir todavía que apesar de estos esfuerzos 
en pro de la limpieza de las masas, eran tan mal apreciados que mu­
chas veces los baños eran unos fooos de enfermedades contagiosas; la 
sifílis, después que reemplazó á la lepra, fué reglada por una gran 
parte de las ordenanzas de los leprosos. 

Casi hasta el siglo X V I I , es cuando los gobiernos se han ocupado 
seriamente do todo cuanto atañe á la salud pública. E l Lazareto de 
Marsella el primer establecimiento fundado para impedir la comunica­
ción de la pestí de Oriente, es de esta época. A su creación acompa­
ñaron reglamentos sabios y rijidos que después han servido de modelo 
á los demás, fundados posteriormente en los otros puertos del Medi­
t e r r áneo . 

La primera idea del establecimiento de los Lazaretos en Europa se 
debe á los comerciantes franceses establecidos el en Cáiro y Alejandría. 
Habiendo observado estos que los mongos coptos aislados en sus con­
ventos llegaban á preservarse de la peste se aisbron en sus casas en 
tiempo de epidemia, no comunicando con sus vecinos mas que por las 
ventanas ó terrados, alcanzando de este modo la preservación que dio 
lugar á crear los sitios de aislamiento. E l barrio de los franceses en 
Constantinopla se ha preservado muchas veces de este azote por una 
secuestración exacta, mientras que los turcos escudados aun con el 
dogma de la predestinación, olvidan toda medida de 'prudencia y son 
víctimas de su ceguedad. 

Hoy el comercio reclama sin cesar contra este rigor y sobre todo 
contra las cuarentenas; la mayor parte de los médicos opinan por re­
formar los reglamentos y no faltan tampoco hombres que quieren 
suprimirestosestablecimentos por creerlos innecesarios. (t)Sin embargo, 
comparando los estragos que la peste ha hecho an Europa después de 
su creación, con los que hizo antes, es casi imposible negar su impor-

(IJ Desde que el autor escribió estas lineas hasta la actualidad, ha variado completa­
mente la opinión de los profesores y casi son contados los que tienen en poco el rigor aei 
aislamiento. 

N. dal T. 
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t:inc¡a y la eficacia de las medidas preventivas. Desde 1476 á 1649, es 
decir, eumenos de doscientos años ha sido invadida diez y sois veces 
Marsella de la peste. Ahora bien, hasta la mitad del siglo X V H no se 
pensó formalmente en el contagio de la peste y en los medios de pre­
venirle; hasta entonces se hablan considerado las epidemias como un 
castigo de la Providencia que ningún esfuerzo humano podia contener 
y para el cual no se tomaba precaución alguna como hacen todavía los 
musulmanes; pero desde 1649 época de la creación de los lazaretos, 
la peste ha invadido una sola vez á Marsella, es decir, pasados dos 
sigios. (I) Creemos que en la institución de las cuarentenas se han 
traspasado algunas veces los limites convenientes, pero esto no es bas­
tante para declararlas completamente inútiles como pretenden a l ­
gunos. (2) 

Seria muy pesado enumerar todo cuanto se ha hecho en los dos 
últimos siglos para el saneamiento de las ciudades, de los campos, de 
los campamentos, de los buques, de los cuarteles, de los talleres, de las 
cárceles, de los hospitales etc. Podria citar trabajos, no solo de m é d i ­
cos, sinó de químicos, físicos, filósofos, gobernantes, capitanes, nave­
gantes etc. porque la higiene publica se relaciona con todas las cien­
cias, con todas las artes, ya para echar mano de sus luces, ya para ilus­
trar y hacer conocer cuanto atesoran para el bienestar de los pueblos. 
La abundancia de materiales es para nosotros un obstáculo para su 
estudio y apreciación y es imposible discernir el valor de cada uno de 
ellos, porque es fácil omitir algunos de mas mérito que otros, que ya 
hemos mencionado y analizado, y difícil á la par esponer todos los 
esfuerzos que los gobiernos, los municipios, los particulares, las so­
ciedades sabías han hecho en estos últimos años para mejorar la 
condición física del hombre. L a apertura y ensanche de las calles, la 
vertiente dada á las aguas estancadas, la traslación de las inmundicias, 
de los cementerios y de las industrias insalubres lejos de los centros de 
la población, el desecamiento de las lagunas, el estudio analítico del 
aire, de las bebidas, de los alimentos, á fin de determinar cuales son 
buenos para conservar la salud, la investigación de los medios mas 
convenientes á la conservación de las mercancías, los reglamentos de 

A ) La peste de 1520 es la última que ha hecho sus estragos en esta ciudad, pues aun­
que se haya observado mas veces se ha limitado al Lazareto. 

fif Véase e\ Dicionario de ciencias medicas art. Higiene por Hallé y Nysten artículo 
Lazareto por Foderó.—Véase sobretodo el notable é importante infoime dado por la 
Academia real de meainina sobre la peste v la» cuarentenas {Boletín de la Academia.) 
París 1846. t, XI. ' 

37 
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policía sanitaria; todo esto ha sido parte do. lo mucho qno lia ocupado 
a los sahios y los hombros de Estado. 

La Sociedad real do medicina dio mucho impulso á estos trabajos 
por sus temas puestos á concurso, por los informes de sus correspon­
sales, por su correspondencia con los módicos de todos los paises que 
la remitían sus observaciones sobro la epidemia», las topografías y en 
general sobro todo cuanto tieno relación con la higiene pública. Joba 
Howard es, acaso, el primer hombre que no ha viajado ni por su sa­
lud, ni por ventaja alguna, ni por interés personal, sinó únicamente 
por amor á la humanidad. Los hospitales, los lazaretos, las cárceles fué 
lo único quo llamó su atención; dedicó su existencia y su fortuna al 
mejoramiento de la suerto de los desgraciados acojidos en aquellos 
sitios. 

A . A . Parmentier se distinguió también por su celo para con los po­
bres, ocupándose con éxito do mejorar y aumentar su alimentación. 
Thompson Conde do Rumford, ilustró é hizo apreciar su administración 
en Bavíera por los establecimientos benéficos que fundó, algunos de los 
que estaban dedicados á proporcionar trabajo y pan á las clases menes­
terosas. Guyton Morveau propuso escelentes medios do desinfección, 
que todavía se emplean en algunos casos. La salad de los soldados y 
los marineros llamó también la atención de muchos observadores y 
produjo gran núnicro de escritos entre los cuales se distinguen los de 
Ilouppe, de L i p d , de Poissonnier-des-Perr ióres , do Priugle, de Donald 
Monró, de Van-Swióten, de Colombier, de Gilbert, de Desgenettes. 
Pero entre las conquistas que ha hecbo la higiene pública en estos úl­
timos tiempos hay una que merece una mención especial; la vacuna. 

L a viruela hacia sus estragos de cuando en cuando en ambos mun­
dos; cada año morían en Europa al menos cuatrocientas mil almas y 
mutilaba ó desfiguraba otras tantas. Verdad es que una mujer fuerte, 
Lady Wortley Montagne, habia importado de Constantinopla la prácti­
ca de la inoculación que no deja de tener mérito, pero que no está l i ­
bre d© algún reproche, porque es sabido que espono á un peligro tan 
grave como el contagio; pero también lo es que hasta que Jenner descu­
brió este preservativo, no se podían contener los estragos de las epide­
mias variólicas. Este médico que nació en Barkloy, pueblo del conda­
do de Glocester, oyó decir ó habia motado que la enfermedad conoci­
da en las provincias occidentales de Inglaterra bajo el nombre de virufi-
la de las vacas (cow pox) se pegaba á los pastores que las ordeña­
ban y que esta inoculación tan inocente preservaba á los qno la sufrían 
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de ser invadidos do la viruela natural. Principió á pensar en este lio-
cho estraño, so inoculó él mismo directamento de la teta de las vacas 
y tuvo la feliz idea de hacer lo mismo con sus hijos. A l cabo de tres, 
cuatro ó cinco dias, vió desarrollarse en los puntos de la piel que ha­
bla picado, unas püstulas semejantes á las del cow-pox que seguían 
creciendo, que se abrieron y dieron salida al pus que contenían, quo 
este se desecó y formó una pequeña costra que se desprendió dejando 
una cicatriz. Advirtió que todo esto medió sin haber calentura, que 
los niños continuaron jugando y comiendo como de costumbre, en una 
palabra, que no esperimentaron accidente alguno. Pues bien, ninguno 
de estos niños fué acometido de la viruela. Jenner después de haber 
repetido un millón de veces sus esperiencias, después de haberse ase­
gurado de la inocuidad del virus vacuno y de su virtud preservativa, 
convencido, en fin, de la realidad é importancia del descubrimiento, 
se decidió á hacerle público y lo hizo en un volumen que publicó en 
Londres el añp 1798. (1) Todo el-mundo quedó sorprendido con anun-# 
ció semejante; nadie se figuraba quo un azote tan antiguo y tan temi­
ble como la viruela, pudiera vencerse con un proceder tan sencillo co­
mo benigno. 

No faltaron incrédulos que opusieron su voto al descubrimiento del 
médico de Barkley, pero tampoco defensores, dando lugar á una polé­
mica muy agria. No espondré aquí los rasgos característicos de esta 
lucha olvidada ya y cuyo resultado defioitivo ha sido la adopción del 
nuevo específico en todas las partes donde ha penetrado la civilización 
europea; solo haré observar que después de la victoria se han querido 
disputar á Jenner la gloria del descubrimiento; se fué á desenterrar 
del polvo de las bibliótecas algún pasaje ambiguo de algún arrugado 
pergamino, so empezó por resucitar ciertas tradiciones populares de 
alguna oscura provincia para encontrar allí el germen del admira­
ble descubrimiento del módico inglés: como si tod^ idea, toda inven­
ción nueva no fuera la consecuencia de alguna otra antigua! Mas cosa 
es esta, que no disminuye en nada la gloria del inventor, cuando 
el desarrollo dado por él á las ideas antiguas es grande por sí mismo 
y eminentemente útil por sus resultados. Ahora bien, cuando yo 
pienso en la sagacidad, la paciencia y juicio delicado de que este hombre 
ha dado pruebas en sus estudios ^sperimentales, cuando considero el 
inmenso beneficio quo ha hecho á la humanidad con su descubrimiento, 

^(1^ Jenner An Ingyíiry into the causes and efíects ofthe variolce vaccinai. Londres 1798 
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no disputo mas acerca de su genio; solo tengo palabras para alabarle y 
bendecirle. 

§. II . HlGIKNK PIUVA.DÁ. (1) 

Entrelos escritos originales ó importamos con que la higiene se enri­
queció durante este período colocaremos en primer lugar el libro de 
Santorio titulado. Aforismos de medicina estática. Le compuso de 
este modo; queriendo averiguar la cantidad de humor insensible que 
se exhala cada dia del cuerpo humano y determinar las relaciones que 
enlazan esta función con los diversos estados de la economía, tales 
como, la digestión, el ejercicio, el descanso, la salud, las enfermedades, 
las edades, las estaciones, etc. tuvo la idea de disponer el platillo de 
una balanza de manera que pudiera colocarse cuando bien le viniera, 
antes y después d é l a comida, antes ó después de dormir, antes ó des-

«puesde orinar ó defecar, en una palabra cuando quería. ^Continuó to­
dos los días sus esperiencias durante treinta años y consiguió los resulta­
dos obtenidos en un pequeño volumen, bajo la forma aforística. He aquí 
algunos de los aforismos. 

«Todas las enfermedades del hombre provienen de un esceso 
ó de un defecto de traspiración. S i el encargado de velar por la 
salud de los hombres, no se cuida mas que de la alimentación y de 
las evacuaciones sensibles sin tener en cuenta las insensibles, como la 
traspiración; no es digno que le confien su salud.» (1 .a section aphor 2.° 
traducción de Lebreton París 1722.) 

Orinar mucho, mover el vientre con esceso, sudar con abundan­
cia y traspirar poco, es estar enfermo, [Ibidem, apho. 4i.) 

• ¿Porqué es conveniente el desfallecimiento en las fiebres graves? 
Porque se suda y se traspira mucho «(Ibidem, apho. 98). 

U n hombre sano, evacúa tanto en un dia por la traspiración como 
en quince por el vientre aun cuando todos los días haga una buena y 
consistente deposición» (3* sección apho. 40.) 

[i) Una voz que desapareció aquellla especie de adoración que nuestros médicos te­
nían en el siglo anterior h los escritos de Hipócrates, en especial á los relativos á higiene, 
los publicados en este periodo ofrecen poco ó ningún interés . Solo el que escribió Sora-
pan de Hieros, nos parece digno de rnenoiorr y dol cual entros icamos algunos de los 
muchos proverbios vulgares que cortione: - ^ i quieres vivir sano—hazte viejo tempra­
no De hambre í» nadie vi morir—do mucho co ner á cien mil.. .La teja sobre la oreja.... 
Carne de pluma -quita dol rostro la ar, uga.... Agua que corre—nunca mal ceje...etc. con­
cluyendo con aconsejar que so huya, en tiempo do peste, de las siguientes cosas. Fames, 
fatigatio, fructus, fckmma, /íafws y eche mano de estas otras cinco para preservarse do 
ella. Flebotomía, focus, fuga, fricatio, fluxus.—N. del T. 
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Si por la noche hace esceso en la bebida y que ni por la cocion ni 

la indigestión, el cuerpo no recobra al dia siguiente su peso ordinario, 
los versos que siguen tienen aquí su verdadera aplicación. 

E l que enferma en la mañana 
Por beber mucho de noche 
Se le lleva á la taberna 
Y con vino se repone 

[Ibid aph. 78) 
E l que duerme traspira doble que el que vela; de ahi el axióma 

siguiente: Dos horas de descanso en la vigilia valen una hora de sueño.» 
(4.a section, aphorismo i 8.) 

La publicación de Santorio fué acojida como una revelación del 
dios de la medicina, como un verdadero código de leyes higiénicas. 
Saludaron á su autor con el epíteto del segundo Hipócrates y pusieron 
sus máximas al nivel ó por cima de las del anciano de Cós. E l Senado 
dePadua decretó que conservara el título de profe?orde la universidad, 
después de su marcha para Venecia; cuya ciudad le erijió una estatua 
después de su muerte acaecida el año 1630. 

Sin embargo, si se somete á una crítica severa el trabajo de Santo-
rio, se advierte que tiene muchos y graves defectos. Sus conclusiones 
son, desde luego, demasiado generales, demasiado absolutas, porque saca 
deducciones para todas las personas y para todos los climas de espe-
rimentos hechos en un solo sugeto y en un solo clima. Hay , en se­
gundo término muchas causas inevitables de error en sus cálculos, tales 
como los dos que siguen: el no haber tenido en cuenta ni la exaha-
lacion y absorción pulmonal, n i tampoco la cutánea;; en fin, los 
resultados tan variables que obtuvieron otros esperimentidores: de 
lo cual se infiere que no hay cosa mas variable que la traspiración 
cutánea y que querer determinar su cantidad es una cosa tan quimérica , 
como dice Bichat, como querer especificarlos volúmenes de agua redu­
cida á vapor por un foco de calórico que variase á cada paso de energía. 
La única conclusión general que puede sacarse de estos numerosos 
esperimentos, es que en el estado de salud esta escrecion es de ordi­
nario muy abundante, que disminuye en la vejez y que siempre debe 
merecer la atención del médico y del fisiólogo. S i pues los afórismos 
de Santorio no son lo bastante á jftstificar el entusiasmo por su autor, 
tampoco merecen el abandono en que hoy se les tiene. H . Boerhaave 
cuyo juicio tiene bastante valor, dice, que n ingún otro libro de me­
dicina ha sido escrito tan bien y Lorry 1© ha añadido nuevos comenta^ 
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rios dignos de sor leídos y meditados por los módicos de lodos los 
tiempos. (Tj 

Cheyne médico de Londres se hallaba enfermo de gravedad por 
los muchos escesos que cometió. Engordó mucho y pronto principió 
á fatigarse, á dormirse, a no querer moverse y á sentir otras muchas 
molestias. Consagró muchos años á curar aquel estado y tuvo 
la fortuna de restablecerse por completo con la permanencia en el 
campo, la dieta láctea y vegetal, el ejercicio y las aguas de Bath, de tal 
modo que pudo volver á dedicarse de nuevo al ejercicio de la profesión 
hasta los setenta y dos años de edad en que mur ió . Como práctico ha-
bia gozado de gran reputación y dejó muchas obras de las cuales la mas 
estimada es una monografía sobre el arte de conservar la salud y pro­
longar la vida de las personas valetudinarias. E n ella dá preceptos que 
todavía se leen con fruto, exagera el régimen con el cual recobró su 
salud, á la manera de Cornaro cuya historia hemos referido ya. 

Entre los demás escritos que contribuyeron al perfeccionamiento 
de la higiene durante el último siglo todavía citaré los siguientes; las 
monografías de J . B . Físcher y de M . T. Roberl sobre la vejez y sus 
enfermedades; la de Ramaziní, sobre las enfermedades de los artesa­
nos que Fourcroy enriqueció con notas (2) los escritos de Lorry de 
Junckier , de Bobdoes, de J . Arbuthnot, de Hallé; los de Tissot que 
han gozado de una gran popularidad; en fin, los tratados generales de 
Tournelle, de Moreau de la Sarthe, el Tratada de p o l i c í a m é d i c a da 
J . P - Frank, el C ó d i g o de la salud de John Sinclair etc. 

C A P I T U L O I IJ , 

BPatologiíA g-enerai. (3) 

E n este período se estudió la patología bajo diferentes aspectos que 

(\) Aforismos de medicina estát ica, París 1770 en 12. 
Santorio había evaluado en la proporción de cinco á tres la cantidad de traspiración 

comparativamente a la de la orina y las hecos. Dionisio Dodard médico de París encontró, 
que la traspiración estaba en relación con las otras secreciones como doce es á quince. 
Sauvages en el mediodía de Francia y Gorter en Holanda obtuvieron resultados análo­
gos. Santiago Keill que hizo sus esperimentos én Inglaterra que es mayor la cantidad de 
orina que la de la traspiración, en la relación de treinta y ocho d treinta y uno. Linning, 
que observó en la Carolina meridional, que la traspiración es superior a la orina duratite 
cinco meses del año, lo contrario que en los siete restantes. Se ve que hay tantos resul­
tados como esperimentadores y que la reflexión de Bichutes muy justa. . 

(íij Una nueva edición del Tratado de las enfermedades de los artesanos, con adicio­
nes considerables ha sido publicada por el doctor Patissier. París 18i2 en 8." 

f8j Publicaron nuestros módicos algunos tratados sobre esta rama dolarte. Los mas 
notables son los do Pedro García Carrero, Juan Navarro, Vicente Molés, José Zamora y 
Llaveria, Juan Lázaro Giménez y Gaspar Caldera de Heredia; que cada cual puede ver en 
nuestros historiadores,—N. del T . — 
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no haremos mas que indicar sumariamente, en atención que lo haremos 
enotra parle con mas ostensión, en particular en los capítulos consa­
grados á la esposicion de las teorías y los sistemas. 

Unos hicieron desempeñar el primer papel á los humores en la 
generación de los enfermedades conforme á la doctrina galénica modi­
ficada, ó hien siguiendo los principios de la nueva química; otros no 
vieron mas que una alteración de los sólidos; otros, en fin, prescindían 
de todas las causas y fenómenos que no caen bajo el dominio de los 
sentidos queriendo que solo se atengan á los resultados de la observa­
ción pura. De esta diferencia en el modo de considerar las enfermeda­
des han surgido clasificaciones patológicas muy variadas, y por fin, un 
conocimiento mas profundo y mas completo del estado morboso. 

CAPITULO IV. 

P a t o l « » | £ i a . £niei*iiaLe 

| . I. SEMKYOTICA. 

U n gran número de médicos se dedicaron a estudiar los s íntomas 
por separado, esforzándose en precisar su valor verdadero porque es­
taban persuadidos que cada uno de ellos tenia una significación propia é 
independiente de los demás y se empeñaron en determinarla. 

Ya hemos visto á Santorio empeñado en atribuir á la mayor ó me­
nor traspiración insensible durante el día los caracteres de una buena 
ó mala salud, y á otros lisonjearse y encontrar en las modificaciones del 
pulso los signos mas ciertos para conocer el sitio de las enfermedades, 
su marcha, su gravedad y su resultado mas ó menos probable. 

E l primero que se dedicó á este genero de investigaciones fué el 
español Solano de Luque. (1) Cursaba la medicina en Granada y hecho 
bachiller siguió la práctica de D. José Pablo Fernandez, partidario 
acérrimo de Galeno y enemigo inseparable de las nuevas doctrinas á 

(VI Solano de Luque nació el año 1G85, en Mont i l la ciudad inmediata a Córdova y allí 
es ludió humanidades pasando d e s p u é s á Granada á estudiar la medicina donde, se g r a d u ó 
de Licenciado en 1709 y mas tarde de Doctor, yendo d e s p u é s á ejercer la ciencia en 
varios puntos v principalmente en Antequera, verdadero teatro de sus portentosos descu-
briniient )s sphigmicos. Poco ó nada hubiera adelantado, aun con la publ icación de su 
libro, z,apís Li/dos Ápolinis: s i personas e s t r a ñ a s no se hubieran encargado de propagar 
los dalos scmeyológ icos que Solano e s t ampó en su l ibro y que pronost icó en presencia de 
doctos méd icos estranjeros, en especial del profesor i r l a n d é s J i i t i ie N i h e l l verdadero 
amante de la ciencia y de la gloria de Solano, D e s p u é s de muerto Solano /'1738/, so encar­
gó de dar á conocer dé nuevo sus doctrinas el Dr . D. Manuel Gut ié r rez de los l i ios médico 
ea Cádiz, en un l ibro que publ icó con el titulo de Idióma de la, naturaleza,~~N. del T. 
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favor de las cuales no admitía roflexion alguna, cuando observó el pulso 
dicroto ó his pulsans, llamado así porque se sienten dos rápidas pulsacio­
nes y luego un intervalo de reposo. Chocándole esto fenómeno, pre­
guntó á su maestro á que estado del cuerpo correspondía aquella especie 
de pulso y le contestó la siguiente tontería: todas estas'insignificantes 
modificaciones son producidas por el vapor fuliginoso contenido en 
las arterias: Solano poco satisfecho con semejante esplicacion, redobló 
sus cuidados y creyó reconocer que el pulso dicroto es un indicio cons­
tante de epistaxis. También observó que á los sudores críticos precedía 
una modificación no menos notable del pulso consistente en que, á la pri­
mera pulsación siguen otras tres que van en aumento hasta la última, 
como parece que sucede con las olas del mar que se estrellan á la orilla. 
E n seguida empieza otra serie de cuatro pulsaciones^de las cuales la prime­
ra es siempre la mas débil, A esta especie de pulso le da el nombre de 
inciduo porque á la cuarta pulsación do la primera serie, que es la mas 
fuerte, sucede la primera de la segunda que es la mas débil; de suerte 
que el pulso parece disminuir ó cesar, al pasar de una serie de cuatro 
pulsaciones á otra. Es además, de ordinario, depresible, blando, y en 
este caso anuncia como hemos dicho, el sudor; pero si va acompaña­
do de dureza es el precursor de la ictericia. 

E l pulso intermitente es aquel en el cual se nota después de un 
cierto número de pulsaciones un descanso mas largo que los prece­
dentes. Según la opinión de Solano este pulso anuncia por lo común 
diarreas criticas; si blando, abundante escrecion de orina; si muy 
duro, vómitos. Tales son las especies de pulso én que Solano fijó su 
atención para hacer sus observaciones que consignó en un grueso vo-
lúmen, ahogadas en un mar de sutilezas. No llamaron la atención del 
mundo médico, hasta que un profesor ingles llamado Santiago Nihell, 
las dió á conocer juntamente con lo observado por él. 

L a esfigmica adquirió después grandísima importancia con las in­
vestigaciones de Teófilo Borden. Este observador cuya sagacidad hemos 
tenido ocasión de apreciar, se empeñó en referir todos los cambios de la 
salud y de las enfermedades á determinadas variaciones de pulso; tornó 
desde luego por tipo el pulso de un adulto bien constituido como el 
mis n&tural y perfecto y traza sus caracteres de la siguiente manera: 
«Este pulso es igual, sus pulsaciones se pareceu por completo, guardan 
igual distancia, blando, flexible, n i frecuente ni lento, fuerte sin vio­
lencia.» (\) 

(\) Boi-deu, investigaciones sabré el pulso con re lac ión á las crisis. Cap. III. 
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Escudado en este tipo, describo una innumerable cantidad de es­

pecies y variedades que se distinguen en poco. Distingue, por ejemplo, 
un pulso particular á cada órgano, para la nariz, para la boca, para 
el pecho, para el estómago, para los intestinos etc., admite una dife­
rencia especial entre el pulso que corresponde á las partos situadas por 
cima del diafragma de las que están por bajo y entre los que corres­
ponde á los órganos de la parle derecha y de la izquierda y por fin 
las modificaciones que le imprimen las pasiones, las enfermedades, así 
como ciertas medicaciones. 

No seguiremos á este autor en este dédalo de distinciones mas suti­
les que reales. A u n cuando fuera verdad, teóricamente hablando, que 
cada acto fisiológico, patológico, y aun sicológico, se manifiesta por 
una mudanza en el pulso ¿qué tacto tan ejercitado, tan fino no se 
precisa para conocer estas mudanzas con frecuencia imperceptibles 
é instantáneas como el pensamiento? Qué luz puede sacarse de estas 
variaciones en estremo delicadas y fugitivas del pulso cuando estas 
mismas, aun las mas notables, no tienen mas que una significación 
equivoca y se enlazan con estados de salud muy diversos? La intermi­
tencia del pulso no tiene muchas veces cóusecuencia alguna, otras es 
muy grave. E l método analítico como método de invención ha sido 
muy preconizado en* estos últimos tiempos y con razón; pero todo m é ­
todo tiene sus escollos y tendremos ocasión de observar con frecuen­
cia que el análisis llevado hasta sus últ imas consecuencias degenera 
en sutileza engañosas. U n gran número de médicos repitieron las 
observaciones de Borden, ya para confirmar, ya para enmendar su doc­
trina, y sus trabajos reunidos hicieron alcanzar á la esfigmología, hacia 
mitad del siglo pasado, un alto grado de perfección. 

Casi al mismo tiempo un modesto práctico alemán Leopoldo 
Avembrugger, dotaba á la semeyotica de un medio nuevo de investi­
gación destinado á adquirir mas adelante una importancia mayor. Este 
nuevo medio era la percusión; Método nuevo para reconocer las en­
fermedades internas del pecho; según decia en el título de la obra que 
publicó en Viena el año 1761. ^1) Descubrimiento fué este que se 
apreció poco, aun en Alemania, á pesar de haberlo empleado y elogiado 
Stoll. Sprengel habla de él en los términos siguientes: «Debo todavía 
hacer mención de otro signo descubierto por Leopoldo Avembrugger y 
que este médico asegura ser el mas importante de todos ios que com-

(1) Nuevo invento para conocer mejor las enfermedadas del interior del pecho me­
diante la percus ión de sus paredes. Yiena 1T61. 
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ponen la semeyología patológica: es el sonido que d i el pecho cuando se 
le golpea. Es imposible desconocer que cuando se hace esto en el pecho 
con los dedos ó con la palma de la mano, resuena do distinta manera 
cuando los pulmones están sanos que cuando i enfermos. Avenbrugger 
desarrolló bien esta idea en su libro, pero lo hace con bastante sutileza 
porque apenas es creíble que baya podido reconocer las diversas en­
fermedades de los pulmones y del pecho por solo la percusión de esta 
cavidad. Sin embargo, merecen leerse sus observaciones, que en gran 
parte han sido confirmadas por Isemflamm.» (1) 

Rosiere de la Chassagne tradujo al francos la obra de Avenbrugger, 
pero su método de esploracion era casi desconocido en Francia 
hasta que Corvisart lo vulgarizó con sus lecciones, su traducción y los 
comentarios con que la enriqueció. (2) Mas adelante veremos las me­
joras que sufrió por la adición de un proceder no menos ingenioso, 
cual es la ausmltacion. E n los libros bipocráticos se encuentra un 
proceder que tiene algún parecido con la percusión. Consiste en impri­
mir á la espalda del enfermo una sacudida mediante la cual se pueda 
oir el ruido que hace un líquido derramado en la cavidad pectoral. 
Este proceder grosero llamado sucusion, parece haber sido abandona­
do por los sucesores de los Asclepiades, por ser muy infiel y de un 
uso muy incómodo. 

| . I I . ANATOMÍA PATOLÓGICA. 

La anatomía patológica que nació en la mitad del periodo anterior, 
aumentó con rapidez y formó bien pronto una rama muy importante 
de la patología. Desde el princiqio del siglo X V I I se dedicaron muchos 
médicos al exámen de los cadáveres y reunieron un gran número de 
datos que pronto sirvieron para formar un cuerpo de doctrina. Los-
que mas se distinguieron en esta clase de trabajos, fueron Tomas Bar-
tolino, Nicolás Tulpius, Domingo Panaroli, Juan Santiago Wepfer, 
Federico Riuschió, Juan Conrado Peyer, Esteban Blancaerd. 

Teófilo Bonet, se encargó de la tarea de reunir y clasificar cuanto 
hablan notado los demás y escribió un libro, especie de repertorio de 
anatomía patológica, al cual dió el nombre de Sepulcretum sive anato­
mía práctica, dividido en cuatro partes. E n la primera se ocupa de to-

(iy Sprengel Historia de la medicina. Troducninn francesa de Mr. Jourdan, sec­
ción XVI, cap. III, art. V,'t. VI, png. 27. „ 

ÍS; El mismo invento nuevo da Avenbrugger, traducido al francés del latin por J. IN. 
Corvisat. París 1808. 
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Jas las cnformodades de la cabeza, en la segunda de las del pecho, en 
la tercera de las de vientre, en la cuarta de todas aquellas cuyo asien­
to es desconocido y que pueden afectar indiferonlomente á diversas 
regiones del cuerpo, como las fiebres, la gota, la sii i l is, los tumores, 
las heridas ele. 

Para escribir su repertorio no disimuló las dificultades que entra­
ñaba ni las muchas imperfecciones-inherentes á un primer trabajo de 
este género; al contrario, las aprecia con justicia cuando dice: «Tanto 
es lo que debe dudar el lector del valor de esta obra cuanto son los cui­
dados y vijilias que su composición me ha costado; por que me he lan­
zado sin guia por un camino desconocido donde no se apercibe huella al­
guna del hombre; y emprendo con temeridad el recorrer un trayecto tan 
largo como rudo y difícil. Y a se lo distante que estoy del objeto, 
pero me consuela algo el saber que he sido el primero en preparar 
el camino en una materia eminentemente úti l .» (\J 

Citaremos un ejemplo que ponga de manifiesto el gran número de 
materias que abarca esta colección. La sección octava de la parte segunda 
está consagrada á la esposicion de las causas de las palpitaciones y del 
dolor del corazón. He aquí, pues, la enumeración de estas causas se­
gún las observaciones necroscópicas referidas en este capí tulo: un 
tubérculo, un abeeso^ la intemperie caliente, la plétora sanguínea 
que produzca la obstrucción, las lombrices, una evacuación rápida, el 
embarazo, la inflamación, una colección de serosidad ó de otro cual­
quier humor pútr ido, una infección miasmática ya venga de fuera, 

ya de dentro, ciertas adherencias preternaturales. Estas causas existen, 
unas veces, en las cavidades ó en las arterías, otras en puntos 
mas lejanos, como el ú te ro , el hígado, el bazo, el estómago. Para 
cada uno de estos casos refiere el autor una ó muchas obser­
vaciones clínicas acompañadas de los signos necroscópicos; trae al 
menos cuarenta concernientes á los dolores y palpitaciones del corazón. 
Se ha dicho que la mayor parte de estas observaciones carecen de sufi­
cientes detalles, que algunos no son bastantes autént icos , que otros 
son considerados como causa de enfermedad, siendo así que no son 
mas que resultados ocurridos después de la muerte. Estos cargos son 
fundados y preciso es convenir que esta enorme compilación bril la 
mas por el trabajo y paciencia que por la invención y el método; pero 
tal cual es, constituye una época en la historia de la anatomía patoló­
gica, ha servido de punto de partida á las observaciones ulteriores y 

U) Se pulcretum ó sea anatomía patológica. Ginebra 1700 t. I, prefacio al lector. 
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principalmente á las que un siglo después publicó el inmortal Morgagni. 
E n efecto, este no se propuso otra cosa, al escribir sus cartas anatomo-
patológicas, que aumentar y refundir en cierto modo la obra de 
Bonet. Aprovechando las riquezas que la ciencia había adquirido en 
este intervalo y sobre lodo las que habia aglomerado el maestro Val-
salva; reuniendo á una instrucción inmensa, una critica severa, esta­
bleció órden y claridad en donde solo habia dejado Bonet oscuridad y 
confusión. Fué original sin querer, al contarlo de otros que no lo son y 
quieren aparecer, apadrina cuanto lo parece bueno, proceda de los 
vivos ó do los muertos, pero no así el método y la crítica á que sugeta 
todos los datos. Persuadido que la ciencia médica no debe marchar sinó 
con el apoyo de la observación, evita con escrupulosidad engolfarse en 
interpretaciones á fin de librarse se le aplique este pensamiento de 
Homero que él mismo recuerda en su introducion. «rHa dicho mucho 
que no es cierto, al decir cosas verosímiles. (Odysses liv. X I X . ) Heaquí-
un pequeño trozo quo pone en claro su manera prudente y circunspecta 
de discurrir. «El gran Scnac en su carta 23 pone en duda los ejem­
plos de falta del pericardio, y por el contrario, confirma con muchas 
observaciones su adherencia y el lugar que el órgano ocupa cuando 
ella causa ó impide las palpitaciones; no oculta tampoco el gran cuidado 
que hay que temer cuando hay al mismo tiempo otras causas aun mas 
graves acaso que la adherencia, que causen las palpitaciones y advierte 
que por lo general en bastantes, casos se encuentran todas reunidas y 
no es posible determinar el valor de cada una de ellas n i las de todas 
juntas .» (i) 

Morgagni publicó su obra el año 1762, después no han faltado 
otros que se han ocupado en hacer nuevas investigaciones y añadir 
observaciones nuevas á las ya conocidas. Citaremos como los mas nota­
bles á T h . Walter, á P, Ba r re ré , Santorini, Eduardo Sandifor, Andrés 
Bonn , G . Hunter, Juan Ernesto Greding, Juan Bautista Palleta. Lieu-
taud, Antonio Portal, y mas que todos á Javier Bichat que uniendo á 
un génio eminentemente generalizador, un admirable talento analítico 
y de observación, esparció una luz muy viva, no solo sobre la anatomía 
patológica, sinó sobro toda la patología. Sus trabajos han servido y sir 
ven de guia á sus sucesores. 

La idea de descomponer el cuerpo humano en tejidos elementales que 
tienen en todos los puntos donde se les encuentra la mismas propiedades 
y estár sujetos á las mismas alteraciones, ha sido una idea madre que ha 

(1) Carta SU anatómioo-módioa, traduoion d«l Dr. Destanot, Paria 1880, 
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servido desde hace cincuenta años de base á las investigaciones de los 
patólogos. Bichat comprendió bien toda su importancia y todas sus 
consecuencias y las espone con tanta claridad como exactitud. «La qu í ­
mica dice, tiene sus cuerpos simples que forman por sus diversas com­
binaciones los cuerpos compuestos; tales son el calórico, el lumínico, 
el hidrógeno, el oxígeno, el carbono, el ázoe etc. Del mismo modo, la 
anatomía tiene sus tejidos elementales que combinados entre sí cuatro á 
cuatro, seis á seis, ocho á ocho etc. forman los órganos. Estos tejidos 
son el celular, el nercioso de la vida animal, el de la vida orgá­
nica, el arterial, ê c. Estos son los verdaderos elementos organizados 
de nuestros órganos. Cualesquiera que sean los casos en que se encuen­
tren, siempre conservan su naturaleza, como sucede en química que no 
varían los cuerpos simples, cualesquiera qu<3 sean ios compuestos que 
concurran á formar. La idea de considerar así en abstracto los diferen­
tes tejidos de nuestras partes no es una concepción imaginaria, tiene 
verdaderos fundamentos y creo que ejercerá sobre la fisiología como 
sobre la práctica una grande influencia. E n efecto, por cualquier 
punto de vista bajo el cual se consideren estos tejidos, no se parecen 
en manera alguna. Es la naturaleza y no la ciencia la que ha marcado 
una línea de separación entre ellos. (I) U n poco mas adelante añade : 
»Divido en dos grandes secciones la anatomía patológica. La primera 
abarca la história de las alteraciones que son comunes á cada sistema, 
cualquiera que sea el órgano que entren á formar y cualquiera la re­
gión que ocupe. Preciso es después de mostrar las,diversas alteraciones 
de los tejidos celular, arterial, venoso, oseo, nervioso, muscular, etc. 
examinar el medio como se inflaman, supuran, se gangrenan cada uno 
de por sí, hablar de los tumores variados que en ellos pueden desarro­
llarse, de los cambios de testura que pueden esperimentar etc. 

Después de haber indicado así las alteraciones propias á cada siste­
ma, sea el órgano que quiera en que se encuentren, preciso es des­
cender al exámen de las enfermedades propias á cada región, como las 
de la cabeza, pecho, vientre, miembros etc. Esta es una manera muy 
natural de simpliticar su estudio aun cuando no pueda abarcar todos 
los casos que ocurren en la práctica, porque no es fácil que las divisio­
nes que el hombre haga, se ajusten perfectamente á lo que se vé en la 
naturaleza.» (2) 

fy 4natomia general, consideraciones generales, edición de Beclard y Élandin. París 
1 8 4 4 , 1 1 § VI pég. LXVI.—Gotnparaz J . Henle Tratado de anatomía general, traducion 
Por A. J. L. Joufdan, Paris 1843, 2 vol. en 8. 

W Ánatomia general, § V I I . 
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Se ve en esto, que á pesor de pintar tan perfectamente las ventajas 

de las innovaciones qno propone, no disimula ni las dificultados ni los 
abusos. «No exageremos, dice antes, esta independencia en que so ha­
llan los tejidos de un órgano entre sí, con relación á les enfermedades, 
porque la práctica nos dejaría mal. Veremos con frecuencia al tejido ce­
lular, no solo servir de medio de comunicación de un tejido á otro, sino 
de un órgano á otro. Así es como se alteran poco á poco en muchas en­
fermedades crónicas todas las partes de un mismo órgano y así es como 
en la aulópsia parece afectado el mismo órgano en su totalidad, ann 
cuando en su principio lo fuera uno solo de sus tejidos. E n el cáncer 
del pecho solo advierte el dedo un pequeño infarto de alguna glándu­
la, poco después se confunden en una masa común todas las demás 
el tejido celular y hasta la piel. Lo mismo acontece con el cáncer del 
estómago, los intestinos etc.» (1) No quiero prolongar mas estas citas 
porque ya hastan para demostrar el verdadero camino que debe seguir 
la anatomía patológica y al mismo tiempo prueban que esta rama de la 
ciencia no podría separarse de la observación clínica, sin perder gran 
parte de su importancia y de su utilidad. 

§ III. NOSOGRAFÍA. 

No es posible formar un cuadro completo de todas las enfermeda­
des ni aun de un pequeño níimero sin adoptar antes un orden cual­
quiera, una especie de clasificación patológica. Hemos ya visto que 
hay algunas trazas de esto en los libros de los Asclepiades. E n efec­
to en ellos, unas veces están divididas las enfermedades en esporádicas, 
endémicas y epidémicas, otras en agudas y y crónicas; pero los pri­
meros autores que hicieron estas divisiones no se atuvieron á ellas con 
todo rigor, al menos por lo que se puede juzgar por los fragmentos 
que forman parte de la colección hipocrática. Fué preciso llegar 
hasta después de la fundación de la escuela de Alejandría y por con­
secuencia dominados por la filosofía peripatética, para que los sabios 
en general y los médicos en particular se dedicaran á disponer de una 
manera mas reglamentaria las materias de que se habían de ocupar. 

La generalidad de los antiguos nosógrafos adoptaron el orden l la­
mado anatómico, es decir, aquel que consiste en clasificar una enfer­
medad según la parte del cuerpo que afecta. Habían, pues, tenido la 
costumbre de dividir las enfermedades en internas y esternas ó lo 

^ /S) Ibidern $ VÍI. 
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que es lo mismo, en medicas y quirúrgicas; división viciosa quo todo 
el mnndo censura, pero que todavía subsiste en la mayor parte de los 
tratados y que por consecuencia nos hemos visto obligados á conser­
var. Después las enfermedades internas las dividieron en generales y 
particulares. I.a primera clase comprende todas aquellas que parecen 
afectar toda la economía ó que no tienen asiento alguno determinado, 
como las fiebres llamadas esenciales, la gota, la sífilis, los envenena­
mientos etc. La segunda aquellas cuyo asiento está en alguna de las 
tres cavidades esplánicas, la cabeza, el pecho ó el vientre. Todavía 
existe otra clasificación, famosa en la antigüedad; la de los metodistas; 
la cual hemos espuesto con bastante estansion y en la cual no convie­
ne insistir. En fin, algunos autores han dividido las enfermedades, se­
gún las edades ó sexos ó climas etc.; pero estas divisiones solo han 
sido adoptadas en tratados especiales ó bajo puntos de vista particula­
res, de los cuales no nos ocuparemos en este momento. Aquí solo se 
trata de clasificaciones seguidas en los tratados generales que abrazan 
la totalidad ó una gran parte de las enfermedades conocidas. 

Ya hemos dicho algo sobre la clasificación propuesta por Félix 
Platero, al concluir el siglo X V I . Parécenos que ha , ejercido poca i n ­
fluencia, puesto que hemos visto mucho tiempo después á todos los 
escritores médicos, tales como Seunerto, Riviére , Morgagní y otros 
seguir todavía el método antiguo. Sin embargo, en los últimos años 
del siglo del siglo X V I I un ilustre práctico inglés, Tomás Sydenhara 
espresa el deseo de qne se componga una historia de las enfermedades 
desprovista de toda hipótesis, en la cual se limitaran á trazar ú n i c a ­
mente con exactitud los fenómenos sensibles, y á distinguir las espe­
cies morbosas por sus síntomas esenciales y constantes E n esta época 
todas las ramas de la historia natural había tomada un gran vuelo y 
adquirido una precisión hasta entonces desconocida, gracias al perfec­
cionamiento de las clasificaciones sistemáticas introducidas en esta 
ciencia. Los naturalistas llegaron á distribuir los seres que forman el 
cuerpo de su doctrina, en clases, ó rdenes , familias, géneros y especies, 
separados los unos de los otros por caracteres bien claros é invariables, 
medíante los que podían distinguir cada especie de la que es diferente, 
no obstante su gran n ú m e r o . Juzgaron por esto los médicos que si se­
guían igual proceder, alcanzarían á diágnoslicar las enfermedades COR 
la misma precisión, la misma certidumbre que ua botánico reconoce- y 
nombra un vejetal. 

Boissier Sauvages médico de Montpellert, apenas de 24 años de 
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edad, concibió el plan de una nosografía calcada en este procedimiento 
Confió su plan al gran Boerhaave que lo aprobó, no sin desconfiar de 
su ejecncion. Pero el jóven profesor mas animado por lo favorable de 
un voto tan respetable, que espantado por las dificultades de su ejecu­
ción prosiguió su proyecto y a'gunos años después, en 1732, publicó 
su primer bosquejo bajo el título: Nueva clasificación de enfermeda­
des dispuestas en un orden análogo al de los botánicos. Este ensayo 
hizo poco efecto; mas 30 años después, publicó bajo el título de. Noso­
logía melódica el mismo trabajo enteramente refundido y considera­
blemente aumentado, que escitó vivamente la atención de los sábios 
de Europa. La reputación de Sauvages, ya considerable, llegó á su col­
mo; y lo que prueba mejor todavía la voga estraordinaria así como el 
estraordínario aprecio deque alcanzó á gozar el libro del jóven noso-
logo, es que el sábio Linneo no siguió otras doctrinas en su cátedra de 
la Universidad de Upsal por mas de 20 años. 

Cualquiera que sea el descrédito en que hoy ha caído este género 
de composiciones, la Nosología metódica de Sauvages, será siempre 
acreedora á las atenciones de cuantos deseen seguir la marcha y de­
sarrollo de una ciencia tan difícil como la patología. El la forma además, 
el primer eslabón de una serie de producciones interesantes; ofrece 
también la mas completa colección de enfermedades descritas hasta 
entonces y de obsarvaciones recogidas en todas partes. He aquí un 
estraeto ta!, cual lo traen Cbaussier, Pinel y Bricheteau. (i) 

Sauvages dividió las enfermedades en 10 clases, 44 órdenes, 315 
géneros y como 2.400 especies. 

l a c l a s e : Vicios: Afeccioa§s superficiales, cutáneas , la mayor 
parte son de poca importancia y capaces de curarse por los medios lo­
cales y mecánicos. 

2. a clase: Fiebres; A l principio escalofrío seguido de calor, de 
sudor, con f.ecuencia de pulso, dolores generales, debilidad, postración 
ú opresión de fuerzas. 

3. a clase: Inflamaciones; Flegmasía local, con fiebre sintomática, 
4. a clase: Espasmos; Enfermedades convulsivas, contracción per­

manente ó alterna de los músculos de la locomoción. 
5. a clase: Anhelaciones; Dificultades de respirar, espasmos del 

pecho con poca fiebre. 
6. a clase: Debilidades; Imposibilidad de sentir distintamente de 

(1) Véase e\ Diccionario de ciencias m é d i c a s . Palabra Nosografía: así como el Cua­
dro de métodos noso lóg í eos de Chasusier. 
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obrar, de egecutar los movimientos, las funciones con la energia acos­
tumbrada. 

7. a clase: Dolores; Ansiedad general ó local que no puede refe­
rirse á llegmasia alguna. 

8. a clase: Vesanias ó Locuras: Lesiones mas ó menos profundas 
de las facultades intelectuales. 

9. a clase: F lujos; Escrecion accidental mas ó menos considerable 
de fluidos de colores diver*os. 

10 clase: Caquexias; Depravación ó alteración en la forma, el 
color y el volumen de las partes. 

Apesar de la veneración que profesa Sauvages á Sydenham, á 
quien tiene por una gloria británica, el sol de nuestro arte; no ha se­
guido estrictamente el consejo de este módico, de escribir la historia 
de las enfermedades desprovista de toda esplicacion teórica, de toda h i ­
pótesis. La teoría que aquel procura hacer prevalecer es una mezcla de 
las ideas de Boerhaave y Stall , de las que nos ocuparemos mas ade­
lante. Lo que ahora quiero hacer notar es la inclinación de los escrito­
res médicos á desterrar todas las teorías anteriores, á demostrar su 
falsedad y peligros para después proponer la suya como la mas ra­
cional. 

«Sauvages, dice que hasta aquí no ha habido conexión alguna entra 
la teoría y la práctica, esta se adquiere por la tradición; y nadie está 
bastante seguro de los principios teóricos para seguirlos á ciegas cuan­
do se trata de la vida de un hombre. Las tres principales leyes de la 
nosología dictadas por la prudencia misma son, el hacer una división 
exacta y puramente histórica de las especies y géneros de las enferme­
dades, de distinguir la teoría filosófica ó las hipótesis de la historia; de 
establecer los caracteres de las enfermedades en s íntomas invaria­
bles.» {]) 

U n poco mas adelante, después do haber puesto de manifiesto la 
diferencia que existe entre el conocimiento filosófico, que él llama 
también e t i o l o g í a , y el conocimiento puramente histórico ó descripti­
vo, da la preferencia al primero en estos términos: «el conocimiento 
filosófico ayuda al histórico, prepara al conocimiento matemático y l le ­
na al alma de una dulce voluptuosidad ¡Feliz aquel que alcanza á co­
nocer las causas de las cosas! La nosología filosófica es, pues, útil á 
los médicos y preferible á la histórica. Distingue á los dogmáticos de 

(1J ifosologia metódica. Prolegómenos §§ 7, 26. 
38 
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los empíricos, cuya ciencia consisto únicamente en el conocimien. 
to histórico. Eero si la nosología filosóíica fuese errónea y estu-
viera fundada en principios falsos, valdria entonces preferir la sim­
ple nosología histórica, porque es mejor carecer do toda etiología 
que tener una falsa, la cual serviría solo para hacer caer á los módicos 
en errores funestos.» (1) 

Ahora hien, después do lo dicho, no se concibo que haya médicos 
que se empeñen en investigar las causas próximas de las enfermeda­
des, quo uno se atreva á proseguir esta quimera, á aventurarse en es­
te camino, y sin embargo, tal es la inconsecuencia de Sauvages y de 

'casi todos los escritores módicos. Pensándolo bien, sí alguna cosa in­
teresa hoy en la obra del primero de los nosologistas, no es ciertamen­
te la parte etíológica que tanto ha variado después, sino mas bien la par­
te descriptiva, ía cual ha cambiado poco, á pesar de los adeiantos de 
la ciencia. 

Guando el entusiasmo y admiración escitados por la novedad de 
este método de composición fueron enfriándose algo, vino la crítica a 
tomar parte en la cuestión. Se apercibió qno eran demasiados los gé­
neros y las especies, niimero que dificultaba mucho el diagnóstico, 
tanto mas cuanto que muchas veces solo estaban separados por sínto­
mas ligeros, variables y pocos distintos. Se vieron después otros mu­
chos defectos m a s ó menos reales. Entonces un gran número de médi­
cos se dedicaron á trazar otras clasificaciones que creían mas perfec­
tas, pero que todavía no habían sufrido la prueba de la crítica. Cada 
profesor quiso tener la suya y darla su nombre, pero como ? la mayor 
parte de estas producciones no difieren entre sí mas que en algunas 
variantes, me creo dispensado en esponerlas; solo lo haré con la de 
Cullen que apareció en 1772 y que constituye un verdadero progreso. 

La nosología de Guillermo Cullen, profesor en la Universidad de 
Edimburgo, contiene 4 clases, 19 órdenes, 230 géneros y menos de 
600 especies. 

L-5 clase: Pirexias', Frecuencia de pulso, escalofríos, aumento 
de calor, debilidad de las funciones animales. 

2.a clase; Neuroses; Afecciones nerviosas, lesiones del sentimien­
to y del movimiento, sin calentura ni enfermedíid local. 

3.a clase: Caquexias; Depravación del habito natural de todo 
el cuerpo ó de una gran parte, sin calentura primitiva ni desorden de 
inervación. -

{V I b i d e m § 120. 
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4.n clase; Enfermedades locales; Afecciones do una parte del 

cuerpo, afecciones locales de los autores. Esta última es, al decir del 
autey, la menos regular de todas y puramente quirúrgica . 

Como se vé, en esta clasificación, los órdenes , los géneros, las es­
pecies, se encuentran notablemente reducidas; por otra parte se distin­
guen entre sí los unos de los otros por caracteres mejor definidos y 
menos variables. Resulta, pues, una mejora positiva comparada con 
la de Sauvages: así es que obtuvo una voga universal que se sostuvo 
hasta el año 1799, fecha en que se publicó la Nosografía filosófica de 
Felipe P i n e l . 

Esta eclipsó á todas las anteriores y al instante se hizo clásica en 
Europa. Seis ediciones sucesivas en el espacio de veinte años atesti­
guan su importancia y en este largo período ha sufrido algunas refor­
mas, de las cuales diré poca cosa, porque pertenecen á la historia del 
siglo X I X . Solo me haré cargo ahora de la primera edición. 

Todos los nosólogos anteriores á Pinel habían abrazado en sus 
clasificaciones las enfermedades internas y esternas, pero solo com­
prendían por pura forma estas últimas y daban de ellas una descrip­
ción muy abreviada, muy insuficiente, á la cual no se cuidaban de re­
ferirse los cirujanos. Pinel se separó de esta costumbre y no quiso com­
prender en su clasificación mas que las enfermedades internas, aun 
cuando no disimula cuan vaga é inexacta es la línea de separa­
ción que se pretende establecer entre las enfermedades médicas y las 
quirúrgicas. Confiesa que hay gran número de enfermedades que 
pueden llamarse médico-quirúrgicas , cuya colocación es difícil de de­
terminar, por no decir imposible. No obstante, de este defecto, cree 
oportuno conservar la división de la patología en interna y esterna. 
Consecuencia de esto, divide las enfermedades internas en 6 clases, 
Sil óidenes y 84 géneros , de la manera que sigue; 

1. a clase: Fiebres: Frecuencia de pulso, aumento de calor, alte­
ración de la mayor parte de las funciones, duración determinada et. 

2. a clase: Flegmasías; Dolor, calor y rubicundez locales, con ó 
sin fiebre, terminación por resolución ó paso ó la supuración, á la gan­
grena, ó induración. 

3. a clase; Hemorragias activas; Exalacion de sangre por la su­
perficie de las membranas mucosas y de algunos otros tejidos. 

4. a clase: Neuroses; Lesiones del sentimiento y del movimiento 
sin inflamación ni alteración de testura. 

5. * Clase; Enfermedades de la piel y del sistema linfático: 
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6.a Clase, llamada indeterminada; comprende géneros que no 

tienen entre si bastante trabazón para formar órdenes regulares. 
E l historiador Gurt Sprengel que escribió al principiar el siglo X I X 

habla de la Nosografía filos i/ica y de su antor on los siguientes 'tér­
minos: «Fiel á la naturaleza y á la esporiencia, como Hipócrates, á 
quien constantemonto toma por modelo y formado por el estudio pro­
fundo de las mojores obras medicas publicadas en todas las épocas 
Pinel ha ocupado puesto entre los mas hábiles y mas sabios médicos 
de nuestros dias. Su libro es una verdadera obra maestra, tanto á causa 
del escelentc plan que ha adoptado, cuanto en razón de la profundi­
dad c imparcialidad de sus juicios. 

La nosografía de Pinel ofrece numerosas diferencias con la de Ca­
llen: he aquí las mas importantes: 

E l nosológista escocés, á reunido en la misma clase, bajo la deno­
minación de pirexias, las fiebres, las inflamaciones, las hemorragias, 
mientras que el francés ha hecho de todas ellas tres clases. E l primero 
distingue las fiebres según su tipo ó según sus causas próximas; el se­
gundo considera al conjunto de sus síntomas y los órganos que parece 
afectan con predilección. E n su consecuencia admite un órden de 
fiebres angiotenicas ó inflamatorias que él cree originarias de la osci­
tación primitiva de las fuerzas orgánicas del sistema vascular; otro de 
meningo-gástricas 6 biliosas, ocasionada por una afección de las 
mucosas de las primeras vias etc. E n cuanto á Jas flegmasias ó á las 
hemorragias, Pinel las divide igualmente según los tejidos donde tie­
nen su nacimiento, lo que era una innovación importante y una idea 
feliz, que fecundada, como antes hemos dicho, por el genio de Bichat 
en su Anatomia general, ha derramado una luz muy viva sobre la pato­
logía y un órden completamente nuevo. 

Entre las nosologías que aparecieron al concluir el siglo X V I I l y de 
las cuales vamos a dar cuento, citaremos, solo como recuerdo y si­
guiendo el órden cronológico. 1 . • L a de Linneo que se parece mucho 
á la de Sauvages y que publicó veinte años después. 2.° Las preleccio-
nes para conocer y curar las enfermedades que afectan con mas fre­
cuencia al cuerpo humano, por R . A . Vogel profesor en Gotinga. 
3.° La clasificación de David Macbride médico irlandés en su Intro­
ducción metódica á la teoría y práct ica de la medicina. 4.° la Mel­
chor Sagar calcada casi por completo sobre la de Sauvages. 5.° E l cua-

. (\\ En la sesta edición, sus dos últimas clases han sido reducidas ü una sola bajo el 
titulo de lesiones o r g á n i c a s . 
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dro nosológico de Luis Vitel que se encuentra en su Tratado de ma­
teria médica. 6." La nosología de Erasmo Darwin publicada bajo el 
título de Zonomia y que brilla por la orijinalidad, la brillante y poé­
tica imaginación de su autor, mucho mas que por la severidad, análisis 
y la exactitud de observación. 7.° E n fin. el ensayo de una clasifica­
ción de enfermedades presentada por Selle á lo último de su Pireto-
gía metódica, ensayo que no corresponde a la reputación de su autor, 
y al cual este no dió la última mano. 

Sauvages, después de haber examinado estensamente en sus prole­
gómenos cual debe ser la base de una buena nosología, concluyó según 
juzga Sydenham, que esta baso no deberá ser otra cosa mas que los fe­
nómenos constantes y los caracteres sensibles de las enfermedades. 
Este nosólogo, no une, sin embargo, el ejemplo al precepto, como he­
mos dicho un poco mas arriba; porque incurre en el error de investigar 
los principios ó las causas que constituyen la esencia de cada enferme­
dad. He aquí , por ejemplo, lo que dice con motivo de la fiebre: la 
causa de la fiebre es la distribución del fluido nervioso ó de las fuer­
zas en mayor proporción en los nervios del corazón que en los 
demás. Esta distribución desigual se hace para destruir los obstácu­
los que se oponen á la circulación de la sangre en los vasos capilares, 
para desembarazar los vasos sanguíneos y abrir su paso á la sangre. (I) 
E l corazón y las arterías son los principales instrumentos de la fiebre.» 
Los demás nosólogos, sin esceptuar al sábio Pinel , han incurrido 
en la misma inconsecuencia, es cbcír, quo después de haber censurado 
altamente la teoría de las causas ocultas han caído en el mismo defecto 
bajo uno ó otro protesto. • 

Acaso uno solo formó escepcion á esta regla; este fué José Lieutaud 
médico de Luis X V I y autor de un libro de anatomía patológica del 
cual ya helios hablado. Dezeimeris se espresa con motivo de su tratado 
de medicina práctica de esta manera: «es la primera obra del último 
siglo y casi la única hasta una época aproximada á la nuestra, en el que 
se vé á un autor desprovisto de todo sistema consultando mejor los do­
cumentos suministrados por la observación á la cabezera del enfermo y 
en los anfiteatros, que las opiniones espuestas en los libros; huyendo 
siempre de llenar con hipótesis los vacíos que la esperiencia ha dejado 
aparecer y conservarse en la ciencia. La mayor parte da los defectos de 
esta notable obra son debidos á su poca estension; el autor, queriendo 

(1J ffofologia metódica, Traducida en francés por Nicolás, Paris 1770, t. 1. pag. 387, 
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ser brovo es con frecuencia truncado, incompleto y oscuro para el lector 
poco instruido. Estos son los mismos defectos y llevados todavía á un gra­
do relativamente mas grave, que hacen perder á la obra de este autor su 
utilidad, objeto seguramente-el mayor y mas importante que se pudo 
proponer en el último siglo: quiero hablar del tratado de anatomía 
patológica en el cual Lieutaud trató de reunir todo cuanto se habla 
dicho hasta entónces acerca del sitio y causas de las enfermedades para 
poderlo osplicar por los resultados necroscópicos. E l lo ha quedado incom­
pleto porque queda también casi siempre lo mismo el estudio sintomático 
de las enfermedades, insuficiente la mayor parte de las veces la descrip­
ción necroscópica de los órganos y porque no se puede con facilidad 
llegar á llenar estas lagunas por falta del conocimiento de los orígenes 
de donde se han tomado los hechos. (1)» 

E n su Compendio do medicina, Lientaud ha seguido el órden ana­
tómico, tanto como lo ha sido posible porque dice que hay muchas 
enfermedades en que nada enseña la abertura de los cadáveres y es 
bueno estar prevenido, á fin de no tomar por omisión el silencio que 
guarda en algunos artículos. [2) E n cuanto á la investigación de las 
causas ocultas ha tenido el buen sentido do no ocuparse de ellas, y espone, 
para sincerar su conducta, la siguiente razón que nos parece escelente: 
«No he querido que figure en este libro ninguna hipótesis, no me he 
detenido en estudiar las causas próximas é inmediatas espuestas tan 
pomposamente en los libros, aun cuando no se entiendan, pero no be. 
olvidado mencionar las llamadas ecidentes ó lejanas que pueden acla­
rar con menos ambigüedad el carácter de las enfermedades.» (3) 

M r . Boniliaud ha escrito recientemente un libro (1846) con el nom­
bre de Tratado de Nosografía médica, dividido en doce clases, cada 
una de las cuales representa una de enfermedades. He aquí todas. 

Clase I. Eiabres é inflamaciones ó pirexias. . 
Clase U . Afecciones dependientes de una falta de escitacion vital: 

y por apéndice, de esceso ó falta de hematosis. 
Clase III. Ataxias de los centros nerviosos. 
Clase IV. Enfermedades miasmáticas y virulentas. 
Clase V. Heterotrofias, heterocrinias y heterogenias de origen no 

inflamatorio. 
Clase VI. Derrámenos en general y derrámenos de sangre ó he­

morragias en particular. ^ 
(i) Diccionario histó'rico de medicina, palabra Lieutaud. 
fíi) Compendio de medicina práct ica, introducción. 
('.s) Ibidem. 
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Clase VIL Soluciones de continuid-id ó comuaicacionos anormales. 
Claso VIH. Cambios do posición y de dirección ó dislocación y des • 

viaciones. 
Clase IX. Cambios do ostensión, do volumen y de capacidad. 
Clase A \ Cuerpos es t raños. 
Clase XI. Cambios relativos á la configuración, número y existen­

cia de los órganos y de sus partes constituyentes. 
He aquí unos principios dignos de seguirse siempre y ffue no se 

alabará demasiado á tos autores que permanezcan fieles á ellos. Pero en 
una nosología, no basta evitar !as hipótesis, es preciso además, y esto es 
capital, hacer descripciones exactas y detalladas de cada especie morbosa: 
demasiada brevedad en esto causa oscuridad, que es, después de el error, 
el mayor defecto en trabajos da este género. Las clasificaciones pueden 
variar al infinito, porque dependen de la manera que cada autor mira 
el objeto y que las enformedades siendo objetos muy complicados, 
pueden ser estudiadas bajo distintos puntos de vista; pero las descrip­
ciones de cada especie morbosa cuando están bien hechas, conservan 
su valor independientemente de todos los cambios de clasificación y 
de sistema: esto es lo que sucede á algunas historias de Hipócrates de 
Areteo, de Alejandro de Tralles y de lodos los grandes observadores, 

C A P I T U L O V . 

T T e r a p é s i t l e m i a i e r n m . 

E a el período anterior he examinado el axioma de la terapéut ica 
antigua: las enfermedades se curan por sus contrarios. De la discu­
sión á que se le ha sujetado, resulta que este axióma no aclara nada, 
no esplica nada en muchos casos y que en otros está en flagrante con­
tradicción con los hechos. De esto he concluido, que debia borrarsale 
de la terapéutica, al menos, como axióma general, si se quiere asentar 
esta ciencia sobre una base sólida cuya veracidad y certidumbre nadie 
pueda negar. Durante el período actual, el mismo principio Teapare-
cerá bajo nuevas formas; al mismo tiempo, serán proclamados otros 
en concurrencia con el , los unos refiriéndose á antiguas doctrinas, 
los otros á modernas; pero como estos principios generales de te rapéu­
tica se deriven, sin éscepcion, de algún sistema físico-patológico con­
temporáneo, los espondremos en unión de ellos y entonces los somete­
remos á un exámen prolijo. Consecuencia de esto, no hablaremos de 
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ellos en este capítulo, lo ,haremos por ol momento de un pequeño nú­
mero de conquistas materiales de la terapéutica, de algunas mejoras 
introducidas en el tratamiento, de ciertas enfermedades, mejoras eviden­
tes cuya utilidad nadie pondrá en duda y cuyo mérito es independiente 
de toda teoría. 

Tratamiento de la sífilis. Hemos visto áesta enfermedad suceder á la 
lepra do la edad media, estender sus estragos con una espantosa rapidez 
y causar en las poblacione un terror casi igual al que ocasionaba su 
primo-genita. Los médicos eruditos buscaron en vano en los autores 
griegos los medios de combatir este azote, los que en ellos encontraron 
eran de una eficacia desconsoladora, para nada servían. Los cirujanos 
al contrario, que habían tomado de los Arabes ciertas preparaciones 
mercuriales que empleaban contra algunas enfermedades de la piel, 
hicieron ensayos de estas preparaciones en las enfermedades pustulosas 
de índole venérea. E l éxito qua obtuvieron le^ animó á persistir en su 
empleo. 

E l célebre anatómico Berenger do Caspi fué el primero (1) que pres­
cribió con discernimiento las fricciones con mercurio, que estudió sus 
efectos y hizo con este método curas maravillosas. Antes que él, Con­
rado Gilino habia dado á conocer desde el año 1497 la composición 
de una de la que el mercurio formaba'la décima cuarta parte y el subli­
mado la veinte y ocho. Gaspar Torrella médico del Papa Alejandro V I 
y de su hijo Cesar Borgia, al cual dedicó su obra sobre el gálico en 1498 
menciona igualmente un ungüento mercurial . 

E l ungüento de mercurio fué la primera preparación usada en medi­
cina y por mucho tiempo no se conoció otra. [%) Una antigua preo­
cupación se oponía á que se administrase cualquiera composición en 
la cual entrase la plata viva en cualquiera proporción, porque se 
tenia al metal como un violento veneno. Acaso Paracelso fué el prime­
ro que se atrevió á administrarlo. Dice que no considera á este cuer­
po como anlivenereo sinó se le dá por la boca, pues que entonces es 
inofensivo y realmente eficaz: y entre los numerosos arcanos que él 
recomienda se ha creido reconocer al sublimado corrosivo. Por lo de­
más , bajo cualquier forma y por cualquier via que se de, su empleo 
exige precauciones que aun todavía no se conocen por completo. Por 

(1/ Voáso lo que hemos dicho Jen la página 464 y en la nota correspondiente y 'o.0!"* 

Íiuede verse en las obras de aquellos e s p a ñ o l e s . Cualquiera se convencerá no ser cierto 
o que dice el autor.—N. del T. 

f2) Guy de Ghanliao da la fórmula de un ungüento en el cual entra una decima parte 
de mercurio, 
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eso cuando so abusa en él so ve con frecuencia aparecer en las personas 
que lo usan acídenles temibles, tales como disenterias, tialismos que 
agotan las fuerzas de los enfermos, convulsiones, parálisis, consuncio­
nes mortales. 

Tan graves inconvenientes inberentes á un tratamiento mercurial , 
disgustaron á la mayor parte de los médicos que se vallan de esta sus­
tancia, cayendo por ello en manos de charlatanes bambrientos, medi­
castros ignorantes, alquimistas, que empleándole á su capricho, sin 
precauciones, según aconseja Paracelso acabaron de desacreditarlo, (i,) 

A l mismo tiempo se creyó haber encontrado otros muchos medios 
menos peligrosos y no menos seguros. E l cocimiento de la corteza de 
guayaco produjo muchos y buenos efectos en muchos enfermos que 
hablan abusado de las preparaciones hidrarjíricas. Cuéntase que el 
caballero Ulrico de Hutten, después de haberse saturado de mercurio, 
se encontraba en un estado deplorable, hizo uso de un cocimiento del 
palo dicho y recobró la salud. Lleno de gozo y reconocimiento escribió 
un libro para referir las maravillas de este soberano específico. (2) 

Fracastor consagró á su elogio la mejor parte del tercer libro de su 
poema sobre la sífilis publicado en 1530. Prácticos de primer orden 
le recomendaron, tales como Nicolás Masa, que fué también un gran­
de anatómico y Musa Brasavolo, condecorado por cuatro Papas con el 
título de archiatro y con el de consultor de tres reyes, de Carlos V , 
Francisco I y Enrique V I I I de Inglaterra. Merece admiremos á la d i ­
vina Providencia, que habiendo creado este árbol precioso en el país 
mismo donde se cree originaria la sífilis, haya querido colocar, se dice, 
el remedio del mal. Pronto la zarzaparrilla fnombre tomado de las es­
pinas que tiene, y del español Parril lo, que fué el primero que la dió 
á conocer) la china, dividieron con el güayaco su reputación antisi­
filítica. 

Mas después de medio siglo decayó considerablemente el crédito 
de estos vegetales exóticos. Cada vez fueron siendo mas raras las curas 
hechas por estos medios y se llegó á conocer que ellos por sí solos te­
nían poca eficacia y que en nuestros climas producían buenos resulta-

(\J Tal sucedió con el permiso que dijimos en la pág. 468 otorgaron en Sevilla los Re­
yes Católicos para que cualquiera, aunque no estuviera examinado, pudiera curar la en­
fermedad venérea. Allí se entregó á un tejedor de mantas llamado Gonzalo Díaz , el hos­
pital de S. Salvador para que diera fricciones á los enfermos que allí acudían á curarse. 
Sucedió entonces lo que dice el autor.—N. del T. 

(2) Nuestro ya conocido pneta Castillejo, escribió con igual objeto unas ^preciosas r i ­
mas en alabanza del palo de las indias, estando en la cura de él. Cualquiera puede ver­
las en nuestros historiadores patrios.—N. del T. 
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dos cuando eran ayudados por cualquiera preparación mercurial. Los 
módicos químicos no habian dejado de emplear el mercurio, pero aten­
diendo siempre á remediar las consecuencias peligrosas por toda clase 
de combinaciones. Una preocupación hija de las teorías reinantes 
se óponia al perfeccionamiento del tratamiento mercurial; se estaba 
en la creencia que el virus venéreo debia espulsarse ya por sudores 
ya por la salivación, ya por cualquier otro emunlorio; solo á este pre­
cio so creia obtener una curación radical. Ricardo Wiseman, apellidado 
el Pareo de Inglaterra, menciona el número de preparaciones usadas 
en 1676: el sublimado corrosivo disuelto en agua de fuente y tomado 
al interior á dosis suficiente para escitar el vómito ó para hacer salivar. 

Nicolás Pecbl in y Francisco Chicoyneau, fueron los primeros que 
se levantaron contra esta preocupación al principiar el siglo X V I I . 
Esta rebeldía fué la señal de un'gran progreso. En 1750 Van-Swieten, 
discípulo de H . Boerhaave y módico de la reina Hungr ía , mandó que 
todos los médicos de los hospitales civiles y militares del imperio aus­
tríaco prescribiesen el mercurio en la sífilis, según el método cuya 
eficacia o inocuidad le había enseñado una larga esperiencia. Con­
sistía principalmente en hacer tomar cada día como un tercio de gra­
no de sublimado disuelto en seis onzas de vehículo. Todos los infor­
mes fueron favorables á este ensayo, y los elogios que públicamente se 
hacían, hicieron adoptar á muchos módicos el licor de Van-Swiéten. 
Pr íngle le introdujo en los hospitales de la Gran Bretaña y los ciruja­
nos del ejército inglés le elogiaron mucho. 

Como era de esperar, la dósís y fórmulas pres í r í tas por el profe­
sor austríaco, fueron modificándose según las circunstancias, para sa­
tisfacer así indicaciones particulares. Se continuó asociando el mercu­
rio á los sudoríficos, algunas veces al opio, dándole unas veces en 
licor, otras en pildoras, otras en fricciones etc. Desdo esta fecha, el ar­
te de curar pudo gloriarse de poseer un remedio heróico contra los 
accidentes sifilíticos, un especifico cusí infalible, que manejado con 
circunspección, nunca ó rara vez da malos resultados. 

Tratamiento de las enfermedades periódicas.' Bajo esta denomi­
nación se comprenden hoy una multitud de afecciones en estremo fre­
cuentes y variadas. Constituyen dos géneros bien distintos, según que 
se presentan bajo una forma febril ó sin ella. E l conocimiento de las 
primeras, que son las mas frecuentes y las mas graves, data desde los 
tiempos mas remotos; están descritas por ios antiguos módicos, bajo 
el título de calenturas intermitentes ó remitentes. Las segundas, es 
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decir, las periódicas sin fiebre, han sido observadas atentamonto desde 
la mitad del siglo X V I I I , época en la cual Casimiro Medicus las asi­
miló por primera vez á las pirexias intermitentes. 

Los antiguos no conocian tratamiento alguno específico contra esta 
enfermedad. l i e aquí lo que prescribe Hipócrates en las fiebres inter­
mitentes de diversos tipos: «Cuando uno está atormentado de la bilis, 
dice, todos los dias'tiene fiebre, que aparece al medio dia y . que con­
tinua después E n este estado, so le dará un purgante al noveno dia. 
Si el enfermo no tiene repugnancia en la boca, es preciso hacerle eva­
cuar por abajo, mas si está débil se le echarán lavativas. Cuando la 
fiebre persista, se le hará tomar por la mañana hydromel, antes de dar­
le el purgante. E n los dias siguientes se le hará beber tanta agua 
pura cuanta pueda tomar mientras dure la fiebre. Desde que pa­
rezca que esta ha cesado, se !e dará una tisana cremorizada, después 
un poco do leche y de vino blanco aguado. 2.° E n las tercianas es ne­
cesario administrar un purgante después del cuarto acceso. Cuando el 
profesor crea que no debe purgarse al enfermo, se le hará tomar como 
dos onzas del jugo del quinquefolio en agua, si esto no le calma, 
un baño y en seguida el jugo del sy'.fio [férula tingitana Linn) con 
trébol, en partes iguales de vino agnado. Se mandará acostar y tapar 
al enfermo para.que sude. Mientras sude, si tiene sed, se le dará á be­
ber agua que tenga algo de harina disuelta. Por la tarde tomará un 
poco de crema de mijo y después vino. Hasta la completa curación 
buenos alimentos. 3.° E n las cuartanas se empezará por purgar ¡a ca­
beza, después por producir evacuaciones por abajo. Darante los dos 
primeros dias de apirexia se le dará un baño y á beber vino en el cual se 
haya infundido algunos granos de beleño y mandragora con una drac-
ma del jugo de sylíio y de trébol. Cuando el estómago esté repleto, se 
administrará un emético. Después del acceso siguiente, á la salida del 
baño caliente se le cubrirá hasta que el sudor aparezca y se le dará un 
segundo vomitivo. S i la calentura no cesa, se purgará de nuevo la ca­
beza y se dan al enfermo alimentos suaves y amargos, se continua 
después dándole baños libios en los dias de apirexia.» (1) 

Poco ó nada se hizo mas que lo que manda Hipócrates para curar 
estas calenturas hasta la mitad del siglo X V I I de la era cristiana. Las 
que eran de naturaleza benigna y reinaban esporádicamente, se cura­
ban bastante bien después de una duraci&n mas ó menos larga, mas 
lasque aparecían bajo una constitución epidémica perniciosa, hacian 

(1) Hipócrates Tratado de las enfermedades, lib. II, § § 3C, 38, 39 y los que siguen. 
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grandes estragos matando á los enfermos al tercero ó al cuarto accceso 
U n buen número , aun las que eran de naturaleza benigna, después de 
haber resistido á todos los remedios degeneraban en obstrucciones vis­
cerales, en hidropesías, en tisis, que conducían lentamente á la turaba 
á los enfermos. 

E n 1638 la condesa de Cbínchon, esposa del Virey del Perú pa­
decía una calentura que nadie podía curar. Un español; algunos dicen 
que era el gobernador de Leja: conocedor por los naturales del país 
de las virtudes antífebrífugas de la quina aconsejó á la condesa que la 
tomara. Esta, después de muebos temores, se resolvió á tomarla y re­
cobró, como por encanto, la salud. Tal fué, según la versión mas 
acreditada el origen de la grande reputación de esta certeza; sin em­
bargo M . A . de Humbolt, pone en duda parte de esta bístoría. Ase^ 
gura que los habitantes de los alrededores de Loja, como también los 
de otras provincias de la América meridional en que son muy frecuen­
tes las fiebres intermitentes, lejos de sospechar la virtud febrífuga de 
la quina, se dejaban muchas veces morir antes que tomarla. Creían 
que los Europeos solo buscaban esta corteza para la t intorería. Hum­
bolt infiere de aquí que es poco probable que los Indios enseñasen á 
los Españoles las propiedades febrítugas de la quina. 

Sea lo que quiera, está fuera de duda que el año 1639 la condesa 
de Chinchón y su médico Juan López de Vega trajeron á España cierta 
cantidad de corteza reducida á polvo y la distribuyeron á diversas per­
sonas. Pero hasta diez años después no fué introducida en el comercio 
por los Jesuítas de Roma que habían recibido una cantidad considerable. 
E n España se la conocía bajo el nombre de polvos de la Condesa, en 
Italia bajo el de los Jesuítas ó del Cardenal. Como al principio se ven­
día muy cara, no tardaron en falsificarla, en mezclarla con otras sustan­
cias, llegando á serjmuy difícil proporcionarse una pura y de buenacalídad. 

E l azár había puesto en manos de los médicos un remedio pre­
cioso, pero quedaba á la ciencia una inmensa tarea que cumplir. 
1.a Determinar los carácteres botánicos de la planta que suministraba 
la corteza á fin de reconocerla doquiera se encontrara. 2.a Distinguir 
los elementos componentes de la quina buena, á fin de prevenir ó de 
poner en claro las sofisticacíones de que era objeto y de separar, si era 
posible, su principio activo de los otros que entraban en su formación. 
3.a E n fin, comprobar sus propiedades curativas, fijar las indicaciones 
que estaba llamada á llenar, la manera mas ventajosa de administrarla 
y las dosis mas convenientes. 



TERAPÉUTICA INTERRNA. 571 
La Condamine fué el primero que dio una descripción bastante com­

pleta del árbol de la quina. Este ilustre geómetra enviado á Amér ica , 
para medir algunos grados del meridiano de Quito, se vió en medio de 
los sitios donde crecen estos árboles. Describió muchas especies, 
dio precisas indicaciones respecto á las cualidades de su corteza, á su 
grosor, trazas de los árboles, lugares donde se encuentran etc. Su tra­
bajo impreso en las memorias de la Academia de ciencias el año 1869, 
sirvió de base á Linneo para trazar los carácteres del género , al cual 
dió el nombre de Cinchona, en recuerdo de la Señora que por primera 
vez trajo el polvo á Europa. Otros muchos sábios se ocuparon en com­
pletar la bistória natural del género Cinchona, dando á conocer un 
gran número de especies nuevas que se encontraron, ya aFnorte, ya al 
mediodía del ecuador, en latitudes diferentes. Eulre ellos citaremos en 
primer lugar á Celestino Mutis á quien se debe la descripción de las 
riquezas botánicas de Nueva Granada y en particular, de muchas espe­
cies de Cinchona desconocidas hasta entónces; á Ruiz y Pabon autores 
de la flora de Chile y del Perú ; á los Sres. Humbolt y Bonpland, cuyo 
viaje á las regiones ecuatoriales ha arrojado una luz vivísima sobre 
todas las partes de las ciencias físicas y de história natural. 

Un gran número de químicos han intentado penetrar en el conoci­
miento de la constitución íntima de la quina, (\) Poulletier de la Salle 
fué él primero que publicó un importante estudio sobre el estracto al-
cóholico de esta sustancia; en lugar de considerarla, según la opinión 
general, como una resina, observó que la disolvía el agua y la designa 
con el nombre de materia resiniforme, en atención que los carácteres 
resinosos le parecieron mas pronunciados que los gomosos. Citaré ade­
mas como importantes para conocer la constitución interna de esta 
corteza, los análisis de Buquet y de Cornette encargados por la sociedad 
real de medicina de Francia en 1779 de examinar unas muestras en­
viadas de Sta. Fe de Bogotá; el de Fourcroy en 4 781; el del doctor 
Westring consignado en las memorias de la academia de Stockholmo 
lósanos 1800 1801. Este último dirijió sus investigaciones á un objeto 
eminentemente útil; se propuso determinar cual era el principal de los 
elementos constituyentes del vegetal quina, al cual debiera atr ibuírsele 
la virtud curativa. Sinó tuvo la gloria de alcanzar un objeto tan plau­
sible, tuvo al menos el mérito de indicarle. Veremos mas adelante, con 

(V Merat y Delens. Dicionario de materia médica y terapéut ica . París 1833, t. Y, 
P^g- 615 y siguientes. 
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esto motivo, los trabajos do dos químicos franceses coronados del 
mejor éxito. 

Sin embargo, las cuestiones mas importantes y mas difíciles de re­
solver con relación á este medicamento no oran de la incumbencia de 
la botánica ni de la química, sinó mas bien de la medicina práctica 
A esta es á quien correspondía decir la última palabra sobre el valor de 
las propiedades curativas atribuidas á esta sustancia, sobre su manera 
de administrarla, sobre sus dosis y sobre las circunstancias patológicas 
que podían indicar ó contraindicar su empleo. 

E l primero que ha escrito sobre las virtudes medicínales dé la quina 
es un médico español llamado Pedro Barba, médico de Cámara de 
Felipe I V y catedrático de Valladolíd. Consiguió sus observaciones en 
un libro que tituló Vera praxis de curatione terciance stabiliíur etc. 
impreso en Sevilla el año 4 642, ayudándole además en esta tarea sus 
compañeros Pedro Miguel de Heréd ia , Bravo de Sobremonte, Caldera 
de Herédia , Tomás Fernandez y otros. 

Demostró la eficacia del polvo de quina contra las calenturas ter­
cianas y contestó á las objeccíones del principal impugnador de las vir­
tudes del árbol americano, que lo fué el descontentadizo Dr. D. José 
Colmenero catedrático de Salamanca, el cual negaba en un folleto que 
dió á luz lo d'cho por Barba y sus colegas. Morton babla de una breve 
instrucción redactada en 1 651 por los médicos de Roma que fijaban la 
dósis del polvo en dos dráemas y recomendaban se diera antes un 
laxante. Después de administrado encargaban á los enfermos guardasen 
el sudor que había la costumbre de provocar, sin recurrir á ningún 
otro remedio. 

Hác ia la misma época se introdujo el uso de la quina en Inglaterra, 
pero no tardó en caer en descrédito, porque se ignoraba el verdadero 
modo de administrarla. Muchos enfermos perecieron por haber hecho 
un uso intempestivo de ella, entre ellos el senador Underwood y el 
capitán Potter, lo que disgustó mucho á los prácticos ingleses y obligó 
á otros, entre ellos á Sydenham, á buscar un método mejor de admi­
nistrarla. 

Un charlatán llamado Talbot ó Talbor aprovechó el descrédito en 
que había caído esta sustancia para administrarla después como un 
secreto. Después de haber llamado la atención en Lóndres por las mu­
chas curas que hizo, se fué á Paris donde obtuvo resultados no menos 
brillantes; entre otros, curó al Delfín una fiebre intermitente que los mé­
dicos de cámara no habían podido curar. E l Rey hizo comprar su secra* 
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to por dos mil luises de oro y una pensión vit ilicia de dos mil francos. 
Después de la muerte de Talbot 5 I gobierno francés fe publicó, cuyo 
principal ingrediente ora la quina mezclada con otras. sustaucbs. 

A lo cabeza d é l a s personas que contribuyeron á progagar ol em-
pleo metódico de la corteza del Pe rú debimos nombrar á Sebastian 
Badio ó Baldies cuya disertación publicada en 1663, tenia por p r inc i ­
pal objeto refalar ios ataques de CbilTet y Plempius contra este medi­
camento; Ricardo Morton celebro práctico de Lóndres , cuya Piretolo-
gía impresa en 1695 ha gozado por mucho tiempo de una reputación 
grande; y por cima de estos Francisco Torti profesor de medicina en 
el Gimnasio de Modena, autor de un tratado clasico sobre las calenturas 
perniciosas. (1) Nadie habia puesto en claro todavía con tanta lójica y 
razón la superioridad de la quina sobre los demás remedios en esta 
clase de enfermedades, nadie habia refutado de una manera tan condu-
yente las objeciones de sus adversarios. Escribió en los primeros años 
del siglo X V I I I y desde esta época pudo considerarse como fuera de 
toda discusión la causa dé l a quina. Después de él, vino Werlhof, cou 
sus nuevas observaciones q u i confirmaban las hechas por el profesor 
modenés; demostró la futilidad de los argumentos fundados en datos 
teóricos. Sus escritos son un modelo de urbanidad, de elegancia y sana 
erudición. Después de haber probado cuan destituidas de razón eran 
las controversias suscitadas cou motivo de la esencia y causas próximas 
de las fiebres; refiere entre otras, la siguiente anécdota; «El empírico 
Taibot fné llamado un dia para curar un enfermo crónico. Los módicos 
que hacia mucho tiempo le asistían sin alcanzar alivio alguno, admi­
tieron al curandero en consulta, no sin grande repugnancia, y tan pronto 
como estuvieron reunidos, el decano de los consultantes sometió á 
Talbot la cuestión siguiente. Qué es fiebre? «La fiebre, responde sen­
tenciosamente el curandero, es una enfermedad que no sé definir, pero 
que sé curar; vosotros que acaso la podias definir, ignoráis como se 
cura. • 

E n la segunda mitad del siglo X V I I I Casimiro Médicus asimiló, 
hasta cierto punto, las afecciones periódicas sin fiebre á las calenturas 
intermitentes y empleó el mismo tratamiento y con igaal éxito. Este 
feliz empleo de la quina contra un nuevo género de enfermedades, 
aumentó mucho mas que estaba, el crédito de este medicamento 
exótico. 

A) Terapéutica especial de las fiebres per iád icas esenciales. Modena 171S en 4.° Nue-
a edición por los cuidados de Tombeur y Bnbhe, 1891 S vol. en 8." 
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. Tratamiento de otras diversas enfermedades. Hemos hecho men. 

cion del tratamiento profiláctico de la viruela en el capítulo Higiene, 
es decir, que liemos apreciado los servicios prestados á la humanidad 
por la prática de la inoculación y sobre todo por el descubrimiento de 
la vacuna: no volveremos á ocuparnos de ellos. Pero además de estas 
mejoras capitales fueron introducidas otras menos notables, pero que 
no dejan do tener su utilidad. La terapéutica trató de apropiarse una 
respetable cantidad de sustancias nuevas ó poco conocidas de los anti­
guos, tales como algunos gases, la electricidad, el galvanismo, el tár­
taro estibiado proscripto por un decreto del Parlamento de París, (i) 
la hipecacuana, la belladona, la dijital etc. 

E n suma, el periodo que acabamos de recorrer á efectuado mejo­
ras imperecederas en la terapéutica; los estragos de la viruela aniqui­
lados, por decirlo así, en su origen: los de las fiebres periódicas y en­
fermedades que á ellas se parecen detenidas en su aparición; la repug­
nante propagación y contagio de la sífilis que amenaza á la especie 
humana de una degeneración creciente por su transmisibilidad heredita­
ria, desenmascarada y vencida en la mayor parte de sus metamorfosis; 
en fin una multitud de mejoras secundarias introducidas en el trata­
miento de otras muchas enfermedades sin contarlos tan notables per­
feccionamientos de la cirujla y de la obstetricia, de los cuales daremos 
cuenta pronto. He aquí , sin duda, títulos valederos al reconocimiento 
de todas las generaciones, y si los cuadros recientes de mortalidad no 
son e r róneos , si es una realidad la duración mayor de la vida media, 
como todo parece conducir á hacer creer: qué ciencia puede revindi-
car una parte igual en tan feliz resultado á la que corresponde á la 
medicina? 

Una consideración importante hay que tener en cuenta con moti­
vo de todos estos adelantos, y es que se han llevado á cabo, no en vir­
tud de teorías dominantes sinó por falta de ellas; porque estos son el 
mas grande obstáculo que hayan tenido que superar para establecerse. 

La teoría galénica tiene la culpa de que la medicación mercurial se 
haya llevado hasta la salivación, es decir, hasta producir efectos da­
ñosos que la hacían temible. Desde que por ella estaban persuadidos 
que el virus sifilítico circulaba con los humores del cuerpo, se hizo 
necesario provocar una evacuación cualquiera para espulsar este vi­
rus. ¿Qué cargo hacían los adversarios de la quina á este medicamento? 

flj Véanse Garfas de Guy de Pat ín . Nueva edición con notas, por Mr. Reveille Pa-
risse. Paris 1846, t. I, pág. 190. 
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que nft procuraba ninguna evacuación sensible: aliorabien, en su opi­
nión, fundada en la autoridad de Hipócrates , de Galeno y otros, las 
causas próximas de las fiebres intormitentes no eran otras que la bil is ó 
pituita viciada; así pues, un medicamento que no espulsara ni la bilis 
ni la pituita, no podia, según su doctrina, curar radicalmente tales 
fiebres. Los stalianos bacian una objeción todavía mas especiosa al 
empleo de la quina; decian que la fiebre era un esfuerzo natural y sa­
ludable del alma, para desembarazarse do una materia nociva, y que 
suspender ó continuar los accesos, era contrariar la tendencia del pr in­
cipio vital y producir en definitiva mas mal que bien. S i la misma va­
cuna ba encontrado tantos tercos, no es, sobre lodo, por que los A r a -
bes, que habían sido los primeros en describir las viruelas, habían al 
mismo tiempo propagado la opinión que el principio de esta enfer­
medad es innato en el hombre; de lo cual concluyeron diciendo, que 
impedir su presentación espontanea, era oponerse al voto de la natu­
raleza, era como encerrar al enemigo en la plaza. 

Todo el mando cree que la terapéutica debe sus adelantos al método 
esperímeatal puro, es decir, al empirismo: no al empirismo ignorante 
y ciego de los charlatanes, medicastros y farmacopolas que se conten­
tan con saber el nombre de una enfermedad, y sin mas datos mandan 
sus drogas, sínó al empirismo ilustrado y metódico que no olvida las 
indicaciones posi ivas de la fisiología, de la patología y ciencias acce­
sorias- al empirismo de Sydenham, Morton, Tort i , Werlhof, Berenger 
de Carpi, Van-Swieten, Lieutaud. Stoll. Jenner y otros prácticos de 
estó talla, al empirismo cuya apología ha hecho muchas veces Curt 
Sprengel, especialmente en los capítulos 21.0 y 3.° de la sección X V I 
de su Historia de la medicina. 

CAPÍTULO V I . 

¡Patofloî ia. y terapéutica, esternas. 

Hemos visto en las páginas 433 y 434 que la cirujía después de 
haber sido deideñada y despreciada por los clérigos médicos de la edad 
media, se fué levantando poco á poco y señaló su resurrección en E u ­
ropa por descubrimientos y adelantos del mayor interés . E l siglo X V I 
había producido algunas reputaciones colosales; el X V I I fué menos 
fecundo en ilustraciones de este género ; durante mucho tiempo, 
Severino Pinau y Juan Bieuaise son casi los únicos representan-

39 
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los de la cirnjía francesa, Marco-Aurelio Soverino y Pedro Mar-
cholli sostienen todavía algo el l»rillo do la escuela italiana que se 
estinguió después de ellos para no volver á florecer hasta la con­
clusión del siglo XVIII, la Alemania no vió surjir ningún digno 
sucesor de Fabricio do íl i lden; en Suiza nadie reemplazó á Félix 
Wurz; la Holanda solo contaha con Juan Horno, y la Inglaterra, que 
hasta entonces era uno de los paises mas atrasados en cirujía, cootaba 
con un hombre que le apellidaban el Parco inglés. Este era Ricardo 
Wiseman. Su colección de tratados tendrá siempre grandísimo interés 
como uno de los monumentos mas preciados de la cirujía inglesa. 

*España contaba con los nombres de Juan Bautista Arellano, Juan 
del Castillo, Manuel Forres, Pedro López do León, José Escamilla y 
Pedro Ferrer que con mas ó menos acierto seguían las huellas de Daza 
y sus contemporáneos.* 

A l finalizar el siglo que hemos dicho y en todo el X V H I esta rama 
del arte de curar salió de nuevo de su letargo y tomó un desarrollo 
desconocido en la história. Entre las causas que contribuyeron á darla 
en Francia tan grande impulso citaremos en primer lugar la creación 
de cinco plazas de demostradores de anatomía y cirujía instituidas en el 
colegio de S. Cosme por decreto de Setiembre de 1724. G. Mariscal, 
primer cirujano de Luis X V y Lapeyronie su amigo y colega, á quien 
estaba reservado la supervivencia de su cargo, fueron los que aconse­
jaron esta medida. Lapeironio la completó añadiendo á los cinco demos­
tradores reales un sesto para la cátedra de partos y seis adjuntos paga­
dos de su bolsillo. Este ilustrado filantrópo no limitó sus beneficios á 
la capital; obtuvo para Monpeller el nombramiento de cuatro profe­
sores y cuatro suplentes que abrazaran en sus lecciones la cirujía ente­
ra, pero faltaba un anfiteatro y se habían olvidado señalar sueldo á los 
nombrados. Lapeironie venció la dificultad pagando á estos como á los 
otros. E n fin, aseguró el porvenir de estas instituciones legando en su 
testamento rentas para su sosten. La Francia debe todavía á Mariscal 
otra fundación que ejerció por mas de medio siglo una gran inflaencia 
en los progresos de la cirujía en Europa. 

L a Academia real de cirujía creada en i 731 fué desde su origen un 
foco al cual fueron á converger los trabajos de una multitud de ciru­
janos franceses y estrangeros. Recibió, entre otras, las comunicaciones 
de Juan Luis Petit, de Ladran, de Garengeot, de Lafaye, de Cesar 
Verdíer , de S. Morand, de Quesnay, de Hévin, de Fabre, de Lecat, de 
Puzos, de Bordenave, de Sabatier, y sobre todo de A . Luis. A estos 
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nooibroa como pertenecientes é la Academia, hay que añadir los do 
Lamotte, Ravaton, hermano Cosme, Maestro Juan, Antonio Péti t , 
Pontean etc. qne brillaban al mismo tiempo qne los académicos y qne 
enriquecieron la ciencia con sus escritos; después sucede en la historia 
del arte la escuela práctica de cirujía establecida por decreto del con­
sejo en 1750. Allí es donde F . Chopart enseñaba con tanto celo y 
donde su amigo íntimo P. .T. Desault, se estrenó como profesor de 
d ín ica . Esta clínica, ¡a primera como modelo en Francia, conquistó 
bien pronto una reputación europea, hasta el punto que las naciones 
vecinas enviaban á París estudiantes pensionados para seguir las leccio­
nes de Desault. De esta clínica salieron Antonio Dubois, A Boyer y 
tantos otros que seria largo enumerar. 

Mientras que por un feliz concurso de circunstancias, la cirujía fran­
cesa ocupaba el primer lugar en el inundo, las naciones vecinas se­
guían sus huellas sin quedarse atrás. L a Inglaterra podía nombrar con 
orgullo los Cheselden, los Douglas, los dos Monro, ios Sharp, los 
Gowper, los Pott, los B . B e l l , los J . Hunter etc.: la Italia, los Moline-
Hi, los Bertrandi, los Guanatti, los Mostací, los Scarpa; la Holanda, 
i&s Deven ter y los P . Cara per; la Alemania y los países mas al norte 
de Europa, los L . Heíster , Juan Zacarías Platner, Stein, Roderer, 
Brambiltá, Aorel , Callisen, Theden, Augusto Richter ¥ y España Die­
go Antonio Robledo, Martín Arredondo, el Padre Fray Matías de Q o i n -
tanilla, Suarez de Rivera, Martin Martínez, Morraba y Roca , Ba ímon-
te, José López, Gregorio Arias González, Francisco Pu ig , Diego Ve-
lasco, Domingo Vida l , VíUaverde, Ganível, Gimbernat, Quera l tó , Ibar-
r©k, Pelaez y otros muchos.* 

Por el concurso de estos hombres célebres y de un gran n ú m e r o 
de otros, la patología y terapéutica esternas se elevaron á un grado de 
perfección desconocida. La cirujía ¿se mostró digna de marchar á la par 
que la medicina, de suerte que en < 795 se decretó su unión para no 
volverse á separar. 

Para dar una idea de los numerosos adelantos obtenidos en la pa­
tología y en la terapéutica esternas durante el período reformador, va­
mos á echar una rápida ojeada sobre la historiado algunas de las 
principales cuestiones y operaciones de Cirujía. 

Heridas de cabeza. Entrelas operaciones á que estas heridas dan 
lugar, una de las mas delicadas es sin contradicción la del t répano, 
que con frecuencia se cita en los libros hipocrálicos. L a manera de 
ejecutarla, los casos en que esta indicada, los .peligros qne en t raña , 
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las precauciones que exijo, todo esto está trazado con una exactitud que 
prueba que los Asclopiadcs hacia mucho tiempo lonian la costumbre 
de practicarla. Los ciriijauos do la cscuoia de Alejandría, ¡5 pesar de la 
superioridad de sus conocimientos anatómicos, añadieron poco á los 
preceptos do los hipocráticos. Celso afiado tan solo algunos detalles 
acerca de la mayor seguridad del manual operatorio y mejor for­
ma do los instrumentos. (1) Los médicos griegos y latinos aban­
donaron las grandes operaciones y curaron las heridas de cabeza 
con ungüentos, cataplasmas y otros epitomas que decoraban coa el título 
de vulnerarios. Entre los árabes, solo Albucasis parece que empleó el 
t répano; entre los módicos de la edad media Gny de Chauliac. Desde 
esta época no cayó en desuso la trepanación. Se modificaron de diver­
so modo los instrumentos antiguos, se curaron mucho de marcar bien 
las indicaciones; pero que en suma, ninguna mejora capital ha sido 
introducida por los modernos en esta rama de la cirujía. 

Enfermedades de los ojos. De la catarata. Los antiguos tenían 
ideas muy confusas sobre la naturaleza y sobre el sitio de esta afección 
Celso es el primero que habla de ella en los siguientes términos: «Fre­
cuentemente, á consecuencia de un golpe ó de una enfermedad, el hu­
mor colocado en el espacio vacio que he dicho existe detras de la cor­
nea y del iris, se concreta, se endurece poco á poco y pone un obstá­
culo á la visión, resultando una enfermedad que unas veces se cura 
y otras no.» (2) 

E l enciclopedista romano enumera después los casos en que puede 
intentarse la operación con esperanza de éxito y aquellos en que pa­
rece que está formalmente contraiodicáda. A su parecer estos son 
mas numerosos. E n cuanto al método operatorio describe el conocido 
con el nombre de método por depresión. S in embargo se sabe que el 
de por estracoion era ya conocido d# los Griegos. Rasis que da de el 
una descripción detallada, asegura que Antylus, célebre cirujano que 
vivia en los primeros años del siglo 11 de nuestra era, la habia practi­
cado. 

Pablo de Egina y Albucasis siguieron el método de Celso; los mé­
dicos clérigos de la edad media no conocieron otro, y los del periodo 
erudito no se atrevieron á inventar otros, no obstante los progresos de | 
la anatomía. Durante todo este trascurso de tiempo, el método por es-
tracción fué completamente abandonado por los cirujanos mas nota-

i'i; Libro VIII, cap. III, edición do Ameloveeo, Amsterdara 1713. 
(SI Libro VIIJ, cap. VII § 11. 
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bles. Solo so alrevian a ponerlo en práctica algunos operadores ambu­
lantes, pero los profesores le rechazaban porque hacia, decion, salir el 
humor contenido en las cámaras, accidento para ellos muy temible. 

Hasta el fin del siglo X V I E no se formaron ideas sanas acerca de la 
naturaleza y sitio de la catarata. Se llegó entonces á conocer que no 
provenia ni de un humor condensado, como habia dicho Celso, ni de 
una película estandida por delante de la pupila, como so creia en la 
edad media; sinó que consistía en la opacidad del cristalino ó de su 
cápsula. Esto fue un gran paso dado hacia el descubrimiento de un tra­
tamiento racional de esta enfermedad. Desde entonces, se distinguie­
ron dos especies de cataratas, a saber, la cristalina y la capsular, y se 
marcaron los síntomas que distinguen la una de la otra. Igualmente se 
llegó á saber que el humor de las cámaras es susceptible de regenerar­
se, lo que tranquilizó el ánimo de los cirujanos acerca del temor de 
sn derrame. Consecuencia de estos nuevos datos, se fijaron mucho 
mejor que lo estaban las indicaciones que conducían á practicar ó no 
las operaciones en muchos casos y á preferir este ó el otro proceder 
operatorio. 

De la fístula lagrimal. E n la obra de Celso se encuentra la prime­
ra descripción de esta enfermedad que los Griegos llamaban cegilops. 

«-La ulceración, dice, corroe algunas veces el hueso unguís y pene­
tra hasta las narices. Cuanto toma la forma carcinoraatosa, sería no 
solo inútil, sino hasta peligroso el tocarla. S i al contrario es mas re­
ciente y está poco estendido, puede esperarse la curación. Para obte­
nerla se coje con un gancho la parte superior de la úlcera y se ínc in-
de hasta el hueso. E n seguida se prenetra al través del canal oseo con 
un hierro candente, después de haber cubierto antes el ojo y las par­
tes adyacentes para librarlas y garantirlas del contacto del cuerpo 
rusiente. Algunos quieren emplear con frecuencia los cáusticos, como 
la caparrosa verde ó azul, pero estos remedios obran de una manera 
lenta y variable. 

Los árabes añadieron á este método otros tres, á saber, la com­
prensión, las inyecciones y las mechas. Rasis llamó la atención el p r i ­
mero acerca del valor de una compresión continua acompañada de 
fricciones, diciendo que basta para curar ciertas fístulas lagrimales: 
habla también de inyecciones que pueden echarse mediante peque­
ñas cánulas. Avicena aconseja introducir en el canal un hilo untado 
con algún depurativo, hilo que todos los días se saca ó se corre hasta 
que haya concluido la obstrucción. Por esto se viene en conocimiento 
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que los árabes conociaa casi todos los métodos usados por los moder­
nos contra esta enfermedad. 

Los latinos de la edad media emplearon solo los escaróticos y &i 
hierro candente. 

Los del período erudito hicieron casi lo mismo, pero en los si­
glos X V I I y X V I l l fueron resucitados casi todos los procederes de loa 
Arabes y perfeccionados considerablemente; determinando al paso las 
ventajas ó inconvenientes de cada uno de ellos. 

De la Synezisis ó synechia. La pupila está espuesta á sufrir una 
estrechez morbosa ó á cerrarse por completo lo que constituye una 
afección llamada sinezisis. Esta oclusión rara vez es congenita; sin 
embargo, alguna vez se la ha observado en los reciennaeidos por con­
secuencia de la persistencia de la membrana pupilar. Estos individuos 
nacen ciegos, aun cuandos sus ojos estén perfectamente organizados: 
L a synezisis accidental es mucho mas frecuente y reconoce causas 
muy diversas: uuas veces sobreviene á consecuencia de la operaeion 
de la catarata, otras de uoa inflamación violenta del ojo, otras se ha atri­
buido á una repercusión de un vicio morboso cualquiera, tal como el 
dartroso ó gotoso etc. otras, en fin, se manifiesta sin causa aparente. 

Los antiguos no oponían medicación alguna á esta enfermedad y 
los desgraciados que la padecían quedaban ciegos para siempre. En 1732, 
Guillermo Cheseiden publicó la historia de una operación de esta natu­
raleza que habia hecho con buen éxito en un enfermo que la precisaba, 
Esta operación consiste en practicar una abertura artificial en ía pupila 
ó centro pequeño del iris. La misma tentativa repetida después mas 
veces dió casi siempre malos resultados, consecuencia de lo que fué 
tenido el proceder de Cheseiden como defectuoso. Otros cirujanos le 
perfecionaron y obtuvieron mejor éxi to en sus tentativas. Desde enton­
ces se introdujo esta operación en la terapéutica y tomó su puesto entre 
los descubrimientos de lac i ru j í a moderna. 

Enfermedades de la nariz Pólipo nasal. Los libros hipoerátioos 
mencionan cuatro especies ó variedades de esta enfe.medad y indican 
para cada una un método curativo. Si el pólipo es blando y está adhe­
rido por un pedículo delgado aconsejan arrancarle; si es duro, caute­
rizarle con un hierro al rojo; si en blando y de pedículo ancho ligarle; 
si duro de consistencia lapídea, escindirle. E n todos estos casos la cura­
ción se termina por los cateréticos y emolientes. [\) 

CU Tratado de las enfermedades, lib. II, § 89, 30, ai y 32,—JVaíado dt las afeesi*-
ne*. S 8. 
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Los Griegos de los siguientes siglos poco ó nada añadieron á estos 

preceptos. Los Arabes y los Latinos de la edad media, solo conserva­
ron la ligadura y los cáusticos, pero en la época de la restauración de 
las ciencias en Europa fueron examinados y puestos en práctica todos 
los procederes antiguos. Se estudiaron con cuidado los efectos de cada 
uno y sus indicaciones. Gabriel Falopio y Andrés Levret fueron los que 
mas ilustraron el diagnóstico y terapéutica de esta enfermedad. 

Rinoplastia. Este nombre lleva una operación que tiene por objeto 
restablecer en todo ó en parte la nariz. Pedro Rauzano obispo de L u ­
cerna es el primero que la menciona en su tratado de Anales del mundo. 
Según este historiador, vivia en Sicil ia, por los años 1442. una familia 
llamada Branca, la que practicaba esta operación, restableciendo ademas 
algunas otras partes de la cara mediante un colgajo del brazo. De Sicilia 
pasó esta práctica á Calabria, donde la hizo la familia Vianco ó Bojano en 
los primeros años del siglo X V I . Alejandro Benedetti célebre médico de 
aquel tiempo nos dá indicaciones precisas sobre el modo como practi­
caban la operación los Calabreses. (1) Pero al concluir el mismo siglo, 
no se hallaba en el pais ningún recuerdo de Bojano ni de la rinoplastia. 
Gaspar Taglicozzi profesor de cirujia en la Universidad de Bolonia, 
era entonces el único que la practicaba, ya que la inventase el, ya que 
hubiera imitado á los descendientes de Vianco. Ambrosio Pareo, cuenta 
la historia de un caballero de S. Thoan. que después de haber llevado 
por mucho tiempo puesta una nariz de plata, fué á que el profesor 
italiano le pusiera una de carne completa y bien conformada. En 1597 
Taglicozzi publicó un tratado sobre el arte de restaurar la nariz ó las 
orejas destruidas ó mutiladas. (2) 

Tomas Fyens, que hizo un estracío de esta obra, asegura haber 
visto él mismo muchas personas operadas felizmente por su autor. (3) 
Fabricio de Hilden, refiere que un cirujano de Lausana, llamado Grif-
fon, habiendo tenido conocimiento del proceder de Taglicozzi reparó 
tan bien la nariz de una joven qua á los diez años apenas se podia dis­
tinguir la cicatriz. ( í ) E n fin, Juan Bautista Cortesi, contemporáneo 
del profesor bolonies y su colega de universidad, ha dado una descrip­
ción de una rinoplastia hecha por él.» ^o) 

A pesar de estos testimonios irrecusables, el arte de restaurar las 

(1) Asimtos "nédicos Anatomía, lib. IV. cap. XXXIX, Basilea 1539: 
&} De lacii-ujia de los judíos , Venecia 1587 en fol, nueva edición hecha por Troschel, 

Befouíii 1831 en 8.° con laminas. 
(3; De las principales disputas del arte quirúrj ico , lib. XII. 
(ij Cont. IH, obs. 31,—Y la epístola 67. 
[&) Miscelan Med. dec. IU. 
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narices cayó olra vez en el olvido, durando esto mas do doscienios 
años, hasta el punto que á íines del siglo ultimo muchos médicos po-
nian en duda que se hubieran hecho algunas, y así hubiera marchado 
esta creencia si un diario que se publicaba en Madrás en 1794 no hu­
biera publicado una operación hecha con éxito en uu indio por 
un proceder muy antiguo conocido en el país. Este proceder consiste 
en sacar de la frente un colgajo que debe reemplazar á la nariz des­
truida, en lugar de arrancarle del brazo como hacia Taglicozzi. La mis­
ma operación se hizo después en Francia, Alemania y otros puntos con 
diversas modificaciones y resultados varios do manera que no so dudó 
ya de su existencia. 

Enfermedades de la boca. Labio leporino d labios hendidos. 
Esta deformidad de ordinario cougenita y algunas voces accidental 
no ha sido descrita por n ingún autor griego. Celáo que es el primero 
que hace mención de ella lo hace de una manera muy compendiada 
así como su tratamiento. (1) 

Los escritores árabes no son mas osplícitos, á escepcion de Albu-
casis que lo hace mas detalladamente y con mas exactitud que sus 
predecesores. Aconseja unas veces cauterizar los bordes de los labios 
de la deformidad para escitar la supuración, otras escindirlos y reu-
nirlos cubriendo después la herida con el ungüento de dátiles, (üjj 
Después de este. Pareo fué el primero que describió el labio lepo­
rino y la operación que exije. (3) Se servia para aproximar los bor­
des incindidos de agujas de acero, al rededor de las cuales rodeaba un 
hilo encerado, en forma de OO. Pedro Dionis, probó que la resección 
es siempre mas pronta y segura que la cauterización, opinión que 
adoptaron y que todavía se respeta. Ejecutaba la escisión con tijeras, 
otros prefieren el bisturí , pero cosa es esta que no constituye una di­
ferencia digna de tenerse en cuenta. Se han reemplazado las agujas 
de acero, que tienen el inconveniente de enmohecerse, con las de plata 
ú oro, que se sacan esn mas facilidad sin desgarrar las carnes. 

Enfermedades de los dientes. E l arte del dentista formaba entre 
los antiguos egipcios, como sucede hoy entre nosotros, una rama parti­
cular de la cirujía ejercida por hombres mas ó menos estraños al resto 
de la ciencia. Sin embargo también los médicos se han ocupado de ella 
desde los tiempos mas remotos. Erasistrato habla de un bdenlagogo de 
plomo (instrumento para sacar las muelas) colgado en el templo de 

(1J Lib. VII cap. V i l . 
/2) cirujia, lib. 1, fen. 18 y 36. 
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Delfos, p a r a indicar que no deben sacarse mas que los dientes muy que­
brantados. (1) Hipócrates aconseja lo mismo. A r r a n c a d , dice, los dien­
tes careados y rotos, pero cuando no estén ni descarnados ni movibles y 
que á pesar de esto produzcan diversos dolores, preciso es aplicarlos el 
fuego, (2)» Celso opina do igual modo; y entra en muchos m a s detalles 
con motivo de las operaciones que se acostumbran á ejecutar entre l o s 
dientes. «Algunas veces dice, los dientes vacilan porque son cortas s u s 
raices ó porque las encias están blandas y fungosas; en uno ó otro caso 
s e tocan estas con u n bierro candente... aun cuando el diente estuviese 
careado, no debe apresurarse su estraccion á menos que no se vea uno 
obligado á ello. Es mejor añadir á los remedios anteriores composicio­
nes todavía mas eficaces para calmar el dolor, como el opio, la pimienta, 
vitriolo blanco machadados juntos ó incorporados C o n galbano para 
aplicarlo después al diente... si no alcanzan los medicamentos á calmar 
el dolor y se juzga necesario sacar el diente, s e debe antes descarnarle 
y removerle para que salga mejor, porque es peligroso sacarle repenti­
namente cuando esta encerrado en su alveolo. Cuando l o s dientes están 
negros y cubiertos de tártaro, se quitan estas manchas con la escofina y 
s e les frota con una opiata compuesta de hojas de rosas machacrdas y 
mezcladas con ona cuarta parte de una nuez de agallas y mirra . Celso 
recomienda también asegurar los dientes rotos con bilos de o r o atados 
á las partes vecinas. Cuando en los niños sale un diente antes de haber­
s e caido e l otro, e s mejor sacar el viejo y empujar todos los dias e l 
nuevo para que ocupe el puesto que le corresponde. [3) 

Albucasis es el primero que ha hablado de l a protesis dentaria, 
sustituye a l dienteque falta, otro, ya natural ya artificial, e l cual fija 
mediante un hilo de oro ó de plata. ( í ) Los médicos clérigos d e l a 
edad media abandonaron esta parte del arte. Guy de Chauliae s e 
queja mucho que se abandone la avulsión d é l o s dientes, (estaparte 
tan importante^ a "los barberos, á los bañistas y á otros por e l estilo, 
operación, dice, bastante notable para que no se desdeñe un m é 
dico en hacerla, a l menos, en asistir á ella. (5) 

A Pareo añadió al arsenal del dentista muchos instrumentos, algu­
nos de los que se parecen á los que hoy se emplean. Es el primero que 
refiere un ejemplo autentico de un diente arrancado, que colocado 
inmediatamiente en su sitio, volvió á consolidarse. 

fl) Celio Aureliano. enferm. croni. lib. 2 cap. IV. 
/'2) De las afecciones, § 7. 
f3) Lib. vi oap. ix, Lib. vm, cap. xn. 
(4,) Cirujía, lib. II, sección 36. 
/51 Grande c i ru j ía . Tratado VI doctrina ?, cap. II. 
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En todo el siglo X V I I I el arte de dentista se elevó á un grado de 

perfección considerable.^ Muchos cirujanos de Par í s , Pedro Fau-
chard, fi) Anselmo .lourdain, (2) Bunon, Pourdot, ( Z ) contribuyeron 
sobra todo, á sus progresos, t into por una práctica hábil como por sus 
escritos. Dolaron á la higiene ds la boca y de la cirujía dentaria de 
una mnltitad de sabios preceptos c invenciones útiles. 

Enfermedades de la lengua, de la bóveda palatina y de las ainyg-
dalas. Las operaciones que precisan estas enfermedades, consisten 
en escarificaciones, escisiones y cauterizaciones. Los libros bipócráti-
cos las mencionan mas ó menos esplícitamente. (̂ 4) Celso las describe 
con mas ó menos detalles, es el primero que habla de la escisión del 
frenillo y del tratamiento de la ránula. (5) Pablo de Egina añade algo 
á lo dicho antes que él (6) pero los árabes no hicieron mas que copiar 
á los griegos en esta parte. 

Los modernos con sus adelantos han hecho las operaciones mas 
fáciles y menos peligrosas. Han descrito, además, algunas enfermeda­
des que los antiguos no mencionaron, tales como las fístulas salivales 
tan frecuentes en la práctica. Bartolomé Saviard describió el primero 
la del conducto de Stenon y el método que empleaba para curarla. 
Refiere este cirujano que un tal De Roy habiéndose atravesado la 
mejilla con un hierro candente con ocasión de una fístula, se cicatrizó la 
abertura esterior y la interior quedó en el estado natural. (I) 

Enfennedudes de la oreja. Los antiguos solo conocían entre las 
afecciones eapaces de hacer perder la audición, la oclusión del conducto 
auditivo esterno, ya congenita ya accidental. Pablo de Egina es, entre 
los antiguos, el que suministra mayor número de indicaciones y mas 
racionales sobre estos males. (8) Nada nuevo hicieron los posteriores á 
el y hubo que llegar á la época en que Valsalva hizo sus estudios y 
descubrimientos sobre la estructura del oído interno para dar una 
nueva dirección á la terapéutica de las afecciones del oído. 

Este ilustre anatómico fué el primero que reconoció que la sordera 
procede con frecuencia de la obstrucción de la trompa de Eustaquio. 
Se apercibió también que la caja del tambor comunica con las células 

(\j Fauchard. Tratado de los dientes. París 1T1G vol. 12. , 
Jourdaia. Nuevos elementos de odonto log ía 1756 en 12. Tratado de los depósitos 

en los senos maxilares. Parts 1760. Ensayo sobre la formación de los dientes Uib 
Tratado de las enfermedades de la boca. 1778. 

I'SJ Investigaciones sobre el arte del dentista. París 7786, 2 vol. en 12. 
(4,J Tratado de las enfermedades lib n § 27 28. Tratado de las afecciones § 6. 
(5; Lib. vi. cap. x, xn, xiv lib. vn, cap. xn, § 2, 3. 
/6/ Lib. vi cap. xxix xxx v xxxi. 
(7) Nueva colección de enfermedades quirúrg icas , París; 121 observación, 
(BJ Lib vi, cap. XXJII xxiv. 
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mastoidoas y lo alcanxó en la ocasión que hacia inyecciones a un en­
fermo afectado de caries en esta eminencia osea, en l a c u a l v i ó que el 
liquido inyectado salía por h garganta. (1) Cheselden observó que la 
sordera se caraba con la perforación de la membrana t impánica. (2) 

Estas diversas observaciones contribuyeron al descubrimiento de-
muchos procederes ingeniosos para curar la sordera producida por ad-
guna afección del oido interno. Antonio Petit fué el primero que reco­
mendó tas inyecciones por la trompa de Eustaquio para que fueran á 
la caja timpánica. Después hicieron lo mismo Juan Douglas y 
otros cirujanos del siglo X V I I I . Jasser cirujano del ejército prusiano 
intentó curar la sordera debida á la oclusión de la trompa de Eustaquio 
traspasando la apófisis masloides y inyectando por sus células el líqui­
do que llega perfectamente á la trompa por este sitio. E n ñ n Astley 
Cooper tuvo la idea de perforar el tímpano para reemplazar la tromp-
de Eustaquio cuando está obstruida; y esta operación ejecutada'tres vea 
ees en el vivo tuvo feliz éxito. {3J 

Obturación de las vias aereas. Cuando el conducto aereo se en­
cuentra cerrado por algún obstáculo, la angustia es estrema, la asfixia 
inminente y el enfermo no tarda en perecer sinó se le socorre á tiempo. 
Esto ocurre á veces en una intensa angina lónsilar, pero es mas fre­
cuente en la membranosa llamada croup en los niños. E n este trance, 
los libros hipocráticos aconsejan por todo remedio introducir un puerro 
ó un tubo elástico en la garganta del paciente, pero medio es este de 
una aplicación muy dificil, por no decir imposible y dado yo que haya 
sido empleado utilmente. (4) 

Asclepiades de Bitinia tuvo la idea de abrir un paso al aire, incin-
diendo la parte anterior del cuello hasta la laringe ó la traquearteria: 
pero los autores que dicen esto no describen el proceder operatorio 
que siguió en esta ocasión. Después nadie se atrevió á practicar la 
traqueotomia hasta que Antylus que la practicó muchas veces trazó 
las reglas para su ejecución. Pablo de Egina conservó este fragmento 
donde Antylus describe su método. Los árabes y latinos de la edad 
media faltos de conocimientos anatómicos, exageraron los peligros de 
esta operación y sin condenarla absolutamente en teor ía , se abstuvie­
ron de practicarla. Antonio Benivieni, médico de Florencia, salvó la 

fll Del oido humano, pag. 10, 1707. 
(2) Anatoirúa del oido humano, pag.-306, 1741. 
(3] Transaeianes fUiméfisaa, 1801 part. U , pág. 435. 
("4) Tratado de las enfermedades, !ib. 3." S 15. , 
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vida á un enfermo abriómlolo la traquea y dando salida al pus de UQ 
ahOMO que se habia formado 00 el íntoriórí (U 

E¿to es el primor ejemplo «b; traqueotomia que so oncuentra des­
pués de una interrupción de mas do doscientos años, pero su autor 
no dio á conocer la manera de como babia procedido y no pado ge­
neralizarse su método . 

Fabricio do Aquapendcnte es el primero entre los modernos que 
ba dado una descripción detallada de esta operación. Prueba que se 
puedo ejecutar sin berir n ingún órgano importante y que por ella 
vuelve á reanimarse el individuo pronto á perecer. Se le atribuye la 
invención de la cánula que se acostumbrad dejar por algún tiempo 
en la abertura artificial de las vias aereas, f i) 

Enfermedades del pcchX). Empiema. Según su etimologia, esta 
palabra significa una colección de pus formado en una parte cualquie­
ra del cuerpo. Mucbos autores la ban empleado en esta acepción tan 
estensa, asi es que han diebo, empiema del cerebro, del seno maxi­
lar, de las articulaciones etc. Pero un número , no menos respetable, 
sobre todo, entre los modernos, se ban servido de esta palabra en un 
sentido mas limitado y por ella ban asignado una colección puru­
lenta é acuosa encerrada en una parte de la cavidad torácica. Tal es la 
significación que la daremos nosotros; en consecuencia, entenderemos 
por la operación del «empiema una abertura practicada á través de 
las paredes del pocbo para dar paso á un líquido contenido en su ca­
vidad .» 

Cuando se leen los libros hipocráticos, choca mucho ver la seguri­
dad con que aconsejan abrir la cavidad torácica para dar salida al em­
piema. De su lectura se deduce que nada hay mas fácil que reconocer 
la presencia y sitio preciso de un ií(|uido contenido en el pecho. Sin 
embargo, los síntomas de semejante afección no siempre son los mis­
mos: así que el autor del Tratado de los lugares en el hombre, ase­
gura que el enfermo afectado de empiema arroja esputos purulen­
tos, mientras que el de Las afecciones internas pretende que no hay 
pus ni en los esputos, ni en los vómitos. Dice en un pasaje del libro 
2.° de las enfermedades que el enfermo no so puede echar sinó del 
lado enfermo y en otro pasa ge que no se puede echar sino del la­
do sano. 

A parte de estas pequeñas contradiciones que debemos achacárse-

(U De las causan or.ultas de las enfermcdailes, eap. r.xxxsm líasilea 15̂ 9. 
(3) D é l a s operaciones de cirwjí'a, parte i, cap. s L m 
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las á los copistas; he aquí cuales son, según los mismos autores, los 
signos de un derramo torácico: cuando a consecuencia de una pleu-
ro-nonmonia crónica ó de una herida penetrante de pecho ó de una 
flaxion persiste la fiebre con tos, esputos y opresión, que el enfermo 
siente dolores en los lados ó los vacios, debilidad estrema, sudores ge­
nerales, alternativas de calor y frió, que sus pies se hinchan y sus 
uñas se encorvan hay todas las apariencias de que se forma un em­
ploma. Para asegurarse mejor y para reconocer el lugar preciso de 
la colección, se debe mandar sentar al enfermo sobre un punto sólido, 
que le tenga las manos un ayudante, después cojerle el mismo profe­
sor por las espaldas y hacerle sacudidas, escuchando al paso con cuida­
do á fin de conocer de que lado viene el ruido, la fluctuación. Se es-
perimentará entonces una sensación análoga al choque de dos líquidos 
entre sí. Cuando falta este signo, lo que sucede con frecuencia, ya por 
la cantidad del líquido, ya por su viscosidad, se examina si un lado 
del pecho está mas abombado que el otro y en este caso caso se practi­
ca una abertura un poco por bajo y detras del tumor, lo mas^bajo que 
se pueda sin esponerse á herir el diafragma. E n fin, si no se tiene por 
guia, ni la fluctuación ni el tumor y sin embargo existen los síntomas 
del empiema, es preciso estendor sobre una tira de lienzo un poco de 
arcilla de alfarero deshecha y amasada con agua tibia para aplicarla 
sobre el pecho, después con un pincel mojado en un líquido colorante, 
marcar el punto de la piel donde la arcilla se haya secado mas pronto; 
este será el sitio del depósito, el punto por el cual se deberá penetrar 
en la cavidad del pecho. 

Se procede á la paracentesis torácica de la manera siguiente: des­
pués de haber íncindido la piel con el escalpelo, se prepara una lanceta 
(envolviéndola hasta su punta con una tira de lienzo) ó un hierro can­
dente y se hace penetrar el instrumento hasta el focó purulento dejando 
solo correr al principio una pequeña cantidad. Se cubre enseguida la 
abertura con un sindon sostenido por un hilo para poderlo separar 
cuando convenga y el todo se mantiene con un vendaje de cuerpo. 
Dos veces por día se hace la cura dando salida cada vez á una pequeña 
cantidad de liquido. Cuando este va sensiblemente disminuyendo, se 
inyecta por la herida un poco de aceite y vino tibios, para impedir 
que se seque demasiado el pulmón acostumbrado á tanta humedad. 
Se continúa curando dos veces al dia, vaciando por l a mañana l a 
inyección de la tarde y vice versa. Cuando el foco supura poco, se i n ­
troduce por la herida una sonda curva de estaño y cada dia se saca a l -
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go. Algunas voces on lugar de incindir el espacio intercostal es pre­
ferible trepanar una costilla porque así se hace el taponamiento con 
mucha mas facilidad. Claleno cita la historia de un niño á quien tre­
panó el esternón para dar salida al pús de un abceso. (1) 

Después de este autor fué cayendo cada vez mas en el olvido se­
mejante operación: ni los médicos griegos de los siglos siguientes ni 
lós árabes ni los latinos do la edad meJia la practicaron mas que al­
guna vez en casos escesivamente raros; fué preciso que llegara el si­
glo X V I para que volviera á reabilitarse. Fabricio de Aquapendente 
la recomienda como el único recurso que el arte tiene para curar los 
derramenes producidos por inflamaciones neumónicas ó plourí ticas, 
abcosos internos, heridas penetrantes etc., en una palabra, en todos 
aquellos casos en que no puede desaparecer el derram e por la tos, la 
orina ó deposiciones. Entusiasta partidario de los antiguos, se queja 
que en su tiempo no se practicara la toracentesis con tanta frecuen­
cia como en los mejores dias de los Asclepiades. (2) ¿Pero, acaso á 
estos últimos se les puede censurar el que la hubieran prodigado? 

Los progresos de la cirujía no están en relación con el mayor núme­
ro de las operaciones, sinó al contrario, son el mejor medio de evitar las 
que son inútiles 6 muy peligrosas. Hoy que el diagnóstico del em pie­
rna ha llegado á un grado de precisión mucho mayor que entre los an­
tiguos, por consecuencia de los descubrimientos recientes de la aus­
cultación, percusión, mensuracion etc.; la toracentesis es mucho rae-
nos frecuente que en tiempo de Hipócra tes . 

Enfermedades de los órganos contenidos en el abdomen. Heridas 
del vientre y de los intestinos. Celso es el primero que ha trazado 
reglas para la sutura de las paredes del vientre y de los intestinos* 
he aquí como se espresa: «Cuando se hace una herida penetrante de 
vientre lo común es que salgan al través los intestinos. Antes que todo, 
es preciso examinar si las tripas están heridas y si conservan su color 
natural. ¿Está herido el intestino delgado? no hay remedio; pero se 
puede intentar curar una herida de un intestino grueso cosiendo sus 
labios.» (3) 

Este autor menciona un método muy complicado para practicar la 
sutura de las paredes addominales y como Galeno describe otros do» 

í l ) Método de curar, hb. V . 
l'i) Operaciones de c i r u j í a pa. 1 cap. XLIV. 
(3) De las cosas médicas , lib. vm cap. xvl. 
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diferentes,' osto ha liecho que se conozcan tres métodos de gastrorrafía 
empleados por los antiguos. (1) 

Durante la edad media nada se adelantó en la curación de las 
heridas addominales ú intestinales. Algunos médicos intentaron introducir 
en los intestinos heridos, antes-de reunir sus hordes, un tubo de madera 
de sanco á fin de impedir la salida de las heces fecales, pero este pro­
ceder tan raro, y otros, todavía, mas increíbles, tales como la morde­
dura de hormigas, fueron abandonados con justicia desde la restauración 
de la cirujía. Volvieron á resucitarse los antiguos métodos, pero modifi­
cándolos ventajosamente al mismo tiempo que se creaban otros nuevos. 
Así escomo Stalpaart van der Wie l inventó el método de establecer un 
ano artificial para la curación de las heridas de los intestinos gruesos y 
Pedro Dionis le generalizó. 

Paracentesis adominal. Tanto como los Asclepiades se apresuraban 
á aconsejar la paracentesis torácica, tanta mas era la repugnancia por 
la abdominal. Esta no está recomendada mas que en un solo pasage de 
los libros hipocráticos, pero de una manera muy sucinta: el autor se 
contenta con decir que la punción se hace junto a! ombligo ó en los 
vacíos. (%) U n aforismo prescribe no dejar correr sinó poco á poco y en 
veces cuando se quiere vaciar, sea por el hierro, sea por el fuego un 
abceso interno ó una hidropesía. (3j Esto es todo lo que se encuentra 
en esta colección antigua relativo á esta operación. 

A l contrario, resulta de un gran número de pasages que la hidro­
pesía ascitis era considerada por los médicos de aquella época como 
una enfermedad superior á los recursos del arte y casi siempre mortal; 
por eso sin duda, rara vez recurr ían á la operación, porque la consi­
deraban mas perjudicial que útil, (4) en estos casos. 

E n cuanto á otras especies de hidropesías , ta anasarca, los tumores 
del hígado y bazo aconsejaban tratarla^ por lo general, mediante cau­
terizaciones y picaduras. Celso es mucho mas esplicito en todo cuanto 
concierne, ya al diagnóstico, ya al tratamiento de las hídrópesias; de las 
que distingue tres especies á saber: la timpanitis, la lencoflecmasia ó 
anasarca y la ascitis. 

Después de haber espuesto los caracteres y la manera de curar 
cada una de estas tres especies, dice, con motivo de la ultima, que si 

/1/ Método de curar, lib. VI. 
(•i] Tratado de las afecciones, % 
¡3] Obras de Hipócrates, t. IV Aforismos lib, VI 27. 
(i) Tratado de las enfermedades, lib. 11 § 69 v lib. IV § 95. Tratada de las enferme-

"§ 21 y 24,—TVaíado de las afecciones internas S 24. 
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los remedios empleados para desecar el vientre y agotar el humor no 
producen el resultado que se espera, es preciso evacuar el licfuido por 
un camino mas corto, haciendo la punción. (1) E n seguida describo en 
otro libro, la manera de ejecutar esta operación. Quiere que so incin~ 
da el addomen sobre el ombligo mismo ó á cuatro dedos de distancia 
en el lado izquierdo con un bisturí de hoja estrecha y que se intro­
duzca por la abertura una cánula que tenga un bordo vuelto y salien­
te. Después se deja salir una buena parte del liquido, y concluido se 
cierra la cánula con un tapón y se mantiene aplicado todo con un ven-
dago de cuerpo. Los días sucesivos se evacúa poco á poco el resto del 
liquido. Añade, que hay cirujanos que retiran la cánula desde el pri­
mer dia y que colocan sobre la abertura un pedazo de esponja empa­
pada envinagre. A l dia siguiente vuelven á colocar la cánula y acaban 
de vaciar el agua, (2) 

Después de Galeno, nada se perfeccionó el método aconsejado por 
Celso, antes retrogradó basta el tiempo de los Asclepiades, es decir, 
que se prefirieron á la paracentesis, las cauterizaciones y las picadu­
ras. Fue preciso que llegara el siglo X V , para que volviera á adquirir 
el favor que en tiempo de Celso. Mondini no queria que se practicase 
la punciou en la linea alba, porque, decía, que la naturaleza tendinosa 
de esta parte hace muy difícil la cicatrización y produce con frecuencia 
accidentes espasmódícos. (3) Fabricio de Aguapendente cree que el om­
bligo es el punto dondo puede practicarse con menos peligro, Juan 
Palfyn elejía la parte media de una linea tirada desde el ombligo á la 
espina anterior superior de el yleon izquierdo y hoy es todavía el punto 
de elección, á no ser que lo impida alguna circunstancia particular 
que obligue á buscar otro. (4) A l mismo tiempo se ocupó en perfec­
cionar los instrumentos de que se servían para practicar la operación. 
Santorio inventó uno que llamó mas la atención por haberlo reservado 
para sí mucho tiempo. Era una aguja redonda metida en una cánula 
muy parecida, como se ve, á nuestro trocar actual. E n fin, se debe a 
los cirujanos modernos, en particular á los del siglo último, el cono­
cimiento de la hidropesía enquistada que no habían descrito los anti­
guos. H , F . Eedran, fué el primero que trazó de una manera precisa 
el diagnóstico y tratamiento de esta enfermedad, ('ó) 

flj Lib. 3 . ° cap. xxi. 
Lib. vn Cap. xn, 

(3/ Anatomía Folio 5.» . „ r, 
fi) Anatomia quirúrg ica con notas. Nueva edición por A. Petit. Pans 1753. 
(5) Tratado de las operaciones quirúrgicas . París 1743, pag. 162. 
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Hernias. Esta palabra, en su primitiva y vulgar accepcion, no e s 

mas que un tumor formado por la salida de una viscera del vientre. 
Aunque los tumores de esta especie puedan presentarse en casi todos los 
puntos de la superficie abdominal, los antiguos mencionan solo las 
qnese observan en el ombligo ó en las ingles. Estas últimas las han 
estudiado con cuidado, ya porque son mas frecuentes, ya por que es con 
bastante frecuencia oscuro su diagnóstico y muy difícil su trata-
miente. Celso, que es el primero que ha descrito la hernia ingui­
nal se espresa de este modo: «el peritoneo que separa los intestinos d e 
las partes situadas por debajo de las ingles está espuesto á romperse, 
ya porque se inflame, ya por un golpe violento; entonces el epiploon ó 
el intestino arrastrado por su propio peso se introduce al través de 
esta abertura separando después poco á poco las tünicas nerviosas del 
testículo.» (1) De este modo esplica el .enciclopedista romano la forma­
ción de la hernia inguinal. Los demás escritores antiguos y de la edad 
media no cambiaron en nada esta esplicacion; ha sido preciso llegar 
así hasta nuestros dias para poner de manifiesto el error, como vere­
mos mas adelante. 

E n cuanto á la curación de esta enfermedad, Celso aconseja intentar­
la sin recurrir al bis tur í , pero no dá regla alguna para practicar la taxis. 
Se contenta con decir que es preciso, una vez reducida la hernia, soste­
nerla con un braguero, lo que provoca con frecuencia la adherencia d o 
las membranas, sobre todo en los niños de poca edad. Cuando no hay 
mas remedio que recurrir al instrumento cortante se procede del mo­
do siguiente; una vez incindida la piel, se disecan con cuidado las cu ­
biertas del testículo para no herirle, se separan las partes dislocadas y 
se las introduce en la cavidad abdominal al través de la abertura del 
peritoneo, que se agranda si hay necesidad. A medida que se incinden 
los tejidos, es necesario ligar con cuidado los vasos de algún calibre, 
después se reúnen los labios de la herida con algunos puntos d e su­
tura y se dejan los hilos que caen por sí mismos tan pronto como s e 
establece la supurac ión . (2) 

Como se ve, Celso encarga respetar el testículo lo mas posible. P a ­
blo de Egina confirma este precepto y los escritores árabes no hicie­
ron en esto mas que copiar á los griegos; pero se abstuvieron de 
practicar la operación á causa de su natural repugnancia por el em­
pleo de instrumentos cortantes, fortificada en esta ocasión por un pu-

(i; Celso, lib. vu cap. xvui. 
;3í Celso, lib. VIL cap. XIX y XX 

4 0 
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dor mal entendido, limitándose en la curación de este mal al empleo 
de emplastos aglutinantes y astringentes. ¡Los cirujanos de la edad 
media aconsejaron la absurda idea de ligar siempre el cordón testicular 
y de quitar el testículo! 

Ambrosio Pareo estableció ideas mas sanas para el tratamiento de 
la hernia inguinal, proscribió la ablación del testículo, escepto en los 
casos de gangrena ó sarcocele. (1) Pedro Franco refutó el error de los 
antiguos relativamente á la ruptura del peritoneo, probó que lo ordi­
nario es que esta membrana acompaño á las visceras fuera del vientre 
sin desgarrarse. (2) Desde entonces el diagnóstico y terapéutica de las 
hernias adquirieron una precisión que no habia tenido, gracias á los 
trabajos de un gran número de cirujanos de los siglos X V I I y X V I I I , 
entre los que citaremos á Juan Luis Petit, G . Arnaud, H . Leblanc, 
P . Camper, Samuel Sbarp, A Luis , Percival, Potit, Augusto Richter, 
Antonio Gimbernat, A . Bonn. 

Enfermedades d é l a s tias urinarias. Entre ¡as variadísisimas ope­
raciones á que han dado lugar las enfermedades de estos órganos, las 
mas graves son sin contradicción, la nefrotomía y la cistotomia. La 
primera está recomendada en los libros hipocráticos, pero en ningu­
no de ellos se halla su descripción. La segunda, aunque menos peli­
grosa, se menciona en una de las piezas déla colección para poscribirla. 
Se lee en el Juramento de Hipócrates: «juro no practicar la talla en 
ninguno que padezca mal de piedra, abandonaré esta práctica á los 
curanderos que se dedican á hacerla .» 

¿Por qué los Asclepiades, que no reparaban en aconsejar la talla del 
r iñon, tenían tanta repugnancia por la dé la , vegiga, operación menos 
difícil y con frecuencia menos funesta que la primera? (3) Sea lo que 
quiera, la preocupación que escluia la cistotomia del dominio del arte, 
se estinguió ó al menos se debilitó considerablemente en los buenos 
tiempos de la escuela de Alejandría, pues que Celso nombra con entu­
siasmo dos litotomistas celebres de esta escuela, Ammonio y Megés, 
cuyos procederes operatorios dá á conocer, así como sus intenciones y 
la manera de hacer las curas. 

«Algunas veces, dice, se vé uno obligado á emplear los auxilios de 
JLLL umfHvaL----'. ••• o sq , «'v, ••;-*.' •• »• "íoiq.oo «np asai 0189-BW-^/. 

{!) Obras completas. París 1810, t. í pag. <1Ü5. 
{•JJ Tratado de las hernias. Lion 1501. 
(8) Mr. Litti'é que ha examinado esta cuest ión con la escropulosidad que le es pro­

pia, no encuentra una solución razonable y satisfactoria, á menos de introducir eneu 
testo una corrección que el mismo indica pero que no se atreve á hacerlo. /Obras com­
pletas de Hipócrates por Mr. Littré. París 18<M, t. iV pág, 615. El Juramento. Argu­
mento, § ;v. 
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]a mano, no solo en los hombres, sino en las mujeres, para hacer sa­
lir las orinas detenidas, ya por la obstrucción de la uretra á consecuen­
cia de la edad, ya porque alguna piedra ó coagulo de sangre tape 
la abertura ó que una ligera inflamación, como sucede muchas veces, se 
oponga á ello. A l efecto se emplean sondas de metal, y todo cirujano 
debe de tener por lo menos tres para los hombres y dos para las mu­
jeres, á fin de echar mano de ellas en todos los casos, en personas 
grandes ó chicas. 

Puesto que ya que hemos hecho mención de la vegiga y los cálculos, 
parece que es oportuno hablar aquí de la operación que muchas veces 
hay que practicar en los que padecen mal de piedra cuando, se han ago­
tado los demás medios para hacerle desaparecer. No debe ejecutarse 
en lodo tiempo, en todas las edades ni en todos los casos', sino solo en 
la primavera y en niños de nueve á catorce años, cuando el mal es 
tan violento que no habiendo cedido á todos los remedios, amenaza 
acabar con la vida del enfermo. 

Después de haber establecido asi las indicaciones mas precisas para 
operar, Celso describe detalladamente el único proceder conocido en 
su tiempo y conocido por los modernos con la denominación de pe­
queño aparato. Su descripción es un modelo al que los escritores 
que le han seguido, sean griegos, árabes ó latinos no hicieron modifi­
cación alguna hasta una época próxima á la nuestra. Durante la edad 
media, la cistotomía cayó en desuso entre los profesores y solo la prac­
ticaban charlatanes que iban de ciudad en ciudad á abrir los calculo­
sos según se decia entóneos. Guy de Chauliac, parece ser el único 
cirujano de esta edad que se atrevió á intentar ó aconsejar semejante 
operación y siguió al pió de la letra el método del enciclopedista ro­
mano. (1) 

En los primeros años del siglo X I I , Juan de Romani cirujano de 
Cremona y el napolitano Mariano Santos de Barletta hicieron algunas 
modifieaciones al método antiguo; añadieron algunos instrumemos de 
su invención á los ya conocidos. Mariano dió á conocer estos cambios 
en nna memoria que publicó ex professo y el nuevo método fué llama­
do de Mariano (nombre de su autor^ ó el gran aparato á causa de su 
complicación y del gran número de instrumentos de que hacia uso. 
La familia Colot á dado á Francia muchos litotomistas hábiles que se 
han hecho célebres por el empleo de este método. 

.1) Véase Grande cirugía, Doctr. III, trat. ;U1 cap. VIII. 
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Casi al mismo tiempo que Mariano publicaba su método, otro 

cirujano de origen francés y residente en Lausana so vio obligado 4 
descubrir otro roas importante nombrado por el, alto aparato. Dejemos 
á el mismo que refiera las circunstancias que le obligaron, mal de su 
grado, á abrir un camino nuevo. «Contaré, dice, lo que una vez me su­
cedió: queriendo sacar una piedra á un niño de dos años, vi que tenia 
elvohimen de un buevo de gallina poco mas ó menos, hice lo que pude 
para sacarla por abajo, y viendo que no lo conseguía a pesar de mis 
esfuerzos, que por cierto martirizaban mucho al niño, y viendo además 
el deseo de los parientes que querían mas ver al paciente muerto que 
con tal sufrimiento, unido á que no se me hiciera un cargo por no 
haberla sacado; (que era en mi una gran -locura) consultó con los pa­
dres y amigos del enfermo sobre si debia abrirle por cima del pubis 
ya que la piedra no queria salir por la primera abertura, lo que acep­
tado por ellos pract iqué una incisión sobre aquella región en el punto 
mas inmediato al calculo que de antemano tenia cojido con los dedos, 
mientras que un ayudante comprimía la región púbica por cima del 
cuerpo estraño y de esta manera salió, curando la herida que no tardó 
en consolidarse (no obstante la mucba gravedad en que llegó á verse 
el enfermo.)» f i j Apesar de este resultado, el método descubierto coa 
tanta fortuna por Pedro Franco, permaneció olvidado hasta el año i 580 
en que trató de resucitarlo Francisco Rousset sosteniendo que no pre­
senta tantos inconvenientes como los otros y si muchas mas ventajas. 
Sin embargo de esta apología, no dejó de considerarse la talla sub-
pubiana como el método ordinario, dejando la opuesta solo para ciertos 
casos. Juan Douglas célebre cirujano del siglo X V I I I , fué el primero 
que empleo habilualmente el alto aparato con preferencia á los demás 
métodos (2) 

E l nombrado Baulot ó Beaulieu mas conocido con el nombre del 
hermano Santiago y que carecía de todo conocimiento anatómico, dotó 
á la ciencia Je un proceder de cistotomía mejor que ninguno de ios 
anteriores y que se le conoce con el nombre de método lateralizado. 
E l holandés Raw, iniciado por el mismo Santiago en la práctica de 
este proceder, se sirvió de él con un éxito estraordínarío, pero se 
deshonró con no darle á conocer á persona alguna llevando su se­
creto á la tumba. Después de su muerte, muchos cirujanos deseosos 
de volver á encontrar el secreto, se dedicaron á investigaciones qüe no 

(l) Tratado de las hernias, Llon 1561, pág, 199. 
(2J Litoiomia Douglasiana, Lóndres 1719. 
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fueron estériles; de na lado, Guillermo Cheselden resucitó el método 
latoralizado y después de haberle mejorado, le aseguró una duración 
perpetua con la descripción que publicó; (1) de otro, Pedro Foubert 
inventó un nuevo proceder conocido en la ciencia con el nombre de 
método lateral y que Tomás cirujano mayor de Bicetre lo adoptó ha­
ciendo algunas modificaciones. (2^ Así pues, al único método de cisto-
tomía que conocían los antiguos, han añadido los modernos otros cua 
tro, antes de la conclusión del siglo último, y cada uno presenta ven­
tajas é inconveniente particulares, de manera que el cirujano puéde 
echar mano, unas veces, de uno, otras de otro según las indica­
ciones. (3) 

- Enfermedades de los órganos genitales del hombre. Del Hidrócele. 
Celso es el primer autor antiguo que ha hablado de esta enferme­

dad, la que describe muy imperfectamente bajo el nombre de hernia 
acuosa. Aconseja escindir los órganos para evacuar el liquido y lavar 
después la herida con agua salada ó nitrada. Galeno empleaba el sedal 
para curar la misma enfermedad cuyo diagnóstico le es tan oscuro como 
á Celso. Leónidas de Alejandría describe este mal mucho mejor; ensayó 
de fijar los caracteres que lo distinguen del sarcocele, del epiplocele y 
del enterocele, Pablo de Egina fué el primero que distinguió la h id ró -
pesia de la túnica de la infiltración de el tejido celular; una y otra las 
trató con la escisión ó la cauterización, Albucasis prefiere el hierro 
candente á la escisión y también describe la manera de evacuar el l iqu i ­
do con un trocar ó de escindir el saco cuando falta este. 

E n la época del renacimiento se conocían, pues, cuatro métodos 
de tratamiento para el hidrócele, el sedal, la escisión, la cauterización 
y la punción. Los modernos han añadido el quinto; las inyecciones 
estimulantes después de la evacuación del l íquido, medio que mencio­
na por primera vez Alejandro Monró. Por otra parte, estos precisan 
mucho mejor el sitio, los caracteres y las diversas especies d é l a en­
fermedad. 

Del sarcocele. E l sarcocele ó cáncer del testículo es la única en­
fermedad para cuya curación es preciso estirpar el órgano, pero esta 
terrible operación fué mas frecuente en tiempos anteriores. Celso, que 

(i; Tratado sobre la operación 'de la talla, Londres 1723 'en 8.° trad. al francés por 
Noguez. Haris 1724 en 12. , , , . , „ / „ „ , . „ 

f%) Véanse las Memorias de la Academia Real de cirujta, yol I pág. 66i y vol. 3.» p á ­
gina 653. 

(BJ No hay obra mas completa sobre el asunto que el libro de F. J. Deschanyes. Tra­
tado histórico y dogmático de la Talla, Paris 1796, 4 vol. en 8.» con un suplemento por 
L. J, Begin, París VÍ2Q, 4 vol. en 8.° 
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es el que primeío que la describe, nombra tres especies de tumores que 
necesitan su empleo, á sabor; el cirsocelo ó la dilatación varicosa del 
cordón espermático, el sarcocele y la i n f l a m a c i ó n sobreaguda del tes­
tículo. E n lo sucesivo, no se limitó la necesidad de la castración á 
estos tres casos, se estendib á la curación de las hernias como ya 
dejamos dicbo y también se recurr ió á ella para curar la elefan­
tiasis, la lepra, la gota y aun la enagenacion mental. Hubo tiempo en 
que la ignorancia y la avaricia reunidas parecían haberse conjurado 
para acabar con los órganos reproductores del hombre. Pretendidos 
curanderos recorrían los pueblos y por una cantidad insignificante 
quitaban los testes á los niños bajo el protesto de curar las hernias 
que no tenían ó que podían curarse con esta odiosa mutilación. 
Llegó el abuso hasta tal estremo que la Sociedad real de medicina se 
conmovió y en su virtud nombró en 1776 una comisión para que in­
formara sobre esto y espusiera reglas para impedir esta clase de muti­
laciones. Probó que en la Diócesis de S. Paponl solamente, habían sí-
do mutilados por estos charlatanes mas de quinientos niños á los que 
hacían pagar 35 libras por cada operación. Haller asegura que en los 
cantones suizos había en su tiempo muchos hombres privados de un 
testículo por la misma causa. Felicitemos á la cirajía moderna por ha­
cer reducido el uso de la castración á casos escesivamente raros. 

Aunque nos hayamos debido limitar á presentar la historia de esta 
operación bajo el punto de vista médico, justo es recordar que mucho 
tiempo antes que la ciencia so hubiese servido de este remedio estre­
mo contra una enfermedad que ella creia incurable, las pasiones hu­
manas, la política, la envidia, la venganza habían intentado este medio 
tan cruel y lo habían empleado en grande escala. Los eunucos eran 
conocidos en Egipto, en la Asiría y en otras comarcas de Oriente, aun 
antes de Moisés, siendo así que no se ha empleado la castración como 
medio terapéutico hasta después de Hipócrates . ¡Las pasiones no tie­
nen en cuenta los sufrimientos y la vida de los hombres cuando se 
trata de consegaír sus fines! No hemos visto mantener esta bárbara 
costumbre en Italia, en que padres ambiciosos llevaban á sus hijos á 
sufrir esta mutilación bajo el protesto de conservar mejor el timbre de 
su voz, haciendo caso omiso de los castigos que imponía la religión y 
las leyes? (i; 

(l) El venerable y santo anciano que hoy gobierna la iglesia, se ha visto obligado & 
dar un decreto para acabar con esta-bárbara práctica en sus estados, donde par las razo­
nes que espone el autor, todavía ¡levan algunos padres é que mutilen á sus hips.— 
N . del T . 
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Enfermedades del ano. Una sola do estas, la fístula, reclama los 

auxilios fiuirúrgicos. Choca, en vordad, cuando so leo el pequeño tra­
tado hipocratico que habla de esta enfermedad, la exactitud con 
que está trazado el tratamiento; allí se mencionan la mayor parte do los 
remedios y medios aconsejados en nuestros dias, circunstancia que 
hace que este trozo de los libros antiguos constituya una verdadera 
monografía que honra á la cirujía griega. 

Enfermedades de los miembros. Aneurismas estemos. Los 
aneurismas pueden existir en todas las partes del cuerpo, pero cuando 
residen en un miembro, exijen, para curarse, una operación qu i rú rg i ­
ca: en este sentido, es como nosotros lo miramos. Antes de los des­
cubrimientos anatómicos de la escuela de Alejandría, solo BO tenían 
ideas erróneas acerca de los aneurismas, puesto que confundían las mas 
de las veces bajo una misma denominación las arterias y las venas, y 
aun después de distinguidas, creían que las arterías solo contenían 
aire. Celso no ignoraba que las arterias contenían sangre, porque ase­
gura que herida una artería no se cicatrízala abertura y ddja escapar 
este líquido con mucha violencia; [\] pero no hace mención alguna de la 
dilatación morbosa de este órden de vasos. Filagrío es el primero que 
ha hablado* é indicado el modo de remediar este accidente. Este atre­
vido cirujano pasaba una ligadura por cima y debajo del tumor, des­
pués le escindía y dejaba supurar la herida. (2) Antilo empleaba tam­
bién la doble ligadura, pero en lugar de escindir el tumor, se conten­
taba con vaciar los coágulos de sangre y llenar el saco con sustancias 
propias para hacerle supurar. (3) E n fin, en el siglo X V Juan de 
Vigo tuvo la idea de tratar los tumores aneurismátícos por la compre­
sión graduada y los estípticos. (4) Después no se ha añadido n ingún 
método nuevo de tratamiento á los que acabamos de enumerar; al 
contrarío, se ha suprimido la escisión como inútil y muchas veces pe­
ligrosa, pero se ha perfeccionado mucho la manera de ejecutar la com­
presión y la ligadura, así como todo lo referente al diagnóstico de la 
enfermedad. 

De la amputación de los miembros. Una multitud de circunstan­
cias pueden obligar al cirujano á practicarla amputación de un miem­
bro para salvar la vida del enfermo, y á pesar de esto solo se mencio-
— Í—*— • , it. IM.»..ÍJ .,»iiixjjsiu) ob y ni.) oét} tog .c^nohir bim 

A ) L i b . II caputjjiKinH; c i ¿ l i n n o a i e c p n o i d a c r a e m g í r a ¡8 l o q e l i e q H 
Ci) Aeoio. rretrabiLion, lib. XV cap. X . 
(9) Kazis Continente, lib. m i , cap. vir, fon. 270. Pablo de Egina, hb.. vi cap. xxxvi, 

Albucasis C-irn/ia lib. TI, sección 118. J l iyxx .q i so UV .dij Vfi) 
(i) Practica qu irúrg ica copiosa, lib. ix, tratado vn, cap. vi tolio I2^finj ^M-ÜO (8) 
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na semejante operación una sola vez en los escritos hipocraticos. He 
aquí como se espresa el autor: «cuando por una fractura viene repen­
tinamente una gangrena, todo el cuerpo decae. S i los huesos han si­
do interesados, las carnes que deban caerse, se separan al instante; pe-
ro si los huesos están sanos, aunque las carnes caigan al instante, poco 
á poco se esfoliarán en la parte que quede al descubierto. Se debe 

quitar, después de la articulación, todo lo que está por debajo de la gan­
grena, teniendo cuidado de no tocar á lo vivo, porque si se toca y cor­
ta un punto que todavía tiene vida, se espone á que el enfermo tenga 
dolores que le produzcan congojas frecuentemente mortales.» (1) Se 
vé , pues, uno obligado ó inclinado á creer por este mismo pasaje, 
que la amputación completa de un miembro rara vez la practicaban los 
Asclepiades ó quizá jamás; porque ellos no ignoraban ya, por la espe-
riencia que tenian, que son menos los enfermos que mueren por los 
dolores que por hemorragia é inflamación. Pero lo que prueba mejor 
el poco hábito que tenian de practicar la amputación es que no hacen 
mención de este medio quirúrgico ni aun en las circunstancias mejor 
indicadas. 

Es probable que los cirujános de Alejandría fueran los primeros que 
se atrevieran á practicar semejante operación. Celso la aconseja en los 
casos de gangrena total de un miembro sin haber acometido todavía 
al tronco, aunque confiesa el grave peligro que hay en llegar allí: 
«pero, añade, que cuando no hay mas recurso, debe emplearse; cual­
quiera que sea el resultado que dé.» Por lo demás, quiercque se am­
pute entre la parte muerta y la viva, de suerte que interese mas esta, 
pero siempre á cierta distancia de la articulación. Cuando se ha llega­
do al hueso, recomienda serrarle lo mas arriba posible á fin de que 
quede mas carne para cubrir el m u ñ ó n . [2) 

E l método de las grandes amputaciones sufrió pocas reformas en 
los siglos de decadencia que siguieron. Como el peligro mas inmediato 
en estos casos, es la hemorrajia; se imaginó para evitarla, cauterizar 
©l muñón , unas veces con el hierro candente, otras, con la pez hir­
viendo, ó con otras sustancias escaróticas. Como es de presumir, resul­
taban de esta práctica dolores atroces, inflamaciones espantosas que 
debían acabar con la mayor parte de los enfermos y disgustar á los 
operadores; por eso Cuy de Chauliac daba el precepto de dejar caer 
Fa parte por si misma mas bien que recurrir á la amputación. (3) 

(l) Tratado de las articulaciones, § 24. 
(2/ Lib. VII cap. XXXIII. 
(3) Cirujía, tratado VI doctrina I, VIH. 
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Tina era nueva comenzó á lucir para esta rama de la cirujía cuan­

do Ambrosio Pareo sustituyó la ligadura de las arterias á la cauteriza­
ción en la primera cura. (1) Desde esta época fué perfeccionándose el 
manual operatorio y el tratamiento consecutivo, discutiéndose además 
el valor da las amputaciones mediatas ó inmediatas. A la cabeza do los 
cirujanos que tomaron parte en esta bonrosa lueba, citaré á D . Anel , 
Juan-Luis Pe:it, H . E . Ledran, Antonio Luis, Ulr ic Bilguer , Bras-
dor, Benjamín Be l l , Pedro-José Dessault, J . Hunter. 

De la ortopedia. Nicolás Andry es el primero que ha escrito un 
tratado sobrees tá parte d é l a cirujía, que tiene por objeto prevenir 
ó correjir las deformidades del cuerpo en los niños. Esta definición, 
conforme con su etimolojía, es clara, y nos parece precisa muy bien 
el objeto que se propone en esta parte del arte contentémonos, pues, 
con ella. E n los libros mas antiguos de medicina se encuentran algu­
nos indicios de este ramo, especialmente en el tratado de las Articula­
ciones de la colección hipocrática en donde se lee, entre otras cosas, 
el pasaje siguiente: «Hay algunas luxaciones congenitas en que el 
desviamiento es pequeño y por consecuencia fáciles de reducirse, sobre 
todo las del pié. E l pié de piña congenito es curable en la mayor parte 
de los casos á menos que no sea muy grande la desviación ó que los 
niños sean grandes. Lo mejor es tratar lo mas pronto posible esta 
enfermedad, antes que los huesos hayan sufrido una grande modifica­
ción y antes que las carnes se hayan disminuido mucho. Hay muchas 
especies de pié de piña, la mayor parte no son luxaciones completas, 
sino desviaciones del pié hácia adentro retenido por una fuerza cual­
quiera de un modo permanente. He aquí los puntos que es preciso 
tener presentes para el tratamiento. ["2)-» E l autor traza aquí detalla­
damente el método curativo de estas deformidades. 

Todas las obras de cirujía que se han escrito después contienen 
algunos fragmentos relativos á esta materia, pero estos documentéis 
diseminados en muchos capítulos, no forman en parte alguna un cuer­
po separado de doctrina. Antes del siglo últ imo, nadie se había cuidado 
de reunir en un solo libro todo lo relativo á la ortopedia, era pues 
una idea luminosa llamar la atención de los hombres del arte hácia 
este objeto especial, que tarde ó temprano debe contribuir á la perfec­
ción física del hombre. Aunque la obra de Andry, la mas importante 
que so ha publicado en todo el siglo X V I I I se resienta de algunas ira-

Obras completas de A Pareo. Paris 1840, t. II pág. 994:. 
(2) Obras de Hipócrates trad. de Mr. Litre t. IV pág. 363; Tratado de las articula­

ciones, § 62. 
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perfocciones propias de nn primer ensayo, no carece, hoy todavía, de 
mérito; en ella se encuentran consejos juiciosos, observaciones llenas de 
sagacidad, al lado de muchas preocupaciones y ridículos errores. 
Indicaremos, todavía, como dignas do ser consultadas las obras Leva-
cher de la Feutrie, de J . Veuel, de Ant Portal, etc. 

C A P I T U L O V I I . 

O b s t e t r i c i a . . 
Hemos visto que el arte de los partos estaba muy atrasado con rela­

ción á las demás ramas de la cirujía, á pesar de los laudables esfuerzos 
de algunos cirujanos para sacarle del estado de abyección en que ve­
getaba. (2) Pero una causa especialísima se oponía á sus adelantos: la 
mayor parte de mujeres eran asistidas en sus partos por matronas ig­
norantes que apegadas á su vieja rutina la seguían sin variación alguna 
desde tiempo inmemorial, é impedían toda innovación. Los comadrones 
solo eran llamados en casos estraordinarios, es decir, en los casos gra­
ves y urgentes y no podían por eso adquirir sinó con mucha dificultad 
los conocimientos capaces de inspirar útiles reformas. Apesar de esto, 
fué desapareciendo poco á poco la preocupación que los mantenía ale­
jados de la práctica de este ramo y una nueva era se abría para la 
obstetricia. 

Desde el principio del siglo X V I I una matrona, Luisa Burgeoís, 
conocida con el nombre de Boursier, matrona de María de Medícís, 
publicó una serie de observaciones (3) en las cuales se encuentran al­
gunas ideas nuevas. (4) E n fin el arte de los partes dejó de ser una 
rutina para tomar un aspecto verdaderamente científico basado en 
principios racionales, cuando Francisco Mauríceau, comadrón en ge-
fe del Hotel Díeu de Par í s , publicó su tratado de las enfermedades de 
las mujeres embarazadas y recien paridas, tratado que comprende 
una serie de observaciones metódicamente dispuestas, debidas á sus 
predecesores y las que recojió en su práctica. 

/1/ í,a ortopedia, ó el Arte de prevenir ij corregir en los niños las deformidades del 
cuerpo. Paris 1741, 2 vol. en 12 con láminas. 

(SJ Véase Ensayos históricos cr í t icos y literarios sobre los partos, por P. Sue. 
Paris 1779, 2 vol. en 8.° 

('3/ Observaciones diversas sobre la esterilidad perdida del fruto, fecundidad, par­
to, enfermedades de las muyeres y n iños recien nacidos. París '/009 6 1626. • 

fá) Citamos como una escepcion k la regla generál en estos últimos tiempos dos par­
teras cuyos trabajos son hijos de una sana observancin: Madama Lachapelle, partera en • 
jefe de la casa de partos de París . {Práctica de los partos, Paris 1825, 3 vol. en S.0J Ma­
dama Boivin do la casa Real de Salud. Me>nofítt¿ del arte de los partos. 4.a edición. 
París 1836.—Tratado de las enfermedades del ú tero . París 1833, 3 ediciones en 8.°/ 
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La primera edición de esta obra, apareció en 1668, y fué traduci ­

da á casi todas las lenguas de Europa, contribuyendo poderosamente 
á vulgarizar las sanas doctrinas de obstetricia. Una vez abierto el ca­
mino, se lanzaron una multitud de competidores á engrandecer su 
campo con sus trabajos, distinguiéndose en este numero, Pablo Por­
tal, Deventer Peu, Amand, Delamotte, contemporáneos todos y que 
forman la transición de los siglos X V I I y X V I I I . 

Hácia la misma época los Chamberlayne, familia de médicos ingle­
ses que se dedicaba á la práctica de los partos, inventaron un instru­
mento para extraer la cabeza cuando esta encuentra algún obstáculo á 
su paso. E l uno de los dos, Hugues, vino á París á bacer el ensayo de 
su instrumento, pero no habiendo dado buen resultado en un caso 
difícil, pasó á Holanda, donde obtuvo mejor éxito. Dos comadrones de 
este país, Roonhuysen y Ruyscbio, compraron su secreto que le 
guardaron con escrupulosidad, sin duda por honrar la memoria del 
inventor ó por la humanidad. Pero en 1721 un cirujano de Gante, 
Juan Palfyn, deseando descubrir el secreto de los Chamberlayne, tuvo 
la idea de construir un tira-cabezas compuesto de dos cucharas de acero, 
empeñándose después en darlo á conocer, por cuya circunstancia se 
le considera como el primer inventor de este instrumento. Su tira 
cabezas ventajosamente modificado por Smellie en Inglaterra y L e -
vret en Francia, á tomado su puesto, bajo el nombre de Fórceps, entre 
los descubrimientos mas útiles de la cirujía moderna. Esto ha he­
cho que se empleen con menos frecuencia los ganchos y otros instru­
mentos mortíferos y aunque ha tardado casi un siglo en hacerse fre­
cuente su uso, puede decirse sin exageración, que ha salvado la 
vida á una multitud de mujeres y de n iños . 

Durante el siglo X V I I I se elevó la obstetricia hasta cierto punto á 
un grado de perfecciónjparecido á las ciencias exactas por el concur­
so de un gran número de cirujanos distinguidos que se ocuparon de 
ella de una manera especial. Me es imposible citar aquí los nombres 
de los que mas servicios han prestado á este ramo del arte; solo lo ha­
remos de los mas notables, como Smellie y Levret, después siguen 
Puzos, Burton, Roederer, Denman, Stein, Deleurye, Saxtorph, So-
laires y su discípulo Baudelocque, el mas célebre entre estos últ i ­
mos. (1) 

¡ l ) Baudeloquo no solo fué ol comadrón mas célebre del último siglo, s inó el mas 
agradecido para con sus maestros. He aquí los términos en que se espresa: 

«Si ranchos hombres, dice, han hecho grandes servicios a sus semejantes con sus es­
critos en el arte de los partos, bay otr « muchos cuyo saber, por decirlo asi, ba pere-
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A l mismo tiempo qav se perfecionnba el arte, so «mUiplicaban los 

establecimientos donde pe enseñaba. E n todas las capitales de Europa 
y en otras ciudades se establecían escuelas prácticas en donde se edu­
caban una multitud de discípulos de ambos sexos. Estos jóvenes coma­
drones y estas nuevas parteras se repartían por las ciudades y los 
campos y llevaban allí los conocimientos que habían adquirido, comba­
tiendo de paso las preocupaciones existentes. Para apreciar mejor los 
progresos efectuados en la práctica do la obstetricia durante el período 
de que hablamos, vamos á examinar por su orden algunos de los puntos 
capitales de esta parte do la ciencia. 
1 / . De la preñez. Para reconocer los antiguos el estado de preñez 
habían admitido una multitud de señales insignificantes y prácticas 
ridiculas, en medio de las que hay algunos' síntomas de verdadera 
significación, tales como el aumento de volumen del cuello, los movi­
mientos que sieate la mujer en el vientre, la cesación de las reglas, el 
desarrollo de las mamas, la secreción de la leche. Este conjunto de 
síntomas constituye, sin duda alguna, una presunción fuerte para la 
existencia del embarazo, sinó su certidumbre; pero es raro encontrar 
todas estas señales reunidas en una misma mujer; de manera que en la 
mayor parte de los casos, no podían llegar los antiguos sinó á alcanzar 
una probabilidad mas ó menos grande. Los modernos han añadido á 
estos síntomas otros por los cuales se llega mas pronto y con mas se­
guridad al conocimiento de la preñez; estos signos son: I.0 el tacto 
vaginal, 2.° los que suministra la auscultación, medio empleado en 
nuestros días. 

IT. Del parto natural. Los antiguos ignoraban por completo las 
relaciones que deben existir entre la cabeza del feto y la pelvis de la 
madre para que el parto se terminara por los solos esfuerzos de la 
naturaleza; tampoco tenían mas que ideas falsas ó vagas sobre el me­
canismo de esta función y sobre los verdaderos agentes que concurren 
á producirla. Creían, por ejemplo, que la salida del feto era solo debida 
á los esfuerzos que el bacía para desembarazarle de sus cubiertas, 
mientras que hoy esta bien demostrado que en el acto del parto el feto 

cido con ellos, & los cuales la sociedad no hubiera sido menos agradecida si sus muchas 
ocupaciones y una muerte prematura no hubiera impedido publicar el fruto de sus tra­
bajos y esperiencia. Uno de estos cuvo recuerdo pe potuarii siempre nuestro senti­
miento y nuestro reconocimiento al que nos consideramos obligados, es Solayres. Le 
conservamos en la memoria no menos por la estimación que nos tenia, sinó por su profun­
do saber en el arte d é l o s partos que ejerció toda su vida con la mayor distinción. Lo 
que yo haya podido recojer de su doctrina no disminuii á en nada el precio de su pérdida, 
porque el hombre n - ha podido trasmitir su génio con los conocimientos que poseía» 
g í arte de los partos introducción, pág. X, edición, 1796.) 
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sola desempeña UQ papel pasivo y que su espulsion dol claustro ma­
terno es producida por la contracción del útero y de las paredes abdo­
minales. Los antiguos también se figuraban que la cabeza encajaba en 
la pelvis y la atravesaba conservando siempre la misma posición; 
ahora bien, el mas sencillo examen de las partes basta para convencerse 
que las cosas uo pueden pasar asi. En efecto, es preciso que la cabeza, 
á medida que avanza en la escavacion de la pelvis, ejecute un movi­
miento de rotación que forme un cuarto de círculo á fin que sus 
diámetros mas pequeños correspondan exacta y constantemente á los 
diámetros de este canal osteo menbranoso. E l conocimiento de estas 
particularidades y de otras muchas, no es, como pudieran figurarse las 
personas estrañas al arte, un conocimiento puramente especulativo; 
no: es un conocimiento indispensable para que el tccwnadron esté al 
corriente de los progresos del parto y para que en cada una de sus 
fases pueda apreciar con exactitud la naturaleza do los obstáculos que 
retardan ó detienen el cumplimiento de esta función. 

Del parlo laborioso. La muerte del feto en el cláustro materno 
ó su cstrema debilidad, constituye á los ojos de los antiguos un acci­
dente muy grave que consideraban como un obstáculo imposible de 
vencer para la terminación natural del parto, debido todo á la opinión 
errónea que tenian de que esto dependía de los esfuerzos del feto. 
En consecuenciaen esta coyuntura, no titubeaban echar mano de los 
ganchos para extraer el feto, operación siempre funesta para él, aun en 
el caso de conservar todavía algo de vida y que tampoco dejaba de ser 
peligroso para la madre. La esperiencia y una teoría mejor del mecanis­
mo del parto han demostrado que la muerte del feto no es un gran 
óbtáculo para el cumplimiento de este acto, puesto que no hace mas que 
retardarlo algo, y que ella por si misma jamás podría dar lugar al em­
pleo de instrumentos mortíferos. 

Hipócrates considera también la presentación de los pies como muy 
peligrosa y aconseja recurrir en estos casos á diversas maniobras que 
tiendan a colocar la cabeza en el estrecho, maniobras casi siempre i n ­
fructuosas y con frecuencia perjudiciales. (1) Moschion, célebre coma­
drón del siglo I I de la era cristiana, Celso y Pablo de Egina apreciaron 
mejor los inconvenientes de esta presentación, y á la verdad, la consi­
deraron como mucho menos ventajosa que la de la cabeza, pero no como 
constituyendo un obstáculo insuperable á la terminación espontanea del 

ÍV Tratado de ía superftetacion.—Tratado de las enfermedades, Lib. É 
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parto. E n las presentaciones de espalda y otras partes del tronco, los 
mismos comadrones establecen en principio que es preciso tentar al 
instante el colocar la cabeza en el estrecho y que si esto no es posible 
que se busquen los piés y sacar de este modo el feto. (1) 

Los modernos convencidos de la dificultad de colocar la cabeza en 
el estrecbo y de los peligros que en t rañan tales maniobras, tanto para 
el feto como para la madre, han dado el precepto formal de ir á buscar 
los piés en todas las presentaciones de tronco y terminar el parto con 
la mano, Aconsejan obrar siempre de la misma manera todas las veces 
que una hemorrajía á las convulsiones imponen la necesidad de ter­
minar el parto. 

Cuando la cabeza colocada en la escavacion de la pelvis no puede 
subir ni bajar por#consecuencia de la inercia del útero ó por la consi­
derable disminución de las fuerzas de la madre, el fórceps es el mejor 
medio de s a l v a r á este, sin comprometer la vida de los dos, mientras 
que antes de la invención de este instrumento, se reduela la maniobra 
á p a r t i r é horadar el c ráneo y sacarlo con un gancho. Todavía se pe­
dia recurrir en este caso á la sinfisiotomía, si las dimensiones del es­
trecho inferior de la pelvis, no permitiesen obrar con libertad el 
fórceps. E n fin, aunque la operación cesárea se conozca desde la mas 
remota antigüedad, parece que no fué practicada en el vivo en aque­
llos tiempos. Era un recurso estremo empleado en las mujeres muer­
tas durante el parto: así una ley romana atribuida á Numa Pempilio. 
(Lexregia) prescribe abrir á toda mujer en estado de embarazo á fin 
de salvar al niño si era posible. E l primer ejemplo auténtico de histe-
rotomía ejecutado sobre una mujer viva no pasa mas allá del siglo X V 
como ya tenemos dicho. Cuando un vicio de conformación de la pel­
vis ó el volumen estraordinario del feto, hace imposible el paso de 
este al través de los órganos maternos, los antiguos no conocían otro 
medio que hacerle pedazos y sacarle de este modo. Los modernos 
se han atrevido, encases semejantes á hacer la operación cesárea y 
algunas veces han logrado salvar á la madre y al hijo. (2) 

I V . Del alumbramiento ó salida de la placenta. Los Asclepia-
des hablan conocido la mucha importancia que tiene este último tiem­
po del parto; sus libros hacen mención de el en muchos puntos, y en 
medio de una multitud de remedios raros é inútiles que recomiendan 

[\J Pablo de Egina, Ubro 11, cap. LXXXVI.—Aeeio.-Tetr. iv. serm. 4, cap. sxin.—Celso 
11b. v i , xxix. 

fa) Véanse las observaciones de los profesores. Stoltz. /Memorias de la Academia 
real de medicina. París 1836, t. V, pág. 91,';—P. Dubois, Boletín déla Academia real 
medicina. T . UI, pag. 694: t. V pág. S6. 
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como capaces de hacer salir á la placenta, solo merece describirse ol 
siguiente proceder: 

Colocad, dicen, á la mujer en una silla agugereada ó si esta muy débil, 
echarla en una cama muy inclinada; ponez después el niño sostenido 
por su cordón sobre lana recien cardada y blanda, á fin de que su peso 
haga salir la placenta con suavidad y sin sacudidas, ó bien tenez jun ­
tos dos pellejos llenos de agua, cubrirlos con la lana y colocad enci­
ma el niño, después de lo que haréis un agujero en los pellejos de ma­
nera que salga el agua y el peso del feto arrastrará la placenta. (1) 

Celso, para llenar la misma indicación lo hace de una manere mas 
sencilla y mas racional. «El médico, dice, debe dar el niño á un ayu­
dante, después ejercer atracciones moderadas sobre el cordón con la 
mano izquierda, de suerte que no le rompa. S i esto no basta, llevará la 
mano derecha á lo largo del cordón hasta la placenta, la separará de 
las adherencias vasculosas y membranosas que la unen con la matriz y 
la sacará, así como los coágulos que pueda haber dentro del útero.» (2) 

Los comadrones posteriores han seguido el consejo de Celso, y los 
modernos lo han completado, precisando los casos en que es indispen­
sable estraer las secundinas ó en lo§ que conviene aguardar, indicando 
la conducta que se se debe observar cuando la placenta está enclavada 
ó el cordón unbilical roto. 

C A P I T U L O v m . 

JUedieinai legmi. 

Si se define, con Federó , la medicina legal la aplicación razonada 
de todos los conocimientos físicos, naturales y médicos á la confección 
de las leyes, á la administración de justicia y la conservación de la sa­
lud pública; nadie duda que la história de los pueblos antiguos nos 
ofrece pocos ejemplos de esta especie de medicina. Hemos indicado 
tres muy notables en la lejislacion de los hebreos, egipcios y otras 
naciones célebres de la ant igüedad. Las antiguas leyes romanas atri­
buidas á Numa Pompilio conocidas con el nombre de Leges regia con­
tienen también una aplicación importante y muy juiciosa de los cono­
cimientos médicos y físicos de su época; en muchas de sus disposi­
ciones relativas á los testamentos, al divorcio, á la nulidad del matri-

ÓJ Tratado de la superfetacion § 8. Véase el libro de la naturalesa de la mujer y el 
primer del Tratado de las enfermedades de las mujeres. 

(9) Lib. II, cap. XXIX. 
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monio, al aborto, a la supervivencia etc. Parócerae que esta defiuiciou 
abraza muchos objetos y que la ciencia médica considerada, como aca­
bamos de decir, en todas sus aplicaciones al gobierno del Estado y á 
la salud de los pueblos, ha sido llamada con mas propiedad por escri­
tores modernos, Medicina pol í t ica . 

En consecuencia, definiremos la medicina legal con algunos mé­
dicos legistas de una gran reputación, el conjunto de conocimientos 
físicos y médicos propios para ilustrar á los magistrados en la ad­
ministración de justicia. [\) 

La costumbre de llamar á los médicos á los tribunales de justicia, 
para ilustrar á los jueces sobre ciertas cuestiones que exijen conoci­
mientos médicos y físicos no es muy antigua. Fode ré , de quien toma­
mos lo mas importante de este capítulo, dice que comenzó bajo los 
primeros emperadores cristianos y que debió su origen á la influen­
cia de la autoridad eclesiástica. 

Carlomagno confirmó después lo que habia mandado Justiniano; 
ordena en sus capitulares que, en las cuestiones que tengan relación 
con la naturaleza humana, Los jueces se apoyen en el pareeer de los 
médicos, y que las visitas así como los informes sean hechos por 
maestros examinados y no sospechosos, por jurados científicos y 
conocedores de tales cosas. E l tribunal de Ghatelet, parece ser el pri­
mero que comprendió la necesidad de tener en cuenta la opinión de 
los módicos espertos, cuyas luces invocaba todas las veces que tenia 
necesidad. Un edicto de Felipe el Hermoso de 1311 califica al Maestro 
Juan Picard, con el titulo de cirujano jurado del Ghatelet. 

S in embargo, en esta época la medicina legal se hallaba en su in­
fancia; solo se componía de un pequeño número de nociones disemi­
nadas en los tratados" generales de medicina y cirujía y obscurecidas 
por algunas preocupaciones. Habia también matronas juradas como los 
médicos. Lorenzo Joubert cita en su colección de errores populares, 
tres informes de matronas relativos á actos de violación y estupro. 
Estos informes dados uno en Par ís , otro en el Bearnes, otro en Car-
casona convienen entre si para considerar ciertas lesiones como indicios 
seguros de violencia y atentado al pudor. De donde concluye el autor 
que la opinión de los espertos de su tiempo era unánime; mas el no t i­
tubeó en combatir esta opinión, discutiendo uno á uno los signos indi-

(IJ Véase Prnulle. Discurso pronunciado en la Facultad de Monpeller, 1814.—M.Orfl-
la. Lecciones de medicina legal, t. I, secc ión primera.—Marc Diccionario de meatcwa 
en 31 vo lúmenes . Palabra medicina política. 
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cáelos en estos informes; y demuestra, apoyado en las autoridades mas 
respetables de la medicina, que son muy ligeras ó falsas. 

La constitución publicada por el emperador Carlos V en 1552, 
dió una grande importancia á la medicina legal, estendiendo y preci­
sando mucho mejor que se babia hacbo basta entonces sus atribucio­
nes. Este lejislador trata en detall las cuestiones de infanticidio, de 
heridas, de envenenamientos, de aborto, y menciona los medios de 
comprobar esta clase de cr ímenes. Quiere que los hombres empiecen 
por establecer de una manera positiva el cuerpo del delito y traza las 
reglas para la redacción de las declaraciones periciales. E l artículo 147 
de esta constitución prescribe examinar, antes de todo, cuando una 
herida grave á sido seguida de muerte; si esta es efecto de la herida 
ó si proviene de alguna otra causa tal como el descuido, la impericia 
en el tratamiento etc. Muchas ordenanzas de los reyes de Francia 
contienen disposiciones análogas, especialmente la de Enrique I I I , fe­
cha 1670. (1) 

E n los primeros años del siglo X V I I Fortunato Fidelis reunió cuan­
to se había escrito sobre esta materia y publicó el primer tratado es­
pecial de este ramo. Desde entonces tuvo la medicina legal una exis­
tencia propia, distinta, que produjo un aumento rápido en sus doctri­
nas. Pablo Zacchias, médico del Papa Inocencio X contribuyó mucho 
¿ su propagación, publicando sus cuestiones médico-legales que goza­
ron por mas de medio siglo de una reputación universal, y hoy todavía 
conservan, á pesar de los rápidos progresos de las ciencias naturales, 
gran parte de su interés . (%) 

La medicina legal no constituye, matemáticamente hablando, una 
rama particular de la medicina, no es mas que la aplicación especial 
dé los conocimientos que esta suministra para el esclarecimiento de 
ciertas cuestiones judiciales. Pero esta especial aplicación exige, para 
ser bien dirijida, un tacto, una costumbre que todos los prácticos no 
pueden adquirir y ademas un conocimiento de las leyes al cual son 
con frecuencia estraños. Por eso muchos reyes de Francia, Enrique I V 
y Luis X I V , entre otros, habían creado en todas las corporaciones 
y ciudades principales, médicos /wrar fos encargados de ilustrar á los 
tribunales de justicia. «Este establecimiento, dice Fodéré , no hizo to­
do el bien qae prometía, porque fué acometido desde su origen de 
una enfermedad mortal; la venalidad de los cargos.» S in embargo, es-

(l) Cuatro libros de relaciones de los médicos en los cuales se tratan con estensian 
de todas las cuestiones que tratan estos en las causas públicas y forenses. Palermo 1608. 

fSJ Oueatianes médico- lega les , 1.a edición completa, Amsterdam 1651, 

41 
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te escritor tan filósofo, no titubea en querer restablecer en nuestros 
dias una institución parecida, despojándola del vicio orijinal que 
censura. 

Entre los médicos legistas del siglo X V I I E cuyos escritos han con­
tribuido mas á los adelantos de la ciencia, citaremos con preferencia á 
Juan Bolm, profesor en Leipsick; Miguel Bernardo Valentín, profesor 
de la Universidad de Halló, uno de los sectarios mas distinguidos del 
Stalianismo; Hermán Federico Teichmeyer profesor de la Universidad 
de Jena, que tuvo por discípulo y por yerno á A . Hallar; Olivier 
Mahon, profesor de la escuela de París ; Juan Daniel Melzger, profesor 
de la Universidad de Kaínigsberg, J . P . Frank y otros muchos; pero 
sobre estos, el sabio que nos ha proporcionado estos datos. 

C A P I T U L O Í X . 

C'linica.. 
Hemos dicho ya que se podían distinguir dos modos de enseñanza 

clínica, la ora? y la escrita. E n la primera los discípulos ven los en­
fermos, los examinan, aprecian por sí mismos los síntomas, el curso y 
la terminación de las enfermedades, así como los remedios prescritos 
por el profesor; es la enseñanza clínica propiamente dicha, tal como se 
practicaba entre las familias sacerdotales de Egipto y la Grecia dedi­
cados al culto de Esculapio y tal como existe hoy en todas las facul­
tades y escuelas de medicina. E l segundo modo de enseñanza clínica, 
consiste en las observaciones ó las historias de las enfermedades reco-
jidas á la cabecera de los enfermos, con todos los detalles del tratamien­
to y publicadas después para instrucción de los discípulos y los pro­
gresos de la ciencia. Esta especie de repertorios clínicos tienen, eíi 
efecto, una grande utilidad: el nosólogo puede y debe sacar de ellos los 
caracteres naturales de las especies morbosas que describe, él tera­
péutico encuentra modelos de tratamiento para cada enfermedad y do 
ellos deduce las reglas generales y particulares de su arte. A s i los he­
chos de la práctica diaria observados con atención y descritos con fide­
lidad, sirven para constituir la ciencia, para aumentarla á su vez, 
presentando en fórmulas abreviadas el resumen de la esperiencia de 
todos los siglos, dinjiendo al práctico con una certidumbre cada vez 
mayor y ahorrándole infinitos tanteos y errores deplorables. 
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§ 1 . DE IA ENSEÑANZA CLIMCA ORAL. 

Ya sabemos el porqué este raodo de enseñanza, la mas eficaz 
y mas propia para formar escelentes prácticos, se sostenía en las fami­
lias do los Asclepiados, particularmente en la de Coós, hasta la funda 
cionde la escuela de Alejandría, y porque había sido abandonada después 
para no volver á aparecer hasta una época inmediata á la nuestra. 
Algunos erúditos han creído encontrar rastros de esta clase de ense­
ñanza en la historia de las universidades árabes y citan en apoyo de 
esta opinión un pasaje de Ali-Abbas en el cual asegura este autor haber 
recojido á la cabeza de los enfermos la mayor parte de las historias que 
refiere, y otro en donde recomienda á los médicos jóvenes la asis­
tencia á los hospitales. Pero la asistencia de algunos discípulos á 
las visitas y á las consultas de escuela de hospital, no constituye tampoco 
una enseñanza clínica; como también la costumbre adoptada por a l ­
gunos prácticos de la antigua Roma de llevar tras si por las calles y 
á las casas de sus clientes un gran número de personas de todas clases, 
que los decoraban con el título de discípulos. 

E l primer ensayo oficial de enseñanza clínica de que hace mención 
la historia de la medicina, después de la caída de las escuelas ascle-
piadeas, tuvo lugar en 1578 en el Hospital de S. Francisco de Padua < 
Los encargados fueron los profesores Alberto Dottoni y Marcos Oddo;. 
el uno visitaba hombres, el otro mujeres. (1 j Se ignora si después 
contÍQUó esta enseñanza, lo que si es creíble que sufrió algunas inter­
rupción porque no se menciona ningún sucesor. E n los primeros años 
del siglo X V I I Otton de Henn profesor de medicina práctica en la 
universidad de Leyden introdujo la costumbre de dar lecciones á la 
cabezera de los enfermos. Francisco de Leboé conocido con el nombre 
de Sylvio, su sucesor, adoptó la misma costumbre; sus lecciones cl íni­
cos obtuvieron un éxito brillante; atrajeron gran numero de oyentes 
desde el año 1658 hasta 1672; lo que á hecho que se le considere co­
mo el fundador ó restaurador de esta enseñanza. 

Apesar de la importancia de esta innovación y de su indisputable 
utilidad, los sucesores de Sylvio la olvidaron casi por completo. Esta 
enseñanza no volvió á darse por mas de cuarenta años, hasta la época 
en que Hermann Boerhaave investido de grandes facultades por la 
universidad de Leyden fué encargado de la cátedra de medicina. 
E l ilustre profesor comprendió al instante las ventajas que semejante 

ÍIJ Gomparetti. Relac ión de la escuela clinica del hospital de Vadva. pág. 6,—Tomasio 
Del ginnasío paduano, lib, ÍV, pág. 420. 
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institución produciria á los discípulos si se hacia ante ellos y á la cabe­
cera de los enfermos la aplicación práctica de los principios teóricos 

Aunque el hospital de Leyden ofrecía pocos medios para la enseñan­
za práctica por el pequeño número de camas que contenía, Boherhaa-
ve supo sacar partido con tanta habilidad, que bien pronto vinieron 
oyentes de todos los puntos Europa. Su reputación, que ya era 
muy grande, porque había publicado sus dos mejores obras, las Jnsí i -
tuciones y los Aforismos', llegó á su colmo. Venían á consultarlo de 
los países mas lejanos, le escribían muchos soberanos y el mismo Papa, 
á pesar de ser protestante. E n fin, en una circunstancia memorable 
recibió un testimonio público de simpatía de sus conciudadanos; fué que 
habiendo caído enfermo é interrumpido durante seis meses sus leccio­
nes iluminaron la ciudad espontánea y libremente el primer dia que se 
levantó. Ahora si nos dedicamos á darnos cuenta de los verdaderos 
títulos que recomiendan á este hombro ilustre á la admiración de la 
posteridad, los encontraremos muy justificados en el pasaje siguiente de 
uno de sus biógrafos: «Boherhaavo, dice, ha influido grandemente 
mientras vivió y después de muerto sobre la medicina. Inferior en ge­
nio á sus contemporáneos, Federico HofTmam y Stahl, tuvo mas repu­
tación que estos y sus doctrinas han prevalecido mucho mas tiempo que 
les de sus rivales. Debió esta ventaja al brillo de su enseñanza y á las 
brillantes cualidades de su talento. Dotado de una actividad y de una 
facilidad raras, adquirió los conocimientos mas variados y estensos que 
entóneos se conocían, formó un sistema uniforme en todas sus partes 
y le espuso en sus cursos y en sus libros con una precisión y claridad 
que revelaba una facilidad de acción poco común, bastante para arras­
trar tras si todos los votos, como sucedió. Su sistema que puede consi­
derarse como un verdadero .eclecticismo, se compone de algunas ideas 
de Themison y de los antiguos metodistas, de otras de la quimatría de 
Leboé, y mas, que todo, de teorías mecánicas de los yatro-químicos, á 
los cuales se inclinaba por gusto y por la afición que tenía á las ciencias 
matemáticas. Dominan pues estas teorías en su sistema, por lo que le 
han colocado entre ios médicos mecánicos. Lo mas sensible es que 
apesar de su genio, se dejase arrastrar, contra sus propias convicciones, 
por el espíritu de sistema y de las hipótesis. 

Comenzó por predicar con entusiasmo el método de Hipócrates y 
concluyó por seguir el ejemplo brillante, pero inseguro, de Ga­
leno.» (1) 

(l) Diccionario histórico de medicina de Mi Deze. Palabra Boerhaave. 
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E l prodijioso éxito de la clínica de Leyden fué decisivo on favor de 

esta método de enseñanza. Desde el año siguiente 1715, el soberano 
Pontíüco fundó en Roma una cátedra igual dirijida por el célebre L a n -
cisi; pronto hacen lo mismo Edimburgo en Escocia, Viena en Aus­
tria, Pavia y otras ciudades de Italia, Alemania é Inglaterra y mas tar­
de Francia, que abrió en París la primera cátedra de esta e n s e ñ a n ­
za (i 765j siendo Corvisar y Leroux los encargados de ella. E n fin, en 
el siglo X V l l I llegó á establecerse en todas las escuelas de medicina de 
Europa y en algunas del nuevo mundo. 

Después que murió Boerbaave, decayó mucho la enseñanza cl ínica 
en la universidad holandesa. La de Edimburgo y sobre todo la de 
Viena, ocuparon el primer lugar, no teniendo rival por mas de medio 
siglo. La cátedra de Viena fundada en 1733 por Van-Swieten, bajo la 
protección de la emperatriz María Teresa, fué desempeñada sucesiva­
mente por Antonio de Haén , Maximiliano Slo l l y Juan Pedro Frank, 
que la desempeñaba á principios del siglo actual, después de haber 
sido una de las glorias de la universidad de Pavia. Así que después 
de una interrupción de mas de mil años, la enseñanza clínica se levan­
tó mas brillante que lo había estado hasta aquí. (1) 

§ I I . COLICCION DE OBSERVACIONES CLÍNICAS. 

Hemos visto que los módicos del periodo erudito que observaron 
y describieron con mas cuidado que los de la edad media las enferme­
dades, habían descubierto un grau n ú m e r o de especies morbosas que 
se habían escapado á la penetración de sus predecesores, tales como 
la sífilis, el escorbuto, la rafania etc. Todavía se aumentó mas el n ú ­
mero de observadores en el periodo reformador, pero estos se dedica­
ron, menos á describir especies nuevas, que ha determinar mejor los 
caracteres de las ya existentes, á formar descripciones y clasificaciones 

(l) En este párrafo hemos bosquejado la historia de la enseñanza cl ínica, pública y 
oficial. En cuanto ó la privada y libre, todo conduce á creer que ha existido siempre, pe­
ro cuya marcha no podemos trazar con seguridad. Es casi seguro que haya habido en to­
aos tiempos médicos que hayan llevado consigo Jóvenes á visitar á los hospitales ó casas 
partifulares formando su práctica con esto ó con los consejos del profesor. Asi es como los 
archiatos populares erigidos por los edictos de los emperadores romanos, estaban encar­
gados de instruir y examinar á los aspirantes a médicos , así es como fueron instituidas 
temporalmente algunas clínicas en Persia y otros paises sometidos ala dominación árabe; 
asi es como desdé el año 1780 L. Desbois de Rochefort, /nacido en París el 9 de Octubre 
de ITóO y muerto el 26 de Enero de 17P6J daba sus lecciones clínicas en el hospital de 
la ciudad alas cuales acudían gran número de oyentes. (Véase para mas detalles la 
tesis inaugural de Mr. Brutileida en 1805 en la Facultad de medicina y el discurso pre 
litninar de M. A. Gauthie;-, ha puesto á la cabeza de su tradur-cion de la Medicina vrdc-
ti&a de J. Val-HüdDmBfand.) París 1834, 2 Vol. en 8.» 
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mas exactas, mas metódicas, como dejamos dicho en el capitulo iVo-
soZo^ía. Durante este periodo se estudió con preferencia la inílueacia 
de los climas, de las estaciones, del rójitneu de las constituciones epi­
démicas. Era , en efecto, un ramo olvidado desde mucho tiempo y que 
prometía una gran cosecha de descubrimientos, porque los progresos 
de la física y la química ofrecían á los hombres del arte medios de 
comprobar con una precisión desconocida por los antiguos las varia-
cíenes de temperatura, las cualidades del aire, de los alimentos, de las 
bebidas, en una palabra, la influencia de los agentes higiénicos. Bajo 
este punto de vista es como únicamente vamos á considerar los resul­
tados de las observaciones clínicas recoj idas durante los dos últimos 
siglos. 

Hipócrates había legado á sus sucesores un brillante bosquejo de 
topografía médica en su tratado de Aires, aguas, y lugares; de la mis­
ma manera que dejó en los libros I.0 y 3.° de las Epidemias algunos 
cuadros de constituciones epidémicas dignas de figurar y servir de mo­
delo á la época en que fueron trazadas. Pero los médicos posteriores se 
ocuparon poco de esto, a pesar de su reconocida utilidad, porque exije 
observaciones continuadas por muchos años y para lo que, es preciso, 
una paciencia, una abnegación, una constancia, raras por cierto, entre 
los médicos: después de la desaparición de las escuelas asclepiadeas. 

| I I I . DE hk.S CONSTITUCIONES EPIDÉMICAS. 

La medicina hipocrática principió á preferirse al fin del siglo X V I I 
y obtener la preferencia sobre el Galenismo cuando este se puso á estu­
diar la influencia del aire, del réj imen, de las constituciones epidé­
micas. Guillermo Baillou, fué el primero, entre los modernos, que 
se distinguió por sus investigaciones sobre esta materia. Este mé­
dico por su educación, por su talento, por sus escritos, como por el 
tiempo en que vivió, forma la transición del período erudito al refor­
mador y presenta el paso insensible del galenismo de Fernel al hipo-
cralísmo de Sydenham y de Stoll . Profundamente versado en la lectura 
de los clásicos griegos y latinos, fácil para la réplica, sutil y elocuente 
en la argumentación, fué apellidado en su juventud el azote de los ba­
chilleres. Por sus cualidades pertenece á la clase de los módicos ergo-
tístas y eruditos que marchaban por el mismo camino de Galeno; pero, 
cosa extraordinaria; á esta vivacidad de génio, acompañaba una dulzura 
de carácter y una modestia que se hacía querer por sus compañeros 
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tanto como era honrado por su talento. Estos le dieron una prueba 
irrecusable de su estimación confiriéndole dos veces por unanimidad, 
el título de decano. Amigo de la independencia, pero mas amigo 
aun de la humanidad se le veia prodigar sus cuidados y su bolsillo 
en todo tiempo y lugar á los pobres y reusar al paso los cargos de la 
corte. A l concluir su decanato Baillou se dedicó por completo á la prác­
tica de su arte y en ella desplegó un talento de observación, una sin­
ceridad y una exactitud, que sus cuadros epidémicos no tienen rival 
después de los de Hipócrates. Así conquistó una gloria que ha hecho se 
le coloque á la cabeza de los hipocratístas modernos. (1) Baillou observó 
y describió las constituciones epidémicas que reinaron en Paris desde 
el año i570 hasta el 1580. 

He aquí el cuadro que traza de una de estas constituciones: «El año 
de gracia de 1573 fué el tiempo muy variable; durante él, jamás se 
vieron mayor número de enfermedades, particularmente calenturas 
cuartanas y lo mas chocante era que .las calenturas afectaban este tipo 
desde su origen. Los módicos viejos aseguraban que 20 años antes ha­
bía reinado un tiempo igual y habían perecido un número considerable 
de personas de cuartanas. 

E n la autopsia se encontraba el bazo blando é infiltrado, la bilis 
espesa y en corta cantidad en la vejiga cístíca. Los invadidos de cuartanas 
dobles ó de fiebres complicadas ó que intentaron curarse con remedios, 
casi todos sucumbieron. E n los primeros días de Enero, la fiebre cam­
bió de carácter , en los anos se convirtió en doble terciana, en los otros 
en continua benigna. Después una infinidad de personas sufrieron co­
mezones, pústulas ardientes, llamaradas y dolores articulares; principal-^ 
mente aquellos á quien la fiebre los había dejado flacos y sin fuerzas. 
Los sudores que tenían algunos febricitantes, dependían de la sequedad 
del higado ó de la disposición general del cuerpo?» (2) 

A l cuadro general de cada epidemia acompaña las historias parti­
culares de algunos enfermos y los comentarios á que dan lugar, confir­
mando y esplícando los principales rasgos de la descripción general. 
He aquí una de las histórias 'que he elejido á propósito entre las mas 
notables y cortas: «A la esposa del cónsul Lysseus, embarazada de sie­
te meses la ha acometido un flujo como disentérico, con tenesmo. E n 
seguida se presentó una fiebre continua, bajando á deponer, pero sin 

t í ) Nació en Paris en 1538 y murió en 1616. La "mejor edición de sus obras ha sido 
publicada con este tltnlo. Todas las obras médicas , editor T h . Tronchin Ginebra 1762, 
4 vol. en 4 . ° 

(27 ¿Ym^ricíes epidémicas , lib. If constitución tercera. 
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resultado, mas de treinta veces durante la noche, y temia abertarr. El 
mal estaba sostenido por un esceso de humores desprendidos, al pa­
recer, de la rejion hepática. Se la dió ruibarbo y casia sucesivamente 
así como se la echaron diferentes lavativas; dos veces se la sangró y se 
la dieron anodinos para prevenir el aborto. La enferma se restable­
ció. (1) Cómo se vé, esta observación clínica la misma que el cuadro 
que la precede, brilla, por la claridad y la concisión que distinguen 
los escritos lejítímos de Hipócrates. Acaso podria culparse á Baillou 
como á su modelo, la falta de muchos detalles, pero es necesario re­
cordar que el Hipócrates francés á acostumbrado á unir á sus historias 
una esplicacion. 

Una advertencia curiosa hay que hacer en el curso de este periodo 
histórico, y es, que ha medida qae se engrandece la autoridad de Hipó­
crates, disminuye proporcionalmente la de Galeno. Sin embargo, has­
ta la terminación del siglo X V I sa hablan confundido estos dos princi­
pes de la madicina en un caito común, y el mismo Bail lou les cita in­
diferentemente en sus comentarios. Pero después de él, se hizo gene­
ral la reacción contra el galenismo, nadie se atrevió á invocar mas la 
autoridad del médico de Pergamo, mientras que casi hasta nosotros, 
hombres de tanta reputación como Baglivió, Sydenham, Stahal, Pinel, 
se han honrado con el título de hipocran'stas. 

¿Qué diferencia hay, pues, entre el galenismo ó el dógmatismo de 
Galeno, de Oribasio, de Avicena, de J . Fernel y el hipocratísmoder-
no? Nadie se ha cuidado de decirlo, acaso ninguno tenga formada de 
él una idea clara y precisa. Vamos, pues, á tratar de contestar á su si­
lencio y trazar la línea que separa estas doctrinas. 

Con este motivo, recordaremos aquí lo que tenemos dicho antes 
alusivo al dogmatismo, á saber, que se compone de dos teorías distintas, 
que son, la de la cocción, las crisis y la de los cuatro elementos ó cua­
tro humores primordiales. Galeno y sus sucesores abrazaron esta 
doctrina en totalidad, la estendieron, comentaron y se esforzaron espli-
car por ella todos los fenómenos de la naturaleza humana. Pero los 
progresos de la física y la química en el siglo X V I demostraron la fal­
sedad de la teoría de los cuatro elementos y hubo necesidad de renun­
ciar á esta parte del antiguo dogmatismo para no atenerse mas que a 
la otra. Entonces se formó la secta de los hipocráticos modernos, los 
cuales solo han conservado de la doctrina de Hipócrates el dogma de 

(l) Be los consejos medicinales, lib. 111, história VII. 
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ta cocción y de las crisis, fundado eu la existencia de un principio ouna 
fuerza intrínseca inherente al organismo y presidiendo ó al menos 
cooperando á todos los fenómenos, sea fisiológicos, sea patológicos que 
se desenvuelven en él. La consecuencia de esta teoría es considerar 
toda alteración de la salud como un esfuerzo de la naturaleza ó del 
principio vital que tiende á desembarazarse de los obstáculos que se 
oponen al libre ejercicio de las funciones, de donde se desprende este 
aforismo; que el médico es el ministro de la naturaleza; que debe es­
tudiar sus tendencias, respetarlas mientras no sean claramente noci­
vas y en fin no dar remedios, ínterin sean bastante las fuerzas natura­
les para conseguir la curación, ya estén aumentadas, ya disminuidas. 
Uno es hipocratista, eu el lenguaje moderno, desde el momento qne 
admite la autocracia de la naturaleza ó de las fuerzas vitales; importan­
do poco que se incline al humorismo como Sydenham, al animismo 
como Stalh, ó hacia el solidismo corno Pinel etc. Gomo se vé , hay en 
nuestros dias, una gran latitud en la calificación de hipocrático y 
muchos médicos á quienes se dá este nombre ó que lo han tomado 
ellos mismos, han profesado doctrinas diferentes. 

Sea lo que quiera, no vamos á examinar aquí el axioma funda­
mental del hipocratismo moderno. Este exámen vendrá bien en el ca­
pítulo de Teorias y Sistemas. Basta, por ahora, haber puesto de ma­
nifiesto esto que difiere del antigua dogmatismo, es decir del gale-
nismo. 

Sydenham, que vivió á mediados del siglo X V I I mereció el sobre­
nombre de Hipócrates inglés, tanto por las doctrinas que profesaba 
como por el profundo estudio que hizo de las constituciones epidémi­
cas. Partidario de la filosofía de Locke, del que fué contemporáneo y 
amigo, es uno de los primeros que llamaron !a atención de los médi ­
cos al estudio de la observación pura y simple de los síntomas, cuyo 
ejemplo habia dado Hipócrates y consignado en alguno de sus libros. 

Recordaremos aquí algunas máximas sacadas de las obras de Sy­
denham que nos parecen reasumir la filosofía médica de su autor. «En 
primer lugar, dice, conviene reducir todas las enfermedades á espe­
cies precisas y determinadas con el mismo cuidado y la misma exac­
titud que los botánicos lo han hecho con las plantas... E n segundo l u ­
gar, el que quiera hacer una historia de las enfermedades, debe re­
nunciar á lodo sistema de filosofía, á toda hipótesis y marcar con 
precisión los mas pequeños síntomas, imitando en esto á los pintores, 
que en sus retratos, tienen gran cuidado en representar hasta el me-
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ñor detalle de la persona que quieren representar.,..Kn tercer lugar 
conviene, al describir una enfermedad; esponer por separado los 
síntomas propios ó esenciales, de los estraños ó accidentales; en 
fin, debe marcarse con cuidado la estación que favorece mas la presen­
tación de un gísnero de males. No son solo estns cosas las que es preci­
so tener presentes al escribir la bistoria de los males, pero si las prin­
cipales.» [ ij Estas son, pues, en patología las ideas de Sydemham., 

En cuanto á la terapéutica se espresa de la manera siguiente; E l 
grande Hipócrates, después de haber establecido como un sólido fun­
damento del arte, este incontestable axioma; á saber, que la natura­
leza cura todas las enfermedades, ha espuesto con claridad los sínto­
mas de cada una de ellas, sin recurrir á hipótesis ni sistema alguno, 
como se vé en sus libros: ha dado también reglas para el tratamiento, 
fundadas en la marcha que sigue la naturaleza en la curación y en la 
producción de las enfermedades. He aquí poco mas ó menos en que 
consiste la teoría del padre de la medicina: ella no obliga á obrar al 
práctico mas que cuando la naturaleza es impotente, cuando se estravía 
y sale del círculo en que debe permanecer....Es absolu amenté imposi­
ble que un médico conozca las causas morbosas ocultas, ó que no están 
al alcance de los sentidos, pero este conocimiento no es tampoco nece­
sario.» (2) 

En esta esposicion de principios es fácil reconocer la doctrina de 
un hipocratista moderno, pero se encuentran en ella muchas de las 
máximas tomadas de los empíricos antiguos, tales como esta. «Es pre­
ciso describir los síntomas tales como se presentan, sin recurrir á h i ­
pótesis alguna y reducir las enfermedades á especies precisas y deter­
minadas como hacen los botánicos con las especies vegetales Es 
absolutamente imposible que un médico conozca las causas morbíficas 
ocultas. . .» La primera de estas proposiciones recuerda los grupos sin­
tomáticos ó los teoremas de los antiguos empíricos; la segunda esclu-
ye el conocimiento de las causas llamadas ocultas, contra la cual estos 
médicos filósofos han protestado siempre. Pero sin duda, algunos es­
critores, entre ellos Curt Sprengel, han colocado á Sydenham entre 
los empíricos, pero se distingue de estos por muchos aspectos, prin­
cipalmente en que no se conforma con las sabias máximas que hemos 
enunciado, sinó que al contrario, las- desprecia y las contradice á ca­
da paso. Podría citar una multitud de contradicciones, pero me conten­

dí) Obras de medicina práct ica . Prefacio del autor desde el § V i l hasta el XII in­

clusive. Traducción de Jault. 

fi) Ibidem del § XV al XX esclusivamente. 



CLÍNICA. 611 
taré con las dos siguienles; «Toda enfermedad específica, dice nuss-
tro autor, es una afección que proviene de una exaltación ó de una 
alteración específica de alguno de los humores del cuerpo.» (1) Por 
otra parte, queriendo espticar la generación de las calenturas de pr i ­
mavera, razona de este modo: «En invierno los espíritus concentrados 
por el frió, se fortifican en seguida; el calor de la primavera los hace 
mover, y como so encuentran mezclados entre los humores viscosos 
que la naturaleza durante el invierno ha acumulado en la masa san­
guínea (aunque estos humores estén todavía menos viscosos que los 
desecados y espesados por el calor del estio, causen las calenturas de 
otoño) los espíritus, digo, encontrándose de esta manera embarazados 
y confundidos con los humores viscosos, hacen esfuerzos para despren­
derse y por esto producen la efervescencia que ocasiona las calenturas 
de primavera. De la misma manera que si se arriman al fuego bo­
tellas de cerveza que han estado espuestas por mucho tiempo al frío, el 
licor principia á fermentar al instante y hace lo posible por esca­
par.» (2) Pienso que no tengo necesidad de hacer notar cuanto difie­
ren ó traspasan los límites de los fenómenos sensibles las esplicacio • 
nes que se acaban de leer muy á proposito para estraviarse en el la­
berinto de las hipótesis; cuanto se oponen á las sabias máximas pro­
clamadas mas arriba; que el autor habia tomado, acaso á propósito, de 
la doctrina qui rúrgica . 

Sydenham, después de haber estudiado con nna paciencia admira­
ble durante quince años consecutivos la influencia de las constitucio­
nes epidémicas, emite con tal motivo la siguiente teoría: «Hay diversas 
constituciones que no dependen ni del calor, n i Je l frió, ni de lo seco, 
ni de lo húmedo; sinó, mas bien, de una alteración secreta é inespli-
cable ocurrida en lo interior de la tierra. Entonces el aire está saturado 
de exhalaciones perniciosas que causan tal ó cual enfermedad en tanto 
que domina aquella constitución. E n fin, al cabo de algunos años cesa 
esta y dá lugar á otra que produce un mal que la "es propio y que sin 
ella, jamás vuelve á presentarse. Por eso se llaman á esta clase de ca­
lenturas estacionarias ó fijas.» (2) 

«Lo que me parece sobre todo dificil, dice mas adelante el mismo 
autor, es conocer desde el principio de una constitución la clase de fie­
bre qae va á reinar, porque hasta entónces no se ha visto ninguna,. . . 
Pero por difícil que sea distinguir con seguridad la especie de una 

(IJ Prefacio § XVIII. 
(2) Historiay curac ión de las enfermedades agudas. Sección 1.a, cap. V, § 100. 
(3/ História y curación d é l a s enfermedades agudas. Sección 1.a, cap, l . o § 5. 
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nueva fiebre que no hace sino principiar, y aun cuando se suponga 
esto enteramente imposible, al menos tenemos siempre el recurso de 
di r i j i re l tratamiento, según lo que nos parezca útil ó dañoso. Por este 
medio podemos curar nuestro enfermo, puesto que vamos tanteando 
sin engolfarnos demasiado; porqae á mi parecer, no hay nada mas per­
judicial que esta precipitación, ni nada que haga perecer mayor número 
de febricitantes » ( i) 

No es raro ni dudoso ver desarrollarse con frecuencia epidémias 
cuya producion no puede atribuirse ni a los cambios admosféricos, ni 
á las cualidades del rég imen, ni á ninguna otra causa conocida. Igual­
mente esta probado que cuando llega una epidemia á su mayor grado 
de intensidad, imprime su carácter á todas las demás enfermedades 
intercurrentes qua obliga a cambiar ó modificar su tratamiento, cir­
cunstancia que los observadores han tenido presente y que los médicos 
de París lo vieron durame la epidemia colérica de 18321. 

Pero pretender que existe siempre una constitución epidémica b 
fiebre estacionaria, independiente de la influencia del réjimen y de las 
variaciones atmosféricas, constitución que cambiará el carácter natural 
de los males y precisará hacer profundas modificaciones en el trata­
miento, es generalizar una observación particularo es, erijir un hecho 
escepcional en regla general. Semejante teoría, si-pudiera admitirse, qui­
taría toda estabilidad á los preceptos de la terapéutica y trasformaria la 
práctica médica en un tanteo continuo, consecuencia que no niega el 
mismo Sydenham en el último párrafo que hemos citado y que ella sola 
bastaría para rechazar su doctrina. Sin embargo, sus pretensiones 
cuentan con gran número de sectarios entre los que figuran en primer 
término Maximiliano Stol l , y Felipe Pinel . E l célebre profesor de Viena 
euyo talento de observación nadie niega, se esforzó, con un celo mas 
laudable que feliz, de ordenar laUeoria de las constituciones epidémicas, 
pero, aun cuando s.e espresa sobre este punto con mas claridad que 
ningún otro, no ha podido disipar la oscuridad que la cubre, porque 
también el ha entendido de otra manera la idea do fiebres estacionarias, 
como es fácil de convencerse por el siguiente párrafo: 

«La calentura estacionaria, dice,'está encerrada en el curso de un 
cierto número de años; se aumenta poco á poco, llega á .«u apogeo, 
decrece después, cediendo el puesto á otra que la suceda ¿Vuelven las 
mismas de una manera segura y cierta después de un determinado 

fij tm&ta. s^tftianlV, ci> VI, § m y f o . 
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número de años? Son en numero limitado ó bien aparecen algunas 
otras nuevas? No puede asegurarse esto, á causa de la falta de obser­
vaciones hecbas durante una larga serie de años y sin interrup­
ción por médicos bábiles, en un mismo lugar y comparadas con ob­
servaciones becbas en otros puntos. Por esto se ignora todavia la 
naturaleza, el número , la estension, los períodos de las fiebres esta­
cionarias. Solo esta probado después de las observaciones de Syden-
ham y las mias que la fiebre estacionoria estiende su influjo sobre todas 
las demás enfermedades febriles de una manera absoluta, y que las 
somete á sus mandatos, sea que dependan de los cambios de esta­
ción, sea que provengan de una causa cualquiera, siendo también 
cier'o que la referida fiebre ejerce un poderío estraordinario sobre las 
enfermedades crónicas, febriles ó no.» (1) 

Independientemente de esta fiebre, especie de proteo que presente 
en todos los lagares y tiempos se mezcla con las demás enfermedades 
reviste todas las formas, sin tener una que la sea propia, los mismos 
autores admiten otras que llaman, unas veces, esporádicas ó intercur-
renles, otras anuales© cardinales. (2) Según Stoll, bay cuatro clases 
de fiebres anuales á saber, la inflamatoria que reina en pleno in ­
vierno y al principiar la primavera, la biliosa que produce sus estragos 
en el verano, y entrada del otoño, la pituitosa que se desarrolla al con­
cluir dicha estación, al principio del invierno y paso de este á la prima­
vera, en fin la intermitente que aparece en la primavera y en el otoño. 
Las fiebres anuales toman las mas veces su nombre vulgar de algún sín­
toma dominante; así se las llama, pleuríticas, miliares, petecbiales, reu­
máticas, morbiliosas, variólicas etc, cuando van acompañadas de pleu-
résias, erupciones miliares ó petequiales, de reumas etc. 

Ápesar del respecto que me inspiran observadores como Sydenham 
Stoll y P ine l , siempre consideraré estas fiebres estacionarias como i l u ­
sorias, como una atopía que se parece mucbo al quid divinum, de los 
antiguos, espresion con la cual acostumbraban á designar la causa des­
conocida de todo fenómeno estraño, inesplicable. E n cuanto á las fiebres 
anuales ó esporádicas, no bay nadie que niegue su existencia, porque 
cada una tiene sus síntomas evidentes, palpables, y que le son propios. 
Así pues, la fiebre inflamatoria es muy distinta de la biliosa, cuales­
quiera que sea por otra parte, la opinión que se tenga sobre el origen 

71} Aforismos sobre el conocimiento y curac ión de las fiebres § § 27, 28, 29, 30 y 31. 
Traducioi» de J . S, —Corvisart, Faris aíio 5.« en 8.» 

¡ i ) La fiebre estacionaria dice Stoll, se presenta con frecuencia y bajo diversas formas. 
Imita diferentes enfermedades, aunque en el fondo sea siempre la misma y el mismo en 
toüns los casos el método de tratarla. (Afori. 39J. 
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y ilación reciproca de estos dos estados; así también, la fiebre pleuríti-
ca ó la pleuresía so distingue bien de la miliar, del reumatismo, de la 
viruela etc, cuando, con todo eso no existen estas diversas afecciones, 
no se complican en el mismo sugeto. 

| TV. DB LA TOPOC;HAFIÁ MÉDICA. 
El estudio de la topografía módica, está intimamente ligado al de 

las constituciones epidémicas, ambas ramas de la ciencia deb/m mar­
char unidas; se ilustran la una á la otra y se completan mutuamente: 
asi principiaron á cultivarse ambas al mismo tiempo; es decir, á me­
diados del siglo X V I . Próspero Alpino se ocupó de los primeros de esta 
clase de estudios; (1) escribió un libro lleno de juiciosos informes sobre la 
hístória natural del Egipto, sobre las enfermedades de sus habitantes, 
sobre la medicina antigua y moderna de este pa í s . Santiago Bontius, 
recojió observaciones interesantes sobre las producciones naturales 
de las indias orientales y sobre las enfermedades que reinan habítual-
mente en aquellos países; Guillermo Pisón, sobre el Brasil y reunió 
después su libro y el de Bontius bajo el titulo de Historia natural 
y médica de las Indias orientales. E l célebre viajero Koempfer aco­
pió una multitud de observaciones de medicina y botánica en los diez 
años que empleó en recorrer la Persia, la Armenia, el Japón, el reino 
da Siam y otras comarcas de la Asia oriental. 

J . B . Poupé Desportes en su Historia de las enfermedades de 
Santo Domingo describió la topografía médica de la isla y las consti­
tuciones epidémicas que reinaron en los años de 1732 hasta el 1747. 
Gregorio Cleghorn, estudió con gran cuidado y penetración por 
espacio do i 3 años las afecciones epidémicas y endémicas de la isla de 
Menorca, las costumbres de sus habitantes, las condiciones de su ad-
mósfera, la naturaleza de su suelo y sus producciones. 

Hay entre las enfermedades de este país y las descritas por los an­
tiguos una grande analojía que atribuye á la conformidad del clima de 
la Grecia con las referidas islas, 

( i j Nuestros médicos de los dos siglos anteriores tampoco descuidaron este ramo 
importantísimo del arte. Aficionados siempre ai estudio de los lenómenos naturales, se 
ocuparon en trazar detalladamente las condiciones de las localidades donde ejercieron y 
las enfermedades mas comunes con las modificaciones que las imprimen las condiciones 
meteorológicas. 

Un judio módico de Fernando IV, escribió la topografía de Castilla, Juan de Avigñon 
la de Sevilla, Castellano Ferrer la do Murcia y otros la de otras localidades. Aun en el 
siglo que estudia «1 autor tan escaso en producciones en nuestro país tenemos la de Mé­
jico escrita por Diego Gisneros y otros muchos capítulos ad hoe en obras diferentes. 

("2) Ohservations en the epidemical diseases di Minorca frons 1744-1749. Londres 
1779 en 8.» 
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Lind publicó un escótente tratado sobre las enfermedades de los 

Europeos en los países cálidos y sobre los medios de conservar la sa­
lud de las Iripulaciones en los viajes largos. (I) 

Guillermo Hil lary hizo observaciones médicas y meteorológicas en las 
Barbadas. [2) León Charmer escribió sobre el clima y enfermedades 
del Sud de la Carolina. Bajón remitió á la Academia de ciencias da 
París muchas memorias (3) que merecieron la aprobación do este 
cuflrpo sabio, concernientes á la topografía médica de Cayena y la de 
Guayana francesa, el mal rojo de Cayena y los efectos del clima sobre 

• los europeos recien llegados á aquellos países. 
Grande impulso recibieron estos estudios en Europa; las A c a ­

demias pusieron siempre á concurso cuestiones relativas á la topogra­
fía médica de los lugares en que estos cuerpos residían; muchos módicos 
publicaron espontáneamente el resultado de . sus observaciones sobre 
los países donde ejercían; los aspirantes al doctorado, tomaron como 
objeto de sus tesis la descripción de las localidades donde pensaban 
ejercer su arte. No hubo provincia ni ciudad alguna importante que 
no fuera objeto de una ó muchas monografías topográficas, (i) 

E n fin se emprendió reunir todas las observaciones que habian^sido 
publicadas sobre esta materia en todo el mundo y de componer una 
geografía general, parauso de los módicos, en la cual fuesen descritas 
las enfermedades propias de cada clima, da cada país, con las causas 
probables de su desarrollo y método para curarlas. Guillermo Falconer 
publicó el primer ensayo de este genero bajo el título de Consi­
deraciones sobre la influencia del clima, de la situación geográfica 
de la naturaleza, del suelo, de la población, de la cualidad de los 
alimentos, del género de vida, de las disposiciones, de los tempera­
mentos, de las costumbres, de los hábitos, de la inteligencia, de las le­
yes, de las formas de gobierno y de la re l ig ión . Pero la ejecución de 
esta obra tan pomposamente anunciada estuvo lejos de corresponder 

¡\) Traducción del ingles por Thion de la Chaume. París 1783 3 vol. en IS.» 
(•21 Observations on the Change ofthe air aud ihe conccmitant epidemiral deseases in 

the islaud oí 'Barbadas. Lond¡-es 1759 en 8."—Compaiviz J . Hendy i í emor íá sobre la en-
fermedad glandular de las Barbadas. Memorias de la Sociedad médica de Emulac ión . 
Pai-ts año .X t. IV, püg. 44, y Alard. Do la inflamación de los vasos absorventes linfáticos 
dermo: ideos y sucutaneos etc. París 1824 en 8.' con lüminas. 

¿ 8 1 Memoria para servir á la historia natural de Cayena y la Gnejana francesa. Pa­
rís 1777 2 v. 1. en 8 ° 

("4/ Topografías médicas dignas de ser consultadas se han publicado en las Memorias 
de la Sociedad,real de medicina París 1779—1790, 10 vol. en 4.». Ver también la Colección 
de observaciones de medicina de los hospitales militares, por Richart de Hatutesierk, 
París 1766—1"73, 3 vol. en 4." El diario de medicina militar, publicado por Dehorné. 
París 1782—1788, 7 vol. en 8.°; la Colección de memorias de medicina, c í ruj ia y farmacia 
müi tar , publicada por órden de Gobierno, Paris 1815—1846, 58 vol. en 8.» 
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á las promesas del autor. Algunos años después, Leonardo-Luis-Finek 
publicó una geografía general de medicina práctica, compilación in­
completa ó indigesta; pero mas rica en hechos y observaciones exactas 
que la de Guillermo. 

Para dar una idea de la multitud de objetos que abraza la topogra­
fía médica de un pais, trascribo aquí el programa que habia redactado 
la sociedad real de medicina de Par ís al proponer como objeto del pre­
mio, el exámen de la situación geográfica de esta capital y sus alre­
dedores. 

«De terminar la naturaleza de las montañas ó de las cuestas que for­
man ó concurren á formar, el recinto de Par ís y de sus alrededores, 
cual es su estension, su forma, su elevación sobre el nivel ordinario del 
Sena; su posición relativa á los cuatro puntos cardinales del horizonte, 
su distancia respectiva, sus relaciones entre los ángulos salientes y los 
entrantes, su situación, su dirección con relación á la ciudad, cual es 
su composición interior, la naturaleza de su suelo, el de los valles que 
forman, en fin la estension y dirección de estos, la dirección, posición 
y estension de los jardines, de los bosques de los alrededores, su dis­
tancia de la ciudad, la cualidad de su suelo, la especie y la altura mas 
común de sus árboles .» 

«Cuales también las aguas corrientes ó estancadas de los alrededores 
constantemente ó solo en ciertas épocas del año; cuales, son, sin contar 
con las aguas del rio, las que se destinan á beber y los cambios que es-
perimentan en las diferentes estaciones; cuales son los vientos que 
reinan mas constantemente, los obstáculos ó desviaciones ó modificacio­
nes que esperimentan por los bosques, montañas ó valles; en fin, cuales 
las producciones para uso de los hombres y de los animales que pro­
porcionan las comarcas. 

Como se vé , este programa, solo encierra una parte de los docu­
mentos de que se compone una topografía médica; para completarlos 
era preciso describir la constitución física de sus habitantes, sus gus­
tos, sus inclinaciones, sus costumbres, su alimentación, sus vestidos, 
su estado civil y político etc. y una reseña general de las plazas, calles, 
edificios públicos y particulares, de su población etc.; en fin trazar el 
cuadro de sus enfermedades endémicas y epidémicas. (1) 

Cuadro tan vasto no es fácil llenar para una ciudad tan grande co-

fl) La Academia real de medicina en uso de las atribuciones que tenia, ha publicado; 
la instrucción relativa > al estudio y descripción de las epidemias: informe general su 
bre las epidemias que han reinado en Francia desde el 1771 hasta 18 6 (Memorias ae 
ia Ácademia de medicina t. I pág. 346; t. 111 pág. 377; t. VI p4«. I y siguientes.; 
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mo París , y todavía menos para una provincia ó un reino. Semejante 
tarea exíje muchos y variados conocimientos, una inmensa cantidad de 
verdaderas observaciones, un talento analítico para descomponer los 
hechos e investigar sus elementos; otro sintético para unirlos según sus 
analojías y deducir después consecuencias generales ¿qué seria si se 
quisiera comprender en un trabajo de este género una de las cuatro 
grandes divisiones del globo terrestre ó el mismo globo entero? La vida 
de un hombre no bastarla por grande que fuera su capacidad, y solo se 
comprende que semejante tarea la emprenda un cuerpo sabio que 
cuenta con tiempo y el concurso de hombres especiales diseminados 
en todas las partes del globo. 

C A P I T U L O X 

REFLEXIONES PRELIMINARES. 

E l sistema filosófico de Aristóteles y el médico de Galeno habian 
resistido a los ataques mas violentos que hábiles de los innovadores 
del siglo X V I . Mediante algunas modificaciones de detall, estos sistemas 
habian parecido suficientes á la mayoría de las inteligencias para darse 
razón de los fenómenos observados, tanto en el órden intelectual, co­
mo en el mora! y el físico. Los mismos que los encontraban defectuo ­
sos ó insuficientes bajo estos puntos de vista, les preferían todavía á la 
mayor parte de las hipótesis, mas brillantes que sólidas, de los p l a tó ­
nicos modernos y á las informes elucubraciones de los sectarios de las 
ciencias ocultas. Acaso la doctrina de las escuelas se sostenía, menos 
por su propia fuerza que por la debilidad de sus adversarios, porque 
estos nada mejor oponían hasta entonces á lo que ya se sabía. No falta­
rá quien diga que en esta alternativa es mas prudente dudar ó aguardar 
sin decidirse por parte alguna, mas á esto consejo añadiré solo una 
objeción y es que, es inejecutable. Cada uno puede permanecer en la 
duda frente á verdades especulativas y aguardar sin inconveniente a l ­
guno: asi es que puede dudarse perpetuamente sí hay muchas especies 
de espíritus en la economía, como dice Galeno, ó si no hay mas que una 
como pretende Lorenzo Joubert; pero ante verdades prácticas la duda 
y sobre todo el esperar es imposible. Que un médico sea llamado á v i ­
sitar á un enfermo, es preciso que mande ó no alguna cosa; si nada 

42 
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manda, toma de todos modos su partido y obra tan bien como si man­
dara algo: razón por la que el práctico no es ni puede permanecer in­
diferente en vista de los diversos métodos terapéuticos; pues de 
grado ó por fuerza, con ó sin convicción, está obligado todos los días 
y á cada instante á adoptar uno de ellos. Importa, pues, que los estu­
die, que los compare con calma, á ñ a de adoptar el mejor ó si se quiere, 
el menos defectuoso, el que ofrezca mas garantías . Diferir este examen, 
no tomar consejo en cada becho práctico sinó de la inspiración del mo­
mento, es mostrarse indigno del sacerdocio módico, es jugar á pares 
ó nones la vida de sus semejantes. 

Se aproxima, pues, el momento en que verdaderos hombres de 
genio van á demoler el antiguo edificio de los conocimientos buraanos 
para volverle á levantar sobre nuevas bases. Ya Martin Lútero , el mas 
audaz de los innovadoresdol siglo X V I habia proclamado el libre exámen 
y arrastrado tras sí á la .ma.yí>r parte de ios &aiw#s de Europa. Coperni-
co y Galileo hablan abierto el camino que habia de seguir Neuton, cuyo 
nombre habia de inmertaJizar coa sus eaneeipciones casi fabulosas. 
La historia natural, la física, la química, la medicina se enrique­
cían sin cesar con hechos nuevos que -estaban en abierta contradicción 
con las teorías reinantes. La necesidad de una reforma general de las 
ciencias se hacia sentir mas cada dia, la antigua doctrina filosófica no 
podía sostenerse en medio de aquel derrumbamiento de ideas que 
la habían servido de sosten. Así es que en este periodo han aparecido, 
no bosquejos de sistemas como los que hemos indicado en el periodo 
anterior, sinó sistemas concebidos y preparados por verdaderos génios, 
sistemas que han ejercido una marcada influencia en la marcha del es­
píritu humano y en particular en ia medicina, sistemas que es ¡preciso 
dar á conocer, siquiera sea de una manera ligera, á fin de com-prender 
y apreciar m e j o r í a s teorías médicas modernas. 

ART. I.—RESEÑA HISTÓRICA BE LA FILOSOFÍA DURANTE Í.OS WÜLOS 
XVM Y XVUI. 

§ I . Consideraciones retropecticas. 

Los magos de Oriente, los sacerdotes de Egipto y los filósofos mas 
antiguos dej ¡la Grecia estaban persuadidos que para hacer grandes pro­
gresos en la ciencia, como para saber mucho, no había un medio mejor 
que alejarse del buJlícío del mundo, para meditar solo y por si sobre 
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las grandes verdadas que conBtiluyen el verdadero saber y la verdadera 
felicidad. a 

Tal fu^ objeto do las instituciones ffue Pi tágoras fundó en Italia, 
el silencio que imponía á sus discípulos; tal era el consejo que Platón 
heredero de la doctrina de Sócrates daba á sus oyentes. Dice, que el 
quiera llegar al conocimiento de la verdad, precisa que se aisle, que se 
desembarace lo mas posible de Jas impresiones de los sentidos á fin de 
que su alma separada por el pensamiento de los lazos que la ,uneo al 
cuerpo, se lance con eptera libertad hacia el infinito de donde emana; 
porque allí está el origen de toda luz, solo allí encontrará la ciencia y el 
descanso, porque so aproximará á su celeste origen 

Este método que llamamos intuitito ó refiecsivo condujo á los pr i ­
meros filósofos al descubrimiento de verdades morales y religiosas que 
son la base de todo órden social. Por él se elevaron al conocimienío 
de un Pios único, eterno, iofiaito, arbitro de los destinos humanos, a l 
deia inmortalidad y espiritualidad del alma, al de las ideas de justicia,, 
de virtud y de la vida futura. Por él se han descubierto los axjómaiS 
de matemáticas, axiómas que nos eacantan por su inf.abilidadijde los 
cuales se desprenden una itjfiaidad de teoremas cada ve? mas admira­
bles. Esta misma infabilidad de los teoremas matemáticos hizo que los 
filósofos aplicaran este método á todas las ciencias, se iisongeaban que 
siguiéndole con toda exactitud, adelantarían esta? con rapidez, dando 
asombrosos resaltados. E » efecto, parece muy natural querer genera­
lizar un método de adquistlcion científica que habia dado tan elp,cuwí.e 
testimouio de su importancia desde que apareció, y no debe censut^arse 
á líMaioB, «uaodo buscó con solo el apoyo de la intuición mental, coa 
ideas ipuramente abstractas, ed secreto de la creación del mundo y ía 
espjieacion de los fenóme.nos naturales, cuando estableció un sistema 
eo&mogónícobasado itunicam^nte en abstracciones geométricas, rComputan-
do, por ejemplo, el número de tr iángulos primitivos que deben constituir 
eada uno dé los eUmentos que entran á formar la materia. 

Sin embargo, dos filósolos que hicieron un estudio especial del uni ­
verso, como Democrito, Hipócrates, Aristóteles no dejaron de entrevar 
^ae ¡no era bastante la intuición que aconsejaba Platón para llegar al 
coaocimieoto de todas Jas verdades relativas á la materia en general y 
al cuerpo en particular, que ©o era bastante meditar y aislarse para 
alejar de eí lo mas posible las impresiones de los sentidos, sinó q u O j 

pur ei contrario, era preciso tener presentes estas impresiones y tomar­
as por base de nuestros juicios en lo que tiene relación p.on tes mm, 
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tangibles. Hipócrates fué uno de los que primero proclamaron la nece­
sidad da la observación, sobre todo en medicina; para vencer así la im­
posibilidad de descubrir las causas de las enfermedades, su naturaleza 
su marcha, sus efectos por otro camino que por la observación. Vino 
después Aristóteles, qne generalizando, acaso mas que lo debido, el 
pensamiento de Hipócrates; afirmó que todos nuestros conocimientos 
provienen de las sensaciones; m / u í cst in intellectu quod non prius-
fuerit in sensu. Mas con esto no queria decir que todas nuestras ideas 
vinieran de los sentidos; solamente queria decir que las primeras ideas 
que nacen en nosotros y que sirven de fundamento á las demás nos lle_ 
gan por esta via. Aristóteles, aunque de opinión diametralmente opuesta 
á la de Platón sobro el origen de nuestros conocimientos, estaba de 
acuerdo en admitir con este que las primeras nociones que se forman 
en nuestros espíritus son nociones muy generales, ideas madres, prin­
cipios. Ahora bien, esto es, como ya hemos demostrado en las páginas 
4 48 y siguientes-, una gran herejía filosófica que condujo á estos dos 
filósofos y á sus sucesores á un laberinto inestricable de sutilezas y 
contradicciones. Por espacio de dos mil años ha sido una obligación 
indeclinable, una especie de ley el colocar á la cabeza de todos los 
escritos científicos los axiomas generales llamados muy impropiamente 
principios, para deducir después de ellos una serie de consecuencias mas 
ó menos lógicamente unidas; cuando se dignaban consultar á la obser­
vación no era mas que para levantar los primeros fundamentos del 
edificio; el razonamiento debería hacer lo demás. 

Tal fué, con ligeras escepciones, la manera de proceder de todos los 
escritores y en particular de los filósofos al concluir el siglo X V I . 
E n aquella época, la observación pura había penetrado por partes en 
algunas ramas de los conocimientos humanos, tales como la física, la 
química, la astronomía y había dado brillantes resultados que quebran­
taron grandemente á la escolástica. No faltaba ya para acabar con ella 
mas que apareciera un talento profundo y g&neralizador que se atre­
viera á sondear los cimientos de los sistemas filosóficos conocidos y 
encontrara un método menos defectuoso que los empleados hasta en­
tonces para averiguar el origen de nuastras ideas y la manera como se 
forman. Aparecieron, pues, casi al mismo tiempo, dos cuyo carácter y 
genio er'an muy diferentes, pero á propósito para intentar tan árdua 
empresa. E l como lo consiguieron lo veremos en el estudio que de ca­
da uno iremos haciendo. E l primero, es Francisco Bacon; :el segundo, 
Renato Descartes. 
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g 11. DEL SENSUALISMO MODERNO Y RAZONAMIENTO POR INBUCION. 

Bacon, versado desde muy joven en el manejo de los hombres y 
de las cosas, dotado de un tálenlo delicado y positivo, cultivando con 
preferencia las ciencias naturales, la física, la química, fué uno dé lo s 
primeros que puso de manifiesto los defectos del método seguido has­
ta entonces: de colocar al principio de cada ciencia los axiomas mas 
generales. «Dice, que puede haber y hay en efecto, dos caminos ó mé­
todos para averiguar la verdad, uno que partiendo de las sensa­
ciones ó hechos particulares se lanza del primer salto hasta los pr in­
cipios mas generales; otro, que partiendo también del mismo punto, 
lo hace con lentitud y de una manera gradual, y sin dar salto alguno, 
llega por fin á las proposiciones generales. Este método es el verdadero, 
pero nadie le ha seguido hasta ahora.;» (1) 

Este pasaje es muy importante y merece que fijemos en él nues­
tra atención, porque establece de una manera clara y precisa la dife­
rencia que existe entre el sensualismo moderno y el de Aristóteles. E n 
efecto, recordemos el sofisma en estremo sutil por el cual el filósofo 
de Macedonia pretende probar que las primeras ideas que se forman 
en nuestro espíritu por el intermedio de los sentidos son ideas muy 
generales, concluyendo de aquí que todas las ciencias deben empezar 
por los axiomas mas principales. (2) Bacon sin ánimo de desatar 
el nudo de este sofisma, se contenta con sentar una regla completa­
mente opuesta que consiste en pasar de las sensaciones á los hechos 
particulares, de estos á nociones un poco mas estensas y así sucesiva­
mente, elevándose gradualmente de los hechos individuales á nocio­
nes cada vez mas generales hasta llegar á los axiomas mas universales 
que forman el coronamiento, mas no la base de las ciencias naturales. 

A Bacon se le ha considerado como el restaurador del método de 
observación, pero ya muchos antes que el lo habían proclamado con 
insistencia y habían sacado de el escelente partido para hacer grandes 
descubrimientos. E l atribuirle ese honor depende del nuevo giro que 
le ha dado, diciendo el primero que las ideas particulares son la base 
de la pirámide científica, los axiomas la cúspide. En efecto, esta era una 
innovación radical de gran porvenir y cuya importancia comprendió 

{\) Organum novum lib. I, § 19 y cap. V § 103. —V é a s e también el Tratado de la dig­
nidad y acrecentamiento de las ciencias, p&g. £5 del prefacio del autor. Traducción de 
Lasalle. 

{¿) Página 143 En este sofisma Aristóteles confur.de á su antojo las ideas generales 
con las ideas confusas, lo que es muy diferente. De ahi su error y de los que le han se­
guido. 

http://confur.de
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poi-fflctamante Baccm, porqtto la recuerda macháis vécese habla de é \ h 
hasta con entusiasmo y la exagera como un descubrimiento sin análogo. 
«Dice que todaviá no ha parecido un hombre de UQ talento bastante 
sólido y bastante tenaz para imponerse la ley de olvidar por completo 
todas las teorías y nociones mas comunes, y empezar de nuevo á apli­
car su inteligencia virgen á la interpretación de los hechos particula­
res. Si pues apareciese uno de edad madura, que dotado de buenos 
y espeditos sentidos y de una inteligencia libre de preocupaciones, 
aplicara de nuevo su entendimiento á la esperiencia ihay!... de hombre 
semejante habria que esperarlo todo! Ahora bien, por esto es porque 
no nos atrevemos aspirar á la fortuna de Alejandro el Grande.» [I) 

E n otra obra el metafísico inglés queriendo caracterizar mas y 
mas su método y diferenciarle del antiguo, se espresa de esta manera; 
«nos proponemos como último fin de la ciencia, inventar hechos, no 
argumentos; no cosas conformes á los principios, sino los principios 
mismos; no probabilidades, sino indicaciones de nuevos procederes. 
Ahora bien, la naturaleza y aun el orden de las demostraciones se 
apropia á un fin semejante, porque en la lógica vulgar todo el traba-1-
jo tiene por objeto el silogismo. E n cuanto á la inducion, parece qué 
apenas han pensado en ella los dialécticos, no hacen mas que tocarla 
como de pasada, apresurándose á llenar las fórmulas que sirven ett 
las disputas. Por lo que á nosotros toca, rechazamos toda demostra­
ción que proceda del silogismo, porque solo produce confusión y ha­
ce que la naturaleza se nos escape de las manos; pensamos que éfetá 
forma de discurrir, la inducion, es la que garantiza á los sentidos dé 
todo error, que sigue de cerca á la naturaleza, que es vecina de lá 
práctica y llega hasta casi mezclarse con ella. (2) 

Desgraciadamente no hay forma alguna de argumentación, lió hay 
método lójico que ponga al hombre al abrigo de razonamientos falsos. 
E l mismo Bacon nos suministra la prueba en su Organum, en está mts^ 
ma obra que el creía destinada á dirigir el espíritu humano con todá 
seguridad al descubrimiento de la verdad. Efectivamente, después de 
haber espuesto este filósofo su método, queriendo poner de manifiesto su 
aplicación y probar su escelencia con ejemplos, ensaya resolter por él 
muchos problemas, de los cuales uno de los primeros es el que signé. 
¿Cuál es la naturaleza del calor? Después de muchas esclusiones y ro­
deos sin cuento llega á la siguiente conclusión: «el caloí es Un movi-

(Xj Organum novum,lih. 1 cap. V. §, XGVI y VI, § 128. 
/2/ pe la dignidad i/crecimiento d é l a s ciencío-s, prefacio, pág. i8 y 
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rnicnto espansivo, reprimido en parte con cierta fuerza en el interior 
de bs partes, pero con dos modifioaciones. 1.a Que este movimiento 
del centro a l,i circunferencia esta acompañado do otro c'e abajo arriba. 
2.a Que este movimiento, este esfuerzo en el interior de las partes no 
es ni débil ni lento' sinó, al contrario, fuerte, vivo y algo impetuoso, 
es como una especie de torbellino.» (Ij 

Dejo á otros mas hábiles la tarea de esplicar esta definición así como 
las primeras que la han dado origen; dudo yo que se encuentre una mas 
oscura, mas alambicada entre las que nos han trasmitida la antigüedad. 

E l mismo Bacon, un poco mas adelante, al querer determinar la 
naturaleza de los cuerpos tangibles se espresa así. «Todos los cuerpos 
tangibles encierran un espíritu invisible é impalpable al cual sirven 
como de envuelto ó vestido, resultando de esto tres géneros ó modos de 
acción, que son el triple origen de los poderosos efectos del espíritu so­
bre la materia tangible. Cuando el espíritu desaparece, el cuerpo se 
contrae y se seca; si se mantiene en él, se ablanda ó se licúa y si por 
fin, ni se marcha ni se queda por completo, forma entonces la figura 
del cuerpo, los miembros, y desempeña las demás funciones de asimi­
lación, de evacuación y crecimiento... Pueden distinguirsé tres especies 
ó modos de acción del espíritu simplemente ramificado y distribuido en 
diferentes células ó pequeñas cabidades. E l primero corresponde á tódos 
los cuerpos inanimados, el segundo á los vegetales, el tercero á los 
animales.» C^) Esta descripción no es, á la verdad, tan oscura como la 
definición del calor; pero está mas conforme con la observación? No vá, 
el autor mas allá de los datos que !e suministra la esperiencia para 
hacer la descripción da los cuerpos tangibles, datos que debieran ser 
los únicos que le sirvieran de base?» 

Se ve, pues, que la inducion, como el silogismo, tampoco pone al 
abrigo del error, y el mérito del cambio introducido por el filósofo i n ­
glés en el modo de cultivar las ciencias no consiste, como él se ima­
jinaba y como otros muchos han creído después, en la sustitución de 
la forma inductiva á la forma silogística; sinó en la emisión y propaga­
ción de esta verdad fundamental enunciada mas arriba; «que nuestra 
inteligencia apoyada en las sensaciones y en los hechos particulares no 
debe pasar de repente y de una vez á los axiomas mas generales, sinó 
que debe ir elevándose gradualmente de las nociones particulares tras­
mitidas por los sentidos á otras cada vez mas generales.» 

(li Oroomm novMfWjlib. II, cap. § lf>. 
(ty Ibidem, lib. II, sec. I, cap. II, § 40., 
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Esta sola proposición contieno el gcrmnn do toda una revolución 

filosófica, porque desdo el momento ffue se ha admitido en principio 
que las primeras ideas que se forman en nuestra inteligencia son ideas 
particulares que se refieren á objetos particulares también, no á ideas 
generales que abarcan muchos objetos á la vez, se derrumba el anti­
guo edificio filosófico y se hace preciso volverle á levantar sobre una 
nueva base; la observación atenta de los hechos. 

Bacon se había propuesto describir todas las formas, todas las va­
riedades de la osperioncia, como hi/.o Aristóteles con tod(as las del ra­
zonamiento, poro su empresa, considerada en conjunto, no tiene el va­
lor que la del filósofo griego, es mas defectuosa, mas vana, porque nadie 
habia hecho uso de la nueva lógica de Bacon, mientras que la de Aris­
tóteles lo ha sido por espacio de mas de veinte siglos y aun lo es hoy algu­
nas vecesi. Juzgúese dejla gran confusión que reina en la obra del filósofo 
inglés por el fragmento que sigue, que forma parte de la conclusión: 

«Para concluir, diremos quo nuestro Organuni es solo un tratado 
de lógica, y no uno de filosofía positiva. Siendo, sin embargo, el objeto 
de esta lógica dirijir el entendimiento y de enseñarle, no aferrarse, 
por decirlo así, á vanas abstracciones y perseguir quimeras como ha­
ce la lógica vulgar, sinó en estudiar y analizar los hechos naturales, en 
descubrir las verdaderas propiedades de los cuerpos, las acciones rea­
les y bien determinados de la materia que los constituye, en una pala­
bra, á describir una ciencia que no estudie solo la naturaleza de espíri­
tu, sinó también la de las cosas. Por eso no debe chocar ver esta obra 
sembrada y enriquecida con observaciones, esperiencias y puntos de 
vista que solo pertenecen á la naturaleza misma y que, al ilustrar 
nuestros preceptos, son como otros tantos modelos de nuestra tarea fi­
losófica. Ahora bien, hemos visto que estas prerogativas de hechos ó 
ejemplos están indicados con los veinte y siete nombres siguientes, á 
saber: los ejemplos solitarios, los ejemplos de migración, los ejem­
plos ostensivos, clandestinos, constitutivos conformes, monádicos; los 
ejemplos do deviación, de límite, de potencia, de acompañamiento 
ó de esclusion, los ejemplos sujuntivos, los ejemplos de alianza, de 
la cruz, de divorcio, de la puerta, de tacita, del camino ó del pa­
saje, del suplemento, de la disección, de la radiación, del curso; los 
puntos de la naturaleza, los ejemplos de lucha ó de predominio, los 
ejemplos de indicación, los eiemplos poly eres tos, en fin, los ejemplos 
mágicos »(1) Bacon después de haber hecho llegar a su colmo la teoría 

(l) Organum lib, II, parte II, sección II, cap. II, § L I I . 
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del sensualismo, cae en el cao?, pero ha abierto el camino e indicado 
una teoría nueva aunque algo confusa, que otros van á despojar y am­
plificar mucho mejor que él. 

JuanLocke nació en Wrington, cerca de Bris tol , el año 1632, seis 
años después de haber muerto liacon. E n su juventud se dedicó al 
estudio de la medicina, pero lo delicado de salud lo alejó de su ejerci­
cio. Se puso, pues, á leer á Descartes y de su lectura resultó el gusto 
que después tuvo por los estudios filosóficos. Rechazó, sin embargo, la 
doctrina de este sóbre la s ideas innatas, abrazó el principio peripa­
tético renovado por Bacon; el que todas las ideas vienen de los sentidos 
y de la reflexión, es decir de las operaciones propias del espíritu ó del 
entendimiento sobre las sensaciones. %Í1Q aquí , dice, los dos únicos 
oríjenes de todos nuestros conocimientos: la impresión que los obje­
tos hacen en nuestros sentidos y las peculiares operaciones del alma 
concernienfes á estas impresiones, sobre las cuales reflexiona, como sobre 
los verdaderos objetos de sus contemplaciones.» (\J As i es que, par­
tiendo de la simple percepción, es decir, de la conciencia que nuestro 
espíritu tiene de las impresiones de los sentidos, nos conduce nuestro 
filósofo gradualmente hasta las operaciones mas complicadas y mas 
abstractas de la inteligencia. Dice como nacen las ideas, como se mul ­
tiplican, como se componen y se encadenan en nuestro cerebro, como 
llegamos á dar vida á estas mismas ideas por medio del lenguaje, 
cual es el valor real de las palabras, cuales son los abusos de estas y á 
que errores nos vemos arrastrados por el habito que insensiblemente 
varaos contrayendo al considerar las abstracciones de nuestro espír i tu 
como participantes de una existencia propia é independiente de noso­
tros ó del cuerpo. 

Bacon había comprendido y enseñado que las primeras ideas que 
se forman en nuestra mente por intermedio de los sentidos deben ser 
ideas particulares, debidas á objetos ó hechos particulares; protestó 
con energía contra la costumbre de enseñar las ciencias principiando 
por las generalidades, los axiomas. Locke, analizando con una rara 
sagacidad las funciones de nuestro entendimiento, desde la percep­
ción mas sencilla hasta las mas elevadas abstracciones, demostró lo 
que Bacon no había hecho mas que nombrar, y destruyó, sin atacarlo 
directamente, el famoso sofisma de Aristóteles, y espuso de una mane­
ra tan clara como persuasiva la doctrina del sensualismo ó empirismo, 

fl) Ensayo filosófico sobre el entendimiento humano cap. I, § 22. Traduceion de 
Coste. 
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doctrina que se estendió con rapidez por Francia é Inglaterra. Los 
mas grandes filósofos y naturalistas de estos dos países la adop­
taron, la estendieron y sacaron de ella consecuencias mas ó menos 
lejítimas. 

Esteban Hnnnol de Comdillac, que nació en Grenoble ol 30 de Se­
tiembre de 1714 y murió cerca de Beaugency el 3 de Aposto del año 
80 en su tierra de Fínx y que abrazó el estado eclesiástico, fué uno 
de los mas distinguidos representantes de este sistema y el que mas 
contribuyó á simplificarle y á vulgarizarle para poder adaptarle des­
pués al estudio de las ciencias. Condillac se propuso demostrar que 
todos nuestros conocimientos derivan de la facultad de sentir, que no 
son otra cosa mas que un» sensación trasformnda; redujo á una sola 
todas las reglas del razonamiento, la identidad entre las proposicio­
nes, quiso reducir á uno todos los modos de adquisición y demostra­
ción, al análisis. Los escritos de este filósofo llegaron á ser clásicos en 
Francia y de ellos vamos á sacar algunas máximas generalmente admi­
tidas boy como incontestables en las ciencias que se ocupan del estudio 
del mundo sensible, tales como la física, la química, la historia natu­
ral , la medicina ate. 

AFORISMOS UK FILOSOFÍA PARTICULARMENTE APLICABLES Á LAS CIEN­
CIAS FÍSICAS. (1) 

Li Las ideas que nos formamos de los objetos sensibles no son en su 
principio mas que la conciencia de las impresiones que estos objetos 
dejan en nuestros sentidos; ahora bien, como en la naturaleza no hay 
mas que individuos, de aquí se sigue necesariamente, que solo tene­
mos desde el momento de la impresión ideas individuales relativas á tal 
ó cual objeto. 

I I . No hemos imaginado nombres para cada individuo; solo hemos 
distribuido los seres en diferentes clases que distinguimos con nombres 
especiales y estas clases son las que llamamos ó nombramos, géne­
ros, especies etc. 

III . Formar una clase con ciertos objetos no es otra cosa que de­
signar con un mismo ó común nombre á todos los que nos parecen 
semejantes. Perones engañaríamos groseramente si imagináramos que 
hay en la naturaleza géneros y especies, porque así lo creamos, según 
nuestro modo de ver y de concebir. 

(\! Los partid trios esclusivos do la doctrina sensualista hacen derivar del mismo 0 1 * 
gen las verdades morales y meta isicas, pero la tejifúmidad de este origen e?tá vinamem-
pnest» en tela de juicio tíor otros fll6s«fbs. 
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I V . Cuanto mas se perfecciona nuestro juicio, mas pueden1 multi­

plicarse las clases, porque no hay dos individuos iguales. Pero si im­
porta mucho hacer divisioues, acaso será mejor no hacerlas en númei'd 
considerable. ¿Se quiere saber hasta que limite conviene llevar lai d iv i ­
sión y subdivisión de las ideas? Responderé á esto ó mas bien la natu­
raleza responderá por mi ; hasta que haya el número suficiente para 
satisfacer nuestras necesidades. 

V . No siéndonos conocidos los objetos sensibles mas que por ías 
impresiones que hacen en nuestros sentidos, nuestro espíri tu no perci­
be nada mas de ellos que lo que se desprende de las sensaciones que 
escitan en nosotros Así cuando preguntamos cual es la naturaleza ó 
esencia de un cuerpo no podemos decirlo mas que anunciando las 6ua-
lidades sensibles de este mismo cuerpo. 

V I . Todas las cualidades de un ser considerado en sí mismo son 
igualmente esenciales, porque todas pertenecen á su Uaturalezá ó á stí 
esencia, pero todas no son esenciales en igual grado con relación á no-* 
sotros y á la idea abstracta que nos hemos formado de este ser; de 
manera que lo que se llama esencial ó no esencial e/n una cosa cual­
quiera lo es solo con relación á nuestras ideas. 

Desde ahora pueden considerarse estos aforismos com'o matemáticos, 
porque no solo se desprenden de la teoría del sensualismo sino que 
también han sido confirmados por los partidarios de una teoría opuesta 
á aquella como lo vamos á ver en el párrafo que sigue; pero antes es 
preciso que refutemos dos errores propagados por el mismo Condillac, 
errores que gozan de gran crédito en todas las escuelas filosóficas pero 
que son mas á propósito para retardar los progresos de ías ciencias de 
obse^vacion que para aumentarlos. 

Primera paradoja. Dice este filósofo, que el arte de razottaf sé 
reduce á un idióma perfecto y todas las ciencias serian exactas si habla­
ran una misma lengua. 

E l célebre ideólogo apoya esta proposición en argumentos especiosos 
fundados particularmente en la certidumbre y facilidad de los razona­
mientos en matemáticas, ventajas que el atribuye á la perfección y sen­
cillez del lenguage algebraico. Para probarlo cita el problemai siguiente: 
si un hombre que tenga tantos repartidos en sus manos, hace pasar 
uno de la derecha á la izquierda, tendrá los mismos en una mana que 
en otra; si al contrario, hace pasar un tanto de la mano izquierda á la 
derecha, tendrá doble número de tantos en esta. Pregunto ¿Gmál es el 
número de tantos quo tiene en cada urta? 
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E l filósofo sensualista resuelve enseguida esto problema por el 

lenguige ordinario; después dice que es tanto mas fácil obtener esta so­
lución cuanto mas so aproxima al idioma algebraico: concluyendo de 
aquí que si hay ciencias poco exactas, es porque su lenguage no es sen­
cillo y perfecto, falta que por lo general no se echa de ver ó que no se 
sabe corregir. «A nadie debe causar sorpresa, dice, que no se sepa 
discernir bien cuando el lenguage de las ciencias no es mas que una 
gerigonza compuesta de muchas palabras, unas vulgares sin sentido al­
guno determinado, otras estrañas, barbaras, que se comprenden con 
mucha dificultad. Todas las ciencias serian exactas si conociéramos el 
lenguage de cada una .» 

Después de esta argumentación parece que la exactitud de las cien­
cias depende y se reduce á un simple trabajo gramatical, cosa que es 
una paradoja que cae al mas ligero examen del sentido común. Nadie 
se atrevería á sostener que los progresos modernos de la física, la 
química, la historia natural etc. son debidos única ó principalmente 
á las modificaciones introducidas en su lenguage; al contrario todos 
convienen que estos adelantos son el resultado casi esclusivo de la 
observación y la esperiencia. Todos los dias vemos á hombres rudos 
ó poco instruidos que hacen descubrimientos vedados á los sábios. 

Aun la proposición del metafísico de Grenoble es falsa con relación 
á las matemáticas: no es cierto que el lenguage algebraico haya dado 
á los razonamientos en matemáticas mayor certidumbre ó evidencia; 
sus cálculos eran tan exactos antes como después de la creación de este 
lenguage, solo que eran mas pesados, menos fáciles y estaban al alcan­
ce de menor número de personas. Los Romanos con sus cifras tan defec­
tuosas, calculaban también como los árabes que las tenían mas perfec­
tas, pero si que lo hacían con mas lentitud y con menos comodidad. 

Así que, si Condillac se hubiese limitado á decir que la perfección 
del lenguage hace mucho á la claridad, á la facilidad y á la ostensión 
de los razonamientos y. por consecuencia favorece notablemente los 
progresos de las ciencias, hubiera estado en lo cierto; pero traspasa 
sin advertirlo, los límites de lo verdadero cuando afirma que todas las 
ciencias serian exactas si poseyeran un lenguage perfecto: toma en esta 
ocesion, la sombra por el cuerpo, la imágen por la realidad y por 
esta especie de equivocación, desvia, en cuanto de él depende, el es­
píritu humano del camino que conduce á los descubrimientos en las 
ciencias de observación. L a proposición da este filósofo seria mas exac­
ta sise la volviera por pasiva; podría decirse, sin que fuera una para-
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doja, que cuanto mas se aproxima una ciencia á la exactitud ó á la 
verdad, tanto mas perfección adquiere su lenuage; lo que recuerda este 
axioma del legislador del Parnaso francés. 

Ce que l 'on congoit bien s'enonce clairement, 
Et les mots, pour le diré, arrivent aisément. (\) 

Segímda paradoja. E l análisis es el único método para adquirir 
conocimientos. Tal es la proposición que Condillac desenvuelve en 
muchos capítulos y que se esfuerza basarla en razonamientos que él 
cree indestructibles. Vamos á ver hasta que punto lo ha conseguido. 

Según este filósofo, el análisis consiste en descomponer al momen­
to el objeto que se desea conocer á fin de estudiar por separado cada 
una de sus partes ó cualidades, así como sus relaciones mutuas; des­
pués reunir todas estas cualidades según su orden natural para con-
templar de nuevo el objeto en toda su integridad. A este propósito cita 
el siguiente ejemplo: «Supongo una casa de campo donde la naturaleza 
se ha apresurado en repartir la variedad y donde el arte ha sabido apro­
vechar las situaciones para variarla y aprovecharla mas. Llegamos de no­
che á esta casa, abrimos por la mañana las ventanas al tiempo de salir el 
sol y las volvemos á cerrar inmediatamente. A u n cuando no hayamos 
visto la campiña mas que con esta rapidez, es lo cierto que hemos visto 
cuanto encierra. Pero aquel instante no es suficiente para conocerla 
en detall, es decir, para conocer los objetos que contiene; por esta ra­
zón, cuando las ventanas se cerraron, ninguno de los que se asomeron 
hubiera podido dar razón de lo que vió. Esto prueba que se pueden 
ver muchas cosas sin aprender nada. E n fin, ábranse las ventanas pa­
ra no cerrarse ínterin el sol esté en el horizonte y entonces podemos 
volver á ver despacio lo que ya habíamos visto. Pero si continuamos 
con insistencia, cual un estático, viendo en conjunto esa multitud de 
objetos diferentes no habremos aprendido mas, llegada la noche, que 
lo que sabíamos cuando las ventanas, que acababan de abrirse, se 
cerraron repentinamente. Para adquirir, pues, un conocimiento de esta 
campiña, no basta vérla toda de una vez, es mejor hacerlo por partes 
y examinar con detención cada objeto de por sí en lugar de abar­
car con una sola mirada el todo. Esto lo es lo que nos enseña la na­
turaleza... se empieza por los objetos primordiales, se observa uno des­
pués de otro, se les compara, para ver después sus puntos de contacto, 
y cuando se ha averiguado su situación respectiva, se hace lo mis­

il) Todo aquel que bien concibe—se espresa con claridad, —V las palabra» le vienen 
—con mucha facilidad. 
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nao con los demás que le rodean y se les compara con el primitivo que 
está mas inmediato y se determina su posición. Entonces so distin­
guen los objetos cuya forma y situación se ha determinado y se les 
abarca con una sola mirada. Ahora si reñtíxionamos sobre el modo co­
mo adquirimos los conocimientos con la vista, advertiremos que un 
objeto complicado como lo es una campiña, se descompone en aJgun 
modo, pues que no la conocemos hasta que sus partes vienen una tras 
otra a colocarse con orden en el alma. 

Ya hemos visto como y con qué orden se verifica esta descompo­
sición. Los objetos mas principales vienen á gravarse instantáneamen­
te en el nuestro espíritu; después los que ocupan el segundo termino y 
se coordinan según las relaciones que tienen con los primeros. Esta 
descomposición la hacemos al instante, porque nos basta este tiempo 
para estudiar los objetos y los volvemos después á su verdadero esta­
do y cuando se han adquirido estos conocimientos, las cosas, en lugar 
de «er «ufiesivas, ocupan en el alma el mismo orden que tienen fuera, 
orden en el cual estriba el conocimiento que tenemos de ellas, por­
que sino pudiéramos representarlas en conjunto, tampoco pudiéramos 
juzgar de sus relaciones y las coaoceríamos mal.» 

Si , como pretende Condillac, el análisis consiste en descomponer 
un objeto y volverlo después á su primitivo estado ¿qué se hace 
en la síntesis? La respuesta á esta cuestión me parece difícil; en 
vano la he buscado en los escritos de este filósofo, nada he encontra­
do en ellos de claro ni satisfactorio. «La síntesis, dice, es un método 
tenebroso, que principia siempre por donde debiera concluir. No daré 
una definicioa mas precisa, ya porque no la comprenda, ya porque no 
sea posible comprenderla. Es tanto mas difícil definirla, cuanto fue 
saca todos sus caracteres de las inteligencias que quieren valerse de 
ella y sobre todo de las inteligencias muy secundarias.» (1) 

P . J . Barthez, del cual hablaremos estensamente mas adelante, ha 
comprendido y definido mejor la síntesis, aun cuando Jo haya hecho 
de una manera incidental. He aquí sus palabras: ¿Gondillac ha dadoiea 
diversos puntos de su arte da pensar tanta ostensión al análisis que in­
cluye en ella la síntesis ó la recomposición de los cuerpos analiza-dos. 
La denominación de método analítico es por esta misma estensioo tan 
vaga que puede decirse que se emplea en todas las operaciones cuya 
tendencia es hacer algún descubrimiento en la filosofía natural. E l nré-

(\) Lógica, parte i cap. YI S Y. 
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todo qwe Condillac llama analítico no llene en realidad nada que se ie 
parezca, sino «s la descomposición que desde luego se hace de las cua­
lidades ó elementos del objeto que nos proponemos conocer .» (1) 

Esto pasage de B trlhez es muy importante, porque no solo nos dice 
en que consiste la sintesís , sinó mas todavía, el motivo d^l embara-
7.0 en que se halla Condillac al hablar de este método. Este metafísico, 
habiendo comprendido bajo el nombre de método analítico, la análisis 
y ia síntesis, es decir, la descomposición y la recomposición del objeto 
que se quiere estudiar, nada le queda que decir después cuando quiere 
definir el método sintético. Por eso se entretiene en puras declama­
ciones. 

Según Barthez y según la etimología de la palabra síntesis, esta 
m.o consiste mas que «m la recoTuposicion del objeto que se ha descom­
puesto por el análisis, es el complemento de este, es su prueba. A s i 
cuando ua químico ha descompuesto una sustancia, una agua mineral, 
por ejemplo, y que ha estudiado por separado sus elementos para reu-
nirlos después y volver al agua, si es posible, á su primitivo estado ha 
hecho su síntesis y ha probado con esto l-a e'xactitud de su anál is is . 
Este es un brillante ejemplo de la satisfacion que lleva al espíritu la 
uniou de la síntesis con el análisis: si después de haber dejado penetrar 
un rayo de luz solar en una cámara oscura, se le recibe ó se le inter­
pone un prisma de cristal, este rayo irá á formar al estremo opuesto 
una imagen prolongada y con colores diversos que constituyen la luz 
desde el rojo basta el violeta. S i enseguida interponemos una lámina con 
•siete agugeros entre la imigen y el prisma llamado espectro solar, áe 
obtendrán detras de ellas siete imágenes circulares con los'colores, rojo, 
naranjado amarillo, verde, azul, índigo y violeta. Después para ase­
gurarse que 'los colores obtenidos de este modo constituyen en realidad 
la luz solar, se reúnen en un solo grupo por medio de espejos reflecto­
res y aparece de nuevo la luz blanca. 

Convengo con Condillac que lo mejor es que vayan unidas la s ínte­
sis y ia análisis, mas diré, es el único método para adquirir conoci­
mientos en el orden físico: lo malo que ha hecho es confundir bajo tina 
misma denominación cosas tan distintas; confusión que le ha hecho 
incurrir en muchos errores. Cuando el por ejemplo, dice que los an­
tiguos y entre ellos Aristóteles no han conocido el análisis, se engaña 
groseramente; porque no solo este se ha valido de ell con,frecuencia sinó 

(\) Nuevos elementos de luxietkcia delhomiime. París 1806, tit. i , .discurso prelimi­
nar, sección primera, nota A." 
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que hasta ha llegado á ahusar. E l único cargo que se puede hacer al 
filósofo de Estagira y á los demás filósofos de la antigüedad, es no ha­
ber comprobado por la síntesis los resultados de sus análisis ó de haber­
se contentado con un análisis mental allí donde era preciso emplear 
Tino material. Así cuando ellos afirman que todos los cuerpos de la 
naturaleza están formados de cuatro elementos, el fuego, el aire, la 
tierra y el agua, deberían haber probado materialmente la existencia 
de estos cuatro elementos en los cuerpos y reconstituirlos después, [i) 

Me he estendido demasiado con el objeto de poner de manifiesto los 
errores de Condillac sobre el método analítico y la influencia que él dá 
al lenguage, porque la doctrina de este filósofo ha reinado sin rival en 
Francia toda la segunda mitad del siglo pasado y principios del presen­
te y aun todavía hoy se siente su influencia, porque seduce por su 
claridad, su sencillez y por el encadenamiento de sus deducciones, re­
sultando de aquí la necesidad de preparar á las iuteligencias contra 
las ilusiones que tiende á propagar. 

| III. DEL R A C i o r u L i s M O ó DEL RAZONAMIENTO POR DEDUCCIÓN. 

E n el razonamiento por inducíon, nuestro espíritu reúne un nú­
mero de hechos particulares unidos entre sí por ciertas analogías de 
las cuales se saca una conclusión mas ó menos general. Pongamos un 
ejemplo; echemos en el agua carbonato de potasa y se disolverá en ella, 
volvamos á echar del mismo modo un sulfato, un nitrato, en una pa­
labra, una sal cualquiera de base de potasa y sucederá lo mismo. De 
tales hechos repetidos cuantas veces se quiera, podremos sacar la si­
guiente conclusión general; todas las sales de base de potasa son solu­
bles en el agua. E n el razonamiento por deducción sucede todo lo 
contrario, se parte de un hecho único ó de una simple proposición, y 
de él ó de ella se saca una serie de proposiciones que se enlazan tan 
perfectamente unas con otras que parece dependen de la primera como 
de su propio origen. Pongamos otro ejemplo: el triángulo es una su­
perficie limitada por tres líneas rectas, definición que sirve para que los 
geómetras deduzcan una multitud de teoremas tan cariosos como útiles. 

f\) Hemos visto en los libros hipocrácicos un principio de la prueba material de la 
existencia de los cuatro elementos. El autor de este libro cita el ejemplo de u n í a l o ver­
de que se echa á la lumbre; ve el elemento igneo en la llama que levanta, el elemento 
aereo ó gaseoso en el soplo que se escapa algunas veces de una manera rápida, el elemen­
to acuoso en el agua que exhala, en fin el elemento terreo en las cénizas que resultan.Pero 
á este análisis grosero le faltaba la prueba siptótica. El autor cometía también la falta 
tan común de marchar de un heeho particular k uno general. 
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E l razonamiento por inducion y el razonamiento por deducción, ó 

por mejor decir, el método inductivo y el deductivo tienen cada uno 
sus ventajas y sus inconvenientes particulares que les hace mas ó me­
nos apropiados a tal ó cual ciencia. Los físicos, los químicos los módi­
cos; se inclinan mas al método inductivo y sacan de él escelentos re­
glas para la práctica; pero no deben echar en olvido que una sola ob­
servación mal hecha, un solo esperimonto hasta para hacer viciosa una 
conclusión general. Los metafísicos, los moralistas, los matemáticos dis­
curren casi siempre por deducción, método al cual debemos los mas 
bellos preceptos de la moral y de la religión natural, base de toda socie­
dad; debémosle también la invención y perfeccionamiento de las mate­
máticas. Pero no debe perderse de vista que si la primera proposición 
no es de una evidencia incontestable, ó se desliza el menor error, el me­
nor vacio entre las proposiciones que la siguen; cae por su base todo el 
edificio, 

Renato Descartes, nació en el año 1596 en el Haya en Turena y 
desde joven dio pruebas de un genio independiente y creador. E ra ya 
conocido por sus muchos conocimientos en as t ronomía , en física, y 
sobre todo en matemáticas, cuando intentó hacer una reforma en fi­
losofía contando solo con la razón, fórmula opuesta al empirismo; ten­
tativa que dió los resultados mas brillantes y sorprendentes que admiró _ 
el mundo sábio y dió margen á una oposición tenaz. 

Descartes empezó como habían empezado Aristóteles y Bacon, por 
hacer caso omiso de todos los conocimientos adquiridos. «Para encontrar 
la verdad, dice, es necesario desconfiar, al menos una vez en la vida, 
de todas las opiniones que nos han precedido, y volver á levantar de 
nuevo desde el cimiento todo el sistema de nuestros conocimientos.» ('I) 
Este precepto por antiguo que sea pareció una temeridad que hizo gran 
ruido en el mundo sabio: tanto era lo que se había perdido el hábito de 
la duda metódica, particularmente en filosofía! 

E l atrevido metafísico no limitó su reforma al método, sino que 
Concluyó de una vez con todo el armazón de la lógica peripatética tan 
sutilmente elaborada por Aristóteles, ajuar pedantesco muy á p ropó­
sito para detener el vuelo del espíritu humano, pero incapaz de impe­
dirle caer ó estraviarse. «Dice, que al hacer el examen de las cosas, 
conviene ponerse en guardia contra la lógica; sus silogismos y la ma-

(1) Esta sentencia está repetida de diversas maneras en una multitud de pasajes; 
véase especialmente el Discurso sobre el método segunda parte, § 2, la primera Medita-
don § i . Los Principios de filosofía primera parte, § 13. En busca de la verdad § 23, 2 '•. 
Obras filosóficas de Descixites, publicadas por Ganüer . Paris 1835 inti-oduccion cap. II, 
s I. 
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yor parto de sus reglas sirven, cuando mas, para enseñar á otro 
lo que ya se sabe, ó aun, como el arte de R . Lul io , á hablar sin discer­
nimiento de los que so ignora, mas bien que de aprenderlo.» í \ i 
Reemplazó esta lógica tan complicada con una regla tan sencilla como 
segura, cuyo contenido os el siguiente: «El espíri tu puede afirmar de 
una cosa todo lo que está encerrado en la idea de esta misma cosa, 5 
bien la evidencia es la verdadera y única señal cierta de la verdad de 
nuestros juicios.» (%) 

Descartes después que limpió el terreno de toda clase de preocu­
paciones y creado un método fácil para la colocación de los materiales 
de la inteligencia, ensayó volver á levantar el edificio de nuestros co­
nocimientos partiendo de este fenómeno de la conciencia. Yo 
pienso—luego existo. De esta proposición se elevó por una sórie de 
deducciones á las verdades mas sublimes del órden moral: pero yo no 
le seguiré en esta región porque no cumple á mi objeto, y paso sin 
detención al estudio de los fenómenos del órden físico. Descartes to­
ma por base de su cosmogonía esta proposición de la filosofía pitagóri­
ca: la maleria es inerte y carece de forma y de energía. Posible es 
que en el fondo sea verdadero este principio, pero si consultamos la 
observación que debe ser el punto de partida de todo razonamiento en 
física, es preciso convenir que es contrario al principio cartesia­
no. Hasta el presente la química no ha podido descubrir ninguna sus­
tancia completamente inerte, es decir, privada de toda propiedad y 
susceptible do adquirir todas las que se las quiera dar; porque esto 
seria encontrar la piedra filosofal; la materia primitiva tan deseada por 
los alquimistas. 

No segu ' ré ahora en sus brillantes ficciones al ilustre filóso­
fo de la Turena, colocado desde el primer momento fuera del mundo 
real, me contentaré con presentar á mis lectores un pequeño trozo de 
su fisiología para que comprendan cuan poco conforme está con la ob­
servación: «Supongo , dice, que el cuerpo no es otra cosa que una es­
tatua ó máquina de tierra que Dios formo espresamente para hacerla 
lo mas semejante posible á nosotros, de manera que no solo le ha dado 
por fuera el color y la figura de todos los miembros, sínó que también 
la ha dotado de todas las piezas que en él interior se necesitan 
para que marche, coma, respire, en fin, para que imite todas aque-

(1) Discurso sobre el método segunda parte, § 6 -a «vm-
(p) Condillac ha precisado de antemano esta regla haciendo ver que la evidencia tuu 

siste en la identidad de las proposiciones que se suceden. 
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lias funciones que pueden imaginarse proceder de la materia y no de­
pender sino de la disposición de los órganos.» (1) 

He aquí una máquina humana períeclamenle organizada con todas 
las condiciones materiales para funcionar y que sin embargo, al decir 
de nuestro fisiólogo, no desempeña todavía función alguna. Esla h ipó­
tesis está aun en oposición con la observación diaria y con BI sentido 
común. Cuando nace un niño bien conformado, es decir, con todas 
las condiciones precisas para la vida, cuesta trabajo el creer que no 
viva y si por casualidad nace muerto, al instante se vé uno forzado á 
preguntar la causa de su muerte, el obstáculo material que le ha im­
pedido vivi r . Sin embargo sigamos la hipótesis de Descartes para ver 
á donde nos conduce. «Si alguna vez habéis tenido la curiosidad de ver 
de cerca los órganos de nuestras iglesias, habréis comprendido como 
depositan los fuelles el aire en ciertos receptáculos, que según creo, 
les conocen con el nombre de porta-vientos, y como este aire entra en 
los diversos tubos según la manera con que el organista mueva con sus 
dedos las teclas. Ahora bien, comprendereis también que el corazón y 
las arterias que depositan los espíritus animales en las concavidades 
del cerebro, son como los fuelles de estos porta-vientos y que los ob­
jetos esteriores, que, según los nervios que ponen en movimiento, ha­
cen que los espíritus contenidos en estas cabidades entren aquí y allá 
en algunos de sus poros, son como los dedos dei organista que según 
las teclas que tocan, hacen que el aire pase de los porta-vientos á 
algunos tubos; como la armonía de estos órganos no depende de 
esta colocación de los tubos que se ven desde fuera ni de la figura de 
los porta-vientos ú otras partes, sinó solo de tres cosas, á saber; del 
aire que viene de los fuelles, de los tubos que producen los sonidos y 
de la distribución de este aire en ellos: de la misma manera os diré 
que las funciones de que se trata. Je n ingún modo dependen de la fi­
gura de las partea que vemos en el cerebro ni de sus concavidades, s i ­
no solamente de los espíritus qne vienen del corazón, de los poros del 
cerebro por donde pasan y del modo como estos espíritus se distribuyen 
por estos poros, si bien que tengo necesidad de esplicaros aquí por su 
orden todo lo mas importante que hay en estas tres cosas. » [%) 

Aquí se vé que es mayor todavía la tendencia de nuestro filósofo 
á prescindir por completo de los fenómenos del mundo físico; para el 
estudio del hombre, considerado físicamente solo le parecen necesarias 

(V Parte filosófica del Tratado del hombre, % 9i 
CS) Ibidem § 56. , 
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tres cosas, los espíritus que jjacen del corazón, los poros del cerebro 
que les dan paso y la manera como so distribuyen por estos poros 
cosas todas imposibles do colocarse bajo el dominio de los sentidos Por 
otra parto, concluye por completo coa los estadios anatómicos cuando 
afirma quo el ejercicio do los órganos no depende de manera alguna 
de su conformación esterior. Dado que mucbos naturalistas y módicos 
de nuestro tiempo admitan semejante proposición. 

Este ejemplo nos enseña cuan peligroso es esplicar los fenómenos 
del mundo físico por la via del pensamiento puro, porque esta via que 
profesan tanto carino los talentos especulativos nos conduce casi ine­
vitablemente á mundo imaginario que nos hace perder de vista la obser­
vación, la realidad. Remontarse al hecbo -primordial de nuestra exis­
tencia, á deducir de él todos los demás por ua enlace riguroso de las 
proposiciones tal ha sido en todos tiempos la utopia de las mas ardien­
tes imaginaciones, de los genios mas trascendentales. Muchos grandes 
talentos antes y después de Descartes han tropezado en este camino, 
y muchos otros tropezarán todavía. Pero Descartes ha hecho un gran 
servicio á la filosofía desembarazándola del aparato escolástico, y 
reemplazando las reglas tan complicadas de la lógica peripatética con 
una sola tan sencilla como infalible. 

Leibniz génio universal y eminentemente geueralizador que com­
parte con Noaton la gloria de haber inventado el cálculo diferencial 
concibió desde la edad de diez y seis años el proyecto de un alfabeto 
universal que representára todas las fases del pensamiento humano 
con la misma precisión y la misma generalidad que los caracteres al­
gebraicos representan las relaciones de los n ú m e r o s . «Dice, que solo 
se ocupará de volver á buscar ciertos términos ó formas de enuncia­
ción de las proposiciones metafísicas que sirviesen como de conductor 
en este laberinto, para resolver las cuestiones mas complicadas por un 
método parecido al de Euclides, conservando siempre esta claridad ó 
esta distinción de ideas que no entrañan los signos vagos é indetermi­
nados de nuestras lenguas vulgares » Dedicó toda su vida á este gran 
problema, y murió sin haber encontrado su solución, aunque con la 
convicción de ser posible l legará alcanzarla. (I) Descartes tuvo también 
esta misma creencia porque escribe en una de sus cartas. «Podrá in ­
ventarse una escritura ideológica para todas las inteligencias como se 
ha hecho con los números y la música, pero para esto era preciso hacer 

(II obras de Leinitz t. 11. phg. 19 y 49.—Historia y recomendación de la lengua carac-
terísHca universal, ¡obvixs poíil\xm¡xti veuniú^svoí- l i ixspej pág. 585. 
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un análisis de todas las ideas primitivas y darlas á conocer con signos que 
imitasen en sus combiaaciones las de nuestra inteligencia;» (1) Estos 
dos grandes hombres se imaginaron que perfeccionando el lenguage 
de la metafísica l'egaria á alcanzar esta ciencia la misma precisión que 
las matemáticas. Cometieron pues un error que Condillac renovó mas 
tarde, aun cuando adoptó un método filosófico diametralmente opuesto, 
error que ya hemos refutado suficientemente. {2) 

Leibnilz que conocía ya las objeciones que habia provocado el sis­
tema de Descartes y las fútiles consecuencias que hablan sacado de una 
parte el espiritualista Malebranche y de otra el materialista Spinosa, creyó 
ponerse en guardia contra estos diversos inconvenientes, eligiendo por 
base de su teoría cosmogónica una hipótesis diametralmente opuesta á 
la del filósofo francés. Este habia "partido de la opinión generalmente 
adoptada en su tiempo, de que la materia es homogénea y completa­
mente inerte; el fi lósofo alemán tomó por punto de partida este hecho 
observado tantas veces que no hay en la naturaleza mas que indivi­
duos y que cada uno difiere de los otros en alguna cosa. Para esplicar 
esta diversidad infinita supone que jamás perecen los gérmenes de los 
seres vivos creados ya por toda la eternidad, que no hacen otra cosa 
que crecer y hacerse tangibles cuando nos figuramos que nacen, que 
disminuyen y cesan de sor tangibles cuando nos figuramos que mueren. 
A estos gérmenes imperceptibles y simples les dió el nombre de mona­
das. He aquí , por lo demás, como el mismo desarrolla su hipótesis. 
«Hay personas muy esperiraentadas, dice, que dudan hoy si existen, 
aunque en pequeño, los animales en la semilla antes de la concepción; 
como también las plantas. Admitida esta doctrina, es muy lógico creer 
que lo que no empieza á vivir , tampoco tiene que morir y que la muer­
te como la generación no es mas que la trasformacion del mismo ani­
mal, que unas veces aumenta, otras disminuye. Lo que nos pone á la 
vista las maravillas del Artífice divino, en lo que jamás se habia 
pensado, es que las máquinas de la naturaleza, que lo son hasta en sus 
menores detalles, son indestructibles á causa de la envoltura de una 
pequeña en una mas grande hasta llegar al infinito. Así es que se vé 
uno obligado á sostener al mismo tiempo, la preesistencia del alma co­
mo la del animal, y la subsistencia del animal como la del alma. Por esto 

(\J Caria X L V j . 
í-2) -!> Gtxiofi-edo Gaillormo LeihniLz, nació en Leipsick en 1G46 es decir 4 años rlospuns 

que Neuton. Cuvier, dice, que es sin conuiaracion, el espiritu mas eminentemente enci­
clopédico que ha habido después de Aristóte les . 



6 i i PERIODO R E F O R M A D O R . 
se vó que no solo el alma sino también el animal deben subsistir siem­
pre en el curso ordinario de las cosas.» (\) 

E l lector debe baber comprendido ya la gran semejanza que hay 
entre este sistema y el de Pitágoras sobre la trasmigración de las almas. 
E n vano Leibnitz niega esta semejanza, las mismas sutilezas de que se 
vale para bacer palpables sus desemejanzas prueban que el parecido 
existe, sino es identidad. E l sistema de la metempticosis nos es muy poco 
conocido, ba sido muy desfigurado en las tradiciones sucesivas porque 
ha pasado*para que hoy nos pongamos á formar un juicio decisivo sobre 
su homogeneidad mayor ó menor con tal ó cual sistema de las monadas, 
séria, al contrario, su mejor recomendación, porque hacia remontar su 
origen casi al principiar el mundo. Lo mas' opuesto á esta hipótesis de 
las monadas es que no la sirve do base observación alguna y que choca 
con el sentimiento general. 

E l historiador Tennemann dice qUe Leibnitz se vio obligado a crear 
su sistema por el profundo estudio que hizo de los mas célebres y su 
comparación con ello. Lo puso en relación con las necesidades de su época 
ayudado con su imaginación fértil en hipótesis ingeniosas y llenas de 
buen sentido, así como por los medios de reforma y conciliación de que 
disponía, en fin, por sus grandes conocimientos matemáticos. Su objeto 
era rehacer la filosofía para ver si podría gloriarse de hacerla alcanzar 
la misma precisión que las matemáticas y poner un término á todas las 
disputas de las diversas escuelas, hasta la teología que podría cobijarse 
también bajo su manto. Se cuidó principalmente en perfeccionar el 
método y en plantear algunos principios positivos, en la esperanza de 
poder alejar las causas de las disidencias entre las sectas contrarias; en 
suma piensa que la filosofía debe ser tratada como las matemáticas y 
por esto se inclina al método demostrativo ó al sistema racionalista tal 
como lo habían concebido Platón y Descartes/ 

Leibnitz no ha espuesto en conjunto toda su doctrina, cada una de 
sus partes está mas ó menos separada del todo; se ha ocupado á la lige­
ra de la filosofía moral. Pero la mayor parte sus ideas son el resultado 
de un cierto espíri tu analítico de combinación, de un sábio artífice que 
quiere amalgamar la teología con la filosofía-y de un examen esclusivo 
é incompleto de la facultad de conocer. Preocupado con la idea de que 
con solo el pensamiento se puede llegar á conocer la realidad de las 
cosas, se atiene solo al entendimiento, como habia hecho Loche con la 
sensibilidad para descubrir el principio absoluto del ser y del conoci-

0) Consideraciones sobre los principios de la vida, 
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miento; algunas veces confunde ia posibilidad y la actualidad lógica con 
la realidad positiva, intelectualiza los fenómenos y desconoce la parte 
que toma la observación en la adquisición de nuestros conocimientos-
Sin embargo su filosofía llena de hipótesis atrevidas y puntos de vista 
de grande alcance ha hecho dar nuevos pasos á la ciencia, ha echado á 
volar un gran número de ideas nuevas con tanto más éxito cuanto que 
se ha valido de la lengua francesa para darlas á conocer .» (1) 

Creo haber dicho lo bastante, apoyado en la autoridad de Descartes 
y de Leibnitz á los cuales puede asociarse la de Platón y de otros mu­
chos autores que llevamos citados sobre los perjuicios que irroga á las 
ciencias físicas el método deductivo, lo mucho que tiende á alejarnos 
de la realidad material, de la observación de los fenómenos. Para no­
sotros está demostrado que este método no es tan seguro n i con m u ­
cho como el de la inducion para el estudio de este órden de conoci­
mientos, 

Kant mas circunspecto que sus antecesores, dirijió sus investigacio­
nes hacia otro punto; .en lugar de buscar el origen de las cosas mis­
mas, se propuso determinar cual es el modo como las comprende el 
espíritu humano y cuales son los límites de esta comprensión. Para 
conseguirlo, se dedicó con una paciencia germánica á un examen pro­
fundo de esta cuestión y después de cuarenta años de meditaciones, 
publico los resultados que obtuvo, diciendo como la última palabra re­
lativamente al conocimiento que podemos adquirir de las cosas sensi­
bles que: la r a z ó n se nos ha dado para formar la esperiencia: y 
nuestro espíritu queriendo traspasar los limites de las sensaciones 
en los fenómenos del órden material desconoce sus derechos, asi co­
mo su poder.» f2) 

Esta consecuencia de sus pacientes estudios es sumamente notable 
y merece que fijemos en ella nuestra atención, porque nos presenta ba­
jo otra forma la confirmación de los aforismos de la filosofía sensua­
lista que ya hemos citado, (véase la pág. 632) Así que Kant que parte 
del idealismo, del polo opuesto que Locke, llega á la misma conclusión 
que este relativamente á lo que corresponde al conocimiento de los ob­
jetos sensibles, sé mantiene en el mismo límite que é l . . . en lo que se 
refiere á las sensaciones... sobre el terreno de las ciencias físicas. Este 

TV Manual de historia de la filosofía, Tradución del alemán por Tennemann por 
V._ Goussitt. Paris 1839, t. I, pág. 151, 160, 3.° periodo, 1.a época, cap. IV, §. 355, e59, 

3̂) Crítica de la raxon pura. 



G i G PERIODO R E F O R M A D O R . 
es un hecho que importa comprohar y que dobe darnos una completa 
confianza en los aforismos citados. (\) 

§ I V . CONCLUSIÓN. 

Esta rápida h incompleta reseña de la historia do la filosofía duran­
te los dos últimos siglos nos pone de manifiesto dos sectas filosóficas 
que van en busca de la verdad por caminos diferentes. La una mas in­
clinada que la otra al estudio del mundo físico refiere todas nuestras 
ideas á las sensaciones, pretendiendo deducir de este solo origen 
el conocimiento de todos los objetos sensibles y también las ver­
dades morales y religiosas, • tales como la existencia de Dios, el 
libre alvedrio del hombre etc. Su manera favorita de razonar es la 
inducion, pero también echan mano del silogismo. A los sectarios de 
este sistema se les llama sensualistas porque tienen á las sensaciones 
como la emanación de todos nuestros conocimientos; empíricos porque 
todas sus reglas tienen por objeto dirijir la esperiepcia y porque fundan 
su base esciusivamente en la observación. Su método es el mss favora­
ble á los adelantos da las ciencias naturales propiamente dichas, ha sido 
adoptado por los mas grandes físicos y naturalistas de la antigüedad y 
de los tiempos modernos, tales como Aristóteles, Galileo, Neuton, L i n -
neo, Cuvier; él debe obtener la preferencia en medicina; según él es 
como se han establecido los aforismos ó axiomas filosóficos que van á 
guiarnos en la apreciación de las doctrinas médicas. 

La otra secta mas atenta á los fenómenos del pensamiento puro ó 
de la conciencia, quiere estudiar el mundo material por este mismo 
camino; quiere estudiar los fenómenos del mundo físico por las leyes 
del pensamiento. Se la conoce con el nombre de idealista porque pre­
tende derivar todos los conocimientos de las ideas; racionalista por­
que las reglas que traza tienen por objeto dirigir la razón. Procede de 
ordinario por el método deductivo ó silogístico, método que ya hemos 
dicho lo perjudicial que es para el progreso de las ciencias físicas, co-

(IJ La rclorma Introducida por Kant se dírije principalmente á la moral y á la meta-
.física á las cuales no ofrece la doctrina de Locke u ñ á b a s e sólida. Kant nació en Keenig-
berg en 1724 y murió en 1804, siendo profesor en la misma ciudad. Tennemann dice que 
toé unsean-indo Sócrates , que por un método que inventó reanimó el espíritu de investi­
gación, le enseñó á orientarse é hizo á la razón entrar en una nueva vida científica, en-
eeñandola & estudiarse A si misma. Su raro talento cullivado y desarrollado con esmero 
lo hicieron digno de tal vocación. Su carácter moral y religioso le impidió seguir el cami­
no de la especulación pura y aun alteró el carácter de su doctrina. Un amor constante a 
la verdad, unido á las mas puras disposiciones morales era el alma de su genio ñlosóneo, 
«i i'1 v. iia una gran originalidad, la tuerza, la profundidad y la sagacidad necesaria:» 
{.Van l'histoire de la philosophie t. II pág. 225.7 
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mo que su tendencia es separarnos cuanto le es dable del mundo real 
para llevarnos á otro ficticio. Sin embargo, el metafísico de Ksenisberg 
ha llegado por este camino á encontrar la confirmación de los aforis­
mos de los sensualistas; lo que prueba que no hay método alguno que 
conduzca directamente al error ó directamente á la verdad en un or­
den cualquiera de conocimientos. No obstante es mejor el método de­
ductivo en todo cuanto tiene relación con las ciencias morales y meta­
físicas; por lo general los grandes moralistas y profundos pensadores 
de todos los tiempos como Platón, Descartas, Pascal, Leibnitz, Kant 
etc. lo han preferido. 

Casi todos los filósofos de uno y otro siglo encantados de la ínfa-
bilidad de los axiomas matemáticos, se han esforzado en imitar el m é ­
todo de razonar de estos hombres de ciencia esperando llegar á a l ­
canzar por el demostraciones completamente convincentes y al abrigo 
de toda controversia, /vanos esfuerzos! Proseguían una quimera que 
no es dado á ningún hombre hacer real; la esencia de las cosas no se 
cambian por fórmulas del lenguage y del razonamiento. Si hubieran re­
flexionado bien sobre la índole de las proposiciones matemáticas, se hu­
bieran convencido que su certidumbre no estriba ni en Ips signos ni 
en el método que emplean los matemáticos, sinó en la naturaleza mis­
ma de estas proposiciones que llegan á nuestra inteligencia por las 
vías de la razón y la esperiencia, lo que hace que so graven en ella de 
una manera indeleble, sin dejar n ingún resquicio abierto á la duda, á 
la vacilación. Que un geómetra mida, por ejemplo, la altura de una 
torre por un proceder trigonométrico, que deje caer enseguida un hilo 
do plomo desde el vértice á la base, encontrará , por ambos métodos 
los mismos resultados que confirmarán en su cerebro los teoremas 
trigonométricos. Después de tantos siglos se verifican las predicciones 
astronómicas sobre la aparición y duración d é l o s eclipses con una pun­
tualidad tal que esta misma circunstancia debe inspirarles plena con­
fianza en la verdad y exactitud de sus teorías y cálculos. Se dirá que la 
prueba esperimental nada añade de nuevo á la certidumbre de las de­
mostraciones teóricas de la geometría , cierto; pero la prueba esperi­
mental se une á la convicción del espíritu, llama la atención del igno­
rante corno del sabio, previene la duda, disipa la oscuridad. 

No sucede lo mismo en otras ciencias: al examinarlas con atención 
se ve que ninguna de ellas goza del privilegio de encastillarse en nues­
tra inteligencia por las vías de la razón pura y de la esperiencia como 
las matemáticas. Las verdades morales y metafísicas, por ejemplo, no 
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son susceptibles de ninguna domostracion esperimontal; solo mediante 
la razón so prueba la existencia de Dios, sus atributos infinitos, la inma­
terialidad del alma, la belleza de la virtud etc. al contrario que sucede 
con las verdades físicas que solo pueden demostrarse esperimentalmen-
te. Así la propiedad que gozan las accidos de unirse con los álcalis para 
formar sales, no ba sido probada ni puede probarse de otro modo que 
por la esperimentacion, asi solo la observación ba becbo que se des­
cubra y pruebe cada dia que el abuso de las bebidas alcobolicas debilita 
las funciones cerebrales; pero nuestra inteligencia por si no sabria com­
prender la trabazón precisa que bay entre estas causas y sus efectos 
respectivos. Sucede lo mismo con los deraas fenómenos del orden físico 
que no son del dominio de las matemáticas; estos'fenómenos asi como las 
leyes que los rigen solo pueden probarse esperimentalmente. 

Hubiera querido aberrar á mis lectores esta digresión en el terreno 
de la filosofía, pero me ba parecido indispensable y espero que no 
será infructuosa. Desde luego nos ba proporcionado la ocasión de 
elejirun método con conocimiento, después nos ba puesto en clarólos 
límites de nuestra facultad de conocer los fenómenos sensibles, en fin 
hemos establecido algunos aforismos que semejantes á renuevos plan­
tados sobre el camino que vamos á recorrer, nos servirán de guia en el 
examen de las doctrinas médicas y abreviarán considerablemente nues­
tro trabajo. 

ART. II. ORÍGENES DEL ANIMISMO Y DE IA QUIMÁTRU. 

Entrelos hombres que mas contribuyeron á desacreditarlas doctri­
nas antiguas y á introducir el gusto de las novedades en medicina, c i­
taremos en primer lugar á Juan Bautista Van-Helmont señor de Merode 
y de muchos otros lugares. Desde joven se distinguió por su aplicación 
por su piedad y por la independencia de sus opiniones. A la edad de 
diez y siete años la ofrecieron el título de Doctor en filosofía, pero le 
rehusó diciendo, que á su edad, solo se tenia llena la cabeza de pala­
bras y por eso no quería ser maestro en una ciencia cuando todavía 
no era mas que un estudiante. Habiendo renunciado las dignidades 
académicas, dejo de asistir á las escuelas donde solo se enseñaban co­
sas de poco valer para dedicarse con toda la independencia de su ca­
rácter á la investigación de la verdad, leyendo primero los escritos 
paganos que le bicieron tomar afición á la doctrina estoica, después 
los de Tomás Kempís y Juan Taulero que !e decidieron á abrazsr el 
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misticismo. «Veo, dice, que toda verdad y toda sabiduría vienen de 
Dios, al cual se aproxima el hombre por la contemplación, la oración 
y las buenas obras:» Desde entonces so dedicó á arreglar su conducta 
á la de Jesucristo, y á fin de aproximarse á su divino modelo para él 
alivio de las miserias humanas, resolvió estudiar la medicina, estudio 
que abrazó con el ardor de un entusiasta y la tenacidad de un fanáti­
co; al cual se consagró por espacio da 30 años y después de haber leido, 
anotado y estraclado mas de 600 autores griegos, árabes ó latinos se 
encontró en estado de disputar con los mas hábiles médicos que admi­
raban su instrucción. Entonces recibió el título de doctor y se puso á 
recorrerla Italia, la Francia, la Inglaterra, la España, en una palabra, 
la Europa entera, á fin de iniciarse por si mismo en todos los secretos 
de la alquimia. De vuelta á Bruselas su patria, dividió el tiempo entre 
la práctica de la medicina y la del laboratorio, donde permanecía algu­
nas veces días enteros haciendo tales descubrimientos que le asegura­
ron un distinguido lugar en la historia de la química: pero nosotros 
solo nos ocuparemos aquí de las opiniones módicas. 

Van-Helmont proscribe enteramente la sangría como dañosa en to­
dos los casos, emplea con parsimonia los purgantes. Sus remedios fa­
voritos eran el opio, ei vino, y algunas composiciones que él mismo 
preparaba, en las cuales hacia entrar con frecuencia, á imitación de 
Paracelso y otros médicos químicos, sustancias sacadas del reino mine­
ral. (I) Con sus preparaciones curaba muchas enfermedades que se ha­
bían resistido á los medios ordinarios; pero también había algunas que se 
agravaban por el uso intempestivo de remedios todavía pero conocidos. 

Sus escritos están llenos de palabras nuevas y de ideas estravagantes 
que hacen canse su lectura; en ellos hay capítulos enteros incompren­
sibles, de suerte que parece que forman el transito natural de las d i ­
vagaciones de Paracelso á las sabias teorías que pronto tendremos que 
examinar. Sin embargo no debe parangonarse Vau-Helmont con el 
taumaturgo suizo, al cual es superior bajo todos los puntos de vista y 
al cual profesaba el mas profundo desden. Instruido como pocos el 
médico belga, sabe sacar buen partido de su instrucción para acabar 
con las preocupaciones de escuela; nunca es tan claro n i tan preciso 
como cuando quiere poner en relieve la insulsa palabrería de la física 
de Aristóteles ó de la filosofía de Galeno. Pregunta, por ejemplo, en 
que fundan las escuelas que siguen á Aristóteles el porque el aire es 

r (1) Veance Cartas de G. de Pat ín nueva edición con notas por Reveille Parísé . Pa­
rís 18ifi, t. I, pag- 355. 



050 PERIODO R E F O R M A D O R . 
húmedo á los 8.° y calienie á los 4.°, como y modianle que esperimento 
prueban que el aire condensado se convierte en agaa y sirve después 
de un alimento perpetuo para las fuentes. A l mismo tiempo cita en 
apoyo de la opinión contraria, la esperiencia en la cual se comprime el 
aire en un canon de fusil sin poder hallar la menor particuia de agua 
cualquiera que sea el grado de condensación que se la haga sufrir.» (1) 

Pero cuando abandona el papel de crítico y se pone á crear un sis­
tema conforme con la naturaleza, se confunde de tal modo que es im­
posible que podamos dar siquiera una idea do su doctrina; lo mas 
que podemos hacer es mencionar aquí algunas de las proposiciones que 
le sirven de base. 

Van-Helmont admite dos principios materiales que le sirven para 
formar las cosas, el uno es el agua como representante de la materia 
él otro, el fermento ó soplo seminal que representa la forma. Otras ve­
ces, dice, que los dos elementos que entran á constituir los cuerpos 
son el aire y el agua por jue conservan siempre su ser sin convertirse 
el uno en el otro. Creo que la tierra procede del agua mediante una 
formación secundaria; el areheo es un gas muy sutil que dá impulso á 
la semilla fecundada por medio del fermento. Como hábil arquitecto que 
es, regulariza todos los movimientos de que esta^ dotados los cuerpos 
de la naturaleza y permanece en ellos hasta su descomposición; sin el 
ningún ser organizado adquiriría la forma-que le corresponde, todo 
seria confusión, caos. (2) 

Ademas del archeo y los fermentos admite otro tercer motor que 
denomina blas. Este es doble, uno produce los movimientos naturales, 
otro los de relación. Los astros tienen también su doble blas: el pri­
mero los dirije en el espacio, el segundo es el autor de las revolucio­
nes íntimas á que está sujeta la materia. E l blas de las estrellas y el 
de el hombre se relacionan entre sí de manera que se pueden prede­
cir ciertas revoluciones atmosféricas por las molestias que aflijen mu­
chas veces al cuerpo del hombre y todavía mejor por lasque aconte­
cen á algunos irracionales por la circunstancia de haber sido criados 
antes que aquel. 

S i de las nociones generales de este autor descendemos á las parti­
culares do cada parte del cuerpo, encontraremos que concede al es­
tómago y al bazo un poder omnímodo sobre todo el organismo, poder 
que caracteriza con la espresion pintoresca de duunvirato. 

(\) Veün&e Vrinciptos de f ís ica, 1.a parte, cap. XI. , - OR 
(%) Barnhusen, Del origen y progresos de la medicina, disertación XX, S $ 54, 9o y -o. 
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El arclico ó el alma orgánica resida en una ú otra viscera y mas es­

pecialmente en la región pilórica. Desde este sitio dirijo todas las 
demás funciones, vola por la integridad de cada una y mantiene en­
tre ellas la armonía . 

Admite seis digestiones, la primera en el e | tómago ayudada del ole-
mento áccido que le envia el bazo; la segunda en el duodeno en don­
de la bilis mezclándose con el bolo alimenticio cambia su áccido en 
una sal volátil; la tercera en las venas meseráicas en donde el quilo se 
convierte en sangre venosa, por otro nombre crúor; la cuarta en el 
corazón por medio del calor, de la agitación y de un fermento particu­
lar que hacen convertirla sangre venosa en arterial; la quinta en el 
cerebro en donde se estrae el espíritu vital de la sangre arterial; en 
fin, lo está en el trabajo de asimilación que cada parte ejecuta, apro­
piándose por su propia virtud el alimento que la conviene. No admite 
la séptima porque la naturaleza guarda el sábado y la toca descansar. 
Esta es su fisiología 

Ahora reseñaremos su patología. Cuando algún agente peligroso 
ó desagradable ofende al archeo, este se enfada ó se asusta obligándole 
á hacer movimientos desordenados y la idea que el mismo se forma 
de su alteración se convierte en la levadura de la enfermedad. Hay 
tantas especies de enfermedades como variedad de semillas mor­
bosas, y el sitio donde se asientan es en la túnica mucosa del estó­
mago, residencia habitual del archeo. Las causas morbíficas son de dos 
especies, unas que vienen de fuera, como las miasmas productores de 
epidemias, los venenos, los virus, los alimentos y las bebidas mal sanas, 
las violencias etc.; las otras están dentro de nosotros y consisten en a l ­
guna materia escrementícia no arrojada á tiempo. 

La fiebre es el resultado de los esfuerzos estraordiuarios que hace 
el arqueo para desembarazarse de la idea morbosa que le perturba; de 
ahí los intervalos de agitación y de laxitud que se suceden; el frío ín­
dica el estado de sobresalto ó aniquilamiento del órgano; el calor, la 
violencia de los esfuerzos y de sus movimientos. 

Los cálculos vesicales se forman por la combinación acccidental de 
tres clases de espíritus que existen aislados en la orina normal; de uno 
salino volátil, de otro de un carácter áspero ó inflamable y de otro ter­
reo. Las concreciones tofaceas de los gotosos son producto de la sino­
via, especie de licor trasparente destinado á lubrificar las articulacio­
nes, el cual, haciéndose áccido, pierde su parte ecuosa, se deseca y 
endurece. 
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Por íin su terapéutica exije que la primera condición para que un 

medicamento sea bueno es que sea agradable al arqueo, después que 
se jidministre en dosis y tiempo oportuno. Su actividad reside, según el 
médico belga, con especialidad en el olor al cual considera como el 
símbolo del fermento seminal y la causa de todas las trasmutaciones que 
se verifican en el cuerpo tiuraano. Por lo demás, tenia fó en la eficacia 
de ciertas oraciones así como en los amuletos y talismanes, creia en la 
existencia de un remedio universal que llamaba alkaest, ens primum, 
primus metallus etc. 

Van-IIelmont no tuvo en realidad discípulos, no fundó escuela al­
guna, pero muchas sectas modernas se apoderaron de sus ideas. La es­
cuela química le debe sus fermentos, la animista ó vitalista del alma 
orgánica ó principio vital formado sobre el modelo del arqueo. Los 
taumaturgos, los rosa cruz, los magnetizadores, le cuentan en el número 
de sus adeptos ó al menos pretenden encontrar en sus doctrinas algunos 
rasgos de las suyas. Los escolásticos jamas tuvieron un adversario mas 
terrible. «En una época, dice Littre, en que todavía reinaban las doc­
trinas de la edad media, en que se interrogaba con temor á la natura­
leza por creer que no encerraba mas que cosas misteriosas y sobrena­
turales, no deberían chocar las ideas místicas de Van-Helmont, sus 
estasis donde se aparecía su alma, sus sueños que le daban la clave 
para resolver los problemas mas abtrusos. 

Los hombres de aquel tiempo se encontraban en frente de las cues­
tiones resueltas ahora por nosotros en la misma condición que nos halla­
mos hoy con las que no podemos resolver con los actuales medios de 
investigación. ¿Cuántas teorías no se han inventado para esplicar el 
como se curan las fiebres intermitentes por el sulfato de quinina, cual 
es el origen de la vacuna y como destruye esta el germen de la v i ­
ruela natural? Quien es el que no ha intentado hacer un esfuerzo su­
premo para arrojar algún rayo de luz en esta oscuridad, para traspa­
sar este horizonte que hoy nos circunda? Pues bien, volvamos los ojos 
sobre este pasado que fué porvenir, sobre esta luz que fué tinieblas y nos 
representaremos los resplandores falsos, los tanteos de nuestros antece­
sores tanto mas espuestos á cometer errores cuanto que no conocían 
como nosotros una brújula en el método de observación y que á falta 
de hechos echaban mano de las hipótesis.» (i) 

(l) Mr Littró. Semanario de medicina. Paris 1830, t. VI, pág. 513, 
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AUT. i n . YÁTRO-QÜÍMICA. 

Francisco de Leboé, conocido coa el nombre de Silvio fué el pr i ­
mero qao pretendió esplicar los fenómenos de los cuerpos vivos por 
las leyes de la química, A los cuarenta y cuatro años de edad se le 
consideraba como el mejor módico de Amsterdam desde donde fué á la 
universidad de Leidaa á enseñar la medicina práctica. Antes que él, 
los profesores se contentaban con leer y comentar en cátedra en pre­
sencia de los discípulos los autores mas celebrados, Leboe tuvo la fe­
liz idea de hacerse acompañar por sus discípulos á la visita de los en­
fermos del hospital y, tomar por tema de sus lecciones los mismos en­
fermos. Así creó la enseñanza clínica que hoy es su mas bollo título de 
gloria. Cultivó con igual éxito la anatomía y la química, fué uno de los 
primeros que se declaró partidario de la doctrina de Harvey, apoyán­
dola con nuevas pruebas esperimentales cuando todo el mundo pare­
cía enmudecido; en fin, recomendaba con frecuencia el estudio de la 
anatomía, la química y la clínica que para él eran las verdaderas ba­
ses de la instrucción medica. Murió cuando solo tenia 58 años , el 
año IGISI. 

Silvio declaró desde el principio que en medicina no debe tenerse 
por verdadero mas que lo que confirmen los sentidos, opinión confor­
me á nuestro quinto aforismo filosófico. Vernos á ver si su teoría filo­
sófica está siempre conforme con esta sabia máxima. 

Fis io log ía . Silvio describe el acto de la digestión de esta manera. 
E n la boca se trituran los alimentos, se impregnan de saliva, liquido 
dotado de una gran virtud fermentativa; de la boca bajan al estómago y 
allí vuelven á encontrar restos de la digestión anterior, especie de leva­
dura muy favorable á la fermentación estomacal, mediante la cual su­
fren una segunda preparación, después de la que pasan al intestino 
delgado bajo la formado un humor glutinoso y blanquecino. E n este 
punto sufre el alimento una tercera fermentación bajo la presión tam­
bién de la bilis y d e l jugo pancreático. Entonces la parle mas pura, 
mas fluida, se separa de la mas espesa y grosera, esta pasa al intes­
tino grueso, donde toma la forma y el nombre de heces fecales: mien­
tras que la otra despggada de toda materia escrementicia toma el nom­
bre de quilo y marcha por las venas lácteas al canal torácico donde se 
une y mezcla con la linfa, resultando de esta unión un humor nuevo 
que va á parar á la vena caba superior, á mezclarse coa la sangre, don-
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de adquiere su facultad nutritiva. Restaurada así la sangre venosa lle­
ga á las cavidades derechas del corazón, de allí atravesando los pulmo­
nes á las izquierdas. Kn su paso al través de estos órganos sufre una 
última efervescencia que la hace alcanzar el mas alto grado de per­
fección. (1) 

Esta descripción de la función digestiva so distingue de la de V a n -
Helmont por una exactitud anatómica muy grande y por la no interven­
ción del arqueo. La saliva, la bilis, el jugo pancreático, desempeñan allí 
solo un papel activo, papel que Silvio distingue con el nombre de trium-
virato. La bilis, dice, que desempeña el principal papel por su energía 
debida á una sal alcalina atemperada por un espíritu aceitoso volátil. 
La saliva la debe al accido y al espíritu volátil que entran con el agua 
á componerla; el jugo pancreático á un espíritu volátil bastante fuerte. 

Los espíritus animales proceden de la sangre que va al cerebro y 
cerebelo por las arterias carótidas, sangre que al penetrar en los vasos 
capilares, se despojado la parte acuosa que se filtra al través de los poros 
y adquiere un carácter que la aproxima mucho al espíritu divino. La 
sed es producida por los eruplos salados, que vienen desde el intestino 
delgado al estómago y á la garganta, donde producen una sensación 
como do sequedad. Estos eruptos nidorosos son hijos de la mezcla de la 
bilis y jugo pancreático que produce efervescencia. E l hambre natural, 
de la fermentación producida en el estómago por la mezcla de los re­
siduos alimenticios con la sativa que sin cesar tragamos, fermentación 
que desarrolla un halitus de un sabor accido agradable que titila insen­
siblemente el orificio superior del estómago y produce el deseo de 
comer. (2) 

Patología. Las fiebres continuas reconocen por causa inmediata un 
vicio de la bilis ó de la linfa, vicio muy á propósito para escitar en el 
ventrículo derecho del corazón un aumento de efervescencia que es la 
causa de la fuerza continua del pulso. 

L a escesiva acrimonia del jugo pancreático produce las fiebres in­
termitentes; por su mezcla con la bilis y la pituita este jugo provoca 
una fermentación anormal que ocasiona un frió mas ó menos vivo, hasta 
que la bilis corriendo á su vez con abundancia, desarrolla un aumento 
de calor en las cavidades derechas del corazón y hace que se reemplace 
así el frío con el calor. Por lo demás, de cualquier modo que esto suce­
da, parece fuera de duda que el período álgido en todas las fiebres pro-

fl) Nueva idea da práctica médica por Silvio, Cap. X, § 9, 3, é. 
{S) Ibidem, eáp. I y II. 
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vione de la acidez del jugo paucrealico ó de la linfa, mientras que ol 
del calor de la bilis, cuya sal alcalina unida al aceite conserva y desar­
rolla con gran fuerza el [\) principio del fuego. 

Terapéutica. E n estas y otras hipótesis funda Silvio sus indicacia-
nes terapéuticas; da los purgantes en las enfermedades que provienen 
de la efervescencia de la bilis; pretende corregir la acritud de este 
humor por el opio y otros narcóticos; da con profusión las sales vola-
tiles, los diaforéticos, unas veces con el objeto de combatir la acidez 
de la linfa ó del jugo pancreático, otras con el fin de sacudir la pereza 
de los espíritus vitales y favorecer las secreciones; en una palabra, 
emplea una medicina incendiaria basada en una teoría ficticia que el 
cree de buena fé ser la espresíon de la verdad. 

Pero si juzgamos esta teoría á la luz del principio filosófico que 
el mismo ha planteado al empezar, y que consiste, como ya sabemos, en 
no considerar por verdadero en medicina mas que lo que digan los sen­
tidos, encontraremos que está muy lejos de llenar esta condición. En 
efecto, de los tres humores que constituyen su triunvirato fisiológico 
uno solo, la bilis, posee en un grado muy débil la cualidad alcalina que 
le atribuye; los otros dos, la saliva y el jugo pancreático no parece es-
tan dotados de la accidez que el les atribuye y de la cual hace derivar 
su cooperación en el acto digestivo así como en la generación de las en­
fermedades. Todavía se podría preguntarle en que observaciones se fun­
do para afirmar que los espíritus animales son segregados en los tubos 
capilares del encéfalo de un modo análogo á lo que sucede con el espí­
ritu de vino, para decir que la acidez de la linfa ó del yugo pancreático 
produce el escalofrío de la fiebre y que el calor es debido á la acritud 
de la bilis. E n fin, el sistema adolece de un vicio capital y este solo es 
bastante para tenerle por insuficiente y erróneo; para nada tiene en 
cuenta el estado de los sólidos y su acción en el organismo. 

Preciso es, sin embargo, decir en honra de un p r á c t i c ^ t a n renom­
brado como Silvio, que prescindía bastante de "sus teorías á la cabeza 
de los enfermos, que recordaba entonces esta sentencia que él mismo 
ha emitido: muchas cosas especiosas y verosímiles en teoría son 
vanas y falsas en la práct ica. (2) 

Su doctrina se estendió con rapidez por Alemania é Inglaterra, 
gozó de menos favor en Francia y en Italia en donde la hicieron una 
oposición tenaz los partidarios del antiguo dogmatismo. La novedad d® 

d) Ibidem cáp. XXVII. . , , 
(•2) Ibidem lib. IIT, cap. VII, % 19 v signlenfes, eap. X, % 64, 

44 
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los fenómenos en los cuales se apoyaba, el reducido número y la clari­
dad de sus principios, la facilidad de su aplicación en el iralamiento do 
las enfermedades, todo era muy á propósito para seducir á las iriieligeu, 
cias ávidas de novedades. Por otra parte, las circunstancias eran las 
mas a propósito para toda tentativa de innovación en jnedicina, por­
que por todas partes batian en brecba el antiguo edificio médico. 

Tomas Willis. Contemporáneo de Leboci y todavía mas célebre 
anatómico que él, contribuyó mas que otro alguno á propagar el gus­
to de las esplicaciones químicas entre los médicos. Después de haber 
profesado la filosofía natural por espacio de seis años y ejercido con 
aplauso la medicina en Oxford, abandonó su cátedra para ir á Londres 
donde al poco tiempo llegó á ser uno de los prácticos mas distinguidos 
y buscados. Agregado al colejio de módicos de esta capital, pronto so 
conquistó el aprecio de sus colegas por la rectitud de su juicio y dulzu­
ra de carácter, cualidades dignas do aprecio, como también por sus es­
tensos conocimientos. 

E l sistema de este yatro-químico, aunque fundado en consideracio­
nes de un mismo órden que el de Leboti, difiere notablemente de él. 
Wil l i s sienta como base que si se funde una sustancia cualquiera, se-
reduce á partículas espirituosas, azufrosas, salinas, acuosas ó terrestres, 
deduciendo de aquí que hay cinco elementos, los espíritus, al azufre, 
las sales, el agua y la tierra. Escluye de los cuerpos elementales el aire 
y el fuego por la razón de no ser visibles ni palpables. «Porque, aña­
de irónicamente, tengo la inteligencia obtusa y mi razón no elcanza 
mas allá que mis sentidos.» Se ve que la mayor parte de los médicos 
de este periodo aceptaban, al menos en principio, los aforismos de la 
filosofía sensualista, pero se habian cuidado poco de ajustar á ellos sus 
teorías médicas; así los espíritus que Wi l l i s pone á la cabeza de los ele­
mentos no me parecen en manera alguna ni mas visibles ni mas palpables 
que el a i r e ^ el fuego ¡Habría olvidado tan pronto la máxima filosófica 
que le servia de divisa? Esto es lo que vamos á ver ahora. 

Según este médico, los espíritus son una sustancia etérea, en es­
tremo sutil, una em-macion del soplo divino que la bondadosa na­
turaleza ha colocado en este mundo sublunar para imprimir el movi­
miento y la vida á todas las cosas. E l azufre es un principio de algo mas 
consistencia, se evapora con mas dificultad que los espíritus, y tiene 
menos actividad; el calor la forma, la hermosura de los cuerpos asi 
como el color, el olor, el sabor de ellos dependen de la proporción de 
este elemento. La sal es mas fija todavía; da solidez y apoyo á las 
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suslancws, es el principio de su duración y do su reproducción: 
E l agua es el vehículo de ios espíritus y del azufre, cuya mezcla se 
favorece con la sal, los demás principios no pueden unirse si so les 
priva de este disolvente. L a tierra llena los poros de los cuerpos sóli­
dos, evita el contacto demasiado intimo de los elementos activos, impi­
do que se rocen demasiado, retiene por su misma viscosidad los que 
son mas volátiles, en fin, proporciona á los cuerpos su masa, su vo-
li'imen. (1) 

Verdaderamente que las cualidades y Jas funciones que concede 
Will is á sus elementos tampoco son mas reales y mas positivas que las 
que los antiguos concedieron á los suyos. Tampoco hay mas razón pa­
ra decir que el calor, la hermosura, la forma, el color, el olor y el sa­
bor de los cuerpos provengan del azufre, como para decir que el aire 
es húmedo á los 8* grados y frío á los 4 . ° Todo esto es igualmente 
ficticio, imaginario, en esto está Wi l l i s mas estraviado que los antiguos 
porque se pone en abierta contradicción con sus principios filosóficos. 

Ahora continuemos el exámen de su teoría^ con aplicación á los 
fenómenos de los cuerpos organizados, en particular á la economía 
animal, y como aquí la fermentación desempeña un papel tan impor­
tante, digamos antes lo que entiende por esta palabra. L a fermentación, 
dice nuestro químico, es un movimiento incesante de las partículas 
elementales de un cuerpo cualquiera, teniendo por objeto la perfección 
de este cuerpo ó la trasformacion en otra sustancia, trasformacíoa 
que puede verificarse tanto en los minerales enterrados en las en­
trañas de la tierra como en los animales y vegetales, y que unas veces 
es artificial y otras natural. (2) 

Fis io logía . E l espíritu traza el primer boceto de la vida en el co­
razón; esta viscera cuyos rápidos movimientos son visibles á la vista 
nos ofrece la imágen de un punto que fermenta (puntulum [fermen-
tescens.) E l espíritu se escapa de este punto culminante [punctum 
saliens) como de una prisión, pero la gangre que le sirve de vehículo 
se opone á su paso y le obliga á volver atrás, de suerte que el espíritu 
yendo y viniendo sin cesar del centro á la circunferencia y vice-versa, 
penetra y llena las arterías y venas que llevan la sangre á todas las 
partes del cuerpo. E l quilo sale de los alimentos por la cocción que se 
verifica en el estómago con la ayuda de un fermento acido. 

Wi l l i s continua diciendo, que hay algunos que dicen que este í e r -

(IJ üe la fermentación ó del movimiento de los cuerpos inorgánicos cap. Iv 11, 
(8/ Ibidem cap. III. 
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mentó viene del bazo, poro la aualomía no lia doscubierto hasta aquí 
comunicación directa enlre este y el estómago. Sea lo que quiera, el 
quilo adquiere un color lechoso por la cocción de las p;irles azufrosas 
y salinas mezcladas con el fermento de que ya he hablmlo. [\) Por el 
intermedio do un fermento también se separan los espíritus de la 
porción sulfurosa, la mas pura de la sangro, en la sustancia cortical 
del cerebro y del cerebelo. Pero aun cuando sea algo oscuro el 
proceder por el cual se verifica esta secreción, parece, sin embargo, 
demostrado que el encéfalo cubierto con su bóveda ósea provisto de 
sus apéndices nerviosos, desempeña el mismo papel que un chapitel 
ó alambique de vidrio que contenga una esponja para ta rectificación 
del espíritu de vino. En definitiva, cada aparato orgcánico posea un 
fermento particular, indispensable al ejercicio de sus funciones; de 
modo que nuestra vida, puede decirse, que empieza y se sostiene por 
la intervención de los fermentos. (2) 

Patología . S i los fermmtos son el origen y el sosten de nuestra 
vida, son igualmente la causa de nuestra muerte, porque según Wil l is , 
contienen los gérmenes de todas las enfermedades. Unas veces, dice, 
que la parte azufrosa y espirituosa de la sangre exaltándose hasta el 
esceso entra en ebulición en sus vasos, á la manera del vino que fer­
menta en los que le contienen y produce las afecciones febriles de to-
das clases; otras hace lo mismo á la parte salina y comunica á la sangre 
una cualidad ácida, áspera ó acre que la obliga á coagularse de diversas 
maneras, originándose de ahí la mayor-parte de las enfermedades cró­
nicas, como el escorbuto, las hidropesías, la lepra, etc. (3) 

U n esceso de jugo digestivo no asimilado produce las calenturas 
intermitentes. Este, al circular con la sangre, provoca una ebullición que 
dura hasta que la materia morbífica es espulsada; solo entonces se resta­
blece la calma, y á la agitación febril sucede una interrupción mas ó 
menos prolongada. Viene después una nueva cantidad de jugo nutritivo 
mal elaborado y suscita un nuevo acceso y así sucesivamente. (4) 

Las fiebres continuas se producen del modo siguiente: cuando se 
agita ó calienta la porción espirituosa de la sangre produce una fiebre 
efémera ó sinoca legítima; si la fermentación se estiende á las molécu­
las azufrosas, upa calentura pútrida; en fin cuando un miasma venenoso 
se introduce en la sangre, no solo provoca en ella la efervescencia de 

flj Ibidem, cap. V. 
(i) Ibidem, eap. V. 
{3J Ibidem, cap. V. 
('V De las ¡iebres, cap. 111. ' • 
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las rnnlóculas espirituosas y azufrosas, sino que desune sus elementos y 
drí lugar 6 putrideces, á coagulaciones estranas; sobreviniendo entonces 
síntomas alarmantes, estraordinarios, que en t rañan un gran peligro y 
que caracterizan las fiebres malignas, la peste, las viruelas. (1) 

E l frenesí consiste en la irritación de los espíritus del cerebro, los 
cuales al entregarse á movimientos confusos y desordenados, trastornan 
las funciones do alma, pero cuando estos espíri tus esperimentan algún 
otro género de alteración, cuando, por ejemplo, su sustancia cambia 
de naturaleza, que se hace amarga, acre ó insípida, de salino-espirituosa 
que era; entonces digo, que engendran otras esuecies de locuras, tales 
como la melancolía, el idiotismo, etc. (2) 

Terapéalica. Los fermentos ayudan á curar las enfermedades; y 
el oficio de medico, dice este autor, tiene entonces muebos puntos de 
contacto con el encargado de cuidar que la fermentación del vino se 
haga con regularidad, que separe toda sustancia capaz de alterarla. Los 
remedios dirijftn desde luego su acción sobre los espíritus ó sobre los 
humores, diminuyen, aumentan ó cambian de mil modos su movimiento 
fermentativo y por eso, producen toda clase de efectos sobre el cuerpo, 
cuyos sólidos modifican, aunque de una manera secundaria. (3) 

Tales son los principales caracteres de la doctrina de Wi l l i s . E l lec­
tor ha debido notar, como ya lo dijo al principio, que se parece mu­
cho á la doctrina de Leobe bajo ciertos puntos de vista, pero qué difiere 
bajo otros muebos. E l sistema de Wi l l i s , mas vasto, mas complicado, 
mas espiritual que el de su compañero, está menos al alcance de las i n ­
teligencias vulgares y debería ofrecer ventajas á los talentos especula­
tivos, pero en el fondo tiene los mismos defectos y merece los mismos 
cargos. El nosólogo inglés no ha hecho mas caso de los sólidos y de 
su constitución que el de Leyden, tampoco cumple la promesa de 
no traspasar los límites de los fenómenos sensibles; al contrario, saca 
una multitud de deducciones puramente ficticias que colocan la mayoría 
de los objetof- fuera del alcance de los sentidos. Me veo obligado para 
legitimar á los ojos de la posteridad su reputación de gran práctico, 
repetir aquí lo que ya he dicho de Silvio y de tantos otros, á saber, qu« 
prescindía de sus teorías á la cabecera de los enfermos. Tengo tanto mas 
motivo para pensar de que Wii l i s obraba así, cuanto que dice, con ocasión 
da ta administración de la quinina, cuyo modo de obrar contrar ía sus opi­
niones, que es mejor atenerse siempre á lo que enseña la observación. 

-{IJ Lo mismo, cnp. VTH y siguientes. 
(2¡ i.o mismo. Del alma de los hruios parte 2, cap. X y XI. 
^ Lo mismo, De la fermentac ión, cap. V. y de la farmacia racional, cap. 1. 
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Los discípulos de estos dos célebres médicos hicieron sufrir a sus 

sistemas algunas modificaciones, aunque poco importantes, cuyo aná­
lisis no haremos aquí . E n su virtud vamos á pasar á estudiar otra 
clase de teóricos. 

ART. I V . VATRO MECÁNICA. 

Consecuencia de los progresos de la química, nacib entre los médi­
cos la idea do espücar los fenómenos de los cuerpos vivos por las mis­
mas leyes que lo hacen las combinaciones íntimas y elementales de 
los cuerpos brutos, y par la misma causa de los progresos de la física 
esperimental, de la mecánica y de las matemáticas les sugirió la idea 
de aplicar el cálculo á los fenómenos de la economía. Se abrigó la espe­
ranza de llegar á determinar con una precisión matemática las menores 
alteraciones de la salud, asi como los medios de remediarlas y se dedi­
caron con este motivo á investigaciones tan pacientes como ingeniosas. 

Santorio fué el primero que trató de apreciar esperimentalmente la 
cantidad de traspiración insensible que exhala el cuerpo bumano en un 
tiempo dado. Como todas las funciones orgánicas tienen entre sí tal 
trabazón que si una sola entre ellas se altera las demás parti­
cipan de esta alteración, pensaba que cada variación en la cantidad de 
Huido exhalado indicaría una mudanza en el estado general del cuerpo. 
Esta opinión no tenia en su favor mas que ser muy verosímil y hasta 
real; sin embargo, las observaciones intentadas por este médico y otros 
muchos de mayor mérito han producido resultados mas curiosos que 
útiles y han concluido por abandonarlos á causa del poco fruto que de 
ellos sacaba el arte. 

Alfonso Borellí Profesor de matemáticas en la Universidad de Pisa, 
miembro de la Academia del Cimento fundada en 1657 por Leopoldo 
gran Duque de Toscana con el objeto de propagar la doctrina yatro-
mecánica, leyó por vez primera en el seno de esta corporación sus 
ensayos sobre la mecánica de los animales. Disgustado de Pisa marchó 
poco después á Mesina donde permaneció poco tiempo por motivo de 
los disturbios políticos que agitaban la Sici l ia , en fin, se fué á Roma 
donde le acojió y protegió Cristina ex-reina de Suécia á quien dedicó 
su famoso tratado de mecánica animal. Esta obra fruto de la paciencia 
y del génio creó una nueva rama de la medicina. En efecto, hasta enton­
ces, no se tenían mas que ideas vagas ó erróneas sobre la suma de fuer­
zas gastadas por los animales en sus movimientos y sobre ®1 modo de 
emplearlas. 



TEORÍAS Y SISTEMAS. 661 
Partiendo de este principio, de que la naturaleza tiende, á sus fines 

por el camino m.'is corto y por los medios mas sencillos, se habia creido 
hasta allí que el hombre y los animales estaban constituidos de modo que 
pueden ejecutar grandes movimientos y sostener grandes pesos em­
pleando la menor suma de fuer/as posible. Borell i refutó esta preocu­
pación con razones fundadas en la anatomía y en las leyes de la estática, 
comparó los huesos movidos por los músculos á palancas movidas por 
cuerdas, probando así que el hombre gasta una enorme cantidad de 
fuerzas cuando se mueve. S i se le ala, por ejemplo, á una mano un 
peso de 26 libras estando el brazo en ostensión; para doblarle, necesita 
emplear una potencia que no bajará de 1160 libras. (\) Lo mismo que 
un mozo de cordel que lleve á su espalda un fardo de I S^ libras, nece­
sitará emplear una soma de fuerzas igual á i7 ,366 libras cuando se 
sostenga sobre un solo pié. (2) 

Sea lo que quiera de la exactitud do estos cálculos, los que acepta­
mos como á título de inventario, está plenamente demostrado que el 
hombre desplega en sus movimientos una energía muscular incompara-
hlemente mayor que el peso que levanta, verdad que se estaha lejos de 
sospechar ant«s de los descubrimientos de Bore l l i . Su libro contiene 
además, una fabulosa cantidad de observaciones tan delicadas como 
nuevas sobre los diversos fnodos de estación y progresión de los ani­
males, tales como las actitudes de pié, sentado, andando, corriendo, 
saltando, nadando, volando etc. Para no citar mas que un ejemplo, 
entre los muchos que contiene, lo haremos solo del que se refiere á la 
manera como se sostiene un pájaro en un pié cuando duerme en una 
débil rama que se mueve sin cesar por el viento. (3) Es una esplica-
cion tan ingeniosa como verdadera. Con mucha razón escribe este au­
tor á la cabeza de su libro lo que sigue; «Voy á hablar de la mecáni­
ca de los animales, cuestión árdua que han tratado de abordar un gran 
número de antiguos y modernos, pero que no han hecho mas que des­
florar. Ninguno de ellos habia sospechado siquiera los numerosos ó 
interesantes problemas que entraña su estudio, habiendo permanecido 
bien lejos de resolverlos por medio de rigorosas demostraciones » 
Enseguida espone el plan de su obra en los siguientes términos. «Diví­
dese este tratado en dos partes; en la primera me ocuparé de los mo­
vimientos visibles de los animales, movimientos que ejecutan median­
te la flexión y ostensión alternas de sus miembros; en la segunda, trá-

(\J Del movimiento de los animales, parte 1.a cap. X proposición 35. 
Í2J Ibiaem cap. XH, proposición 62. 
(&J Ibidem, Cao. XIII prsoosicion 150. 



662 PERIODO REFORMADOR. 
tase de indogar la causa de lodos los movimientos que se verifican en 
el interior, tales como -el paso de los líquidos por los vasos y las vis-
ceras.» ( í ) 

Por lo dicho podrá juzgarse que la primera parte es lo mas 
perfecto que permitían los conocimientos de aquel tiempo y es digna 
de todo elogio; la segunda no ha obtenido un aplauso tan unánime, aun 
cuando, según el autor, es la müs importante, la mas esencial y que 
le ha debido costar mas sacrificios, mas cálculos, y mas investigacio­
nes que la primera. (2) Contiene una teoria fisiológica completa de la 
cual vamos á dar un resumen. 

Uno de los teoremas fundamentales de esta teoría es aquel por el 
cual esplica Borell i el mecanismo intimo ó la causa inmediata de la 
contracción muscular; hay, según él, un flujo continuo de sangre y 
fluido nervioso en las células esponjosas de los músculos. 

Ahora bien, cuando el alma sensitiva que reside en el cerebro 
quiere poner en acción la facultad motriz, imprime una sencilla conmo­
ción á los nervios, ó mas bien envía á lo largo de los tubos de estos 
un fluido sutil que se llama espíritu animal. E n un abrir y cerrar de 
ojos entra en ebullición la sangre y el jugo nervioso que impregna las 
vesículas musculares y al dilatarse, se bincha, distiende los músculos 
obligando á aproximarse las estremidades. Nuestro autor dedica tres 
largos capítulos á dilucidar este teorema que es la piedra angu­
lar da su edificio fisio-patológico. Compara el efecto del espíritu ani­
mal sobre la mezcla del jugo nervioso y la sangre que llena las areo­
las de I03 músculos, unas veces á las chispas que se desprenden de 
una piedra que choca con un eslabón, otras á la combustión resul­
tante del frote de un palo con otro, otras al vapor que se desprende 
cuando se apaga cal viva, 6 á la efervescencia que producen ciertos 
ácidos cuando se les vierte en una disolución alcalina etc. (3) 

Pero en vano acumula metáforas y sutilezas; todos los artificios del 
lenguage no bastan á convertir una hipótesis en una verdad perfecta. 
Ahora bien, no hay observación alguna que compruebe que pase un 
humor cualquiera por las estremidades de las fríbillas nerviosas, ni 
mas razón, para creer que este humor mezclado con la sangre en las 

f l l Ibidem Proemio. 
(2) Esta cuest ión ha sido estudiada de nuevo por el ilustre P. J Barthez en su obra 

Nueva mecánica de los movimientos del hombre y de los animales. Carcasona 179» 
en 4.", después por los hermanos G. y E . Weber en su obra: Tratado de la mecánica ae 
los órganos de La locomoción traducido del alemaa por J jurdan. Paris 1843 en 8," con 
un atlas do 17 láminas en i.0 

(S) Del movimiento de los animalss, parto 2, cap, ni, 
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células musculares entre en efervescencia si ponerse en contac­
to con el espíritu animal. ¿Qué, pnes, debemos pensar ahora do los 
cálculos quo pretende establecer el autor sobre la fuerza espansiva de 
las moléculas nervioso-sanguíaeas encargadas de llenar los vacies Je 
las células musculares? 

No debe chocarnos, que partiendo de este dato ficticio haya lle­
gado á obtener resultados tan ridiculamente exagerados como el que 
sigue: E l corazón, dice, soporta á cada contracción una resistencia equi­
valente á 180000 libras de peso. (\) 

Considera la digestión estomacal como una simple tri turación que es 
facilitada algunas veces por el concurso de un fermento corrosivo; es-
plica de una manera completamente mecánica la nutrición ó la asimila­
ción. Los humores, dice, así como los sólidos dejan desprender molécu­
las de su sustancia que se evaporan por la t raspiración, formándose pe­
queños vacíos en los puntos donde se desprenden, vacíos que vienen á 
llenar los glóbulos sanguíneos que envía el corazón y las arterias, gló­
bulos que van á ocupar cada uno el puesto que su configuración exi­
ge; así los óseos van á parar á los huesos, los carnosos á las carnes, 
los membranosos á las membranas etc., de suerte que cada tejido apo­
derándose del alimento que lees propio, se nutre y repara sus pér­
didas. (2) 

Del mismo modo que hemos visto esplíca la nutr ición, lo hace 
con las secreciones. He aquí la manera como, dice, se forma la orina. 
L a sangre arrojada con fuerza por las arterias emulgentes viene á cho­
car, por una parte contra los orificios de los tubos capilares sanguíneos, 
por otra contra los orificios de los canales urinarios: de repente sus 
moléculas unidas por simple aposición se separan como si pasaran al 
través de los agujeros de una criba; los glóbulos acuosos de la orina pa­
san por los tubos renales propiamente dichos cuya configuración es 
análoga á ellos, los glóbulos sanguíneos á las venas cuyos orificios están 
también dispuestos á recibirlos y no permiten el paso á los glóbulos u r i ­
narios. Ciertamente, grita nuestro fisiólogo mecánico, tanto valdría dar 
fé á los sueños y á los medios de que se valen los embaucadores como 
admitir la existencia de una virtud magnética ó de un fermento particu­
lar dotado de un discernimiento muy sutil y colocado exprofeso en el 
riñon para separar ó entresacar las moléculas urinarias de las sanguí­
neas y depositar cada una de ellas en el lugar que las corresponde (3). 

(I) Ibidem parte 3, cap. TU, proposición ;¿9, cap. v, proposición 66, S7, 73. 
/2.' Ibidem cap. xvi proposición 201. 
'3) Ibidem, Cap. ix proposición lÚS, 140. 
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Este mismo autor, dice que la respiración no lleva á la sanare un prin­
cipio nuevo, sinó que tiene por objeto modfirar los ímpetus del espíritu 
vital poco mas ó menos del mismo modo que lo hace un péndulo de un 
reló que regula el movimiento de toda la máquina por sus oscilacio­
nes alternas; tiene además el encargo de volver á dar á los glóbulos 
sanguíneos la forma que tenian antes de sor alterados á su paso por las 
diversas partes del cuerpo. (1). 

Patología y terapéuLica. Borelli se ocupa poco de estas dos impor­
tantes ramas del arle de curar, se encuentran en su libro, tanto solo 
como recuerdo. Este sectario atribuye todos los dolores á una comezón 
ó irritación de las extremidades de los nervios, la fiebre á la acritud ó 
fermentación del jugo nervioso que se reparte por el corazón, y añade 
que esta acritud del jugo nervioso proviene unas veces de la irritación, 
otras de la obslrucion de las raicillas nerviosas que se distribuyen en las 
glándulas, principalmente en las del mesenterio. Según el mismo, la fie­
bre disminuye cuando la sangre que choca con fuerza en las glándulas, 
lava completamente y arrastra las moléculas glutinosas ó corrosivas que 
obstruyen las raicillas nerviosas. P f ro después de un tiempo mas ó me­
nos largo los residuos escrementicios depositados en los órganos glan­
dulares, ocasionan un nuevo depósito de materiales viscosos y acres que 
provocan un segundo parosismo; siendo este el motivo de la fuerza de 
los accesos febriles (2). La cura radical depende de la eliminación com­
pleta del elemento febrigeno, eliminación que se efectúa por la tras­
piración insensible, por el sudor, por las orinas ó por algún otro 
emuntorio. 

S i la liebre es benigna, secura lo mismo, sea cualquiera el método que 
se emplee para curarla; si es maligna, cualquier tratamiento será impo­
tente contra ella; así que el mejor partido en todos los casos es estarse 
quietos á no ser que la necesidad nos obligue á ser activos. Pero si nos 
parece conveniente hacer alguna cosa, preciso es tener presente que Ja 
indicación principal en las pirexias consiste en disipar las obstruccio­
nes de los vasos escretores y en atemperar la acrimonia del fermento 
febrigeno administrando una sal do naturaleza contraria. (3) 

Si todavía no sabemos lo que debemos pensar de una doctrina m é ­
dica basada en un teorema hipotético, nos bastará apreciar la pobreza 
de las indicaciones curativas que de ella se desprenden para declararla 
insuficiente, e r rónea . No me detendré á hacer resaltar todo el contra-

fl) Ibiilem, cap. rvir, xvm y xxn. 
12] Ibidetn, cap. vm prop. 116, las, 12Í 
(S/ /bidem cap. X X U y XXIU ó último 
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sentido y las contraindicaciones que contiene, solo me contentaré con 
preguntar ¿Por que serie de esperiencias ha comprobado este médico 
la obstrucción de las raicillas nerviosas, obstrucción que es la causa de 
todas las enfermedades? ¿Como es que después de haberse burlado de 
todos aquellos que admiten un fermento particular en cada glándula 
secretoria, haya recurrido á la intervención de un fermento febrígeno 
para esplicar la generación de la fiebre etc. etc. 

Esta teoría aun cuando tan poco fundada como la de los yatro-quí-
micos, tiene una apariencia científica mucho mas aceptable. Se apoya 
en consideraciones de anatomía y de hidráulica en estremo delicadas, 
en cálculos que es difícil comprobar y por lo tanto de contradecir; lo 
que la hace tener un aire de precisión matemática á que no ha podido 
llegar n ingún otro sistema médico. E l ha vuelto á dar vida á las ideas 
ingeniosas de Asclepiades de Bytinia sobre los átomos, su figura, su 
paso continuo por los poros y los obstáculos que les detienen algunas 
veces; apoya estas ideas con observaciones microscópicas recien­
tes que simulan verdaderas demostraciones. En fin, hace conce­
bir la esperanza que algún dia se podrá representar con fórmulas 
algebráicas todas las combinaciones de la fuerza vital y todas las 
reglas del arte médico. Ilusión lisongera que debía seducir y en efec­
to seduce á muchos talentos eminentes, entre los cuales citaré al ita­
liano Lorenzo Belliní contemporáneo de Borellí y miembro como 
el de la Academia del Cimento: á Jorje Baglívio conocido con el so­
brenombre de Hipócrates romano, á José Doncellini; al francés Boís-
sier de Sauvages, el primero de los nosólogos; á J . Senac; á 
quien casi nunca nombra Morgagní , sin darle el epiteto de gran­
de; al holandés Hermann Boerhaave, el propagador de la enseñan­
za clínica; á Juan Bernouíll i , que divide con Neuton y con Leibnitz 
la gloria de la invención del cálculo diferencial; al inglés Archibal 
Pitcairn, que se propuso nada menos que resolver este vasto problema: 
dada una enfermedad encontrar el remedio: á Santiago K e i l l , que 
juntó la atracción neutoníana con los principios mecánicos de Borel l i ; á 
Juan Freiud, el historiógrafo continuador de Daniel Lecler; á Bicardo 
Mead, célebre por la bondad de su carácter , como por la variedad de 
sus conocimientos. 

Los límites de esta obra no me permiten indicar todos los cambios 
que la doctrina yatro-mecániea ha sufrido bajo la pluma de tantos hem-
bres de talento; por otra parte, estos detalles han perdido bastante de 
su interés desde que se abaadonó por completo esta doctrina. Bastará 
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solo indicar aquí las principales fases porque ha pasado daramo su 
corta y brillante dnracion. 

Jorge Baglioio, natural do TI igusa, huérfano desde muy niño, fué 
recogido por uno de sus pnriontos que era módico el que le enseñó 
los primeros radim iotos. Recibió el grado de Doctor en la universi­
dad do S ilerno ó de Padua; viajo después por Italia para oir á los 
profesores mas famosos; en Bolonia estu lió anatomía siendo catedráti­
co el ilustre Malpigio; en fin, fué á fijar su residencia en Roma donde 
empezó á ejercer la profesión y pronto adquirió un renombre por su 
tino. A l instante el Papa Clemente X I le confirió la cátedra de medici­
na teórica en la Sapiencia (universidad de Roma^ después la de anato­
mía y cirujía que Lancisi acababa de dejar para desempañar un deslino 
mas elevado. Raglivio. aunque joven, se mostró digno de suceder á 
su predecesor y sostuvo el brillo de la enseñanza. Su crédito, ya euro­
peo, se fué aumentando cada vez mas, has'ta que en lo mas brillante de 
su carrera le sorprendió una larga y dolorosa enfermedad que lo ar­
rebató á la ciencia el 17 de Junio de 1707, á los 38 años de eda ' . 

Raglivio se empeñó en completar la teoría de Rorell i , aplicándola 
á la patolojía y á la terapéutica, que este no habia hecho mas que des­
florar. A l instante comprendió que los médicos de su tiempo, fuesen 
galenistas ó yatro-químicos, olvidaron demasiado el estudio de los sóli­
dos; en consecuencia, se propuso llamar la atención de sus contempo­
ráneos hacia su estudio, demostrando que los sólidos tienen una gran 
preponderancia sobre los humores en todas las funciones orgánicas, 
ya sea en el estado de salud, ya en el de enfermedad. «Satisfechode 
lo que digo, dice, rae he dedicado á observar los sintonías durante la 
vida, las lesiones anatómicas después de la muerte, y me be convenci­
do que la influencia de los sólidos es mayor que la de los líquidos, aun 
en la generación de las enfermedades. (\)» Admite solo dos especies de 
afeccionen la fibra simple ó primitiva; la una dependente de un esee-
so de relajación ó de blandura, la otra de tensión ó de rigidez, hipó­
tesis renovadi por Temisoo, de donde, en definitiva, se originan todas 
las teorías solidistas que pretenden remontarse mas allá de los fenóme­
nos sensibles. Distingue dos especies de fibras; la carnosa que parte del 
corazón y constituye los müsculos, los tendones, los ligamentos, los 
huesos; la membranosa que parte de las membranas del cerebro y 
constituye las membranas, los vasos, las glándulas y otros tejidos. Ad-

m M u é s t r a l o los cuatro libros acerca de la fibra motriz y morbosa. Enmistadts é 
la doctrina anfrguv,* § i 5. 
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m¡te también dos principios moloros en la economía animal; el corazón 
que dá impulso a las partes carnosas, enviándolas un líquitio sin el cual 
sus fibras no pueden ni moverse-ni crecer, y el encéfalo cuyas cubiertas 
imprimen el movimiento y la vida á todas las membranas, á todas las 
visceras. 

La manera como concibe Baglivio la influencia de las membranas 
del encéfalo, aun cuando le pertenece, no tiene mérito alguno, y 
no merece, á mi juicio, la pena de que se le dispute la invención. 
Este fisiólogo, comparando la estructura y las funciones de la dura 
madre con la estructura y funciones del corazón, encuentra entre unas 
y otras una perfecta analojía. Del mismo modo, dice, que el co­
razón envía la sangre á todas las partes del cuerpo por las ar ter ías , 
del mismo modo también la dura madre abraza y comprime al cerebro 
en sus movimientos de ascenso y descenso y segrega un fluido que 
envía por los nervios hasta los puntos mas lejanos. Da una esplicacíon 
no menos vacía de senado de ios fenómenos simpáticos: según el, las 
oscilaciones de la dura madre se estienden por continuidad de tejidos 
á los nervios, á las membranas, á las visceras en general y al mismo 
corazón; á su vez, los movimientos particulares de cada órgano mar­
chan por el mismo camino y en cierto modo se reflejan sobre el 
cerebro, resultando de ahí una simpatía universal, una ondulación 
constante del céotro encefálico á la periferia del cuerpo y vice­
versa. Una simple observación ha concluido con este artificio; se 
ha averiguado que la dura madre no tiene movimiento alguno que le 
sea propio; los que en ella se notan, provienen ya del impulso del co­
razón y de las ar ter ías , ya de la influencia de la respiración y de la cir­
culación venosa en el cerebro. Además la pretendida continuidad de 
las meninges ó de su tejido con las otras membranas, los vasos y las 
visceras es una pura ilusión. 

S i á Baglivio le atendiéramos solo por sus elucubraciones teóricas 
acaso no nos hubiéramos ocupado de él, pero tiene demasiados títulos á 
nuestra atención. Su tratado de medicina práctica brilla por cualidades 
poco comunes en la época en que se escribió. E n el aconseja sin cesar 
tomar á la observación por guía, de sacrificar los argumentos teóricos 
á las prescripciones de la esperiencia. En el se vé á un hombre al cual 
estravíaron algunas veces las preocupaciones de su educación médica, 
pero que la fuerza de su razón, la profundidad de su génío le hacían 
volver al comino de la verdad. E n esta obra no se manifiesta partidario 
esclasivo del sulidismo; dice, que reconoce de buen grado que las 
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afecoionos crónicns pueden provenir de una cacoquimía ó de un vicio 
de los humores; se inclina á creer .jue las fiebres que reinan en Roma 
durante el estio provienen de una actividad alcalina, por la circunstan­
cia que son con frecuencia yuguladas por las bebidas ácidas; se opone 
á la costumbre de muchos médicos de su tiempo que prescriben solu­
ciones alcalinas, tinturas, sales volátiles en las enfermedades agudas. 
Toda esta clase do anti ácidos aumenta según él, la impetuosidad y 
acritud de la sangre, la aridez de la lengua, la sed, el insomnio, los do­
lores de cabeza, el calor general; en una palabra, exaspera todos los 
síntomas de las inflamaciones. 

Juzga con gran tino á los antiguos y á los "modernos. «He vis­
to, dica, en algunas academias hombres tan prevenidos contra los 
antiguos que temían rebajar la magostad de su inteligencia si con­
sagraban algunos ratos á leer de ligero las obras de los escritores 
galenistas. Prefieren atormentar servilmente á su espíritu á fin de in­
ventar algo nuevo, desconocido; y si por casualidad lo encuentran, 
creen haber merecido bien de la ciencia y haber hecho lo bastante 
para su gloria. Otros por el contrario, están tan apegados á las opinio­
nes de los antiguos, que no cesan de criticar los descubrimientos mo­
dernos, por buenos y útiles que sean.» ( i) 

E n otra parte, dice; la medicina no es una producion salida de 
repente del genio del hombre, sino que es hija del tiempo. Antigua­
mente se creyó que era una inspiración de los dioses, pero lo mas cierto 
es que, es el fruto de los numerosos hechos recojidos en el trascurso del 
tiempo. Me parece que divagan lodos aquellos, tanto los racionalistas 
como los empíricos que dicen que la esperiencia y la razón se oponen 
la una á la otra. (2) Esta última sentencia es un rasgo de genio, un 
rayo de luz cuyo rastro abandona al instante el autor, pero que nosotros 
no debemos perder de vista. No , la razón y la esperencia no son dos au­
toridades enemigas que una repruebe lo que la otra aprueba; y toda doc­
trina médica que no abarque hoy estos dos modos de adquisición, se de­
clara por esto mismo imperfecta. Baglivio desesperando resolver tal pro­
blema, es decir, de poner de acuerdo la teoría con la práctica, ensayó 
marcar entre ellas sus límites asignando á cada una el lugar que la corres­
ponde, empresa loca de parte de un hombre que habia declarado que la 
razón y la esperiencia ó lo que es lo mismo, la teoría y la práctica deben 
marchar siempre juntas. «El teórico necesita, dice, darse razón de ios 

fl> Todas las obras m é d i c a s de Jorge Baglivio. Prefacio del autor. 
(•¿) De la práct ica médica libro 1, cnp. 1. § § 7 y 12. 
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fontmieuos sensibles de las enfermedades, de comparar las circunstan -
tancias pasadas con las présenles, de indagar las causa? ocultas de los 
males y el verdadero origen de estos, de desarrollar, en fin, todo lo que 
se refiera á este objeto á fin de que el médico marque con claridad y 
precisión las indicaciones. Mas al práctico corresponde redactar las 
historias do las enfermedades, dedecidirse sobre la oportunidad d é l o s 
remedios y las indicaciones que tenga que llenar, de juzgar á la luz de 
la esperiencia todo cuanto tenga relación con la curación de los males. 
E l que obre de distinta manera y pretenda someter la práctica á la leo-
ría no conseguirá cosa buena en el tratamiento de los enfermos. 

Nadie podría contradecirse mas abiertamente que lo 'hace Baglívio, sí 
tenemos en cuenta las frases dichas; pero esto no nos debe chocar, antes 
al contrario, debemos aguardar á ver con frecuencia repetidas estas mis­
mas contradicciones, porque desde ol momento que un talento lógico se 
desvia del verdadero camino, le cuesta mucho trabajo volver á él y el 
encadenamiento le lleva siempre al laberinto en que se ha metido. He 
aquí otro ejemplo aun mas notable de las contradiciones de este autor 
en !a pintura que hace de la secta empírica. «Esta secta que desdeña 
todas las teorías y todos los razonamientos, no tiene ni quiere otro guia 
en la curación de las enfermedades que la esperiencia; no una esperien­
cia guiada por la razón y por pruebas multiplicadas, sino por una es­
periencia estúpida hija de la casualidad y digna de los embaucadores. 
Esta secta ha introducido tantos absurdos en la ciencia que así hubiera 
continuado si desde el primer siglo de la era cristiana. Galeno no hubie­
ra puesto un dique al torrente de errores y asentado con tanto valor 
como prudencia la secta racional sobre bases indestructibles» (QJ. 

Mas adelante emplea un lenguaje completamente distinto. «;La secta 
racional odia á la empírica, la llama v i l , indigna de un hombre ilustrado 
y buena, cuando mas, para la chusma. Yo pensaría lo mismo, si llama­
ran empirismo á aquella esperimentacion estúpida, ciega, no sujeta á 
numerosas pruebas, no madurada por la reflexión; en una palabra, que 
no sirviera de base sinó á induciones falsas, á preceptos monstruosos. 
Pero yo opinaría de distinta manera si su empirismo era razonado, fru­
to del método, no del azar, dirigido, fecundado por la inteligencia, 
elevándose á las mas altas verdades por la observación atenta y perse­
verante de los fenómenos sensibles. Empirismo semejante ha obtenido 
la aprobación de los hombres de ciencia qne se han esforzado por en* 

{l) Ibideoa cap. xi § 5 . 
fS) Ibidom lib. 1, cap. xi, § 6, 
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grandecerle como un modo de adquisición conforme á nuestra natura­
leza.» (\). 

Todavia en otros muchos pasajes el Hipócrates romano emite una 
opinión favorable al empirismo; solo citaré el que sigue; Según dice 
Pl inio , ignoramos la causa de nuestra vida, pero si yo me atrevo á emi­
tir mi parecer, diré que ignoramos mucho mas todavía lo que nos hace 
enfermar: porque esta cosa infinitamente pequeña que da el primero é 
inmediato impulso á la enfermedad nos es completamente desconocida. 
¿De donde, pues, podemos sacar las indicaciones terapéuticas? Con­
fieso que de tal conflicto solo los sentidos pueden sacarnos, ó en otros 
términos; es indispensable averiguar con calma cual es el proceder que 
emplea la naturaleza en la producción dé las enfermedades, como opera 
la cocción y separación del humor pecante, para fundar después sobre 
esta base un método curativo, que siga paso á paso á la naturaleza y no 
pierda jamás de vista los efectos buenos ó malos de los remedios. 
Ahora bien, es preciso que para esto, la razón tan encomiada por los 
médicos se someta al empirismo, a este empirismo que la instrucción 
ha pulimentado, que han confirmado una larga serie de observaciones 
y que la inteligencia vivifica con sus rayos, porque los auxilios que 
nos promete la teoria engríen nuestra esperanza para dejarnos después 
en la mayor perplejidad.» (2/ 

Hermann Boerhaave dotado de un talento tan vasto como pene­
trante, profundamente empapado en las doctrinas de los antiguos y de 
los de su tiempo, emprendió reunir en un cuerpo de doctrina todas las 
ramas de la ciencia y conciliar todas las teorías dominantes entonces. 
Era eclético á la manera de Galeno y Ferneí , pero como en sus escri­
tos dominan las esplicaciones mecánicas, ha sido colocado entre los 
mecánicos del mismo modo que Galeno y Fernel entre los dogmáticos. 
Imitando á estos divide sus instituciones médicas en cinco partes; que 
son la fisiología, la patología, la semeyotica, la higiene y la terapéuti­
ca. La primera constituye las dos primeras partes de su obra, las otras 
cuatro ocupan un pequeño espacio y solo contienen una rápida reseña 
de aquello de que tratan. 

Como la fisiología es la parte mas acabada de su curso, vamos á 
echar una ojeada rápida sobre ella. A l hablar del papel que el estó­
mago representa para con los alimentos dice; «Si se tiene en cuenta 
que los alimentos se mezclan sin cesar con la saliva que cae de la boca 

(\) Ibidem lib. TU cap. n § í. 
¡V Ibidom cap. X g 1. 



TEORÍAS Y SISTEMAS. 671 
y del esófago en el estómago y por el humor que segrega este; que 
se me/xlan y agitan con el resto do los alimentos que allí quedan da 
otras digestiones, que sus partes mas tenues se mueven por el airo que 
contienen en sí ó que ellas han arrastrado y que todo esto se aumen­
ta por el calor del órgano; se concebirá que la cara interna de la 
membrana mucosa llena de vellosidades, tiene el encargo de d i ­
luir, macerar, disminuir, producir un principio de fermentación, de 
putrefacción, de rancidez, de disolver los alimentos y hacerles apropó-
sito para renovar los humores del cuerpo. Por esto solo no se compren­
derá todavía como el estómago digiere los alimentos sólidos que no han 
sido bien triturados, pero para comprenderlo recuérdese su estructura 
musculosa y se vendrá en conocimiento de como se verifica. E n m u ­
chos animales la digestión solo se hace por el movimiento contráctil 
del estómago, movimiento que es tan considerable en ellos que se oye 
y se manifiesta pur efectos sensibles.» (1̂  

Aquí se vé una amalgama muy hábil de los conocimientos de la 
anatomía, de la física, de la química. Todo el resto de la doctrina de 
este médico ofrece esta misma amalgama, por lo que no mult ipl icaré 
estas citas. Solo mencionaré la siguiente para que se vea que hasta los 
hombres mas ilustrados están espuestos á engañarse en lo que concier­
ne á la teoría, y considerar como una verdad demostrada las mas lije-
ras conjeturas; «Dice, que el movimiento incesante del corazón y de 
las arterias hace que el fluido filtrado al t ravés de la sustancia del ce­
rebro y cerebelo vaya á los canales nerviosos para distribuirse por el 
cuerpo, circulación tan real y tan constante como la de la sangre y 
la de la linfa; fluido que por su ligereza y simplicidad se le ha dado 
el nombre de espíritu nervioso, el cual se divide on natural, vital y ani­
mal. Su secreción jamás se interrumpe, siempre se está rehaciendo para 
reparar las pérdidas que sufre. Los espíritus que llenan por completo su 
cometido pasan de los últimos filamentos nerviosos á las pequeñas venas 
linfáticas, de ahí á otras algo mayores, después á los verdaderos vasos 
linfáticos y por fin al corazón por las venas. Así es como circula este 
fluido por el cuerpo, imitando en esto á los demás humores .» (2) 

E n sus escritos de medicina práctica, Baglivio abandona la teoría ó 
la tiene en poco y aconseja atenerse solo á la esperiencia pura. Boerhaa-
ve por el contrario, se aferra mucho á sus especulaciones teóricas que 
él cree que son exactas y se esfuerza en referir á ellas todos los fenóme-

(l) Instituciones de medicina de lierm&nn Boerhaave, traducción francesa de Lamst-
trié § 78, 79, 80, 84. 

(2; Ibidem § § 586, 991, 283. 
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nos de las enfermedades, todas las reglas del arto, en lo cual dá prue­
bas de ser un dialéctico mas refinado, pero mucho menos observador que 
el Hipócrates romano. Este me parece tener mas intuición, mas genio, 
con frecuencia so sobrepone a las preocupaciones de su siglo y de su 
educación médica y arroja mucha luz en meilio do sus contradiccio­
nes. E l otro tiene una inteligencia mas superficial, pero mas clara; es 
mas erudito, cree en la indicaciones de sus maestros como si fueran pro­
blemas matemáticos y parece que su ambición se reduce á querer 
conciliar, coordinar y componer un sistema completo de medicina. En 
uno de sus primeros aforismos dice, que el estudio de la patología de­
bo empezarse por las enfermedades mas sencillas, por aquellas que se 
conocen y curan mejor y cuyo conocimiento es indispensable para 
comprender otras mas graves; ahora bien, las afecciones de la fibra 
primitiva son las que, según él, llenan estas condiciones en el mas alto 
grado. Veamos como lo comprende. 

«La fibra primitiva, dice, se compone de partículas pequeñas, sim­
ples, terrestres, separadas del fluido contenido en los vasos, y unidas 
entre sí por las fuerzas orgánicas, de tal suerte que las causas pertur­
badoras que se encuentran en los cuerpos vivos apenas pueden cambiar 
ó alterar su naturaleza. Es porque cada molécula por si no está sujeta á 
padecer enfermedad alguna conocida, pero la mas pequeña fibra que 
resulta de su unión lo está á las siguientes: á un esceso de blandura ó 
relajación ú otro de tensión ó elasticidad.» (1) 

E l profesor de Leyden quiere prescindir de las afecciones de las 
moléculas por la sencilla razón de no haberlas visto y tratado médico al­
guno; no así de las de las fibras que las describe con minuciosidad, si bien 
se desprende que no las ha estudiado en todas sus fases; solo que como 
nadie antes ni después que el ha dicho que ha observado esta clase de 
enfermedades, es preciso admitir que Boerhaave ha visto las maravi­
llas que cuenta con un microscopio particular ó mas bien con los ojos 
de la fé. 

Dejemos, pues estas enfermedades microscópicas sobre las cuales 
es imposible discurrir, y ocupémonos de las tangibles, do la inflama­
ción, por ejemplo. S i definimos la inflamación, con los cirujanos, una 
enfermedad caracterizada por el calor, dolor, rubor, tumefacción, alte­
ración de nutrición casi constante, y alguna secreción anormal, no ha­
brá nadie que al instante no se foi me una idea clara d« lo que es una in-

(1} Aforismos desde el 16 al 84, 
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llamacion. No necesitará hacer un grande esfuerzo de imaginación para 
figurarse que este conjunto de fenómenos que se conoce con el nombre 
de inHamacion, de flogosis ó de flegmasia, puede desarrollarse, tanto en 
los órganos internos como en los estemos, conjetura que se convertirá 
en probabilidad en ciertas afecciones de los órganos internos, como el es­
tómago y los intestinos, si siente el enfermo los mismos ó parecidos fe­
nómenos que los que se advierten en las flegmasías esternas, y todavía 
aumentará la probabilidad si se altera la secreción natural de los ó r ­
ganos que sufren, ya aumentando, ya disminuyendo. He aquí, me pa­
rece, como puede precederse de lo conocido á lo desconocido, délos fe­
nómenos aparentes á aquellos que solo lo son en parte ó que están 
enlazados con otros fenómenos sensibles. 

De esta manera procede Boerhaave, como cualquiera puede conven­
cerse por los estractos que hemos dado de algunos de sus escritos y co­
mo por los que vamos á añadir . «La inflamación consiste, dice, en que la 
sangre arterial estancándose una vez en los vasos pequeños, es agitada, 
empujada por el resto de las demás, cuya fuerza y empuje aumenta la fie • 
bre. Puede desarrollarse en las estremidades de las arterias ó en los vasos 
linfáticos ó en otras arterias mas pequeñas todavía, las cuales no pueden 
hacer que pasen los glóbulos rojos ó otras partes groseras de los líquidos 
que circulan por ellas. Los vasos capilares que apenas se ven, aumentan 
de volumen y forman con la sangre que los dilata un tumor rubicundo, 
sus paredes formadas de fibras muy tenues se rompen, dando origen á 
los dolores lancinantes, los sólidos y los humores obrando los unos 
sobre los otros producen la dureza y la resistencia; en fin los glóbulos 
líquidos marchando por los vasos no osbtruidos vienen á chocar contra 
el tumor, de ahí la compresión recíproca de unos y otros que dá l u ­
gar al calor: la cocíon etc. (i) Quien es el que comprende estas esplica-
cíones trascendentales? Yo confieso que no las entiendo, ó mas bien 
veo que son puras ficciones sobre las cuales cada uno puede pen­
sar y escribir todo lo que le plazca. 

Sí de la inflamación considerada en general, es decir, hecha abstrac­
ción del tejido en el cual se desenvuelbe pasámos al examen de una par­
ticular, á la del pulmón por ejemplo; volveremos á encontrar siempre los 
mismos defectos en las descripciones de este autor. Nos conduce sin 
cesar al campo de las hipótesis abandonando la observación. «Cuando 
^os vasos del pulmón, dice, se inflaman, esto se llama pulmonía . Los 

(\) Aforismos 371, 372 > a8á 
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quo la flogosis puedo invadir son las arterias bronquiales, las pulmoua-
les y los linfáticos que las rodean. As i es que pueden concebirse dos 
clases de pulmonías, una que tiene su asiento en las estremidades de 
las arterias pultnonales, y otra en las bronquiales (1)» 

Sin duda que pueden distinguirse intuitivamente estas dos especies 
de pulmonía y algunas mas, pero as seguro que ningún observador las 
ha distinguido ni en el vivo ni en cadáver. Y entonces yo le pregunto 
¿de qué sirve para la práctica una división puramente ideal que 
nunca pueden ver los sentidos? Recordemos nuestro cuarto axioma filo­
sófico, que dice entre cosas que, si importa hacer distinciones, impor­
ta aun mas no hacerlas, porque no deben hacerse mas que las precisas 
para arreglar las cosas relativas á nuestras necesidades; ahora bien, 
claro es que la distinción de dos pulmonías admitidas por este médico 
no solo es inútil, sinó incomprensible en la práctica. 

Después de muerto el profesor de Leyden, la doctrina yatro-
mecánica decayó rápidamente. Hoy solo se conoce por la historia y por 
algunas partes de la fisiología. Otras la sucedieron para desaparecer 
también pronto ó sufrir notables modificaciones, ¡tan rápida ha sido la 
renovación do ideas durante este período histórico! 

ART. V . ANIMISMO Y VITALISMO. 

Mientras que la enseñanza del profesor Loiden proyectaba una luz 
muy viva sobre el mundo médico llevando su iníluencia hasta los con­
fines de Europa, otros Jos profefores menos célebres que él, menos 
instruidos, pero observadores mas atentos y mas fieles intérpretes de 
la naturaleza echaban los fundamentos de teorías nuevas que ha­
bían de reemplazar á la suya. E l uno se llamaba Federico Hoffmann, el 
otro Jorje Ernesto Sthal. Ambos á dos condiscípulos en la universidad 
de Jena, se encontraban siendo compañeros en la naciente escuela de 
Halle en la cual llamaron durante medio siglo la atención del mundo 
sabio. 

Sthal , del que hablaremos primero, pertenece tanto á la historia de 
la química como á la de la "medicina por sos descubrimientos y por 
sus escritos, pero en este artículo solo nos ocuparemos de sus opiniones 
médicas. Era médico en la corte de Veimar en 1694 cuando fué llama­
do para la universidad de Halle por recomendación de su condiscípu­
lo Hoffmann que puso de manifiesto en esta circunstancia toda la ge-

/1) Ibidem SiO, 831, 822. 
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nerosidad de su alma, pues no ignoraba que acercaba así un rival cu­
ya doctrina diferia mucho de la suya y cuya reputación podia hacerle 
sombra. E l nuevo elegido correspondió perfectamente al concepto que 
de él se tenia formado, dedicándose con un celo y una exactitud a! 
desempeño do sus funciones de profesor que no desmintió j amás . 
Mas inclinado á observar y á meditar que á leer, manifestó un desden 
algo ficticio por la instrucción clásica, aun cuando él procuraba encu­
brir su ignorancia en literatura por algunas citas de autores antiguos y 
por la intercalación de palabras griegas en sus periodos latinos. Puede 
perdonársele haber tenido como suyas ideas de otros teniendo en cuen­
ta su poca instrucción, pero esto no es bastante para justificar el me­
nosprecio que hacen de él sus adversarios científicos. Su principal t í ­
tulo de gloria en medicina es haber llamado la atención de sus con­
temporáneos sobre las tendencias naturales de la economía, sobre la 
reacción de las fuerzas vitales ó del alma en las enfermedades, reacción 
y tendencias que las doctrinas físico-químicas habían olvidado de­
masiado. 

«Dice que lo que conviene saber primero es; que es la vida, cual 
es su esencia, donde reside, para que sirve y cual es su destino final. 
Después en qué consiste la salud, los signos que la dan á cono­
cer á fin de poder discernir en que circunstancias son útiles ó necesa­
rios los auxilios del arte.» (1) La define, pues, diciendo que la vida no 
es otra cosa que la conservación de los humores del cuerpo en perfec­
to estado de integridad y mezcla, á pesar de su tendencia manifiesta á 
disgregarse y podrirse, una vez fuera del dominio de la fuerza vital. Véa­
se como, según Sthal, el cuerpo vivo se distingue del muerto ó de la 
simple mistión. «Es necesario, dice mas adelante, no perder de vista 
esta disposición según la cual !a mezcla de ios líquidos precede á la es­
tructura de las partes, si bien no hay en la economía órgano ni tejido 
alguno que no suponga de antemano esta mezcla de las partículas flui­
das cuya reunión á servido para formarle.» f̂ ,) 

Hemos visto á los yatro-químícos considerar á la fermentación co­
mo el fenómeno esencial y primitivo de la vida, á los yíitro-mecánicos 
á la contracción muscular y á este al estado de integridad y perfecta 
mezcla de los humores. Otros vendrán que partiendo de un punto de 
vista nuevo concederán la primacía á otros fenómenos. Olvidan todos» 
tantos como son, esta sentencia de Hipócrates, confirmada por Baglivio: 

1̂) Teoria médica x>arte \ .* F i s i o l o g í a sección 1.a, De la vida y la salud. 
fs) ibidem sección 1.', miembro 3. Del hábito material del cuerpo para la vida. 
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«El cuerpo humano no está desdo el principio formado, cada una de sus 
partes constituyentes puede ser considerada como la primera ó la últi­
ma, porque en uu círculo que se trace es imposible encontrar el princi­
pio y el lin.» (1) Tampoco se acuerdan mas do esta sentencia que forma 
nuestro IV aforismo filosófico. «Lo que se ha llamado esencial ó no 
esencial se refiere únicamente á nuestras ideas, á nuestras necesida­
des. Todas las cualidades de cada individuo considerado en sí, le son 
igualmente esenciales, en el sentido que dimanan de su esencia, de su 
naturaleza, y no hay exactitud cuando se dice que tal ó cual de sus 
atributos es mas esencial que otro. f2|) 

Después de definir á su manera la esencia de la vida, diciendo que 
consiste en la perfecta mezcla de los humores, el profesor de Hallé se 
pregunta cual e§ el principio ó agente primitivo de este acto funda­
mental, y se esfuerza en probar que no puede haber otro que el alma 
racional ó inmaterial. Emplea, para probarlo dos argumentos; el prime­
ro lo saca del destino final del cuerpo que, según él, ha sido creado 
para servir de instrumento al alma. «Preciso es tener en cuenta que el 
alma humana no sabría desempeñar por sí sola en este mundo su co­
metido sin el concurso del cuerpo, cometido que consiste en adquirir 
conocimientos y en tomar determinaciones. No puede ponerse en re­
lación con el mundo esterior ni tener por consecuencia idea alguna sin 
la ayuda de los órganos materiales, tampoco puede poner de manifiesto 
y poner en ejecución sus determinaciones sin el apoyo de los mismos. 
Por otra parte, está probado que el cuerpo se halla bajo el imperio del 
alma, porque esta le emplea a su antojo ya para adquirir conocimien­
tos, ya para llevar á término los mandatos espontáneos de su volun­
tad.» C3; 

Todavía e? mas sutil el segundo argumento que emplea Sthal. «Ej 
acto mediante el cual, dice, se sostiene la vida y desempeña el alma 
sus funciones repugna absolutamente á la materia y está en perfecto 
acuerdo con la naturaleza del espír i tu, acto, que la observación nos 
dice, es el movimiento por el cual se conserva íntegra la mezcla de 
los humores, y por el cual obra también lodo movimiento. A hora bien, 
todo movimiento es un acto inmaterial que no puede tener por principio 
sino una sustancia inmaterial .» (4) Aquí nuestro^fisiólogo se apoya sin 

Ü ) Hipócrates. De lo? lugares en el hombre § i y otroa.—Baglivio. Libro i , de su en­
sayo. De la fibra motriz. 

¡Hj Locke. Ensai/o filosófico del entendimiento humano, lib. ni , cap. vi. 
( \ ¡ Teoría médica, parte i fisiología, secciqn i miembro i de fin del cuerpo I. I p»*» 

gina 231. 
(i) ibidem. 
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saberlo, al menos sin decirlo, en un axioma de Descartes, que no con­
cede á la materia mas propiedad que la estension y que exige para que 
se produzca un movimiento cualquiera, el impulso directo ó indirecto 
de un agente especial. 

Sthal, a! suponer con Descartes que todo movimiento necesita el con­
curso de su motor espiritual, aíirma una cosa que la observación vulgar 
desmiente á cada paso. En efecto, vemos cada momento producirse al 
rededor de nosotros movimientos que nadie se ha atrevido á atribuirlos 
á un agente inmaterial. Por otra parte, esta bien demostrado que nues­
tros conocimientos en el orden físico no van mas allá de nuestras sen­
saciones; pues bien, las sensaciones no pueden enseñarnos nada que 
tenga relación con la ausencia ó presencia de un principio inmaterial. 

Así, considerada en si misma, la opinión de Sthal sobre el primer 
motor de la economía animal tiene todo el valor de una hipótesis, pero 
comparada con las opiniones emitidas antes que el sobre el mismo obje­
to, tiene la ventaja de ser la mas sencilla y la menos inverosímil . Tam­
bién puede decirse, literalmente que triunfa el fisiólogo de Hallé cuan­
do pone en paralelo su bipótesis con las de sus predecesores. 

«Los primeros que asignaron, dice, al corazón humano otros pr in­
cipios activos ademas del alma racional, imaginaron otras dos mas dota­
das cada una de cierto grado de discernimiento, mediante el cual esta­
ban obligadas á egecutar sus funciones con órden, medida y oportuni­
dad. Dieronla á la una el nombre de vegetativa á la otra de sensitiva. 
Los que se atenían á la opinión aun mas antigua de no admitir en el 
hombre mas que una sola alma inteligente y razonable, de una especie 
superior á la de los brutos, encargada tanto dé las funciones secundarias 
como de las principales, por la razón plausible del que puede lo mas 
puede lo menos; aquellos desfiguraron esta doctrina, muy sensata por 
cierto, con una multitud de energías ó facultades abstractas que las 
trasformaban mediante un lenguage figurado en otras tantas entidades 
reale», egecutando ciertas funciones especiales bajo la dirección del 
alma. Tal fué el origen de las facultades digestiva, atractiva, plástica, 
asimilatriz etc. que desempeñan un papel tan importante en la fisiólogia 
galénica. 

«Lo peor de todo fué que estraviados algunos por este absurdo 
axioma de que no puede existir relación alguna entre una sustancia i n ­
material y la materia, crearon un ejército de espíritus, especies de se­
res estremadamente sutiles destinados á servir de intermediarios entre 
el alma y el cuerpo. A u n cuando una ficción tan grosera sea impropia 
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hasta para engañar á los niños, adquirió sin embargo favor, pues se con­
sideró á los espíritus como a los servidores ó emisarios del alma; se com­
paró su rapidez con la do la luz y dando cada vez mas cuerpo á esta 
ficción, so concluyó por decir que los espíritus son una sustancia lu­
minosa. Van- í ío lmont , reemplazó los espíritus por el arqueo ó los ar­
queos, pero mientras que so disputaba al alma su valor, se concedía á 
estos espíritus ó arqueos el conocimiento de las funciones que les esta­
ban prohibidos y el poder do desempeñarlas .» (1) 

Después de haber probado que ni los fermentos ni la forma de las 
moléculas liquidas ni la configuración de los orificios vasculares bastan 
para esplicar la diversidad do secreciones, añade , «Debemos decir otro 
tanto de esta invención de algunos modernos, que quieren que las par­
tículas destinadas á ser segregadas, egerzan una irritación especial so­
bre los órganos secretorios, de suerte quo cada uno de estos, al con­
traerse, esprima, y rechace el humor que Segrega. Pero además délo 
chocante de esta ficción, que nos representa a instrumentos mecánicos 
como capaces de irritarse, esta la esperiencia que la contradice: así la 
or ina—después de haber bebido mucho—sale con mas abundancia y fre­
cuencia y al mismo tiempo mas clara y mas tenue, mientras que cuando 
está mas cargada de sales, es decir, cuando es mas irritante, se arroja 
en menor cantidad, loque es contrario á la suposición anterior.» (2) 

Otros han hecho ver mejor que Sthal Ja influencia del físico sobre 
el moral del hombre, pero nadie ha descrito mejor que él la influencia 
de la moral sobre lo físico; refiere cosas muy curiosas concernientes á 
la influencia que el hábito y las pasiones egercen sobre los actos vitales, 
esplica con mucha sencillez los signos del nacimiento (nevi materni) 
por la simpatía que existe entre el alma ó la imaginación de la madre y 
el alma do! feto. E n fin, concluye de todas estas consideraciones fisio­
lógicas, ya generales, ya particulares, que el alma es la que preside por 
sí á la organización del cuerpo desde el momento de la fecundación del 
gérmen y que continua dirijiendo hasta la muerte todas sus funciones. 

Apresurémonos á repetir una sentencia que ya hemos proclamado: 
todas estas especulaciones trascendentales de los fisiólogos antiguos y 
modernos sobre el destino final del hombre, sobre su primer motor 
ó sobre el fenómeno primordial que dá principio á la vida animal, no 
han hecho adelantar ni una línea al arte médico, ¿qué digo? no hay 

(i; Ibidem. 
(3; Ibidem miembro VIL De la secreción y escrecion, 1.1, pSig. 981. 
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una hipótesis de estas que no conduzca á consecuencias prácticas absur­
das ó perjudiciales. 

Este es el motivo de la justificada repugnancia que tienen los práct i ­
cos á todos los sistemas fisiológicos que loman su punto de partida de 
puntos distintos del mundo sensible; he aquí porque rehusan esplicarles 
de otro modo que echando mano de las conclusiones prácticas que de 
ellos se desprenden, imitando con esta conducta á los matemáticos que 
dicen, que cuando los datos de un problema les conducen por necesi­
dad á una solución absurda, concluyen diciendo que estos datos son 
insuficientes, ó están mal planteados. 

Veamos, pnes, cuales son las consecuencias prácticas del animismo. 
Sthal las reasume en estos términos: «Si los movimientos del organismo 
se separan algo del verdadero camino, entonces el médico debe com­
prender que su deber es el suavizarlos, ó escitarlos ó sostenerlos; ó com­
primirlos, en una palabra, de dirijirlos conforme á las miras de la natu­
raleza. Importa mucho tener siempre presente esta sinerjia natural del 
alma, á fin de ser mas bien ministro de ella que ser gobernador; en otros 
términos, el médico debe dedicarse á conocer los movimientos ó inc l i ­
naciones de la naturaleza mas bien que creerse autorizado á intentar 
alguna cosa sin conocer esas tendencias.» (I) 

Semejante máxima erigida en regla fundamental de la t e rapéu­
tica y observada con rigor, no esotro cosa que la negación absoluta 
de la intervención activa del módico en el tratamiento de las enfer­
medades, es la limitación del papel del hombre del arte y su conversión 
en una espectacion peligrosa de los sufrimientos d«l enfermo. S i fuera 
verdad como dice Sthal que toda enfermedad es el resultado de la reac­
ción del alma contra el principio morbigeno, si el conjunto de sus s ín­
tomas no es mas que la sucesión regular de los movimientos vitales 
suscitados á propósito por un agente de razón con el objeto de curar, 
¿qué cosa mejor puede hacerse que ser mero espectador de una lucha 
en la cual no podemos intervenir sin correr el riesgo casi seguro de 
perturbar las sabias combinaciones del regulador supremo de la 
economía? 

No se me culpe de exagerar las consecuencias del axioma terapéutico 
del stalianismo; muchos filósofos y médicos, antes que yo, les han 
deducido en términos parecidos; muchos han aconsejado permanecer 
quietos en la mayor parte de las enfermedades, de aguardar paciente-

(l) Ibidera, capitulo ült imo. 
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menle á que la naturaleza venza el mal, consejoTmas fácil de dar que de 
seguir y que muy pocos ponon en práctica, aun de aquellos mismos que 
mas proclaman su escoleocia. Lo único qu»; según estos mcd eos, puedj 
hacer el profesor y los asistentes, es dar al enfermo lo que pida a 
proporcionarle cuantos mnilios conduzcan á satisfacer su instinto que 
el que está obligado á marcar las tendencias del organismo ó ser el grito 
de la naturaleza. Los que así discurren, olvidan que el arte ha sido in­
ventado por las fallas, por los frecuentes errores de este instinto y que 
precisa que el profesor venga en su ayuda por su misma insuficiencia 
para volver al organismo el equilibrio que perdió. Este es un hecho 
admitido por todos los historiadores de la medicina y del que yo me 
he ocupado esten^amente en las páginas 36 y 37 par» que se le consi­
dere como nuevo en la ciencia. (I) Sin embargo, hay muchas enferme­
dades que se curan por los solos esfuerzos de la naturaleza; entonces 
las funciones del médico deben limitarse á prevenir las imprudencias, 
á impedir que se haga algo que sea intempestivo.... Los yatro-qnímicos 
y los yatro-mecánicos hablan casi olvidado esta verdad que Sthal vino 
á p e ñ e r e n relieve, aunque exagerándola. 

La doctrina del animismo se estendió rápidamente por Alemania pe­
ro muy poco por los denns paise?; en Francia se prefirió la teoría del 
principio vital que tiene mucha analogía con la precedente, pero que di­
fiere de ella en muchos puntos importantes, porque el principio vital de 
los modernos se parece mucho mas al alma sensitiva de los antiguos ó al 
los arqueos de Val-Helmont que al alma inmaterial de los stalianos. 
Barthez, el fundador, ó al menos el elocuente defensor de la doc­
trina del principio vital la hace remontar á ia filosofía de Platón y aun 
á los dogmas de Pitagoras; la vuelve á hallar en los escritos de Bacon y 
mejor aun en los de Van-Helmont; según él, este es el que entre los 
modernos el que ha anunciado mayor n ú m e r o de signos para probar 
la existencia en el hombre de un principio distinto del cuerpo y del 
alma pensadora y dotada, sin embargo.de sentimiento y percepción (2) 

S i preguntamos á Barthez cual es la naturaleza del principto vital, 
contesta. «Que no es, ni una materia muy sutil, término medio entre 
el alma y el cuerpo, ni un espíri tu puro, ni una simple modalidad de la 
materia organizada, «Federico llofrmann, dice, y otros autores célebres 
han pretendido que el principio vital que anima al hombre es de una 
naturaleza intermedia entre el alma y el cuerpo, pero este ser interme-

fll Véase ol perlado primitivo do esta historia. _ „ . 
(9) Nusvos elementas de la ciencia del Uorribre, S." edición, París 18108, cap. n , s 
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dio no es un ente de razón, porque no se puede pasar sino por gradacio­
nes dol cuerpo á el alma inmaterial, y la naturaleza esencial de estas 
sustancias hace que se escluyan por necesidad. E l principio vital que 
dirije las funciones de la economía debe do ser distinto, debe conce­
birse de distinta manera que lo hacemos del cuerpo vivo y del alma 
pensadora.» (i) 

Sin embargo, cuesta trabajo admitir la existencia de un principio ac­
tivo que no sea ni espíritu ni materia, ni una sustancia intermedia 
entre el alma y el cuerpo, ni un simple atributo ó propiedad de la 
materia. A creer lo que Barthez dice, no es ninguna de estas cosas, pero 
tiene un poco de cada una; es un ser anfilmlógico inconcebible, algo me­
nos que una hipótesis, porque es una duda. Escuchemos como él célebre 
profesor desarrolla esta singular doctrina. «Solo pueden asentarse aser­
ciones negativas, dudas y conjeturas sobre la naturaleza del principio 
vital del hombre. Conviene poner en claro el escepticismo de estas consi • 
deraciones para dirijir con mas seguridad el estudio de las fuerzas y de 
las afecciones de este principio.» (2) U n poco mas adelante, añade-' 
«Observo ante todo que es inütil discutir, como puede hacerse si se sigue 
el camino conocido ya, si el principio vital de|l hombre es ó no una sus­
tancia porque me parece imposible dar un sentido claro y preciso á la 
palabra sustancia aun cuando se emplea con frecuencia este término 
en metafísica. Lo que debo proponerme solo en esta cuestión es averi­
guar si este principio tiene una existencia propia é independiente ó si 
está unido al cuerpo al cual viviíica. Después de la ley general estable­
cida por el autor de la naturaleza, se puede sin inconveniente admitir 
una facultad vital dotada de fuerzas motrices y sensitivas, anterior á la 
combinación de la materia de que está formado el cuerpo, y que por 
ella puedan esplicarse los movimientos necesarios á la vida del animal 
mientras viva, y también puede ser que Dios uniera á la materia dis­
puesta para cada animal un principio de vida, independiente y diferente 
del alma pensadora del hombre.» (3) 

Lo digo con sentimiento: no pueden decirse mas absurdos en menos 
líneas. Qué ¡Decís que no queréis discutir si el principio vital del hom­
bre es ó no una sustancia; pero que queréis examinar bien si tiene 
una existencia propia é individual ó si es ó no inherente al cuerpo hu­
mano! Hay¡ no veis que es la misma cuestión aunque en términos di­
ferentes? Cómo se resuelve después esta cuestión? Diciendo que podía 

' nj Ibidem, cap. IT, § 25 cap. III, § 97. 
(21 Ibidem cap. UI § £6. 
fS) ibidem § 36. 
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hacerse del principio vital una modalidad d é l a materia, como podria 
hacerse del mismo modo que tuviera una existencia independiente. Esta 
es una solución que nada absolutamente resuelve y sin embargo 
Barthez rechaza el papel de escéptico para escribir después dos vo­
lúmenes que contienen facultndes, actos y lesiones del principio vital-
ya no habla de él como de un ser equívoco ó bipotético, sino como un 
ser real y muy activo dolado de fuerzas propias y susceptibles de distin­
tas modificaciones que las del alma y el cuerpo. (1j A. la conclusión hace 
vanos esfuerzos por parecer nnda escéptico según lo habia anunciado 
desde el principio; su inclinación por la realización del principio de la 
vida se deja ver al través de frases de significación dudosa. «La 
muerte en el hombre produce la disolución del cuerpo, la estincion de 
sus fuerzas vitales y la separación del alma. Tan manifiesta como es la 
trasformacion de la materia del cuerpo, tan oscura es la suerte reser­
vada al principio vital. Ahora bien, si este principio no es mas que una 
facultad unida al cuerpo; a la disolución de este debe entrar en el siste­
ma general de las fuerzas de la naturaleza. Si es una cosa distinta del 
alma y del cuerpo que anima, puede perecer después de la estincion 
de las fuerzas y también puede pasará vivificar otros cuerpos por una 
especie de metamorfosis. Cuando un hombre muere, su cuerpo vuelve 
á la tierra de donde vino, su principio vital vuelve al general del uni­
verso, y su alma vuelve a Dios que se le ha dado y que le asegura una 
vida inmortal .» (2^ 

Si hecha abstracción del vicio nidical que desde su origen tiene el 
sistema de Barthez seguimos su desarrollo en las aplicaciones parti­
culares que de él hace, al momento nos convenceremos que ningún 
otro ha dado hasta ahora esplicociones mas verosímiles sobre la ma­
yor parte de los fenómenos de la economía, ya en el estado de salud ya 
en el de enfermpdad; nadie se dá mejor razón de las simpatías fi­

siológicas y patológicas que se ven en muchos sujetos, simpatías algu­
nas muy raras, otras estravagantes, pero siempre dignas de estudiarse por 
el médico. Pero en donde Barthez se muestra superior á todos los teó­
ricos antigües y modernos, es en la terapéutica, esa piedra de toque 
de todas las doctrinas. Antes que él solo se conocían los dos axiomas 
siguientes, de medicina práctica. «Xas enfermedades se curan por sus 
contrarios.—El médico es el ministro de la naturaleza. — Debe dis­
ponerse á seguir sus indicaciones, sus tendencias.» 

(\) Ibidem oap. 111, IV, XIIT, XIV Y¡XV ó último. 
f2) Ibidem cap. XV $ 310 y 317. ' 
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E n virtud del primero de estos axiomas, los yatro-químicos emplea­

ban las bebidas accidulas para corrojir las acritudes alcalinas de nues­
tros bumores, las alcalinas ó espirituosas para las acritudes ácidas; los 
yatro-físicos, los incisivos ó aperitivos para desgurgitar los vasos y des­
obstruir los poros. E n virtud del segundo, los bipocratistas ó animistas 
observaban las crisis y preconizaban el método espectante. E l fisiólogo de 
Montpeller reemplazó con un lenguage mas filosófico y mas preciso á es 
tos axiomas, de los cuales el uno es falso, como ya bemos dicho en otra 
parte y el otro susceptible de machas interpretaciones. 

He aquí como Lordat, depositario é intérprete hábil de la doctrina 
terapéutica de Barthez, se espresa con este motivo. «Los métodos te­
rapéuticos conocidos pueden reducirse á tres clases, la primera que 
comprende los llamados naturales, la segunda los analít icos, la tercera 
los empíricos. 

I . Los métodos naturales están encargados de favorecer, acelerar ó 
regularizar la marcha de las enfermedades que tienden a una termi­
nación feliz; su nombre alude al objeto que se propone el profesor con 
ellos; de secundajr á la naturaleza haciendo que sus operaciones sean 
mas seguras, ya re tardándolas , ya cambiando la proporción de los ac­
tos elementales de que se componen. 

II . Los analíticos son aquellos que, después de haber descompues­
to una enfermedad en las afecciones elementales que entran á compo­
nerla ó en aquellas que la complican, atacan directamente á estos ele­
mentos con los medios proporcionados á sus condiciones de fuerza y de 
influencia. Estos métodos, como de los que nos ocuparemos en el artí­
culo siguiente, deberán emplearse en todos aquellos casos en que la na­
turaleza sea impotente para el bien, cuando su influencia sea tan pe­
queña que produzca pérdidas y cansancio al organismo; en fin, cuan­
do sus esfuerzos vayan á hacer que la enfermedad se agrave. 

Barthez, para descomponer una enfermedad, como por ejemplo un ca­
tarro periódico, encuentra los siguientes elementos: 1.0 un esceso de hu­
mores serosos: 2.° un movimiento fluxionario que se dirige particular­
mente á la mucosa de la nariz y de los pulmones; 3.° una modificación 
de la vitalidad de estas membranas que las pone en armonía con los otros 
actos elementales y las hace concurran al mismo fia, es decir, á la escre-
cion de los materiales sobrantes, pero que pueda dejenerar en irritación 
escesiva ó atonía. Nunca en los métodos analíticos se atacan á la vez to­
dos los elementos y cuando sejiace esto, no se emplean para cada uno de 
ellos los mismos y enérgicos remedios. La gran cuestión está en elegir 
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cuales convienen para que desaparezcan y cual debe ser el orden en 
que so deben atacar. 

I I I . Los empíricos son aquellos cuya eficacia ha comprobado la es-
periencia, pero cuyos efectos inmediatos ó primitivos no tienen relación 
alguna con la medicación ó al menos no se conoce. E l autor admite tres 
especies, que distingue con los nombres de imüadores, perturbadores 
y especi/icos. {\)D\ierénc\avise, pues, d é l o s naturales y de los ana­
líticos, en que en estos se concibe perfectamente la relación que hay 
entre la indicación y la enfermedad y los resultados obtenidos por los 
medios que se emplean. 

Esta es una manera nueva y fecunda de considerar la enfermedad 
puede decirse que plantea las verdaderas bases de la filosofía de esta 
ciencia y que encierra el germen de una revolución en las ideas y en 
el lenguage. Los métodos que Barthez ha descrito tienen una grandísi­
ma importancia para que nosotros los admitamos antes de sugetarlos al 
crisol de una severa crítica. Vamos, pues, á examinarlos cada uno por 
separado con toda la atención de que somos capaces. 

A . Método natural. Barthez dice que este método tiene por ob­
jeto favorecer, acelerar 6 regularizar la marcha de las enfermedades 
que tienden á una terminación feliz. Cuando el médico vé que una en­
fermedad se cura por sí sola, nada mas tiene que hacer que observar su 
marcha, á fin de corregir los cambios imprevistos que pueden sobre­
venir ó de impedir las imprudencias que los enfermos ó asisten­
tes pueden cometer. E l epíteto de natural dado esclusivament^ á este 
método, no me parece rigorosamente exacto, porque da á entender que 
se llenan mejor con el las indicaciones de la naturaleza que por otros 
métodos, cosa que sin duda alguna no quiere decir el autor y que de 
seguro seria un error. E n efecto, no existe método alguno de tratamien­
to que no se apoye ó no pretenda apoyarse en las indicaciones de la 
naturaleza, en el conocimiento de sus síntomas, de su marcha, de sus 
tendencias. E l método particular de que hablamos merece mejor el 
epíteto de especiante que muchos escritores le han dado, calificación 
que espresa con mas precisión el papel que el médico desempeña en 
este caso y nada desfavorable prejuzga contra los otros métodos cu­
rativos que él cree debe emplear cuando lo exijan las indicaciones. E l 
método este conviene en las afecciones que tienden á curarse por si; 

TI) M . Lordafc. nsnosiHon de la doctrina médica dé Barllus. Paría 18li P*»- 594 
á 305. 
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en las nuevas y poco conocidas: método que ha sido recomendado par-
ticnl.trmenle por ios hipocralistas y los onimistas. 

B . Método analít ico. Lordat ba deüaido y esplicado perfecta­
mente este método; dice, que consiste en descomponer una enferme­
dad en las afecciones elementales que la componen ó en las mas senci­
llas que la complican, á fin de atacar por separado cada uno de los 
elementos con medios proporcionados á su fuerza ó influencia. De 
él se echa mano en todas las enfermedades que no tienden á termi­
nar por sí mismas, y en las que no puede obtenerse la curación sino 
por una medicación específica. 

A estas consideraciones añadiré una y es que este método es el mas 
difícil de aplicarse, el que exige un trabajo mayor que los demás y el 
conocer perfectamente la enfermedad para descomponerla en sus ele­
mentos constituyentes. Mas como á consecuencia de esta descomposición 
parece que nuestro espíritu adquiere un conocimiento mas íntimo de 
mal y penetra mucho mas en las operaciones secretas de la na­
turaleza, sucede que muchos escritores le han dado el nombre de ra ­
cional, deaemi-oacion muy impropia, porque con ella se da á entender 
que los demás métodos escluyen á la ra/.on ó que se echa mano de 
ella mucho menos q u í en este. Estos escritores miden la exactitud de 
nuestros juicios por el trabajo que les cuesta en escucharnos, sa pare­
cen á un m itemático que se imaginara que se razona mucho mejor en 
geometría trascenJental que en aritmética. 

C. E l tercer método que Lordat describe es el empírico, pero es 
preciso confesar que todo cuanto se ha dicho de este método es inexacto.-
hasta el nombre. E a efecto, la palabra empírico unida al sustantivo 
método significa la manera de tratar las enfermedades conforme á las 
indicaciones de la esperiencia. Ahora bien, pregunto yo ¿hay algún 
método, que no se funde á la vez en la esperiencia y la razón? Que los 
que tal nieguen recuerden esta sentencia de Bagüvio que ya hemos 
citado: los que pretenden que la razón y la esperiencia se oponen la 
una á la otra, divagan, se concluirá que nada hay mas absurdo que 
querer distinguir un método curativo de otros, con epítetos, de racional 
de empírico. E l mismo Lordat á sentido la impropiedad.de esta denomi­
nación cuando mas adelante dice. «En rigor todos los métodos de trata­
miento considerados en sus efectos inmediatos sobre las afecciones 
elementales son medios empíricos, porque los resultados de su modo de 
obrar nunca podrían haberse previsto. (1) Pero en lugar de rechazar 

~fJJ~~Gbi^rcit&dn, pág. 309. 
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una denominación que el también considera impropia, trata de justifi­
carla con un sofisma. 

¿Cómo os que Barthoz, al sospechar y admitir la existencia de un 
método curativo fundado en el análisis ó la descomposición de una en­
fermedad en los elementos que la constituyen, no haya siquiera sospe­
chado también otro fundado en la síntesis esto es, en la consideración 
del conjunto de los síntomas? Esta era una consecuencia muy natural 
y á la que me parece deberla haberle conducido las reílegsion mas sen­
cilla, pero el genio dormita á veces; aliquandu bonus dormitat Ho-
merus. Basta solo fijar un poco la atención en lo que pasa en nuestra 
inteligencia cuando vamos á tratar ciertas enfermedades, para conven­
cerse que muchas veces, después de haber examinado cada síntoma de 
por si, los unimos todos para formar la idea de una sola enfermedad. 
Por ejemplo, que se presente un sujeto con pequeñas úlceras en el 
prepucio, de fondo lardáceo, sórdido, con un pequeño abultamiento en 
la ingle, prolongado, sin tumefacción, pero duro y algo sensible, que es­
te sujeto, diga, que unos quince dias antes tuvo relaciones íntimas con 
una mujer sospecbosa: todas estas circunstancias reunidas y aun algunas 
mas que pudiera haber, harán que formemos la idea de una afección 
única denominada Sífilis, al cual trataremos en conjunto con medios que 
por esta sola circunstancia los llamaremos antisifilíticos. 

Ignoro como una pequeña cantidad de mercurio cura el mal de una 
manera tan rápida en ranchas ocasiones, ¿Pero qué importa? Lo esen­
cial para el médico y para el enfermo es que sepa que esto sucede y 
en que condiciones sucede; no se ocupa mas de ningún otro fenóme­
no terapéutico aun cuando muchos autores nos hayan dado desde hace 
tres mil años esplicaciones muy sabias sobre la mayor parte de estos fe­
nómenos . Verdad es que sus esplicaciones tienen el inconveniente de 
diferir las unas de las otras y aun muchas de contradecirse y por eso es 
muy prudente suspender el juicio hasta que las partes se pongan de 
acuerdo y se atengan á una sola exenta de toda interpetacion. 

A los médicos que andan en busca de esplicaciones de los hechos 
terapéuticos y á los que pretenden haberlos encontrado paxa un cierto 
número de casos, me contentaré con citar las siguientes palabras de Bar-
thez. « H u m e á dicho con razón; me parece que no hay operación alguna 
corporal, ni acción alguna del alma sobre sus propias facultades ó sobre 
sus ideas que pueda hacernos concebir la fuerza creadora de las causas 
ó la relación necesaria que estas tienen con sus efectos. Nada hay en la 
sucesión de los fenómenos naturales que nos de á conocer la idea de 
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causalidad ó la ilación necesaria de la causa con el efecto; pero cuando 
la sucesión de un fenómeno es constante, el espír i tu humano que lo ob­
serva con avidez y que aun con frecuencia puede preveerlo, es con­
ducido á creer que estos fenómenos están enlazados los unos con los 
otros.» (1) 

Así es qne yo emplearla el mercurio, la quinina, me valdría de 
la vacuna para prevenir la viruela en todos aquellos casos en que me 
parecieran indicados, sin buscar ia razón del por qué cada uno hace 
desaparecer los males, de la misma manera que emplearía la sangría 
contra una flegmasía. A este método de tratamiento le daré el nombre 
de método sintético. 

No diré como muchos teóricos que este método no es racional; al 
contrario, diré que es mas ó por lo menos tanto como los precedentes: 
racional y empírico á la vez. Desde luego sostengo que es racional 
porque la mejor razón que se puede dar del empleo de un remedio 
es la seguridad de que cura; ahora bien, según opinan casi todos* 
la medicina no posee remedios cuya eficacia sea mas constan­
te que la de los que hemos citado; digo lo mismo en cuanto á ser em­
pírico, es decir, que está fundado en la esperlencla, nadie le ha negado 
esta cualidad. Pero lo singular que hay en esto es que al dar á este m é ­
todo el epíteto de empírico se tenga la Intención de rebajarle y 
esclulrle del n ú m e r o de los métodos admitidos por la ciencia. ¡Vano 
empeño! K o se concibe que los teóricos pretendan desterrar de la ciencia 
el proceder artístico, el mas precioso, el mas eficaz, en una palabra, el que 
constituye la mayor gloria del arte. Cuando una doctrina conduce á 
semajante conclusión hay que hacer poco caso de ella, ella misma se 
juzga y se condena. 

D . Pluglera á Dios que la medicina poseyera un gran número de 
remedios llamados específicos de los cuales nos sirviéramos en el 
modo de tratamiento que hemos llamado sintético y así no serla con 
tanta frecuencia acusada de Impotencia! Los específicos verdaderos son 
muy pocos; por eso hay que recurrir muchas veces á los otros mé to ­
dos de resultados menos seguros. Muchas veces acontece que ninguno 
de ellos basta, entonces el práctico se vé obligado á hacer ensa­
yos, á intentar alguna esploraclon, pero aun en estos casos no camina 
al azar, slnó guiado por ciertas analogías mas ó menos aproximadas; 
Su conducta no deja por eso de ser racional. A este método, pues, le 
llamamos método perturbador o esplorador, método que sin disputa es 

¡y u i scursQ preliminar l . * stecim, uota ptitíiws.. 
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el peor, el mas imperfecto de lodos: la ciencia debe restringir todo lo 
mas posible su uso y onsancbar el campo de los otros, principalmon-
te del sintét ico. 

«Barlhez, dice uno de sus biógrafos, poseyó en alto grado todas las 
facultades del espír i tu, sobre todo las quo constituyen el genio de las 
ciencias; una memoria prodijiosa, una vasta comprensión de los he-
cbos, una paciencia increíble para estudiar todas sus fases, una grande 
inteligencia para descubrir sus relaciones y una grande disposición pa­
ra formar y seguir el enlace de las ideas abstractas. Aprendió todo lo 
que quiso, leyó mucho, sabia una multitud de idiomas que le facilita­
ron relacionarse con los filósofos y los sabios do todos los tiempos y 
paises, y á pesar do todas estas cualidades, sus trabajos y su doctrina 
apenas se estendieron fuera de la escuela en que la enseñó. Muchos se 
han limitado á condenarlos, sin conocerlos algunas veces.» [\) 

S i la influencia de Barlhez en el mundo médico no ha sido tan ge­
neral como podía esperarse, débese á muchas circunstancias tales, co­
mo la anfibología en que descansa, mas propia para inflamar la ima­
ginación y adquirir prosélitos que para buscar la verdad, la forma 
abstracta de sus demostraciones que no está al alcance de muchas in­
teligencias, y por fin, la época en que escribió que coincide con las 
grandes convulsiones políticas que pusieron á la Francia al borde del 
abismo ó hicieron enmudecer á Europa; época la menos oportuna para 
la propagación de un sistema científico. 

ART. IV. DINAMISMO ORGÁNICO. 

Mientras que Sthal lój ico severo é innovador atrevido, llevaba su 
análisis hasta sus últimos límites y pretendía no solo determinar la fun­
ción esencial y fundamental de la vida, sinó remontarse hasta su orí-
gen, que él decía que era el alma racional é inmaterial; otro reforma­
dor mas tímido y razonador menos profundo, Federico Hoffman, se 
limitó á averiguar cual es el fenómeno primordial y fundamental de la 
vida sin ocuparse para nada sobre su naturaleza. Esta conducta signifi­
caba el deseo de simplificar la cuestión ó hacerla bajar nn grado, pero 
aun el problema reducido á estos términos es todavia insoluble, como 
puede inferirse de antemano de nuestros aforismos filosóficos y des­
pués de la certidumbre adquirida por la inutilidad de los esfuerzos i n ­
tentados hasta el presente con este objeto. 

(\) M . Dezeimeris. Diccionario histórico de medicina. Palabra Barthes. 



TEORÍAS Y SISTEMAS. 689 
E n vano los yatro-quimicos y los yatro-mecánícos habían ensaya­

do espiicar las funciones de los cuerpos organizados por las leyes gene­
rales de la materia; sus teorías mas ó menos sutiles, mas ó menos b r i ­
llantes habían seducido solo á una parte del público médico, muchos 
espíritus rectos y observadores las habían rechazado. Estos habían vis­
to que los cuerpos están dotados de fuerzas particulares distintas de las 
generales de la materia bruta, dé lo cual concluyeron que los fisiólogos 
deben sacar las leyes vítales ú orgánicas de la observación directa de 
los fenómenos órgánicos, del mismo modo que los físicos, los qu ímicos , 
lo hacen de las leyes generales ó inorgánicas por la observación direc­
ta de las leyes de la materia inorgánica. 

Los Hípocratístas, los anímistas, los vitalístas, habían proclamado 
ya esta verdad, pero todos ellos habían supuesto la existencia de un 
principio distinto de los órganos que daba el impulso al cuerpo y d i -
ríjído sus actos con un objeto y plan preconcebidos, principio que los 
unos llamaban naturaleza, los otros alma, archeo ó principio vital , 
pero esto importa poco, porque es la misma idea aunque con diversos 
nombres. Algunos fisiólogos modernos han dicho que las fuerzas víta­
les son inherentes á la materia orgánica cuyo modo de obrar debería 
estudiarse ahí á fin de descubrir sus leyes, sin ocuparse de principio 
organizador, de la misma manera que hacen los físicos y químicos con 
las leyes de la materia inorgánica. A esta clase de fisiólogos debe dár ­
seles el nombre de órgano-dinamistas para indicar que no separan 
las fuerzas [dynamis] del órgano en que residen. 

Federico Hoffmann entresacó de la filosofía los fermentos y las 
acritudes de los químicos, las consideraciones de los mecánicos sobre 
la fuerza contráctil del corazón, sobre la capacidad de los orificios de 
los vasos y sobre la forma de las moléculas l íquidas, en fin, las conje­
turas de los anímistas sobre la esencia del alma ó principio vital . Con 
estas supresiones adquirió su doctrina gran sencillez que constituye su 
principal méri to. Por otra parte, su esposicion es tan clara, tan elegan­
te, que hace que su lectura agrade á todos. Por desgracia la t raducción 
francesa que me sirve para entresacarlo que sigue no brilla por estas 
cualidades. 

«Hoffmann, da por base de todos sus razonamientos sobre la 
teoría y la práctica de la medicina la definición, de vida. Ahora bien, 
lo que sigue es lo que entiende por esta palabra. La vida no consiste mas 
que en la circulación de la sangre y de otros humores producida por la 
contracción y dilatación del corazón, ó por mejor decir, de todos los va-
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sos y de todas las libras, circulación sostonida desde luego por la sangre 
y espíritus y que mediante las secreciones y escreciones, preserva 
cuerpo de toda corrupción y sostiene las funciones. En efecto, la circu­
lación es un movimiento vital que impide que el cuerpo se disualv,-!, co­
sa á la cual se inclina este sin cesar; de ella dependen el calor, la agili­
dad, las fuerzas, la firmeza, la tensión; de ella dependen las diferentes 
inclinaciones de los hombres, sus costumbres, su inteligencia, su nru-
dencia ó su estravio. Garantir al cuerpo humano de la enfermedad, del 
dolor, de la tristeza, no es otra cosa que auxiliarle convenientemente, y 
sobre todo prescribirle un régimen adecuado para mantener la circula­
ción y las escreciones en el estado en que deban permanecer. Tratar 
las enfermedades no es mas que hacer volver al orden acostumbrado á 
la sangre y á los líquidos que se han separado de é l . Siendo tan evi­
dentes las ventajas de la circulación y no debiéndose solo a ella el mo­
vimiento, natural es buscar la causa que le produce; investigación que 
no es una mera curiosidad, porque quien conozca mejor las causas de 
la circulación puede conocer mejor lo que le favorezca ó dañe; dos 
puntos cuyo conocimiento sirve de base á la medicina. 

Después de haber visto que las causas de la circulación son la con­
tracción y dilatación de las pirtes sólidas del cuerpo y que de ellas 
depende el movimiento de los humores que contiene, no se puede menos 
de remontarse las causas de la contracción y dilatación. Ahora bien, yo 
no veo otra causa mas que la sangre, porque no solo está compuesta 
de principios sólidos y liguidos, sino también de una materia sulfurosa 
susceptible de moverse con rapidez, de aire, de una especie de éter que 
se segrega en parte en el cerebro con una linfa muy delicada que le sir­
ve de veh ícu lo . 

Examinemos ahora como la sangre y el jugo nerv/oso' distribuido 
en las partes orgánicas produce en ellas la contracción y dilatación;, 
todas las fibras de que se componen tienen naturalmente mucha fuerza, 
mucha elasticidad, las cuales estando sugetas por los humores, no solo se 
contraen y permanece en el mismo estado, sinó que pasan de un panto de 
encogimiento muy considerable al que deben tener en el estado normal. 

E l diastole es pues siempre la causa del sístole y así reciproca­
mente. Así el corazón es la verdadora máquina que representa el movi­
miento continuo buscado en vano portante tiempo, porque la sangre, 
mueve el corazón, este á la sangre y por este mecanismo se produce 
un efecto que es la causa misma de su reproducción. [\) 

/1) Medicina razonaua de Hoffmann traducida por Bruhier, Paris 1739, t. I, prefacio 
del autor. Desde la piigtna 68 á la 66 inclusive. 
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Como ya llevo dicho, esta teoria fisiológica no puede ser mas senci­

l la , pero preciso es convenir que no brilla por la fuerza del razona­
miento. No me detendré á poner en relieve UDO á uno los errores que 
contiene, llamare solo la atención del lector sobre la proposición fina[ 
que es como el coronamiento de toda la doctrina, la sangre mueve ai 
corazón que á su hace vez mover á l a sangre; y he aquí , grita el autor, 
el movimiento continuo por tanto tiempo buscado! Sin embargo el lee" 
tor debe haber advertido que las esplicaciones de Hoffraann giran en c í r ­
culo vicioso y que en definitiva nada dicen. 

Vamos ahora á verlas consecuencias practicas que se desprenden de 
esta teoría. «Todas las enfermedades no son otra cosa que la consecuen­
cia de los movimientos naturales, pueden pues, como todos los movi­
mientos vitales referirse á dos clases, el sístole y el diastole, es decir, la 
contracción y la dilatación; si la contracion es muy fuerte ó muy pro­
longada produce el espasmo, si la dilatación es escesiva ó dura mucho 
produce la atonía. Ahora bien ¿qué trastornos no produce la alteración 
del uno ó del otro movimiento en la circulación? E n el primero se 
rompe la igualdad, en el segundo sufre mucho la libertad (1). 

Puesto que los movimientos solo pecan por esceso ó por defecto 6 
sea por aumento ó disminución, preciso es admitir la necesidad dedos 
clases de remedios, los unos que calmen los movimientos convulsivos 
llamados en las escuelas remedios sedativos ó antiespasmódicos, los 
otros que vuelvan á las partes flojas y relajadas su tensión natural, l l a ­
mados confortativos ó tónicos.» (2) 

E l ilustre decano de la universidad de Halle nos recuerda con esto 
la dicotomía patolójica y terapéutica de los antiguos metodistas, dicoto­
mía insuficiente en la práctica y que descansa en una hipótesis contraria 
á la observación, á saber, que solo hay dos especies de modificaciones 
en la economía animal. 

La argumentación de Hoffmann, es algo devil y superficial, no h a ­
ce mas que tratar las cosas á la ligera, jamás lleva un principio hasta 
sus últimas consecuencias, lo que denota un genio mas observador que 
lójico. Este juicio que nosotros formamos á priori al leer su medicina 
razonada, está corroborado por tus biógrafos. Hoffmann, dicen gozó 
durante su vida de la reputación de ser el práctico mas grande de E u ­
ropa; el mismo Boerahave parece le rindió un testimonio de admiración 
en una ocasión memorable; habiéndole consultado el Rey de Prusia 

A ; Ibidem, eap. L X X . 
(S) Ididem, p&g. LXXVI. 
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Guillermo 1.° le contestó que lo mejor que podía decirle era que lla­
mara á HoíTmann. U n práctico tan consumado debia subordinar la teo­
ría á la práctica, es, decir, estimar á la primera, en razón de los servi­
cios que presta á la segunda y juzgar de la verdad de una doctrina por 
su mayor ó menor concordancia con los becbos patológicos y terapéu­
ticos. Así es que Hoffmann establece la siguiente regla para apreciar el 
valor de una doctrina medica. «El carácter, dice, de una teoria verda­
dera y sólida es que se adapte bien á la práctica, es decir, que sirva 
para esplicar todas las circunstancias de las historias de las enfermeda­
des en el órden en que aparecen, de poder sacar consecuencias venta­
josas para la práctica y de poder dar consejos razonables y prove­
chosos.« [1) 

Como ninguna de las teorías que entonces reinaban llenaba cum­
plidamente estas condiciones, tomó de cada una lo que le pareció me­
jor, sin cuidarse de justificar el motivo de semejante conducta, obrando 
en esto como lo har ía cualquiera que fuera elijiendo á su antojo lo que 
le pareciera mejor; en una palabra fue ecléctico como dice el mismo, y 
hace el elogio de esta doctrina ambigua. Sin embargo, se inclina algo 
al solidismo, al cual despeja solamente de los cálculos con que le habían 
erizado los yatro-mecánicos. «Dice, no se puede menos de alabar á un 
medico que se vea libre de la esclavitud de toda secta ó hipótesis, que 
pese con sumo esmero todos los datos y que no adopte mas que aquellos 
que están conformes á la razón y á la esperiencia.» (2) Bravo! Con que 
nada mejor que adoptar la razón y la esperiencia? Lo difícil es separar 
la una de la otra; porque hasta el présenle no hay teoría alguna de las 
que llevamos citadas, sin esceptuar la de Holfmana que haya resistido 
á la prueba de esta doble base. Acaso seremos mas felices en lo suce­
sivo, acaso encontremos una doctrina fisiológica que se dé razón com­
pleta de los fenómenos del organismo, tanto en el estado de salud como 
en el de enfermedad. 

Vamos á entrar en un órden de ideas completamente nuevo; la 
antigüedad no nos presenta modelo alguno de ellas al cual la teoria que 
acabamos de estudiar le sirva como de introducion. Hasta aquí se han 
considerado los movimientos orgánicos de los sólidos como producto 
de la elapticídad: el mismo Hoffmann lo espone así en los diversos pa-
sages que llevamos citado, pero cuando el grande Haller huvo demos" 
trado por numerosas esperiencias que la contractilidad de las fibra» 

fU Ibidem prolegómenos , cap. ti § 14. 
(9) Ibidem cap. xv, g 1. 
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musculares y de otros tejidos es una propiedad particular de los sóli­
dos esencialmente distinta de la elasticidad, desde entonces se empezó 
á sospechar que esta facultad recientemente descubierta, á la cual se dió 
el nombre de irritabilidad, podria ser el signo característico de la orga­
nización, el origen de todos los fenómenos de la vida. 

Cullen autor de una clasificación muy notable de nosología de la 
que ya hemos hablado, (1) fué el primero que ensayó fundar una doc­
trina médica basada en los fenómenos de la irritabilidad. Talento frió y 
observador, desde luego comprendió que considerando esta propiedad 
como base de las funciones de la economía no debia llevar sus investi­
gaciones mas allá de esta, pero sí admitirla como un hecho primordial 
cuyos motivos de ser se escapan á nuestra penetración, á fin de no caer 
en el círculo vicioso en que cayó HoíFmann y tantos otros, que des­
pués de haber tomado como punto de partida la circulación de la san­
gre ó cualquiera otro fenómeno para esplicar las funciones vitales, 
habían hecho depender enseguida este hecho primordial de alguna otra 
función. Sin embargo, incurr ió en algunas contradiciones, porque 
cuando uno adopta un principio falso, nos es imposible prescindir de 
las consecuencias que se desprenden de él; somos, pues, apesar nues­
tro, arrastrados de deducción en deducción, como por una corriente 
mas poderosa que nuestra voluntad. 

Cullen ha hecho bien en decir que no siendo ia irritabilidad un 
hecho primitivo, no era necesario averiguar su origen y sus causas; un 
poco después toma su defensa y dice que la irritabilidad es puesta en 
juego por sus fluido en estremo sutil que segrega el cerebro y los ner­
vios llevan á todas las partes. S i después se le pregunta cual es el origen 
de este fluido, nos dirá que proviene de la parte mas sutil de la sangre y 
de la linfa que va al cerebro por la contracción de las arterias y del cora­
zón. De manera que según Cullen la irritabilidad del corazón es sosteni­
da por el fluido nervioso, el cual á su vez sosñene la irritabilidad de 
aquel. A este resultado llega y apercibiéndose que cae en el mismo cír­
culo vicioso en que han caido sus antecesores concluye por confesar, co­
mo ya lo había hecho los mas grandes fisiólogos, que los fenómenos vita­
les forman un círculo y que era indiferente elejir un punto de el que 
sirviera como punto de partida é de terminación. Po r eso no nos choca 
oírle decir, unas veces que, la circulación de la sangre es el principal 
autor de las funciones orgánicas, otras que el sistema nervioso es el 
mas importante de los aparatos orgánicos, el que primero recibe las 

(i; Véase página 560. 
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impresiones de los cuerpos que liwgo trasmite á los demás aparatos 
en una palabra, es el que dá impulso á todos los órganos. «Adopta­
mos, dice, al principio de su Ctirso de materia médica, esta máxima-
los remedios no obran en el cadáver, porque su acción no depende ni 
de las leyes de la materia ni estas del movimiento, sinó del principio 
de la vida; este es, pues, el punto de partida que debe sp.r el objeto 
de nuestras investigaciones: forman por decirlo así el círculo del que no 
debemos salir para no perdernos .» Cullen no se toma el trabajo de 
probar el porque la circulación de la sangre es para él, el primer motor 
déla vida, se contenta condecir que así opinaba Boerbaave. Sin embar­
go, nosotros le veremos mas adelante conceder la primacía al sistema 
nervioso. 

Dejemos aborala discusión de los principios generales y pasemos 
a la aplicación que bace el autor de ellos á la patología y terapéutica. 
Empieza por declarar que la autocracia de la naturaleza, adoptada de 
cualquier modo por diferentes sectas á perjudicado la práctica de 
machos médicos desde Hipócrates basta Sthal. Se declara también 
adversario del método empírico y de los remedios específicos cuyo nú­
mero trata de disminuir tanto como le es posible. «Podria , dice, ir mas 
lejos y demostrar los daños que la autocracia de la naturaleza adoptada 
bajo una forma cualquiera por diferentes sectas ba becbo á la práctica 
de todos los médicos desde Hipócrates basta Sthal .» (1) 

E n sus Instituciones de medicina, proscribe de una manera absoluta 
los específicos; sin embargo se vé obligado á darlos cabida en su T r a ­
tado de materia médica y con este motivo bace la declaración que 
sigue digna de ser rejistrada.» E n otra parte, be atestiguado mi repug­
nancia por los med camentos específicos, pero acaso me veré obligado 
á conservar muchos, aun cuando haré lo posible por disminuir su nú­
mero tanto como sea posible. (2) 

Cullen rechaza el método espectante, el único que debe emplear­
se en muchas ocasiones y el método sintético llamado comunmente 
e m p í r i c o , el mas eficaz de todos! Asegura que la curación de las enfer­
medades debe fundarse particularmente y casi de una manera única en 
el conocimiento do sus causas próximas (3) es decir, que él no admite 
como método curativo racional, sinó al analítico, método con frecuen­
cia falso, pero que nos seduce por su apariencia ilusoria de profundi-

" H-) Elementos de medicina práct ica , traducción del inglés por Bosquillon edición re­
visada por Deiens. París 1819 prefacio del autor, t, \, pág. 48. 

ÍZI Tratado de materia médica París 1790, tit. II, art. XV. , 
(Z) eíewenfos de medícintí práctico, introducción, § 4. 
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dad. Por lo domas, este autor maneja el análisis con gran sagacidad, 
ya que quiera esplicar !a generación de los síntomas, ya que quiera 
justificar el empleo de tal ó cual método ó medio curativo. He aquí dos 
ejemplos de la aplicación de este método, á dos de los casos mas i m ­
portantes y mas difíciles de la patología. 

I . Nuestra doctrina de las fiebres, dice este autor, se reduce á los 
principios siguientes: las causas lejanas son ciertas potencias sedativas 
aplicadas al sistema nervioso, que disminuyendo la energía del cerebro 
producen como consecuencia la debilidad de todcs las funciones y par­
ticularmente de la acción de los pequeños vasos de la superficie. Sin em­
bargo, tal es al mismo tiempo la naturaleza de la economía animal, que 
esta debilidad ó atonia (causa próxima de la fiebre) llega á ser un esti­
mulante indirecto para el sistema sanguíneo; estimulante que con ayuda 
del acceso de frió y del espasmo que le acompaña, aumenta la acción 
del corazón y de los grandes vasos y subsiste así hasta que llega á resta­
blecer la energía del cerebro, comunicar esta misma fuerza á los vasos 
pequeños, reanimar su acción y sobre todo destruir por este medio su 
espasmo, que una vez disipado, hace que se presenten otra vez el sudor 
y todos los demás signos de la relajación de los conducios escretores.» 

I I . Segundo. Todos los fenómenos de la inflamación concurren á 
probar que la impetuosidad de la circulación de la sangre se aumenta 
en la parte afectada; pero en este caso, la acción del corazón no siempre 
está aumentada; en consecuencia puede presumirse que la acele­
ración de la circulación de la sangre en la parte afecta es debida es­
pecialmente á la acción aumentada de estos vasos de la parte misma. 
E l espasmo de la estremidad de las arterias que sostiene el aumento 
de acción de la sangre que allí se deposita, debe considerarse como la 
causa próxima de la inflamación, al menos en aquellos casos en que 
esta no es producida por la aplicación directa de estímulos y aun pue­
de sospecharse que estos ocasionan un espasmo en la estremidad de 
ios vasos.» 

No tengo necesidad de indicar aquí los puntos de contacto de esta 
doctrina con la de Hoffmann: en ambas se admiten dos causas genera­
les de enfermedad, el espasmo ó el aumento de tensión; la atonia ó 
la relajación. Solo que el patólogo escocés coloca el punto de partida 
de los síntomas en las fibrillas nerviosas que están obligadas á recibir 
siempre la primera impresión de los agentes morbíficos y comunicarla 
directamente a las raicillas arteriales; mientras que el patólogo alemán 
considera el aflujo escesivo de sangre como el primer motor de los 
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anormales en las partes; como la causa primitiva de la tensión ó re­
lajación ahernativa de las íilmis. 

Callen era, lo mismo que [JolTinann, un práctico prudente y un ob­
servador muy hábil, mas bien que un profundo dialéctico; no vacilaba en 
abandonar su teoría siempre que lo parecía estaba en desacuerdo con la 
esperiencia. Así que, apesar do su repugnancia por los específicos no 
tiene dificultad en admitir un buen número en su materia médica; a pesar 
de su inclinación al solidismo admite remedios que se encarguen de 
obrar sobre los humores, tales como los atenuantes, los antiácidos, 
los antialcalinos etc. No le censuraremos por esto, al contrario, le 
alabaremos por haber planteado nu mucbos casos con gran claridad las 
indicaciones curativas según los fenómenos ostensibles de las enferme-
dados sin inquietarse si están ó nó conformes con las esplicaciones 
teóricas. Por ejemplo, en las fiebres continuas, reconoce tres indicacio­
nes generales que llenar: i .a moderar la violencia de la reacción, 2.a 
disipar las causas y prevenir los efectos de la debilidad, 3.a detener ó 
correjir la tendencia de los llüidos á la descomposición. En las inter­
mitentes recsnoce otras tres indicaciones i .0 prevenir la vuelta de los 
paroxismos, 2.a dirijir estos para obtener una crisis perfecta del mal, 
3.a destruir ciertas complicaciones que pudieran impedir el cumpli­
miento de las primeras indicaciones. 

S i se consulta las obras de medicina mas recientes, se verá que las 
indicaciones curativas en las enfermedades que nombra Cullen son poco 
mas ó menos las mismas, de suerte que bajo el punto de vista terapéu­
tico las nociones generales de tratamiento ban variado poco desde él. 
Por otra parte, como para llenar estos vacíos emplea poco mas ó 
menos los mismos medios que nosotros, aun cuando sea distinta la ma­
nera de considerar las enfermedades y la acción de los remedios, prue­
ba esto que la mayor parte de las reglas prácticas están fundadas en la 
observación pura, c independientes de toda interpretación teórica ó pres­
tándose al mismo tiempo auna multitud de interpretaciones diferentes; 
verdad consoladora que solo puede poner en evidencia la historia y que 
justifica á nuestro parecer la práctica de los siglos pasados, no obstante 
las frecuentes variaciones de la teoría, como justificará á los ojos de nues­
tros sucesores nuestra práctica actual. Cullen tuvo el sentimiento de 
ver nacer y hasta en su propia casa una doctrina que, apenas bosqueja­
da, fué para la suya un adversario muy terrible. 

Juan Drown, hijo de padres pobres, nacido en un pequeño pueblo 
del condado de Berwik, en Escocia, se distinguió desde muy joven por 
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su aptitud extraordinaria para las lenguas y por su decidida inclinación 
por las disputas escolásticas, uotono y maneras pedantescaá y sobre todo 
por su conducta desarreglada. Abandonó la teología por la medicina y 
fué á establecerse á Edimburgo, donde escucbó á los profesores de aque­
lla escuela, dando después repasos á sus condiscípulos por una cantidad 
que le asignaban; traducía en latín las tesis de los que no estaban fami­
liarizados con este idioma y componía muchas sobre distintos objetos pa­
ra aquellos que no querían molestarse en componerlas. Cullen le prote-
jió y \e nombró preceptor de sus bijos, siendo amigos por espacio de 
doce años á pesar de la diferencia de carácter de estos dos hombres; ayu­
dando á su protector en sus trabajos y elogiándole á cada paso. Pero mo­
tivos frivolos por parte de ambos dieron lugar á disgustos profundos y 
cambiaron la antigua amistad en un odio irreconciliable. Rompieron 
pues hacia el año i 778 y poco tiempo después Brown, publicó sus Ele­
mentos de medicina. Los elogios que hicieron de la obra y los ruegos de 
sus amigos le determinaron á hacer de ella la base de un curso públi­
co en el cual dió á su teoría una grande estension. Entonces empezó 
entre el maestro y el discípulo una lucha á muerte que ajiló durante mu­
chos años toda la Universidad de Edimburgo, lucha poco interesante 
para la posteridad, porque la vanidad y el interés personal desempeña­
ron un papel mas considerable que el interés por la ciencia. 

Brown, cuyo orgullo exaltado por algunos triunfos no respetaba 
á nadie, llenaba de impropedíos á todos cuanto no participaban de sus 
opiniones y concluyó por fin con indisponerse con los profesores de la 
Facultad que se empeñaron desde entonces en poner obstáculos á su 
enseñanza. E n vano el celo apasionado de algunos amigos suyos y el 
carácter fiero que tenia se interpuso para ha<5er frente á la tempestad, 
se vió obligado á ceder ante el número siempre creciente de sus ene­
migos. E n 1786 se embarcó para Lóndres , objeto de su ambición, don­
de murió dos años después, 1788, á los cincuenta y dos años de edad, 
víctima de su intemperancia y de sus ilusiones médicas. 

Brown se aprovechó de algunas ideas de su maestro para edificar 
su doctrina médica, mucho mas sencilla en apariencia, pero fundada so­
lo en abstracciones, doctrina en donde todo parece previsto para la dis­
cusión y nada para la práctica. Cullen había dicho que el sistema ner­

vioso recibe la primera impresión de los escitantes y la trasmite ensegui­
da á los otros órganos con el movimiento y la vida: pues bien, Brown 
traduce este pensamiento como sigue: «La vida se sostiene solo por 
la incitación: esta es el resultado de la acción de los incitantes sobre la 
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inc i tab i l idad de los ó rganos .» [i] CuMvn consideraba la atonía de los 
vasos capilares como la causa próxima de las fiehre, Brown fijándose y 
dando cuerpo á esta hipótesis solo admite, aunque con algunas escep-
ciones, enfermedades hipostenicas. Tales son las analogías que existen 
entre estas dos doctrinas congéneres; en lo demás difieren ó son com­
pletamente opuestas. L a una es la obra de un práctico consumado que se 
separa lo menos que puede de la observación ó que se apresura volver á 
ella cuando sus razonamientos lo han alejado, queriendo renunciar me­
jor á su teoría que al testimonio de los sentidos; la otra es obra de un 
talento lójico en estremo y de una imaginación volcánica, pero obser­
vador mediano que se distrae y no percibe los objetos sinó al través 
del prisma de sus preocupaciones y de sus ideas. 

«Brown dice, que no sabe lo que es la incitabilidad, ni como es 
afectada por las potencias incitantes; pero sea lo que quiera, ello es 
que todo ser que empieza á v iv i r está provisto de cierta cantidad. La 
ignorancia en que estamos sobre la naturaleza de esta facultad, la po­
breza del lenguage ordinario, la novedad de esta doctrina me han obli­
gado á recurrir á locuciones particulares. 

Diré que lo común es que la incitabilidad abunde cuando se aplica 
poco estimu'o, que otras veces falte; que se agote ó consuma cuando 
el estimulo es muy violento. Aquí como en otra parte es preciso ate­
nerse á lo verdadero. Evitemos con cuidado, porque son casi incompren­
sibles, la peligrosa cuestión de las causas, esa serpiente venenosa de 
la filosofía. Que no se me crea, pues, lo que acabo de decir con rela­
ción á la naturaleza de la 'racitabilidad; que pretenda decidir sí es una 
materia y que por consecuencia que se aumenta ó,disminuye, sí es una 
facultad inherente á la materia que se exalta unas veces, que languidece 
otras; porque no quiero resolver de modo alguno una cuestión tan 
abtrusa. Estas investigacioues han hecho casi siempre mucho daño á la 
ciencia.» (2^ 

Brown emplea aquí el mismo artificio que Bartbez: para evitarlas 
objecciones que se le podrían hacer, sisfirma que la incitabilidad es una 
sustancia ó bien una facultad inhorenle á los órganos; se queda du­
dando. Por este medio sa reserva la ventaja de poder considerar 
está sustancia de una manera equívoca, unas veces como distinta de to­
das las demás partes del cuerpo, como teniendo una existencia propia, 
otras como unida á los órganos de una manera inseparable. Pero la duda 

M Elementos de medicina. Traducción de Fouquier. París 1805 l." parte, cap. II. 
tS) Ibidem cap. III S 18. 



TEORIAS Y SISTEMAS. 699 
de Brown no es mas que m i ardid de sofista; an lo restante de su libro 
no se vuelve á encontrar el menor rasgo de scepticismo, es siempre 
dogmático, siempre afirmaiivo. Cuando la considera como un ser dis­
tinto del organismo la atribuye hasta facultad de formar los órganos. 
«La causa primera, dice, de la formación de los sólidos y el único me­
dio que los sostiene es la incitación.» [\) 

Como se ve, hemos andado mucho en poco tiempo. Este filósofo 
timorato, que no se atravia á decir nada tocante á la naturaleza d é l a 
incitabilidad, que queria desterrar de su doctrina l a serpiente veneno­
sa de las causas, ahora no titubea en decir que la incitabilidad es l a 
causa p r imera de l a fo rmac ión de los sólidos; que es la que crea y 
determina el estado de los sólidos simples y de los humores. f2) E l es­
cepticismo que el afecta al principio de su libro no pasa de ser un ar­
tificio oratorio para hacer admitir sin discusión su principio fisiolójico. 
A l cabo este principio no puede resistir á un examen serio, porque des­
de luego puede hacérsele la siguieute objeccion que es conciuyente: se 
le puede preguntar, si la causa primera de la formación de los só­
lidos es la incitación; ¿sobre qué ejerce su,.accion esta incitación antes de 
la formación de ellos? No hay contestación posible á esta pregunta en 
un sistema completamente solidista como el de que tratamos. 

Ya que hemos puesto de manifiesto la fragilidad, la nada de la base 
sobre la cual descansa todo su sistema, vamos á seguir un poco su de­
sarrollo. E¡ fisiólogo escocés admíteselo dos estados patológicos: un esce­
so de incitabilidad, al cual denomina diátesis esténica; un de­
fecto ó agotamiento de esta al cual denomina diá tes is as tén ica , estados 
ambos, según Brown , que afectan toda ta economía, no una parte ó un 
órgano en particular. Rara vez le parece que la atención del médico 
deba fijarse en una afección particular, casi nunca se ocupa masque del 
estado general, apoyando su opinión en un cálculo singular. «Que la 
afección principal, dice, sea como seis y la afección menor de cada 
parte como tres; siendo el número de partes ligeramente afectadas co­
mo 1000, la afección parcial estará en relación con la afección general 
del cuerpo en proporción de seis á 3000» concluyendo de esto que en 
una afección general, toda lesión local, por temible que sea, debe c o n ­
siderarse como la primera, y los remedios no deben dlrljlrse á la parte 
principalmente afectada, slnó al organismo en general. (SJ Este extra-

(1) ¡ Ibidem 1.a parte cap. VI § 62. 
W Ibidem cap. VI, § 62. 
(9) Ibidem cap. iv $S. 50, 56. 
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vagante cálculo no es fruto do la observación, lo es solo de la imagina­
ción ardiente del autor y esta en flagrante contradicion con los resul­
tados que dá la observación diaria. Brown después de habar reducido 
las enfermedades á solo dos géneros y de baber descartado de la pato­
logía las enfermedades locales, se empeña mediante una argumenta­
ción muy súlil á restringir mucho el número de las enfermedades es­
ténicas, de manera que las asténicas lo sean casi en totalidad. Según es­
ta teoría, un médico debe engañarse pocas veces mandando á sus en­
fermos remedios escitantes. Cuando yo digo siempre, exagero; porque 
podría engañarse tres veces sobre ciento, lo que cOnstituyej una bella 
probabilidad en los resultados prácticos. [\) 

Jamás desde Tésalo (de cbarlatanetca memoria) se habla simplifica­
do tanto la práctica del arte de curar; aun se puede decir mas, el pa­
tólogo escoces deja muy atrás al médico de Nerón. A este atractivo tan 
á propósito para seducir á los estudiantes y á los prácticos reúne esta 
doctrina la ventaja de estar escrita en un estilo valiente, lleno de imá­
genes que facilitaron su propagación. Pero por seductora quesea en 
su esposicion esta doctrina, por fácil que sea en su aplicación, es una 
de las mas desastrosas que el hombre ha podido imajinar, porque tien­
de á propagar el abuso que se ha hecho de los estimulantes difusivos á 
los cuales sirven de base licores espirituosos, abuso esencialmente per­
judicial á la salud en general y á las facultades intelectuales en parti­
cular, abuso al cual; espontáneamente se inclina el hombre, abuso que 
acaso los sofismas de Brown hayan contribuido á que se propague su 
uso en todas las clases de la sociedad inglesa. (2) 

Se queda uno parado cuando lee la larga lista de enfermedades en 
las cuales el patólogo escoces no vacilaba en dar los escitantes mas 
enérgicos. He aquí una muestra sacada del cu*dro de L inch . «La pes­
te, las viruelas confluentes, la apoplejía, las parálisis, la esquinancía 
gangrenosa, la calentura sinoca, el tifus, el hidrotorax, la tisis, la di­
senteria etc.; tales son las enfermedades que este teórico terco aconse­
ja combatir con la electricidad, con el opio, el éter, el alcohol y otros 
estimulantes como este, empleados á dosis crecientes á medida que el 
mal crecía. «Ningún sistemático, dice M r . Contanceau ha conocido 

fl) He aquí como se expresa con este motivo un ferviente intérprete de la doctnna 
brouniana. «Sea lo que quiera, como por lo general las enfermedades que p r í c i s a n j p s w -
timulantes estáin con relación á las que reclaman los evacuantes en la proporción oe 
8 es muy probable que la medicina alexifarmaca sea en lo general mas provechosa H"B ^ 
método antifloi'istico ó evacuante. Nonvelle doctrine de Brown, traducido del itauano H1" 
Lalont-Gouzi introducción pág. 125 l'aris 1807. 

[%) semanario de medicina 27 Febrero da 1830. 
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monos que Browa el conjunto y los detalles do la cioncia mddica y a l 
leer cualquiera de las paginas do su libro, choca la imperturbable se­
guridad con que ajusta los hechos particulares á las exigencias de su 
teoria. Como nosógrafo es inferior á todos los demás; yo no conozco 
un tratado do medicina popular que no tenga historias de enfermedades 
muy superiores á las suyas. Aun cuando no cesa de hablar, como es 
costumbre, de la inmensidad que abonan su doctrina, al instante se co­
noce la falta completa de observación y de juicio sólido. Nada se ad­
vierte en él para pensar que haya leido mas que estudiado á la natura­
leza misma, ó si á leido, lo ha hecho á la ligera; pocas veces cita ni 
combate teoria alguna y cree haber destruido á las demás por el solo 
hecho de haber publicado la suya. Sin embargo, aconseja á sus discí­
pulos, estudiar anatomía, abrir cadáveres y leer al ilustre Morga-
g n í . Si el hubiera hecho esto hubiera encontrado en cada página su 
propia condenación. [\) 

Apesar de sus defectos, el sistema del médico escocés se propagó 
rápidamente , con especialidad en Alemania y en Italia. Cuesta poco 
creer en estos progresos, porque este sistema favorece grandemente la 
pereza del módico reduciendo la ciencia y el arte á una estrema senci­
llez, cosa que alaga mucho al enfermo, porque tolera su intemperancia. 
A ñ a d i r á esto el atractivo de la novedad, el lenguage apasionado pero 
seductor que dispone á la convicción y se comprenderá que no es pre­
ciso mas ni tanto para adquirir prosélitos y entusiastas. E n Italia 
sin embargo tardó poco en sufrir importantes modificaciones que cam­
biaron totalmente sus bases. 

Rasori, al admitir dos órdenes de enfermedades fundadas en el esce 
so ó defecto de incitación invirtió su proporción numér ica ; según e 
las afecciones asténicas son raras, las esténicas muy frecuentes. 

Brown quiere dar siempre estímulos, Rasori no; emplea con fre­
cuencia contraeslíraulos, es decir, debilitantes, calmantes. Ademas la 
escuela italiana no juzga da la virtud de los remedios por lo que en si 
arroja la teoria, sinó por lo que la esperiencia dice en cada objeto de­
terminado. 

E l Brounismo fué acojido también fríamente en Francia, debido 
sin duda á la dirección de los estudios hacia el anatomismo en la es­
cuela de París y a la influencia del vitalismo de Barthez en Montpe-
11er. Sin embargo, empezaba á introducirse y ganar terreno cuando 
apareció un fogoso y potente adversario, que manejando alternati-

(\) Biografía médica. Palabra Brown. París 1820. 
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vamente las luces de la observación y las armas de la dialéctica, lo 
desafió cuerpo á cuerpo, le atacó por todas las partes y no dejó rin­
cón que no mirara para poner, como lo hizo, al descubierta todos 
sus vicios y peligros. Brovvn se habia fijado en esta observación su­
perficial y vulgar; que hay en todas ó en la mayor parle de las en­
fermedades una disminución general de fuerzas y sin cuidarse de la 
susceptibilidad de los órganos, se babia apresurado á concluir que es 
preciso en casi todos los casos administrar los tónicos, los estimu­
lantes. Broussais yendo mas adelante que Brown en la observación 
de los síntomas demostró que la debilidad general de las enfermeda­
des coincide frecuentemente con una exaltación de la sensibilidad de 
los órganos, diciendo que lejos de aumentarla con estimulantes mas 
fuertes que los de costumbre, era, al contrario, preciso disminuirla 
energía del estímulo habitual, es decir, emplear los debilitantes, los 
calmantes. ('U 

Si al patólogo francés se le puede censurar el haber conservado la 
mezquina base del patólogo escocés, al fundar su clasificación nosoló-
jica en el esceso ó defecto de irritación; no es menos cierto que ha he­
cho un verdadero servicio á la ciencia y á la humanidad, dando el pre­
cepto de proporcionar el grado de estimulación á la susceptibilidad de 
de los órganos mas bien que al estado de las fuerzas, en atención que 
en el mayor número de casos, una gran debilidad va acompañada de 
una gran irritabilidad, es decir, de una receptibilidad, de una toleran­
cia muy pequeña para los estimulantes. 

ART. VII. EMPIRISMO. 

E l erapirismó no ha sido profesado abiertamente por ningún médi­
co de alguna reputación desde Galeno hasta casi nuestra época. Esta 
doctrina esplendorosa en la escuela de Alejandría, cayó en tan gran des­
crédito que no hay un solo escritor de la edad media ó del renacimiento 
qne se haya atrevido á declararse en su favor. E l nombre de empí­
rico sinónimo de inepto ó charlatán implicaba entonces la carencia 
absoluta de noción alguna razonada del arte de curar. Un empí­
rico era un hombre que mandaba remedios sin conocer su modo 
de obrar, n i las enfermedades que los precisaban. Ya hemos espues­
to las causas de su caida en aquel tiempo y el menosprecio unido 

(iy Véase el Bartímen de las doctrinas médicas . París 1816 en 8.», I." edicl«n, París 
1820, 4 YOI. en 8.» 
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á su nombre; hemos demostrado que la principal estrivaLa en la 
oposición de este sistema con las ideas filosóficas que entonces reina­
ban. En efecto, todos los antiguos filósofos, fuera la que quisie­
ra la secta á que pertenecieran, convinieron en decir que debe em­
pezarse el estudio y la esposicion de una ciencia cualquiera por los 
principios; ahora bien, esta palabra significa, unas veces, una pro­
posición general que dá origen á un cierto número de otras par­
ticulares como de un manantial, á fonte. Por ejemplo, la siguiente 
proposición: dos cantidades iguales á una tercera son iguales entre 
sí , es un principio 6 axióma matemático del cual se desprenden una mu l ­
titud de teoremas. Unas veces esta misma palabra designa una sustancia 
simple, indivisible ó considerada como tal, que concurre á la formación 
de las sustancias compuestas; asi es como el aire, el fuego, el agua y 
la tierra eran consideradas como los elementos ó principios de los cuer­
pos. E n fisiología la palabra principio designa algunas veces el primer 
rudimento del cuerpo organizado, la fibra elemental ó mejor todavía 
esta fuerza intrinseca y natural que reside en los seres vivos y concur­
re en unión de los agentes esteriores á la producción de todos los 
fenómenos de su existencia. E n fin, según la etimología y según la 
costumbre, principio es sinónimo de empezar. 

E n consecuencia se hubiera creído marchar al revés del sentido 
de la generalidad, si se hubiera empezado el estudio de una ciencia 
por otra cosa que los principios: en física se empezaba por la teoria 
de los elementos, por la de los átomos etc., en nina palabra, por 
el examen de todas las teorías cosmogónicas posibles; esto es decir, 
que desde el principio se engolfaban en cuestiones insolubles, origen 
de interminables disputas. E n fisiología ocupaba el primer lugar la 
investigación del principio de la vida y de los elementos del cuerpo 
humano; en patolojía, ante todo, la esencia, la causa próxima, ó por 
mejor decir, el principio de las enfermedades. 

Los empíricos vinieron á decir que todas estas cuestiones eran 
ociosas ó insolubles y que todas las especulaciones de los filósofos y 
médicos que se referían á este objeto no eran mas que locuras. Atrevi ­
dos reformadores, quer ían trastornar por completo el órden didáctico 
establecido y empezar el estudio de las ciencias por los hechos particu­
lares mediante la observación y la esperiencia pura: pretendían que el 
razonamiento no debiera ir mas allá que del estudio de los fenómenos 
sensibles. Como se vé , esto era socavar por su base el edificio científico, 
era trastornar todas las ideas admitidas, Las inteligencias no estaban 

47 
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dispuestas todavía para admitir una reforma tan radical; debia, pues 
chocar. Los filósofos amenazados por el empirismo en lo que les erá 
mas querido, en sus teorias, en sus sistemas, en Ip que constituía la 
mejor parte de su equipaje científico, rechazaron la nueva doctrina co­
mo contraria á todo linaje de saber; la desdeñaron, la consideraron 
como una locura, como una estupidez. Tales la historia compendiada 
del empirismo hasta el siglo X V I I de nuestra era, en el que empieza el 
periodo reformador. 

E n esta época apareció una nueva secta de filósofos que demolió el 
antiguo monumento de la filosofía platónico-peripatética y le redificó 
bajo nuevas bases. Tomando las sensaciones como punto de partida de 
nuestros conocimientos, demostró que las primeras ideas que se forman 
en nuestro espíritu con motivo de las impresiones, son ideas particu­
lares y probó, al menos para las ciencias físicas; que las ideas gene­
rales, los axiomas, lejos de ser el principio, la base de toda pirámide 
científica, son su terminación, su cúspide. Qniere que nuestro enten­
dimiento no traspase los limites de los hechos que observa para no caer 
en el vacio de las hipótesis. Esto como se ve, es lanzarse con velas des­
plegadas en los errores del empirismo: así que se llamó á la nueva 
filosofía, esp crimen tal, y á los que la cultivaban sensualistas ó mejor 
dicho, scnsitistas; porque hacían derivar todas nuestras ideas de las 
sensaciones. Estos filósofos procedían por inducion, es decir, de los he­
chos particulares á los generales. 

Por otra parte, los p?rtidarios de una doctrina opuesta á la em­
pírica, á los cuales se les conoce hoy con el nombre de racionalistas ó 
espiritualistas, porque admiten, ya ideas innatas, ya modos de adquisi­
ción propios á nuestro espíritu, é innatos con el; conservaron el antiguo 
método, el que vá de lo general á lo particular, que procede por deduc­
ción; pero modificaron su doctrina diciendo que en lo relativo á las co­
sas sensibles, la razón no debe traspasar los límites de la esperiencia sin 
desconocer sus derechos y su poder. 

U n cambio tan profundo en la filosofía y al mismo tiempo tan fa­
vorable al empirismo, debería abrir los ojos á los médicos y hacerlos 
desistir de sus prevenciones contra él. Pero la medicina es una cien-
cía tan abtrusa, es tan difícil de discernir en ella la verdad, es tan en­
gañosa la esperiencia, que las preocupaciones dañan hace mucho 
tiempo á los adelantos de la ciencia y costará mucho trabajo el desar­
raigarlas. Vemos, pues, á los médicos mas notables de este período 
embarazados con el empirismo, insultando unas veces á sus sectarios, 
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otras pintándoles con rasgos menos desfavorables y aun elogiándolos, 
otras rechazando sus máximas, otras acojiéndolas. Esta conducta es 
para los escritores de los dos siglos últimos nn manantial de perpétuas 
contradiciones. 

Hemos citado ya los pasages en que Baglivio, después de haber ar­
rojado á las gemonias á la secta empír ica, se arrepiente un poco mas 
lejos y habla bien de ella. Recordaremos solo las últimas reflexiones 
hechas con este motivo. «Dice, que no pensaría lo mismo, si se trátase 
del empirismo razonado, del empirismo sábio, fruto del método, no de 
la casualidad, dirijido, fecundado por la inteligencia, y elevándose á las 
mas altas verdades por la observación atenta y perseverante de los fenó­
menos; empirismo que siempre ha obtenido la aprobación de los hombres 
mas ilustrados que se han esforzado en ampliarlo y considerarlo como 
un modo de adquisición conforme á nuestra naturaleza .» 

¿Qué otra especie de empirismo podian pues, tener á la vista estos 
sábios médicos de Alejandría á quienes Galeno elojia tanto, que desde­
ñando el título de bipocratistas, heroñlianos, erasistratianos y cualquie­
ra otra denominación tomada de algún nombre propio, se llamaron 
simplemente esperimentadores? Ciertamente que no es el empirismo da 
encrucijada lo que tales hombres podian profesar. 

Zimmermann, este oloquente apologista, aunque algo prolijo, del 
método esperimental no se muestra ni mas equitativo ni mas justo con 
la secta empírica, de la cual hace dos retratos que parecen hechos por 
distinta mano. He aquí el primero: «un empírico en medicina es un 
hombre que, sin cuidarse de las operaciones de la naturaleza, signos, ó 
causas de las enfermedades, indicaciones y métodos, y sobre todo, sin 
atender á los descubrimientos de las diferentes épocas, pregunta el 
nombre de una enfermedad, administra al azar los remedios, ó los dis­
tribuye á su antojo, sigue su rutina, y desconoce su arte. La esperiencia 
de un empírico siempre es falsa, porque este hombre ejerce su arte sin 
conocerle, se vale de las prescripciones de otros sin examinar el m o ­
tivo, la intención y el fin. (1)» 

He aquí el segundo que apenas se parece al primero: Serapion y 
sus sucesores no querían que se entrase en la investigación de las causas 
ocultas y no iban mas allá de lo que impresionaba los sentidos. E n 
esto tenían alguna razón: á la anatomía estaba reservado e l conocimien­
to de las causas ocultas, pero como en tiempo de Serapion esta rama de 

fl) Tratado de la esperiencia, lib. t. eap. ir. Introducción de Lefebvre de Vülebrum. 
Montpellert. 18»! T. I. 
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la ciencia estaba en su infancia, no podía descorrerse el velo que ocul­
taba estas causas mas que por medio do la filosofía de aquol tiempo, 
de suerte que era muy fácil caer en machos errores en medio de arjua-
11a oscuridad tan grande. Se ve, pues, que los autores de la secta em­
pírica tenían un laudable deseo en sí mismo, se atenían solo á lo que 
caía bajo el dominio do los sentidos, pensando con esto qne no se pre­
cisaba mas que de estos y do la memoria para poder dedicarse á la 
práctica do la medicina. Sí admitían algún razonamiento, era tan senci­
llo que no era posible evitar que lo hicieran y tan natural que pareció se 
presentaba espontáneamente . Proscribían los razonamientos, en todos 
aquellos casos que tenían por base un principio falso, cuando se hubiera 
juzgado a la naturaleza en virtud de estos razonamientos mal fundados. 
Serapion y Fi l ino , no son pues, dignos de censura si sus sectarios ó sus 
sucesores se han separado de su manera do pensar, ó si lian condenado 
la erudiciou, la anatomía, la fisio'ogía y la filosofí;), que es el alma de 
la medicina. Los fundadores del empirismo buscaban la verdadera espe-
riencía y sus estúpidos sucesores se contentan con la falsa. (1)» 

Fácil me seria comprobar con otros muchos egemplos que existen las 
mismas contradicciones con motivo del empirismo y los empíricos en la 
mayor parte do las obras de los prácticos mas célebres y de los nosolo-
gos mas renombrados del período actual; veánse sino los escritos de 
Torti , Sydenham, Stoll , Morgapni, Sauvages, Cullen, Borsieri, Barthez, 
P h . Pínel , I . P . Frank y otros; en lodos se encuentran máximas de : 
la filosofía esperimental, adoptadas, proclamadas, y despreciado y echa­
do por tierra el nombre de empírico. 

La tendencia de los médicos hacía el empirismo llega á marcarse 
cada vez mas al concluir el siglo X V I I I , Sprengel, lo había notado ya 
y la da por cuna á la Gran Bretaña, siendo según el sus principales 
causas, de una parte, la propagación de la filosofía de Bacon, Locke 
Hume, de otra, el descubrimiento de muchos medicamentos nuevos cu­
ya administración estaba en contradicion abierta con todos los sistemas 
adoptados hasta entonces, y cuya manera de obrar no podía conciliarse 
con ninguna do las teorías conocidas ó reinantes. (2) A Inglaterra siguen 
después la Francia, la Alemania y por fin la Europa entera. «En gene­
ral , dice, todos los médicos que escribieron durante los diez últimos 
años del siglo pasado parecen dispuestos al empirismo. No s,e incli­
nan hacia una ciega rutina, sinó que se esfuerzan en conciliar sus 

(1/ Ibidem, lib. i , cap. m. 
¡2) Historia de la medicina, sección xvi, cap. ir, T . v y vicie la traducción de Jour-
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opiniones con la esperiencia y no traspasan en sus razonamientos 
los límites asignados por la observación. Se inventaron pues, muchas 
teorías nuevas sobre la naturaleza del principio vital ó sobre la esencia 
de las enfermedades, pero después de dadas á luz, fueron recibidas con 
indiferencia y desaparaciendo sin dejar buella alguna de su paso, ( i ) » 
Sin embargo, fueron pocos los escritores que se inclinaron á este sis­
tema, la mayor parte siguieron mezclando con sus máximas de filosofía 
empírica, elucubraciones, ya sobre el principio vital, ya sobre la pro­
piedad fundamental y primitiva de los cuerpos vivos, ya sobre la cau­
sa próxima de las enfermedades, su esencia ó su naturaleza ínt ima; en 
una palabra, sobre una multitud de objetos que se escapan á la apre­
ciación de los sentidos. A l criticar las opiniones de sus predecesores 
acerca de estos puntos tan abstrusos, no vacilaban en emitir su opinión 
sobre ellos, sin tener en cuenta que sustituían hipótesis á hipótesis. Así 
es que Borsieri de Kanifeld, profesor de medicina práctica en la uni ­
versidad de Pavía desdo el año 1770 al 4 783, escritor erudito y gran 
observador, queriendo dar una idea de la inflamación, empieza por des­
cribirla en estos términos: «cuando se advierte un aumento de calor no 
natural en alguna parte dei cuerpo, que se pone rubicunda, tensa, do-
lorosa, con pulsaciones que molestan, se dice que la parte está inflama­
da ó flogoseada, porque en ella se siente algo parecido á una quemadu­
ra . S i todos estos accidentes ó la mayor parte están reunidos, constitu­
yen una enfermedad llamada inflamación y por los Griegos flogosis, 
enfermedad cuya causa próxima es muy oscura, por no decir oculta, 
como lo prueban la variedad y divergencia de las opiniones emitidas so­
bre este punto. (2) 

He aquí una descripción clara al alcance de todo el mundo: no hay 
estudiante qua después de leerla y aprenderla de memoria si tiene a lgún, 
hábito clínico; no esté en el caso de distinguir una inflamación esterna 
de cualquiera otra enfermedad, á una cierta fase de esta inflamación; por­
que hay que tener en cuenta que la flogosis, como cualquiera otra modi­
ficación morbosa, no presenta los mismos caracteres en todas las fases de 
su existencia. De la misma manera que describen los botánicos una planta, 
los químicos una sal, un mineral. ¿Porqué los médicos cuando, quieren ha­
cer conocer una enfermedad, no obran del propio modo, es decir, no 
pintan sus síntomas, su marcha, sus terminaciones, en una palabra, to­

ny Tbidem, sección xvn, cap. t, T . vi, pág. 151. 
fé) Instituciones de msdictna. De la inf lamación § . v Lcipsit 1326, T i , pag. 2. Com-

pai-ad la obra de J . Rasori, Teoría de la flogosis. Traducción del italiano por Pirondi, 
París 18392 VoL en 8 .° 
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dos los fenómenos sensibles y conocidos, tales cuales se presentan en I03 
diversos períodos? ¿Porqué quieren siempre en sus especulaciones ir 
mas allá de lo que arroja de si la observación? Porque no están bien 
empapados de esto axioma que domina toda la filosofía de las ciencias 
físicas: La razón se nos ha dado para formar Ip, esperiencia; y nues­
tro espíritu, al querer traspasar los limites de las sensaciones, des­
conoce sus derechos, así como su poder. 

Borsieri después de haber descrito la inflamación en los términos 
que lo ha hecho y de haber dicho que la causa próxima de esta enfer­
medad es casi impenetrable, espone una veintena de teorías diversas 
y algunas contradictorias, emitidas por los autores mas recomendables 
desde Plipócrates hasta Boerbaave y Haller sobre la causa próxima de 
la inflamación. Borsieri en vista de lo que dice, debería haberse 
abstenido de toda otra teoría nueva sobre lo mismo, pero no ha obrado 
así; ha dado una nueva esplicacion mas ó menos parecida á las otras, 
no solo sobre la flogosis en general, sinó sobre cada uno de sus sín­
tomas. (1) 

Cuando se ocupa de la fiebre, comete una inconsecuencia parecida 
y mas chocante todavía, porque principia á hacer congeturas sobre la 
causa próxima de esta y sobre el modo de generación de cada uno de 
los fenómenos febriles, que antes dijo que era imposible determinarla. [2] 
Borsieri no era, por lo visto, n i un exaltado ni un entusiasta; al con­
trarío, era un práctico prudente y un teórico muy comedido que no 
apadrinaba ningún sistema, sinó que elejía de los demás lo que le pa­
recía mas conforme á la razón y á la esperiencia; en una palabra, 
era ecléctico. Por este y otros muchos ejemplos que pudiéramos c i ­
tar, se ve que no hay un escritor médico que no haya traspasado en 
sus elucubraciones los límites de los sensible, es decir, que no haya 
sido hipotético, pero en ninguna parte de la ciencia se ha dejado sen­
tir la influencia perniciosa de las opiniones médicas mas que en la te­
rapéutica. U n autor contemporáneo ha indicado en los términos si­
guientes lo ridículo de esta manía .» La quina cura las calenturas 
intermitentes. Centenares de volúmenes se han escrito para esplicar el 
modo de obrar de este maravilloso remedio y por cierto que semejante 
cumulo de escritos no va mas allá de esta proposición: contra la 
calentura intermitente es preciso dar la quina. E l opio produce el 
sueño: para esplicar el como, se han escrito también muchos volúmenes; 

/I,1 Ibidem de la inf lamación, § XXXI y siguientes. 
C3 Jbidem de la culentura primordial, XXI y XXXII. 
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pues bien, no se sabe mas que lo que dijo Moliere en las palabras que 
siguen; Opium facit dormiré, qida in eo est virtus dormitiva. Qae 
no se tome esto como una crítica de la ciencia, porque ella |es el arte 
de 'curar, no el arte de esplicar las curaciones. Una noción práctica 
biíjfn comprobada no es menos digna de atención que un principio cien-
tííico.» (3) 

Sin embargo, algunos médicos hicieron á fines del siglo úl t imo 
laudables esfuerzos para desterrar las hipótesis de (la ciencia: tales fue­
ron Werlhof primer médico del Rey de Inglaterra en lacór te de Hanno-
ver y Lieulaud primer médico de Luis X V rey de Francia. E l primero 
ha dejado un gran número de escritos que se distinguen por el e sp í r i ­
tu de observación que en ellos reina, y por su estilo elegante y puro. 
Profesa un prudente esceptísmo sobre la causa p róx ima de la fiebre y 
sus síntomas, sobre el modo de obrar de los medicamentos y con este 
motivo refiere una anécdota que ya hemos mencionado. 

E l segundo ha sido mencionado ventajosamente en este libro por su 
Historia anatómico-médica, una de las mejores obras del siglo ultimo 
y por su Compendio de medicina práctica, comprendió muy importan­
te bajo muchos aspectos, pero sobre todo por el cuidado que el autor ha 
puesto en dejar á un lado las hipótesis, las interpretaciones sutiles y 
arbitrarias. Es tan grande su atención en este punto que no solo se 
abstiene da toda congetura sobre la causa próxima de las enfermedades 
sino que evita el dar definición alguna ni descripción de ningún género , 
ya de la fiebre, ya de la inflamación. Esta obra está calcada en la filo­
sofía de Condillac, pero la ausencia de definiciones y generalidades en­
traña alguna confusión y oscuridad sobre el conjunto de materias que 
abarca, de suerte que el juicio de Cullen, aunque severo y aun en par­
te inexacto, no deja de tener algún fundamento. «Es, dice, una colección 
de hechos sin razonamiento alguno sobro las causas. Confusión, inde­
cisión, he aquí los resultados de su colocación. Por otra parte, esta 
obra no deja de tener razonamientos que el autor pretende evitar .» 

Cullen se engaña cuando acusa á Lieutaud de haber querido evitar to­
da especie de razonamiento; lo que este á querido evitar, son las discusio­
nes sobre los objetos, que están fuera del dominio de los sentidos, como 
es el principio vital, las propiedades de los cuerpos, las causas próximas 
de las enfermedades; pero por lo demás, lejos de abstenerse de razonar, 
lo hace, por el contrario, con ostensión; resultando que su libro es ma» 
. /3) Vistas prác t i cas sobve mejoras a g r í c o l a s . . . por M. Dezeimeris insertas en el 
Diario de agricultura p r á c t i c a . NCunero de Junio 1845 tirada á parte, 1.a memoria, 
parte terce-a. 
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bien critico que didáctico. Acnso por esto se le aprecia poco, porque 
no ha cumplido lo que prometió, como puede juzgarse por la lectura de 
algunos de sus trozos. 

Desde el siglo X V I I I , es decir, desde el principio de la reforma 
filosófica, se ve progresar al empirismo, aunque con diferentes nom­
bres. Unos con Sydenham, lo llaman método natural; otros método de 
observación, esperimental, ecléctico etc,; algunos hay que se atreven 
á llamarle por su verdadero nombre, poniéndole un correctivo para 
quitar á esta palabra el desden con que le trata el vulgo de los médi­
cos. Se dice con orgullo, el empirismo racional, el sabio empirismo de 
los Baglivio, los Sydenham, los Stoll , los Van-Swietén, los Pinel etc., 
cuando se quiere dar á entender que en muchas ocasiones estos gran­
des médicos prescindian d e s ú s teorías para no seguir mas que la espe-
riencia. 

S i quisiéramos reseñar la historia de la medicina durante la primera 
mitad del siglo X I X , veríamos como el empirismo ha ido ganando ca­
da vez mas terreno á pesar de la propagación del brownismo y de otros 
sistemas nuevos, entre los cuales se cuenta el de la irritación, el prime­
ro en importancia; veríamos á la estadística médica invocada por todos 
los corifeos de las sectas, como el supremo criterium de la terapéutica. 
Ahora bien, la estadística no es mas que empirismo puro, es la nega­
ción de toda teoría preconcebida. Los matemáticos jamás echan mano 
de ella para probar sus teorías, les basta la evidencia de la razón; pero en 
terapéutica en que esta evidencia no existe, se ve uno obligado á recur­
rir á la estadística para juzgar cual es el mejor modo de tratar las en­
fermedades. Los adversarios mas pronunciados del empleo del cálculo 
en medicina convienen, sin embargo, que este empleo es lejítimo y 
aun necesario para formar un juicio sobre los métodos terapéuticos; 
solo se paran en la contemplación de las numerosas causas de error y 
las grandes dificultades de su aplicación, [i] 

Sí; el empirismo bajo cualquier punto da vista que se le mire es es-
cesivamenle difícil, diremos mas, es el mas difícil de los sistemas mé­
dicos en su aplicación racional, lo que resaltará del desarrollo que 

flj J. I. Double que ha puesto tan de manifiesto estas causas de error y estas dificul­
tades no niega en definitiva que la estadistica no sea el mejor y al mismo tiempo el único 
medio de juzgar del valor relativo dalos diversos medios de tratamiento usados contra 
tal ó cu 1 enfermedad, (véase pag. XXXI y siguientes de la introducción de su Tratado 
de medicina práct ica de J-P Frank traducido al francés Goudaieau París I8i-ij—Ennn, si 
quiero formular aforisticumonte sobre este punco no diré con un autor contemporáneo: 
dio solo se han de numerar, sino también examinar exactamente las observaciones; sino 
que diré; Primero se lian de pesar las observaciones, después pesarlas y volverlas a ps-
sar; y por fin, anotar su mimar o. 
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vamos á darle á cóntinuacion. • De esto resultará que lejos de favore­
cer la pereza y la ignoraneia, como alguuos haa creído ó lo han he­
cho creer, exige, por el contrario, los conocimientos mas estensos, la 
atención mas constante. Es en gran parte un recurso para evitar las d i ­
ficultades qne se presentan el haber inventado una multitud de otros 
sistemas que han sido alternativamente abandonados, vueltos á resucitar 
con ciertas modificaciones para abandonarlos de nuevo como fallos ó 
insuficientes. Solo la doctrina empírica ha conservado incólumes sus 
principios fundamontdes, ha marcada desde su origen los verdaderos 
límites en que el espíritu humano puede detenerse, ha trazado el cami­
no que debe seguirse en !as ciencias físicas. Es la mas comprensible 
de todas las doctrinas médicas, porque abarca todos los casos que ocur­
ren en la práctica, ella se vale de la anatomía, de la fisiología, de la 
patología, de la química, de la física, con mas seguridad y mas es t én -
sion que las demás doctrinas; como cualquiera puede convencerse le­
yendo el capítulo siguiente. 

¥Puesto que no somos nosotros partidarios de ninguno de los siste­
mas ó doctrinas precedentes y aborrecemos de todas veras todos estos 
puntos de vista que parcialmente imponen sus autores, no gustamos que 
los médicos españoles se afilien á uno ó otro de estos varios bandos que 
con tanto acierto reseña el autor de esta historia. Queremos un sistema 
fundado en la consideración de los elementos componentes del organis­
mo, no en uno solo que daje sin representación á los demás que se dis­
putan la primacía desde la constitución doctrinal de la ciencia médica. 
Todos los principios acostumbrados á vivir bajo la dirección de sus patro -
cinadores en una admósfera de esclusivismo y aparente grandeza, adul­
terada siempre con las deducciones sacadas por sus sectarios, deben ce­
der el puesto á otros mas dispuestos á cumplir con el mandato que la 
naturaleza á impuesto á los organismos para que cumplan los fines pa­
ra que fueron creados. La fórmula hipocrática rodeada de todos los 
medios con que cuenta el organismo, modesta hasta el punto de con­
formarse con todas las apreciaciones que de ella han hecho los médicos 
posteriores al anciano de Larisa, sin ánimo de desdeñar á ninguna por 
estravagante y absurda que sea, dispuesta á animar á todos con su 
sencillez encantadora, á proteger con su influjo y protección poderosa 
á cuantas puedan sobrevenir en lo sucesivo, es la que ha servido siem­
pre de bandera á nuestros médicos que á su sombra han bocho progre­
sar la ciencia sin encontrar en su camino los graves escollos que otros 
extraños encontraron, por querer aplicar sus exclusivas miras científ i-
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cas al conocimiento del organismo, tanto en el estado de salud como en 
el de enfermedad. E l Doctor D. Andrés Piquer, encarnación viva del 
hipocratisrao en España en el siglo que reseñamos, es el que mas sa­
biamente ha proclamado este sistema, ha auyentado lodos los temores, 
designando aquellos momentos peligrosos que hablan creado las dispu­
tas é indiferencias en que cayeron les médicos españoles del siglo X V I I 
y ha hecho que se unan estrechamente para prestar a las ideas hipo-
cráticas fuerza bastante para castigar á todos los ilusos que impulsa­
dos por una desatentada ambición de nombre, detienen la marcha pro­
gresiva de la ciencia. Reseñaremos á grandes rasgos su vida, digna por 
tantos títulos de ser imitada por cuantos aprecian convenientemente el 
honroso nombre do médico. 

E l Dr . D . Andrés Piquer nació en Fornoles, provincia de Teruel el 
6 de Noviembre de i T H . Hijo de honrados padres y de reconocida no­
bleza, lo dedicaron desde muy niño al estudio do las humanidades en 
el cual empleó seis años, durante los que adquirió cumplidos conoci­
mientos para aplicarlos después á la comprensión de la filosofía que 
estudió en Valencia en compañía de un hermano suyo, médico ya, que 
á la sazón se hallaba ejerciendo allí el arte. Concluidos "estos co­
nocimientos preliminares, y teniendo ya diez y nueve años, empezó á 
estudiar medicina y cuatro años después se graduó de bachiller en esta 
facultad y en filosofía. No contento Piquer con lo que escuchó y apren­
dió en la escuela, salió de ella y se dedicó á aprender por sí cuanto se 
tenía en las aulas por suborsivo ó poco adicto á las doctrinas galénico-
arábicas reinantes entonces, y una vez empapado en los nuevos adelan­
tos, se fué dando á conocer por medio de varias oposiciones y concur­
sos literarios, en los que dió muestras de su profundo saber y selecta 
erudición. Recibió aquél mismo año (1734) el grado de Doctor, hacien­
do después oposiciones en el mismo hospital y aun en la universidad, 
donde poco después le nombró el claustro. Académico público de medici­
na. Ya entonces se atrevió á introducir el uso de los autores modernos 
y á poner en claro los errores de las doctrinas profesadas por la mayor 
parte de sus maestros, para lo cual compuso su primera obra de Me­
dicina vetus et nova, que le valió el título de Académico honorario de 
la Academia médico-matri tense, teniendo solo 23 años de edad. Casado 
ya por entonces con una hija de uno de los doctores mas acreditados de 
la ciudad adquirió, clientela bastante para cubrir con holgura sus aten­
ciones y para conseguir se le diera la cátedra de Anatomía (1742^ des­
pués de una oposición lucida. Desde entonces Piquer fué encargado 
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del desempeño de puestos importantes, nombrado miembro de muchas 
academias nacionales y extranjeras y por fin médico de cámara super­
numerario con el encargo especial de estar prevenido por si S. M . pre­
cisaba sus servicios, como, en efecto, aconteció repetidas veces. Los 
disgastos profesionales, y mas que todo, el ímprobo trabajo que le 
ocasionaron las obras que escribió, fueron minando poco á poco su sa­
lud, haciendo permanecer muchos años achacoso y agravarse por fin 
sus males hasta el estremo de acabar con su vida el 3 de Febrero 
de 4 772 á los 60 años y meses de edad. Numerosos son los escri­
tos de Piquer, algunos de ellos no publicados todavía; pero los mas 
importantes son los que versan sobre los de Hipócrates , pues ponen 
en claro el carácter y tendencias del profesor que con su fama lle­
naba, no solo el suelo pátrio, sinó también el extranjero. A ellos re­
mitimos al lector si quiere formar un juicio acertado de las tendencias 
do nuestra medicina en el siglo pasado.* 

C A P I T U L O X í . 

K m p i r i - n x e i o d l i s i o o «6 a l i a a ^ a d e l e m p i r i s m o 
c o a e l m é t o d o f i l o s ó f i c o . 

La misma causa obrando en condiciones idénticas produce siem­
pre los mismos efectos: Este es un axioma que domina toda la filosofía 
de las causalidades, que preside á todas las determinaciones de la vo­
luntad humana, á pesar nuestro unas veces, á sabiendas otras, al cual 
prestamos nuestro asentimiento de buena ó mala gana, como á una 
verdad matemática. S¿, queremos hacer aplicación de él á la medicina, 
traduciéndole en lenguage terapéutico, se convierte en la siguiente pro­
posición que ya he citado en otra parte. Un tratamiento que ha da­
do por resultado la curación de una enfermedad cualquiera, curará 
del mismo modo todas las enfermedades que se la parezcan ó que sean 
mas homogéneas con la primera. 

Llevo dicho que los módicos de los tiempos primitivos no tenían 
otra regla de terapéut ica, sea que la siguieran por instinto, sea qae se 
conformasen con ella por convencimiento; entre otras pruebas he c i ­
tado el uso establecido entre muchas naciones de la antigüedad de es­
poner á los enfermos á las puertas de las casas, invitando á los tran­
seúntes á examinarlos y á indicar los remedios que habían visto em­
plear en casos semejantes. He hecho ver que la aplicación de esta regla, 
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la única en tfirapcutica de una aplicación general, ofrece dificultacles 
estremas que han dado origen á todas las ramas del arte con las nu­
merosas divisiones y detallas sin número que contienen. 

Voy, pues, á volver á ocuparm" do este oi'j^to y á plantear por una série 
do proposiciones evidentes la doctrina empírica con la ostensión do. qnp. 
es capaz. Ruego al lector que no olvide que la aplicación de nuestro 
axioma terapéutico estriba en tres condiciones rigorosas; primera, ho­
mogeneidad de las enfermedades; segunda, identidad de los medios 
curativos; tercera, conocimiento de nn trntamiento aplicable d cada 
especie morbosa. Ahora bien, para Hogar al cumplimiento, sino abso­
luto, porque esto es imposible, al monos aproximado do estas tres con­
diciones, son indispensables todos los recursos que proporciona la 
ciencia, como vamos á probarlo. -

Primera condición.—Homogeneidad de las enfermedades. No hay 
ejemplo en que un práctico haya visto en su vida dos enfermedades 
absolutamente iguales y acaso la naturaleza no produzca nunca una 
cosa igual. Es , pues, indeclinable quo e! me lico se contente con una 
aproximación mas ó monos grande. ¿Pero con que grado de aproximación 
debe contentarse el médico, ó cuáles son los s'gnos que le puedan ser­
v i r para conocer esta semejanza en dos enfermedades, de las cuales 
sea solo una la que vea y la otra la hayan visto otros antes, para tratar la 
segunda con los mismos medios que la primera? En su principio se con­
tentaban con una semejanza superficial, bastaba que un enfermo presen­
tase uno ó dos síntomas parecidos a los del otro para que se emplearan 
los mismos medios. Todavía sucede que bajo esta grosera apariencia se 
atreve el vulgo á aconsejar el uso de remedios y criticar muchas veces 
los que ha ordenado el médico. Pero los verdaderos observadores no 
tardaron en convencerse cuan falsa y peligrosa era esta manera de juz­
gar; en consecuencia, se esforzaron en establecer con mas precisión 
los caracteres distintivos de las especies morbosas. 

Desde luego se pensó, no sin razón, que dos enfermedades se pa­
recen tanto mas, cuanto mayor es el número de síntomas semejantes 
que presentan; por consecuencia, solo se consideraron como homogé­
neas aquellas que ofrecían una multitud de síntomas análogos, 
mientras que bastan pocas diferencias para considerarlas heterogéneas. 
Este método muy sencillo y seguro en apariencia no dá, á pesar de esto, 
buenos resultados. Los médicos de Cnido que lo habían adoptado, au­
mentaron indefinidamente el número de especies morbosas, au­
mento que lés censuraba Hipócrates : su patología era confusa y su te-
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rapéutica sucinta. Se compreadió que no bastuba contar los síntomas 
de una enfermedad para tener un conocimiento exacto de ella; sinó que 
era preciso elegir los m u s culminantes para colocarlos en primer té rmi ­
no; en segundo los menos notables; y olvidar después todos los demás 
que carecian de valor alguno: tal fué el método que adoptó Hipócrates 
en la redacción de sus bisforias y sus epidémias, manera de describir 
las enfermedades preferible á la de los Cnidianos y que prevaleció en 
lo sucesivo. Desde entonces toda la dificultad ó al menos la mayor de la 
nosografía consistia en la elección de los síntomas, en su clasificación. 
E l problema que babia que resolver era, cuales eran los sín+omas quo 
habían de ocupar el primer lugar, cual es el segundo y cual es el ter • 
cero y así de los demás, y cuales debían despreciarse. La ciencia hasta 
entonces babia marchado lentamente, sin ruido y á pasos contados. Pero 
en esta época los filósofos encargados de la educación se disputaban 
desesperadamente el cetro del mundo intelectual, se dividían en sectas 
rivales que pretendían esplicar el enigma del universo y decir la úl t i ­
ma palabra de la ciencia al querer interpretar los fenómenos de la 
naturaleza. 

Los médicos quisieron también, siguiendo á ios filósofos, esplicar 
los fenómenos de la economía, remontarse al origen de la vida, á la cau­
sa próxima, al fenómeno inicial de las enfermedades y deducir des­
pués un método invariable de tratamiento;'quisieron decir, por fin, la 
última palabra de la patología. Sin embargo, la observación nada nos d i ­
ce de las ctusas primitivas ó fenómenos primordiales, nos demuestra 
en todas partes un enlace entre ellos que son alternativamente fenóme­
nos y causas, pero sin indicarnos nunca donde se halla el primer anillo 
que los contiene. 

La naturaleza, como dice Blaglivio, como lo ha dicho antes que é l 
Hipócrates y otros muchos, es un círculo en que el ojo del hombre no 
sabe donde está su principio y su fin, ignorancia que hace sean i n ú ­
tiles todos los esfuerzos que se hagan para conseguirlo. Aquí nos ha­
llamos en el caso de decir con Meibomio y Werlhoí: no empeñarse 
en conocer lo que nos ha vedado el Hacedor Supremo, es una docta ig­
norancia. Pero la mayor parta de los filósofos y de los médicos no 
pudiendo determinar por la observación directa la causa próxima de 
las enfermedades, abandonaron, lo mismo que los filósofos, el camino 
de la esperiencia pura y se lisonjearon de resolver el gran problema 
que ellos proseguían por medio de hipótesis. Entonces se ignoraba 
que en el órden físico el hombre no podía traspasar los límites traza-
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dos por los sentidos y que mas allá de estos límites no hay mas que fic­
ción, hipótesis. Dos mil años lo menos se han precisado para que el es 
píritu humano se convenza de esta verdad, para que consienta no tras­
pasar los limites impuestos por el Creador supremo; límites que hu­
millan su orgullo y ponen un freno á su desmedida amhicion de 
saber. 

Los filósofos y los médicos han entrado en el verdadero camino, no 
sin haber antes ensayado todas las hipótesis imaginables, haber divaga­
do lo mas posible, volviendo á reconocer que la inteligencia no debía 
ni podia ir mas allá de las sensaciones, de las cosas materiales; pero las 
imaginaciones jóvenes, inespertas y entusiastas están siempre dispues­
tas á franquear esta esfera que les parece mezquina, para caminar sin 
brújula por los campos del infinito, como sinó fuera bastante dejar á 
esta facultad que se nombra la loca de la casa reinar como soberana 
en las artes de pasatiempo y en los caprichos de la moda, para que to­
davía se la permita usurpar el papel del buen sentido y de la esperíen-
cía en la investigación de los medios propíos para mitigar los dolores 
y conservar la salud. ¡Cuántos errores no se han acreditado en patolo­
gía! Citemos los mas principales y mas recientes: las enfermedades del 
arqueo, del alma ó del principio vital, las producidas por un esceso de 
efervescencia en la sangre, de una acritud acida ó alcalina, las origina­
das por la obstrucción de los vasos capilares ó deformación de las mo­
léculas de los líquidos, las debidas á un esceso ó defecto de incitación. 
Posible es que en lo sucesivo aparezcan otras hipótesis sobre la ciencia 
de las enfermedades debidas acaso á nuevos descubrimientos hechos en 
la composición de los humores y de los sólidos. 

Pero mientras que una multitud de teóricos se empeñaban en pro­
seguir esta quimera, llamada, unas veces, causa próxima; otras esencia; 
otras fenómeno príncipe; reemplazando una ficción con otra; prácticos 
guiados por el simple buen sentido y llenos de esperiencia se limitaban 
á describir los síntomas ostensibles con las causas evidentes de toda 
afección morbosa y fundaban sobre caracteres sensibles la distinción 
de las especies y géneros nosolójicos. Tal fué la marcha,seguida, no sin 
alguna desviación, por los nosógrafos mas célebres de la antigüedad 
y de los tiempos modernos, marcha que Tortí , Werlhof, Líeutand, se em­
peñaron en devolverla toda su pureza, siguiendo en esto las huellas de 
Filíno, Serapion y otros empíricos famosos de la escuela de Alejandría. 
Estos, como se recordará , no hacían consistir la homogeneidad de las 
enfermedades en una conformidad ideal de un síntoma único colocado 
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fuera del alcance de los sentidos y llamado causa próxima, esencia etc., 
sino en una conformidad evidente; es decir, en el concurso uniforme 
del mayor número posible de circunstancias semejantes: circunstan­
cias anteriores, síntomas concomitantes, fenómenos consecutivos, en 
fin, todo cuanto estaba sujeto a la observación por la circunstancia que 
para ellos el conjunto de todas estas condiciones constituía la verdadera 
esencia de las enfermedades. 

Es imposible, sin embargo, que en el examen ó descripción de toda 
enfermedad se tenga en cuenta todo cuanto esté bajo el dominio de la 
observación, porque entonces se cae en la confusión que Hipócrates 
echaba en cara á los de Cuido. Entonces la nosografía no ofrecería ya 
una sucesión metódica de cuadres mas ó menos fieles, mas ó menos á 
propósito para reconocer una en fermedad sino un conjunto abigarrado 
de colores y rasgos hechos ad libitiim en el papel, que tampoco deja­
rían en la mente mas huellas que las nubes que atraviesan el horizonte 
brumoso de nuestros climas durante los dias tan variables de la prima­
vera y el otoño. La patología homeopática es un modelo incomparable 
de este género; la oscuridad, el caos, la estravagancia de Paracelso es 
nada comparada con la de Samuel Hahnemann, lo que no impide al 
inventor del polvo de oro homeopático que haya encontrado en nuestro 
siglo partidarios entusiastas, como los encontró en el suyo el fabricante 
de oro potable. Pero dejemos á un lado recuerdos que pertenecen á la 
historia antigua y de los cuales no se acuerda nuestro tiempo y veamos 
cuales son las reglas por las que se puede juzgar de la importancia, 
de la gravedad de una enfermedad, hecha abstracción de lo que es el 
principio vital, el fenómeno primordial ó radicalmente esencial. 

Los antiguos empíricos tenían en cuenta diversas consideraciones 
para apreciar el valor de un síntoma ó de una circunstancia patológica. 
Unas veces se atenían á su duración e intensidad, como sucedía con 
el delirio que decían era mas grave cuanto mas duraba y viceversa, un 
dolor que nada bastaba á calmarle, mas malo que uno que desaparecía 
al momento con un pequeño sedante, otras, la importancia del órgano 
cuya función estaba alterada; tal sucedía con una dificultad en la res­
piración que les preocupaba mas que una dificultad en los movimientos 
de un miembro; un reumatismo de la cabeza, mas que un reumatismo 
de pié; siendo, por otra parte, iguales en naturaleza. Algunas veee^ to­
maban en consideración la causa ocasional ó determinante de la enfer­
medad, cuando habian observado que era producto de una causa espe­
cífica; por ejemplo, si tenían que tratar á un enfermo mordido por una 
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serpiente, se informabau primero si era venenosa ó no, porque la espe-
riencia ha demostrado que esta circunstancia influye mucho en las he­
ridas de este genero; en fin estaban persuadidos que el valor de un sín­
toma podía variar de una época á otra por consecuencia del progreso 
de las luces y del cambio de las ideas. L a historia, de la medicina nos 
ofrece notabilísimos ejemplos de esta clase de variaciones; solo citaré 
la que sigue: antes del descubrimiento de la quina y ana después, la 
periodicidad no había llamado la atención de los observadores mas que 
en las pirexias, porque en ellas era sumamente notable, periodicidad 
que se apreciaba poco en estas enfermedades porque no daba lugar á 
indicaciones especiales. P ine l , por eso, no separó las calenturas intermi­
tentes de las continuas, porque tenia á la periodicidad como un sínto­
ma secundario que no cambia la naturaleza de la enfermedad. ¿Quién 
es hoy el patólogo que no las coloca en sitio separado? Ninguno. 

Pinel no hubiera cometido esta herejía filosófica si hubiera tenido 
presente nuestro aforismo V . sacado de la doctrina de Locke y Condi-
llac; «no conociéndose los objetos sensibles mas que cuando impresionan 
nuestros sentidos, nuestro espíritu no percibe nada en estos objetos 
mas allá de las sensaciones que escitan en nosotros. Así cuando se pre­
gunta cuál es la naturaleza o esencia de un cuerpo, no podemos hacer 
mas que anunciar las cualidades sensibles de él .» Según este axioma 
cuando se quiere saber cuál es la naturaleza ó esencia de una enfer­
medad, no podemos responder de otra manera que anunciando las ci r ­
cunstancias conocidas de esta enfermedad: ¿cómo, pues, podrá decirse 
entonces que una circunstancia tan importante como es la periodicidad, 
que es el fundamento de una medicación especialísima, no corresponde 
a l a naturaleza de la enfermedad? Todavía hace pocos años que sé ha­
cia poco caso de las cualidades de la sangre en las enfermedades ó al 
menos no se sacaba de ellas ninguna indicación curativa, mientras que 
hoy estas mismas cualidades mejor estudiadas suministran signos pre­
ciosos para el diagnóstico de muchos estados patológicos muy notables, 
estados que en escritos recientes se les ha designado con los nombres 
de hyperemia, polyemia, hypemia, anemia, hydroemia y que en la 
antigüedad se les daba los de plétora sanguínea, clorosis, empo­
brecimiento de sangre. (\) 

A l concluir el periodo que estudiamos, los principales caracteres 
que constituían la naturaleza de una enfermedad, aquellos por los cua-

( \ ¡ Ensayo de flematologla pato lóg ica por Mr. Andral, y el Tratado de nosograf ía 
médica de Mr. Bonillaud, en el capitulo titulado Apéndice á las dos primeras clases ae 
enfermedades. 
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les se distinguen una do otra mediante la sola apreciación de los fenóme­
nos sensibles eran: 1.° las circunstancias anteriores, lo que comprende 
las predisposiciones ó diátesis, las causas determinantes ú ocasionales, 
como él contajio, los miasmas, los venenos etc. 2.° el sitio anatómico de 
la enfermedad, es decir, la designación del órgano ó tejido principalmen­
te afectado, y algunas veces, aunque raras la indicación de un vicio en 
los humores. 3.° el modo y grado de esta alteración orgánica en el vivo. 
4.° los trastornos funcionales idiopáticos y simpáticos, su marcha re­
gular ó irregular, continua ó intermitente. 5.° en fin, las lesiones cada­
véricas encontradas en los que hablan sucumbido á enfermedades de la 
misma especie. 

Se ve por esta enumeración sumaria de circunstancias, lo que la doctri­
na empiri-metódica ó empírico-racional toma en consideración para cla­
sificar las enfermedades; se vé , digo, que lejos de olvidar como han dicho 
algunos, los datos que la anatomía, la fisiología, la anatomía patológica y 
las otras ciencias accesorias suministran á la patología; al contrario, hace 
un frecuente y saludable uso de ellos, no rechazando de la anatomía 
mas que sus especulaciones sobre la fibra elemental y los elementos p r i ­
mitivos del cuerpo; de la fisiología las suyas sobre el principio vital, 
la causa próxima, el principio inicial de la vida; en una palabra, no 
rechaza de cada ciencia mas que las especulaciones que no están ple­
namente confirmadas por el testimonio de los sentidos. 

Según esta doctrina, la esencia de las enfermedades consiste en el 
conocimiento de la totalidad de los fenómenos conocidos; dos enferme­
dades se reputan homogéneas, es decir, de la misma especie y á las 
cuales hay que curar del mismo modo, cuando presentan una gran se­
mejanza en sus síntomas ostensibles. Así es que para los empiri-meto-
distas la esencia de la inflamación consiste en el conocimiento de los 
síntomas, calor, dolor, rubor y tumefacción; con la condición de que 
estos cuatro síntomas no constituyen mas que una fase de la enferme­
dad, pues bien puede presentar otros en otros periodos de su existen­
cia. A l contrario, los dogmáticos, cualesquiera que sea la secta á que 
pertenezcan, sean galenistas, yatro-químicos, animistas, yatro mecáni ­
cos, dinamistas, etc.; los dogmáticos, digo, hacen consistir la esencia de 
las enfermedades en la forma primitiva, la causa próx ima, el fenómeno 
initia!, de la cual resultan todos los accidentes consecutivos, todas las 
formas aparentes Según los yatro-químicos, la inflamación es producida 
por una acritud ácida ó alcalina que irrita la parte donde aparece; se­
gún los animistas por la reacion del principio vital contra la causa 
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morbígena; según los yatro-mecánicos por la obslrucion mecánica do 
los vasos; según los dinamistas por la reacción de la fibra orgánica 
contra un principio irritante ó un obstáculo mecánico, etc. Por esta re­
seña se viene en conocimiento del porque ha parecido siempre muy 
superficial y sujeta á variaciones la nosolojía empír ica: superficial por­
que se atiene á lo aparente, lo sensible; móbil porque no abarcando 
mas que los síntomas ostensibles debe variar como ellos varian. La no­
sología dogm.itica, por el contrario, en cualquiera forma en que se la 
considere siempre parece mas profunda, porque ha traspasado por medio 
del razonamiento los límites de las sensaciones; mas estable, porque 
con su pretensión de llegar al conocimiento de la vida, pensaban que 
fuera de esto conocimiento no hay mas allá. Pero la superficialidad 
aparente del empirismo es la prudencia, erudita inscitia; la profundi­
dad especiosa del dogmatismo, una ilusión, un error de óptica. Por fin 
la movilidad del empirismo ha sido menor y menos chocante que la 
del dogmatismo, porque la nosografía empírica solo ha variado en los 
detalle?, al contrario de la dogmática que de edad en edad ha ido per­
diendo hasta sus fundamentos. (1) 

¡ l ! La idea general que los médicos se forman de la enfermedad puede representarse 
por una fórmula algebraica de la siguiente manera: Sea A la suma de nociones adquiridas 
sobre una enfermedad cualquiera pnr la observación directa: E la causa próxima, el fe­
nómeno primitivo, que, aldet irde los dogmáticos , constituye la esencia morbosa, especie 
de germen cuyas evoluciones sucesivas están dispuestas a dar origen á todos los fenó­
menos sensibles. 

P á r a l o s dogmáticos do una época ó de una secta cualquiera, la idea de una enferme­
dad M se compone de la suma A do nociones adquiridas por los sentidos, mas el fenómeno 
esencial E que la inteligencia debe percibir con ayuda del razonamiento. Será pues la 
fórmala patológica general do esta doctrina; M. la idea de la enfermedad, igual á A, la 
suma de nociones suministradas por los sentidos, mas E el fenómeno esencial. 

M = A 4 - D . 
Para los empíricos de todas las edades la idea general de la enfermedad M . se compo­

ne de la suma A de nociones obtenidas por la observación directa, la cual en suma es la 
misma para los empíricos que para los dogmáticos ilustrados de la misma época, mas el 
fenómeno esencial ó la causa próxima que los emplricjs miran como inaccesibles á la 
penetración del hombre y que por consecuencia tiene á sus ojos un valor desconocido X. 
Vamos á esponer la fórmula patológica general de esta doctrina: M ó la idea de la enfer-
cieaaa iguala A la suma de nociones suministradas por los sentidos, mas X el fenómeno 
esencial. 

M = A - f - X . 
Estas dos fór.nulas no difieren sinó en el valor do E que íns dogmáticos se imaginan 

conocen y que los empíricos consideran como inaccesible al entendimiento y hasta los 
sentidos. Ahora bien, hasta el presente los dogmáticos no se han puesto de acuerdo entre 
ellos sobre el valor deteste fenómeno esencial ó primordial que todos se figuran tener. 

Por otra parte, es evidente quo no llegarán jamás á conocer este valor si es que se 
puede toner alguna confianza en el gran axíóma de toda la filosofía moderna: La jazon ha 
sido dada al hombre para que con su ayuda forme la esperiencia, y nuestra inteligen­
cia queriendo traspasar Los limites de Las sensaciones en las cosas f ís icas , desconoce 
sus derechos, as í como su poder. 

Concluyamos do aquí que la fórmula patológica del empirismo, aunque en apariencia 
menos completa y menos profunda que la del dogmatismo, es en realidad y será siempre 
mas verdadera, mas exacta. K i- n 

No diré yo con Gondillac quo latraducion do nuestro razonamiento en lengua algebraica 
le dá mas certidumbre; no: solo diré que le dará mas claridad y precisión para con 
aquellas personas á quienes es familiar este lenguage. 
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Segunda condición. Identidad de loa medio* curativos. Esla con­

dición aunque menos mala de llenar que la primera, no deja de 
presentar en ciertos casos serias dificultades. I.0 Porque su cumpl i ­
miento no depende solo de la habilidad del médico, sinó también de la 
docilidad del enfermo, de la exactitud y fidelidad de las personas que 
concurren de una manera cualquiera á la egecucion del tratamiento. 
2 . ° Porque no siempre es posible colocar al enfermo en condiciones 
higiénicas favorables. Apesar de estos obstáculos, es el arte aquí mas 
potente y llega á alcanzar en la mayor parte de los casos una apro­
ximación suficiente. Para llegar, sin embargo, á este resultado, es 
preciso que el medico posea nociones bastantes estensas de historia 
natural, de física, de química, de materia médica, de farmacología. 
Así pues, cuanto mas nos engolfamos en la doctrina empiri-metódica, 
mas pruebas adquirimos que la aplicación de esta doctrina exije mu­
chos y variados conocimientos, una atención sostenida y una gran 
perspicacia. 

Tercera condición. Conocimiento de un tratamiento aplicable á 
cada especie morbosa. No basta saber distinguir una especie morbo­
sa de otra, ni disponer de escelentes remedios; preciso es todavía, y en 
esto consiste la habilidad del médico, saberlos emplear á tiempo, porque 
no estante el remedio el autor de la curación, como la oportunidad de 
emplearle. Esta última condición es el desiderátum de la medicina, el 
coronamiento del arte. La terapéutica anhela siempre este desiderá­
tum. Ahora bien, es preciso confesar, que el axioma fundamental del 
empirismo no suministra luz alguna para dirijir nuestra inteligencia en 
tales investigaciones, no indica en manera alguna el camino que hay que 
seguir para llegar á descubrirlos medios curativos; los supone conocidos 
y se limita á trazar la manera de a p l i c a r l o s . ^ d m í m s í r a r en cada ca­
so, dicen los empíricos, los remedios que han probado mejor en otros 
semejantes. Estos médicos filósofos que no quer ían mas guia que 
la esperiencía razonada, no podian contentarse con un axioma tan vago, 
sentían la necesidad de añadir á este axioma, algunas reglas propias 
para dirijir los remedios en sus esperimentacíones. E n efecto, la 
historia nos dice que trazaron reglas muy sabias sobra esto, pero 
antes de esponerlas, examinemos un poco el verdadero valor de este 
axioma en sí mismo. 

Los filósofos y los médicos mas notables de la antigüedad y de la 
edad media le han censurado amargamente, le han tachado, no de fal­
so y er róneo, porque esto es imposible, sino de estúpido, A oírles; em-



722 PERIODO REFORMADOR, 
plear un remedio por ol solo hecho que ha curado en casos análogos, 
esto es ohrar sin razon\ Sogun ellos, era preciso además decir, porqué 
medio, porqué propiedad oculta, curaba. En cuanto á mí, me admira y 
asombra la precisión con que los corifeos del antiguo empirismo han 
marcado los límites en que debe detenerse nuestra inteligencia en la i n ­
vestigación del modo de obrar de los remedios. Dos mil años hace que 
vislumbraron los descubrimientos déla filosofía moderna: esto era dar 
pruebas de verdadero génio, sus contemporáneos no podían compren­
derles; les calumniaron. 

Los dogmáticos y los metodistas no han merecido, lo reconozco, los 
cargos que se hacen á los empíricos; aquellos se han esforzado en espli-
car la acción íntima de los medicamentos, y han caido en aberraciones 
tan ridiculas que su galimatías pretencioso ha sido comparado al desor­
den inmundo de las cuadras de Augias. Bichat, uno de los teóricos mo­
dernos mas famosos pinta de la manera que sigue la oscuridad, el desor­
den, la incoherencia de lenguage de la terapéutica de las escuelas. «A 
cuantos errores dice, no nos han arrastrado el empleo y la denomina­
ción de los medicamentos? Se han creado los desobstruentes cuando es­
taba en voga la teoría de la obstrucion; los incisivos cuando á esta teo­
ría se asoció la del espesamiento de los humores; los diluyentes, los 
atenuantes nacieron en la misma época en que predominaban estas 
ideas. Cuando habia necesidad de acabar con las acritudes se crearon 
los inviscantes, los incrasantes etc.; cuando de relajar ó poner tensas las 
Obras ó sea el laxum y strictum, los relajantes los astringentes. Cuando 
el calor escesivo ó su ausencia era causa de los males, los refrigerantes 
los calefacientes. Medios idénticos han recibido nombres diferentes según 
la manera que creían, obraban; desostruyendo unas veces, relajando 
otras, refrigerando por fin la última vez; el mismo medicamento ha si­
do alternativamente empleado bajo distintos puntos de vista y á veces 
aun opuestos: ¡tan cierto es que el espíritu del hombre marcha sin brú­
jula cuando no tienen fijeza sus opiniones! Apartad los medicamentos 
cuyo efecto ha puesto en claro la observación, como los evacuantes, 
los diuréticos, los sialagogos, los antiespasmódicos etc., los que, en fin, 
obran sobre una función determinada .» 

He aquí , á que estrañas divagaciones nos ha conducido la medicina 
antigua por el empeño de explicar la acción íntima de los remedios. 
Pero lo que no ha apercibido el géoio de Bichat ,—sin duda porque no 
estaba madurado por una larga esperiencia—es que todas estas divaga­
ciones tienen por principio y por resúmen final el axioma de terapéu-
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tica generalmente admitido todavía en su tiempo; las enfermedades se 
curan por sus contrarios, contraria contrariis curantur. E n efecto 
desde el instante en que se admitió este axioma, era indispensable de­
terminar el modo do acción de la causa morbígena y el modo de acción 
del medicamento, á fin de establecer el pretendido antagonismo que se 
suponía existir entre estas dos potencias. 

E n otra parte he demostrado de una manera perentoria la falsedad 
de este axioma, la imposibilidad de su aplicación; este es un hecho de­
mostrativo en la ciencia, sobre cual creo inútil volver á insistir. Pero en 
nuestros dias ha aparecido otro que se ha propuesto sustituirle y cuya 
falsedad todavia es mas palpable, mas evidente. E n efecto, todos los ar­
gumentos que hemos aducido en contra de la regla de los contrarios se 
aplican igualmente á los semejantes que se mencionan ya en los libros 
hipocráticos y que un médico alemán á tratado de generalizar. Este m é ­
dico, habiendo visto por la esperiencia, como lo han visto siempre todos 
los observadores atentos y no preocupados, el error del axioma terapéu­
tico de los contrarios, se imaginó que para ponerse en lo cierto no habia 
mas que echar mano de la antitesis del contraria y proclamó como con­
secuencia que la ley suprema de todas las curaciones era esta; las enfer­
medades se curan por sus semejantes: (1) Para su demostración creyó 
que habia bastante con un pequeño número de hechos mal observados y 
mal interpretados. Esto le bastó para escitar su entusiasmo y hacer em­
prender una serie de esperimentos dignos de una suerte mejor. Era , á 
pesar de esto, imposible que las esperimentaciones hechas de buena fé 
no demostrasen á un talento juicioso la falsedad de la ley de los seme­
jantes. Tal parece haber sido el resultado de las primeras esperiencias 
homeopát icas . Pero el autor parece que se encariñó con su pretendido 
descubrimiento, como un soberano con su corona, un poeta con sus 
versos, un avaro con su tesoro; habla de el con una admiración religio­
sa, lo coloca por cima de todos los descubrimientos antiguos y modernos 
y llega hasta creerse digno de la veneración y reconocimiento de la 
posteridad. Cuando ilusiones de esta especie llegan á penetrar en la ca­
beza de un hombre, es difícil que salgan; mas bien este hombre cerrará 
los ojos á la evidencia que renunciar á ellas y llegaría hasta sor márt ir 
sí fuere necesario. 

fl) La redacción de este principio no pertenece á Hanhemann, sino al Dr. D. José de 
Casalete, catedrático de Prima de la Universidad de Zaragoza, en la cual defendió una 
conclusión redactada en las mismas palabras diez y nueve años antes que naciese el Dr. 
alemán ."Dicha conclusión esta inserta en el libro primero de la obra del Dr. Tomas Lon-
yar intitulada. EnchiriUion novas et antiqum medicinw dogmatices pro curatione febris 
malignce. Zaragoza, 1893. 
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Hahnemann, pretendido autor del descnbrimiento, que sin cesar l l a ­

ma en su apoyo á la esperieneia, la esperiencia pura; cuando quiere con. 
vencer á cualquiera de la falsedad del axioma de los contrarios, rechaza 
esta misma prueba y aun la anula cuando se pretende aplicarla á su doctri­
na ¿porqué no es anular la observación cuando se trata de hacerla sobre 
objetos inapreciables á los sentidos? Quién es el que puede comprobar 
la exactitud de las observaciones de un homeópata? Por ejemplo cuan­
do Hahnemann nos asegura, que la cuadrillonésima parte de un grano de 
oro mezclado con cien granos do un polvo inerte, basta solo olerlo algu­
nos momentos para calmar el furor de un maniaco ¿que es lo que nos 
puede asegurar si es ó bó verdadero el hecho? Nadie. S i repite alguno 
la esperiencia del apóstol de la homeopatía y obtiene un resultado 
diferente como era de esperar, de seguro que le contestarla que 
no ha empleado la cantidad exacta de un cuadrillonesimo de grano. 
¿Cómo probará Hahnemann que se ha mezclado exactamente un cuadrillo­
nesimo de grano de oro con cien partes de un polvo inerte ó de azú­
car en el frasco que emplee para la olfacion? De ninguna manera, esto 
es de toda imposibilidad. 

Es , pues físicamente imposible como tengo dicho, comprobar la 
exactitud de una esperiencia en homeopat ía . E l mismo Hahnemann 
lo afirma cuando dice: «que es difícil complacer á muchas per­
sonas que me han pedido publique algunas curaciones hechas por 
la ley de los semejantes, porque aun cuando lo hiciera, sacarían poc@ 
provecho de su lectura. 

A Hahnemann se le tacha de empírico, pero no hay nada quo tenga 
menos fundamento que esta calificación: porque sin cesar nos habla 
d é l a naturaleza íntima de las enfermedades, de la acción espiritual ó 
atómica de los remedios; nos dice que las moléculas medicamentosas 
van á buscar exprofeso á las moléculas enfermas, en una palabra, nos 
lleva fuera del mundo físico para conducirnos á la rejion de las qui­
meras. Como se vé, este es el dogmatismo puro, pero un dogmatismo 
que difiere del antiguo en que los homeópatas atribuyen á la semejanza 
de acción de la enfermedad y del remedio los efectos curativos que 
otros atribuyen al antagonismo. Lo que engaña y seduce á los lectores 
superficiales y lo que hace creer que la homeopatía se aproxima al 
empirismoes el elogio que sin cesar hace Hahnemann da la esperiencia, 
á olla apela siempre, pero lo hace pro fórmula. Y a sabemos cuan poco 
caso debemos hacer de las decisiones de la esperiencia y cuanto se ha 
hecho para aniquilarlas. 
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Si todavía queda alguna duda en el ánimo de nuestros lectores 

acerca de la falsedad ó nulidad, ya del axioma de los contrarios, ya de 
los semejantes nos bastará para convencerles para siempre, recordarles 
esta sentencia de l lame que ya ha sido citada por Barthez y sobre la 
cual están hoy de acuerdo todos los filósofos. «No parece que haya 
operación corporal alguna, ni acción del alma sobre sus propias faculta­
des ó sobre sus ideas que pueda hacernos comprender la fuerza con que 
obran las causas ó la relación necesaria que tienen con sus efectos. 
E a la sucesión de los fenómenos naturales nada nos enseña la idea de 
causalidad ó de trabazón de la causa y efecto; mas cuando la sucesión 
de un fenómeno con otro es constante, la inteligencia que lo observa 
con esmero y que aun muchas veces lo prevee, se ve obligada á creer 
que estos fenómenos se suceden "porque esté enlazados entre sí . 

Así, pues, cuando se emplea un remedio en tal ó cual enfermedad 
y produce siempre ó casi siempre la curación, decimos que es el autor 
de este resultado, pero nuestra inteligencia no sabe distinguir el enlace 
que une estos;dos hechos el uno con el otro. No podemos, pues, afirmar 
el como ha tenido lugar la curación, si por antagonismo ó por seme­
janza ó por otro motivo; lo único que podernos decir, lo que la obser­
vación nos enseña es que la curación de una enfermedad sucede de 
una manera mas ó menos constante cuando se emplea tal ó cual reme­
dio;—curiosa cosa que importa saber;—la mejor razón que podemos dar 
del valor de un agente terapéutico, es la certidumbre ó la gran proba­
bilidad que curará . E n verdad que los teóricos que pidan mas, son 
bien exigentes ó bien poco razonables; y los empíricos, tanto los anti­
guos como los modernos, han hecho bien en no averiguar nunca el 
como curan los remedios, sinó en el de saber si curan siempre, las mas 
ó las menos veces ó nunca, en cuales circunstancias curan y en cua­
les no. Ellos son los únicos que han marcado los verdaderos límites 
en que debe contenerse nuestra inteligencia, tanto en patología como 
en terapéutica. Y a he dicho, que han presentido los descubrimientos 
de la filosofía moderna y pronunciado de antemano la condenación de 
las estravagancias de la homeopatía, de la antipatía, de la alopatía, 
espresiones tan refractarias al genio de la buena medicina como á Ja 
sana etimología. 

Según la doctrina empírica, nadie debe preguntar el porque hace 
dormir el opio, el porque cura la quina las intermitentes etc. sinó sí 
es cierto que el opio hace dormir, si lo hace constantemente, en que 
condiciones de salud lo hace y cual es la dosis que le produce; debe 

# 
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hacer lo mismo con la quina, etc. para de esta manera saber á que 
atenerse. S i los autores de medicina, en lugar de ocuparse, como lo han 
hecho, de cuestiones pueriles, lo hubieran hecho de cuestiones pareci­
das á las que hemos planteado, las únicas verdaderamente útiles, las 
únicas capaces de una solución razonable, no se hubieran estraviado en 
un dédalo de interpretaciones sutiles convertidas en ridiculas, no hubie­
ran proporcionado tanta materia á la palabra ó la intención satírica de 
nuestro gran cómico, (Moliere) no hubieran opuesto sus tonterías teó­
ricas á la admisión de los remedios mas eficaces, como son la quina, 
el mercurio, la vacuna etc. Porque esta doctrina no escluye de una 
manera absoluta ningún proceder curativo, solo lo hace con los que se 
tienen por ineficaces y apla/a la admisión de aquellos cuya eficacia 
parece dudosa ó espuesta á la crítica. Para el médico empiri-metódico 
todo medio que cura es racional, y mas aun e! que mejor cura; el no 
rechazarla ni los glóbulos ni los pases del magnetizador, si se le probara 
con observaciones dignas de fe, que estos medios curaban constante­
mente una clase determinada de enfermedades. 

La esperiencia es la única base de la terapéutica de que se valen 
los empíricos para apreciar el valor de los remedios y acabamos de 
ver que no hay otro medio mejor de apreciación que ella; de ahí proce­
de que se hayan dedicado con empeño á perfeccionarla. E n efecto, 
esto es lo que hicieron, como ya hemos visto anteriormente cuando 
espusimos la antigua doctrina empírica. He aquí el resúmen de sus 
reglas: Todo medicamento debe esperimentarse un gran número de 
veces en enfermedades análogas, por diferentes personas capaces de 
discernir la homogeneidad de las afecciones morbosas. Cuando un 
tratamiento ha sufrido estas pruebas y dado constantemente buenos re­
sultados, entonces la esposicion de este tratamiento constituye un teo­
rema. La colección de teoremas así comprobados constituye el arte de 
curar y aquel que los guardaba fielmente en la memoria llegaba á ser 
un ^verdadero empírico. 

Hace mas de dos mil años que se formularon estas reglas y que no 
han sufrido un cambio notable hasta la época en que Barthez pro­
puso su famosa clasificación de los métodos curativos. Preciso es confe­
sar que esta clasificación penetró mucho mas allá de lo que lo había he­
cho hasta aquí cualquiera otra en el mecanismo de las operaciones 
intelectuales en la terapéutica, pero no se ha completado ni está exen­
ta de error, como ya he demostrado. Barthez no hizo mas que entrever 
la verdad, pero no la conoció ni la puso de manifiesto; casi al instante 
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la dejó escapar porque le habia estraviado su teoría e r rónea . A l modi­
ficar su clasificación terapéutica de la manera que tengo dicho', h u ­
biera llegado á alcanzar una perfectibilidad fuera de toda crítica, sin 
falta alguna para la época en que apareció; modificación que á haber­
la hecho, seria todavía hoy, sino me engaño, lo mejor que hubiera 
sobre la materia; abarca perfectamente todo el espíri tu de la doctrina 
empírico-racional, es la consecuencia directa, el desarrollo natural del 
axioma terapéutico de esta doctrina. Por esto debe tener lugar aquí su 
exposición. 

DEL MÉTODO BN TERAPÉUTICA Ó CLASIFICACtON DE LOS MODOS 

GENERALES DE TRATAMIENTO. 

Cuatro métodos generales de tratamiento se conocen hoy en la 
ciencia, á saber: el sintético, el analít ico, el especiante y el pertur­
bador ó esplorador. 

Método sintético. E n este método nuestro espír i tu considera j u n ­
tos todos los síntomas de una enfermedad formando un todo indivisible, 
una sola entidad morbosa, y contra esta dirijo una medicación que pue­
de llamarse específica, medicación que cuando se emplea á tiempo es 
la mas segura, la mejor de todas. Pero por desgracia la ciencia posee 
pocos'remedios específicos bien comprobados, tales como el mercurio, la 
quina, la vacuna, que combaten y curan una clase determinada de en­
fermedades; posee sí un gran número de específicos de funciones, tales 
como los diferentes ecoprópticos, los sialagogos, los diuréticos, los eme-
nagogos etc., los cuales sin estar dotados de una especificidad tan n o ­
table como los anteriores, no dejan de prestar buenos servicios á los 
enfermos cuando se les emplea con discernimiento; condición precisa pa­
ra que toda medicación de resultados. Este métcdo, no solo es el mas 
eficaz, sinó el mas natural, es decir, aquel al cual nos inclinamos ins­
tintivamente. E n los primeros tiempos de la ciencia solo se empleaban 
medicamentos específicos ó tenidos como tales; desde que una sustan­
cia ó una preparación medicinal se habia visto que daba buen resul­
tado en una enfermedad, se la designaba con el nombre que recordaba 
esta circunstancia; de ahí vinieron, pues, las denominaciones de v u l ­
neraria, escabiosa, pulmonaria, tenacal etc. No habiendo en lo sucesivo 
justificado una observación mas atenta é ilustrada la justicia de estas 
denominaciones, se fué perdiendo poco á poco toda la confianza en 
ellas y por una exageración muy frecuente, se envolvió en esta pros-
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cripcion al método curativo que la habia dado origen. So le desterró 
do la ciencia á favor do una teoría ineiilirosa; se le tachó de irracional, 
pero no pudo desterrársele de la práctica, porque es en realidad, el mas 
eficaz y el mas natural. Ha llegado, pues, el tiempo que se le restiui-
ya* mediante una teoría mas verdadera, el distinguido lugar que debe 
ocupar en la práctica por los servicios que todos los dias presta á la 
humanidad. 

I I . Método analít ico. Esto método es el único y el que mejor ha 
descrito y bautizado Barthez. Consiste en descomponer una enferme^ 
dad ó un conjunto de síntomas en sus elementos, es decir, en muchos 
grupos secundarios contra los cuales dirije una medicación apropiada, 
sea simultanea, sea sucesivamente. Por ejemplo, puede en una bron­
quitis convulsiva ó coqueluche combatirse la congestión sanguínea 
si es considerable, por la aplicación de sanguijuelas; la congestión 
linfática con los emeto-catarticos á pequeñas dosis; el elemento nervio­
so con los estupefacientes, como la belladona, el opio, la dijital. Esta 
manera de tratar estas enfermedades en que no puede aplicarse ningún 
específico, es ademas, de aplicación mas difícil, porque exije de parte de 
nuestra inteligencia una operación muy complicada, cual es el análisis 
de los síntomas; así que en el ejemplo anterior puede suceder que un 
médico dé la preferencia al elemento nervioso, otro al sanguíneo, otro 
al seroso, por la circunstancia que siendo la elección un hecho pura­
mente mental, es muy difícil decidir cual do los elementos preponde­
ra. Sucede entonces que el práctico se deja llevar en la elección por 
ideas preconcebidas ó preocupaciones sistemáticas; el animista ve en 
todas partes el error del alma ó del espíri tu vital, y nada mas; el 
químico la acritud; el físico un obstáculo mecánico á la circulación de 
los líquidos; el vitalista la alteración de alguna propiedad vital; resul­
tando que este análisis es no solo de aplicación difícil en la terapéu­
tica, sino que tiene también mucho de hipotético y hasta peca en ar­
bitrario. 

Hemos tenido muchas veces la ocasión en el curso de esta historia 
de hacer ver que el análisis es un método engañoso, que ha dado origen 
á muchos errores en medicina, cuando se le ha separado de la síntesis. 
Se me permitirá añadir como á la ligera que este mismo método apli­
cado á la moral ha producido errores cien veces mas funestos todavía. 
Que si se echa mano de él para evitarlas ilusiones de nuestro espíritu, 
no tarda, bajo una apariencia de exactitud, de verdad, de profundidad, 
de secar nuestro corazón, de sofocar en nuestra alma todo germen de 
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virtud, todo arranque imperioso de magnanimidad, da desinterés, pa­
ra sustituirlo coa la frialdad, la aridez, el egoísmo, el dosenoanto de la 
vida, el desprecio de sí mismo y de los demás, [i) 

I I I . Método especiante. Cuando una enfermedad, tiene un curso r á ­
pido y determinado, como una calentura efémera, un sarampión benigno, 
una varioloide, una herida simple; cuando, aunque grave, no presenta 
desorden ni síntoma alguno alarmante y parece que tiende á terminar 
por si sin auxilio de los remedios, como sucede á una calentura infla­
matoria sin localización alguna, cuando se anuncia de una manera 
oscura, pero sin nada que sea urgente; basta colocar al enfermo en con­
diciones hijiénicas ventajosas, de evitar que cometa alguna impruden­
cia, de asignarle un método á propósito para obtener la curación. 
Entonces la naturaleza parece encargarse de la medicación; el medico 
no hace mas que observar, esperar, á fia de reprimir en caso de ne­
cesidad los escesos de ella, de escitar ó moderar sus movimientos, de 
sostener sus fuerzas, en una palabra, de favorecer sus propias indica­
ciones. E l papel del hombre del arte ha sido comparado en este caso 
unas veces al de un servidor ó de un ministro que aguarda para obrar 
que se lo mande su jefe, otras el de un espectador ocioso; pero es evi­
dente que en este caso la ociosidad del médico no es mas que aparente 
y la denominación de medicina inactiva empleada para designar este 
modo de tratamiento me parece muy impropia. 

Considerada en este método la enfermedad como un esfuerzo na­
tural del organismo para restablecer su equilibrio, importa mucho no 
trastornar su marcha sin una necesidad reconocida. Hipócra tes fue el 

fl) V é a s e en la novela de M. Alfredo de Vigni, titulada Cinq-Mars ó una c o n j u r a c i ó n 
en tiempo de Luis Xl l l : véase digo, la conversación del padre J o s é , alma condenada de 
Kicholieu, con Cinq-Mars preso, aguardando la muerte /Tomo 11, pág. 352 de la 5.a edi­
c ión) . 

Leed por completo la deliciosa creación de M. Xaintine, titulada: P ícc io la , de la cual to­
mo el fragmento que sigue. 

«Una profunda tristeza tiene el conde de Charney. El anál is is filosófico, á pesar de to­
dos sus esfuerzos para desecharle de si, dominaba'á todas horas su inteligencia y mez­
clándose á sus miradas, empanaba, humillaba ó apagaba los placeres y el lujo en medio 
de los cuales vivia. Los elógios de sus amigos, las caricias de sus preceptores no eran 
ya otra co&a para él que la moneda corriente con ta cual pagaba la parte que tomaba de 
su fortuna, atestiguando al paso la necesidad de vivir á sus espensas. Descomponiendo 
todo cuanto estaba á su alcance, reduciendo á sus primitivos elementos por este mismo 
afán de análisis , fué acometido de una singular enfermedad. En el tejido fino de su vesti­
do creía advertir el olor iníecto del animal que habla suministrado la lana; en la seda de 
sus colgaduras pase.irse el gusano que lo h'abi« hilado: sob e sus muebles elegantes, sus 
alfombras, sus encuademaciones, sus piquetes de nácar y marfil no vela mas que restos 
y despojos, la muerte, la muerte revestida, vivificada por el sudor de un artesano. La 
ilusión estaba destruida, la imaginación paralizada.» CP. 13 edic ión de 1836. 

Es preciso concluir de este abuso de análisis que este modo de adqu isicion al cuál por 
otra parte debe el espíritu humano tantos descubrimientos, deba proscribirse? no eu ver­
dad! No es esta nuestra intención; hemos hecho resaltar sus peligros, sus decepciones a 
fin de que no se tenga en semejante método una fó ciega; de la misma manera que los an­
tiguas empír icos habían asignado limites al razonamiento, no para proscribirle, como se 
les a aousadbj sinó para impedir aüe se abusé de é l . 
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primero qao discurrió así y los quo le siguieron fueron conocidos con 
ol nombre de hipocralistas ó naturistas. Era muy bueno este modo de 
discurrir en la infancia del arto, en una ópoca en que n o se conocian 
verdaderos específicos, en que no se sabia hacer un uso ilustrado del 
método analítico. Este hace al práctico circunspecto y atento, cosa que 
viene en abono del enfermo y es hoy aplicable todavía á un gran n ú ­
mero de enfermedades, ya agudas, ya crónicas. 

Es evidente que el método espectanle no constituye todo el arte de 
curar, que el sintético es el mas pronto y mas seguro cuantas veces se 
pueda emplear; que el analítico merece también en ocasiones la pre­
ferencia. Querer generalizar basta el esceso el método espectante bajo 
el título de método hipocrático ó método natural, es desconocer los 
progresos dé lo s conocimientos y querer encadenar el génio de la me­
dicina al lecho de Procusto. 

I V . Método perturbador ó esplorador. Es muy frecuente que se pre 
senten en la práctica casos ambiguos que nuestra inteligencia no puede 
referir de una manera precisa á una especie morbosa conocida; entonces 
el médico procura frecuentemente no alcanzar, sinó por elección, un 
método que haga resaltar los caracteres do la enfermedad, que ilustre el 
diagnóstico. Su conducta, en esta ocasión, se parece á la de un químico 
que echa mano de un reactivo para reconocer la naturaleza de una diso­
lución salina. E n otros casos, por desgracia demasiado numerosos, el 
hombre del arte, después de haber agotado todos los médios racionales 
que la ciencia pone á su disposición sin obtener un resultado satisfactorio 
por consecuencia de una idiosincrasia ó otra circunstancia desconocida, 
el hombre del arte digo, recwrre á un tratamiento indirecto, por el cual 
se propone imprimir al organismo un sacudimiento ó solo á la parte en­
ferma, á fin de producir una perturbación ventajosa y curativa. Tal era 
el objeto que se propusieron los antiguos metodistas cuando inventaron 
su círculo metasincrít ico; tal es el objeto que se proponen hoy los 
médicos cuando aconsejan baños de mar, viajes, aguas minerales, la h i ­
droterapia etc. E n estas ocasiones el médico no se conduce á ciegas, 
tiene en cuenta los hábitos, la edad, el temperamento del enfermo, el 
curso d é l o s síntomas. Por eso damos todavía nosotros á este trata­
miento el título de racional, por eso le colocamos en el número de los 
métodos admitidos por la ciencia, pero ocupa el último lugar entre ellos 
y cada vez mas ha de restringirse su uso con los progresos de la ciencia. 

E l método perturbador y el esplorador, aunque reunidos aquí, signifi­
can dos cosas diferentes y podían haber constituido parágrafos separados-. 
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Mas he creído conveniente reunirjos, porque ambos representan una 
especie de tanteo y que ambos anuncian en el ánimo del que los emplea 
la misma incertidumbre, la misma vacilación. Sucede con frecuencia 
que en una misma enfermedad so ve el práctico obligado á emplear 
distintos tratamientos ó aun todos, ya juntos, ya separados. Sirva de 
prueba el siguiente egemplo; hace como unos doce años que asistía á 
un zapatero como de treinta y cinco de edad, pequeño, grueso, de 
temperamento, al parecer, sanguíneo. La primera vez que le v i se que­
jaba de falta de apetito, de una debilidad general y de una soñolen­
cia insoportable; no tenia sed, su lengua, sus escreciones alvinas y 
urinarias, sus digestiones, su pulso, su respiración, sus funciones cere­
brales no presentaban cosa alguna anormal. Le mandó unos pediluvios 
sinapizados, estar á media dieta, un ligero purgante y pasear después 
de comer. Pasaron tres ó cuatro dias sin que el estado del enfermo su­
friera modificación alguna, si no es una ligera agravación de la debili­
dad y la soñolencia. Le mandó que le practicaran una sangría de 300 
á 350 gramos, le prescribí la continuación de los pediluvios, la media 
dieta y un ligero catártico al dia siguiente. Ninguna mejoría se advertía 
en los primeros dias sucesivos, al contrario, cada vez era mayor la de­
bilidad. Preguntó de nuevo al enfermo, que me dijo, entre muchas cosas 
que no hacían al caso, que el momento de su mayor soñolencia era como 
á las tres dé la tarde. A l dia siguiente le vi á aquella hora, estaba tumba­
do, con la cara un poco animada, sin 'frecuencia de pulso n i calor es-
traordinario en la piól; cuando le preguntaba, abria los ojos, respondía 
con lentitud á mis preguntas y volvía ácae r después en elfmísmo estado. 
Entonces vi que aquella propensión á amodorrarse le aparecía desde las 
once de la mañana hasta las seis ó siete de la tarde y que nunca se había 
iniciado con escalofrío ni seguido de sudor. Le prescribí entonces una 
dosis de 30 centigramos de sulfato de quinina para que le tomara por la 
tarde y otra por la mañana á las nueve. A l dia siguiente, fué menor la 
soñolencia y menos graduada la postración. L a continuación del sulfato 
hizo desaparecer por completo la presentación de los accesos soporife-
sos y la debilidad. 

S i ahora se quiere á analizar la conducta que he observado durante 
el curso de esta enfermedad, se encontrarán tres períodos distintos; 
en el primero; el empleo de la espectacion; en el segundo el análisis 
he cuidado mucho de la congestión que me parecía dominar todos los 
demás fenómenos; el tercero la síntesis, he tratado en conjunto todos 
los síntomas hasta hacerlos desaparecer con el sulfato de quinina. 
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Si ahora se ensayara ol hacer de la misma manera el análisis de 

otro cualquiera tratamiento, ya sencillo, ya complicado, sea módico, sea 
quirúrgico; seria fácil convencerse que cada parte de este tratamiento 
se refiere á uno de los modos generales espueslos ya. Supongamos, 
por ejemplo, que se trata de un tumor de una mano cuya estirpacion 
se crea necesaria; claro es que en este caso se procede por el método 
sintético, porque se ataca la eofermedad en masa, como formando un 
todo indivisible. Se aproximan después los bordes de la herida y so 
sostienen aproximadas con tiras de emplasto aglutinante, se hace una 
cura sencilla y se prescribe la quietud y un régimen conveniente, esto 
es, se emplea la espectacion, es decir, se deja que la naturaleza conclu­
ya con la curación. Pero pueden, durante la cicatrización, sobrevenir 
algunos accidentes, como una calentura; entonces se recurre al méto­
do analítico, atacando el elemento sanguíneo, con sangrías, con la 
dieta y con bebidas acidulas y mucilaginosas. S i aparece la podre­
dumbre de hospital, se emplearán tópicos, catereticos y ácidos con el 
objeto de cambiar la ulceración de mal aspecto por otra de buena ín­
dole, es decir, que emplearemos el método perturbador, en atención á 
que no contamos todavía con medios seguros para detener ios efectos 
de esta complicación. Asi es que por variados que sean los medios em­
pleados en terapéutica, por diversos que sean los puntos de vista de 
que se valga el práctico, es evidente que todo esto entra naturalmente 
en alguna de las categorías que llevamos mencionadas. Ademas 
nuestra clasificación terapéutica presenta una graduación regular de 
modos generales de tratamiento, desde el que ofrece las menos espe­
ranzas de éxito hasta la que se reputa casi como infalible. Indica con 
mucha mas claridad, que lo que se ha hecho hasta aquí, el objeto que 
se debe proponer la ciencia; el elevar el tratamiento de una enferme­
dad al mayor grado de perfección posible, al mas seguro, es decirj á 
emplear el método sintético, en contra de la opinión de muchos 
teóricos que falsean el arte y desvian los espíritus del verdadero ca­
mino, calificando á este método con un epíteto que creían injurioso. 

Concluyamos diciendo que el sistema empirí-metbdico ó empírico-ra­
cional cuya descripción acabamos de hacer, abarca todos cuantos cono­
cimientos atesora la ciencia médica, los mantiene unidos por un lazo 
natural, apoyado en la razón y la historia. Todos los autores ó casi to­
dos han buscado el apoyo de sus sistemas en la fisiología, de la cual 
deducían después su patología y su terapéutica. Preciso es confesar 
que en rigor esto era llevar un orden inverso al que la naturaleza y la 
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razón indican; no choca, pues, que estos autores, por grande que fuese 
su inteligencia se hayan estraviado mas ó menos. E n efecto, si consul­
tamos la historia, vemos que las primeras investigaciones médicas con­
vergían á la terapcntica; aun antes de la existencia del arte el instinto con-
ducia á buscar remedios. S i consultamos la razón, esta nos dice que la 
terapéutica es la rama mas importante da la medicina, el centro al cual se 
ven converger todos los conocimientos de las demás partes. Razonable era, 
pues, buscar en esta el fundamento real de un sistema médico. 
Esto es lo que hicieron con tanto talento como perspicacia los m é ­
dicos filósofos de la escuela de Alejandria que se apellidaron los 
primeros, empírico*. Esto es también lo que he tratado de ejecutar 
ayudado con los débiles restos que la doctrina de aquellos, la razón y la 
historia, los de la filosofía actual y la práctica me han proporcionado. 
Hemos visto como de este axioma tan natural, tan incontestable, «Pre­
ciso es tratar cada enfermedad por los remedios que han probado 
mejor en casos semejantes», hemos deducido la necesidad de echar mano 
de todos los datos de la anatomía, la fisiología, la física, la química etc. 

Seria tener demasiada presunción el creer que nuestro sistema es el 
único verdadero, el único completo, el que debe seguirse en medicina. 
Se han engañado muchos hombres de talento para que yo tenga 
esta pretensión. Nada, pues, afirmo; aguardo con confianza el fallo da 
mis compañeros y en particular dé los prácticos á quienes corresponde 
decir en último resultado la última palabra sobre el valor de todo siste­
ma médico-. 

C A P I T U L O X I I Y ÚLTIMO. 

111 e is ws MI e aa g" e m e a* a. 1« 

La historia de la medicina considerada en globo desde su principio 
hasta nuestros días, nos presenta tres fases que hemos designado con 
los nombres de edad de fundación, edad de transición y edad de re­
novación. 

Durante la primera fase que termina á la muerte de Galeno, hacia el 
siglo Sí de nuestra era, hemos visto que el arte de curar había nacido 
en todos los pueLlos de una manera parecida, sentido que no era 
una pura-invencion del genio del hombre, sino una necesidad instintiva 
que lo condujo á bascar un alivio á sus dolores y medios para evitarlos, 
una necesidud social que nos anima á aliviar á nuestros semejante* sus 
sufrimientos. 
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La esperiencia, el azar, el instinto fué el origen de los primeros 

remedios, paro tan pronto como se reunió un mimbro respetable de 
ellos, se vieron en la necesidad de clasificarlos para hacer mas fácil y 
segura su aplicación. Desde este momento el razonamiento ó la filosofía 
debió aliarse a la esperiencia para concurrir al perfeccionamiento del 
arte. Así el instinto, el azar, la observación, sirvieron para echar los 
primeros fundamentos del edificio científico, ó mejor dicho, proporcio­
naron los primeros materiales, viniendo después la razón á pulir, á or­
denar estos materiales y dirijir la observación en la investigación de los 
hechos nuevos. Hasta aquí la razón habia marchado detrás de la espe­
riencia ó á la par, haciendo el oficio de censor y de arquitecto, pero no 
adelantaba ni pretendía, sobre todo, por si sola reunir los materiales que 
deberían servir para la construcción del edificio médico. Pero los filó­
sofos le abandonaron pronto porque su marcha era lenta, y sus indi­
caciones vagas, limitadas y muy variables; hicieron lo mismo con la 
esperiencia, porque creyeron que podían alcanzar mas pronto el obje­
to que se proponían mediante la intuición. La certidumbre é invariable 
lídad de los axiomas de matemáticas, el esplendor y belleza de las 
verdades morales y naturales--descubrimientos admirables—base de todo 
orden social, que se creían hijos de percepciones puras de la conciencia 
y de la inteligencia; fueron los motivos, bien escusables sin duda, sobre 
los cuales se apoyaron para despreciar la observación y buscar con ayuda 
de la conciencia las leyes que rigen los fenómenos físicos. Los médi­
cos de entonces se propusieron determinar la causa próxima, el princi­
pio, la esencia de la vida y las enfermedades, la acción íntima de los 
medicamentos y con estos datos pretendieron levantar el monumento 
científico. 

Cuanto mas refractarios eran estos objetos á los sentidos esteriores, 
tanto mas á propósito los juzgaban para fundar de una manera sólida la 
ciencia, fundamento que estaría al abrigo de las fluctuaciones de la es­
periencia, de este modo de adquisición que Hipócrates había calificado 
de falaz, experientia fallax; dando origen con estas pretensiones á un 
gran número de sistemas desde él hasta Galeno. Se lisongeaban 
evitar la íncer t ídumhre , los tanteos de la esperiencia, y cayeron en 
un dédalo de especulaciones imaginarias que dieron ancho campo á la 
controversia. Los médicos, como los filósofos, se dividieron en sectas 
rivales, cuyas disputas cesaron con los acontecimientos políticos, con 
las revoluciones sociales. E n estos intérvalos fué cuando el médico de 
Pergamo recojió lo mejor que encontró en los escritos de sus predece-
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sores y compuso un cuerpo de doctrina conformo con las ¡deas reinan­
tes en el cual se encuentra un poco de todas las opiniones de enton­
ces, pero dominándolas siempre el dogmatismo hipocrático. Constitui­
do así el edificio médico, atravesó á la segunda edad sin esperimentar 
cambio alguno de consideración. Las teorías de Haleno dominaron mu­
chos siglos, sus sucesores no aspiraron á mas gloria que á interpretarlas 
y añadir algunos hechos particulares, algunas observaciones de detall 
á la herencia que la antigüedad les habia legado. Se sentó, no sabemos 
en que época, una opinión estravagantc, pero saludable; que establecía 
una línea de separación, una especie de antagonismo entre la teoría 
y la practica, én t re la razón y la esperiencia. «El teórico, dice, debe 
proceder según la lógica, el práctico según la observación. Este 
singular espediente ó mas bien ficción ha hecho que se conserven por 
muchos siglos teorías falsas, una ciencia sin verdad, sin estraviar dema­
siado la práctica; el médico á podido perorar mucho, sin hacer gran 
daño á sus enfermos, sin privarse de las luces de la esperiencia. 

Tal es el aspecto que presentaba la ciencia médica al principiar la 
edad de renovación y mucho tiempo después. Hemos visto que en esta 
época el espíritu humano que se hallaba adormecido, señaló su desper­
tar con un grán número de descubrimientos y perfeccionamientos. La 
astronomía, la física, la química, la historia natural sufrieron una com­
pleta trasformacion debida á la observación directa de los fenómenos y 
á la adopción de un método lógico usado poco antes que se llamó, i n -
ductipo. Los Matemáticos siempre seguros de la verdad de sus especu­
laciones y de sus descubrimientos heabos por la razón, adoptaron dis­
tinto modo de raciocinar que llamaron, deductivo; modo que conserva­
ron siempre con religiosidad los espíri tus meditativos mas bien que ob* 
servadores. 

Los filósofos se dividieron en dos bandos; los unos tales como Des­
cartes, Leibnitz, Kant y sus discípulos consideraron al alma como él 
origen de los conocimientos y de los actos morales; se llamaron, pues 
espiritualistas, y permanecieron fieles al antiguo sistema de discurrir, 
la deducción; después de arrojado de sí todo el aparato pedantesco de 
las escuelas. Los otros, como Locke, Condillac, Bacon y sus sectarios, 
creían que el alma era puramente pasiva y hacen derivar todos sus ac­
tos, todas sus facultades, todas sus impresiones de los sentidos: á causa 
de esto fueron nombrados seusitistas ó sensualistas, y adoptaron como 
método general de discurrir la inducion, que se esforzaron en introdu­
cir en ías ciencias. 

49 
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Si me atreviera á emitir mi opinión sobre este asunto tan delicado 

diría que los primeros han demostrado mejor las verdades morales é 
intelectuales, los segundos, los fenómenos de la materia ya inorgánica 
ya orgánica y haber comprendido mejor sus leyes. Sea de esto lo que 
quiera, es lo cierto que la mayor parte de los médicos adoptaron el mó^ 
todo inductivo, es decir, el sensualista. Todos tomaron por base de 
sus razonamientos las sensaciones, pero todos ó casi todos traspasaron 
en sus especulaciones los límites de estos fenómenos; en lo cual violaron 
este axioma de la filosofía moderna coman al sensitismo y al espiritua-
lismo. «La razón se nos ha dado para formar la esperiencia y nues­
tro espirita queriendo traspasar los limites de las sensaciones desco­
noce sus derechos y su poder. De ahí proceden las quimeras y la insta­
bilidad de las teorías modernas, de ahi la necesidad de prolongar inde­
finidamente el divorcio de la teoría y la práctica, de la razón y la espe­
riencia, divorcio que los mas grandes prácticos de los últimos siglos han 
sostenido, divorcio cuya inconveniencia señaló Baglivio, el primero, 
y que le siguieron Werhof, Morgagni, Lieutaud, y otros muchos para 
verde hacerle cesar, pero que no desaparecerá por completo hasta 
que lodos los médicos no se penetren de esta verdad, de que fuera del 
empirismo racional, no hay para la ciencia mas que ilusión, hi­
pótesis. 

Hemos demostrado que todo sistema módico debía tener por fundamento 
la terapéutica, lo que está en oposición con la opinión común; porque 
todos los fundadores de secta, desde Hipócrates hasta nuestros dias, 
lodos digo, escepto los empíricos, se han esforzado en fundar sus siste­
mas en las leyes fisiológicas. A u n el último entre ellos, Broussais, ha 

#querido caracterizar su doctrina con el epíteto de fisiológica, título que 
no estamos dispuestos á rehusarla como tampoco á ninguna de lasque 
la han precedido. S i ; la teoría de la irritación es un reflejo de las ideas 
fisiológicas de su autor, la teoría de la incitación de las de Brown sobre 
las funciones orgánicas; la del animismo de las Sthal; la teoría de los 
cuatro elementos y de los cuatro humores de las de Galeno y así de las 
demás; cada una de ellas es una deducción de alguna idea fisiológica. 
Los autores de estas teorías se han hecho el siguiente razonamiento; 
para tratar bien una enfermedad es preciso conocer su naturaleza, no 
siendo, pues, la enfermedad otra cosa que una alteraccion del estado 
normal del organismo, necesario es saber en que consiste la salud y su 
alteración para apreciar esta bajo las diversas formas en que se presen­
ta. Este razonamiento, que parece tan racional y tan lógico á primera 
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vista, no es en el fondo mas quo un bello sofisma que la esperiencia c l í ­
nica desmiente á cada paso: hay un gran número do enfermedades cu­
ya naturaleza y origen está fuera del alcance de nuestras investigaciones 
y que curamos perfectamente; hay otras por el contrario, mejor cono­
cidas y cuya curación es mas difícil. S i , además nos remontamos á la 
infancia del arte vemos que se han encontrado muchos remedios, sin 
haber echado mano del razonamiento, ya para conocer la naturaleza 
íntima de las enfermedades, ya el principio que anima á los séres or­
gánicos, en fin, si seguimos la historia de todos los sistemas que se han 
sucedido desde el origen del arte hasta hoy, vemos que han sufrido 
grandes modificaciones y que con frecuencia se contradicen los unos á 
los otros, mientras que ha sucedido lo contrario con la manera de 
curar los males. De estos hechos hemos sacado la consecuencia que la 
terapéutica no debe tener por base las leyes fisiológicas, sino que debe 
ser independiente de ellas. 

A los que pretendieran deducir de alguna opinión ó esperiencia fisio­
lógica las reglas generales de terapéutica, les recordaremos este axioma 
filosófico invocado ya por nosotros mas de una vez: en la sucesión de 
los fenómenos naturales nada nos enseña la idea de causalidad ó de 
trabazón necesaria de la causa con el efecto. Pero cuando la sucesión 
de dos fenómenos es constante, el espíritu humano que le observa con 
esmero y que muchas veces aun le prevee, está obligado d creer qne 
se suceden estos fenómenos, porque están enlazados entre sí. Así 
cuando la curación de un órden de enfermedades sigue constantemen­
te al empleo de una medicación, estamos obligados á considerar esta 
medicación como la causa de la curación que la sucede, pero nos es 
imposible comprender la razón fisiológica de este resultado, é inútil, 
por consecuencia, el que la busquemos. 

La fisiología debe limitarse á describir las funciones orgánicas sin 
pretender conocer la causa que las determina. Cuantas veces se empe­
ñe en conocerla, cuantas veces no se limite á pintar los fenómenos de 
la economía tal cual la observación nos los presenta, cuantas se lisongee 
de poder determinar por el análisis el fenómeno principe ó esencial 
por excelencia de los seres rdvos, otras tantas desconoce sus derechos y 
su poder; se parece al perro de la fábula que deja escapar la realidad 
por cojer una sombra; olvida que la vida es un círculo tan bien trazado 
que no se conoce ni el principio ni el fin. Pues bien, un hombre que 
se empeñe en resolver semejante problema da mas pruebas de ser un 
loco ó un ambicioso que de talento. Lejos de determinar este fenómeno 
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príucipS objeto de tantas y tan varias investigaciones, los fisiólogos 
tadavia aun no han podido decir á pesar de muchas y delicadas obser­
vaciones, si la vida empieza en los sólidos ó en los líquidos, por que 
en todas partes so encuentra, en los unos en los otros, en ambos i la 
vez; y sin esta combinación no podemos concebirla. (1) 

E l fisiólogo, pues, debe limitarse & describir los fenómenos nor­
males, el patólogo los anormales, sin que ninguno de ellos aspire á pe­
netrar el mecanismo primitivo do ellos; d é l a misma manera el tera­
péutico debe basar la elección de los medicamentos, no en las analogías 
perceptibles por solo la inteligencia, sinó en las materiales y sensibles. 

Tal es el resumen d é l a doctrina empiri-metódica á la cual se i n ­
clina de una manera manifiesta nuestra generación, no obstante algu­
nas divergencias. No es preciso ser gran profeta para proveer que antes 
de mucho tiempo todas las opiniones vendrán á fundirse en esta doc­
trina. Vemos ya multiplicarse el número de medicamentos específicos; 
en nuestro siglo se han descubierto algunos agentes de curación y se 
han perfeccionado muchos otros, tales como la propagación de la va­
cuna, ampliación de la administración de la quina á todas las afecciones 
periódicas á despecho de todas las teorías fisiológicas, la introducion 
del yodo y sus compuestos en el tratamiento de las enfermedades escro­
fulosas y la sililis constitucional, el empleo del centeno-cornezuelo contra 
la inercia de la matriz y las hemorragias que siguen al parto, el uso 
del tártaro estibiado contra cierta clase de pulmonías etc. etc. Todos es­
tos resultados hablan mas en favor de ciertos remedios que los sofis­
mas y la elocuencia do los escritores que se esfuerzan en arrastrar los 
espíritus por otro camino, y tachan de irracional un método de trata­
miento unánimemente reconocido por el mas eficaz y el mas bienhe­
chor. Es preferible ya para algunos modernos el estudio de las causas 
predisponentes ú ocasionales—llamadas evidentes por los'antiguos em­
píricos—que el de las llamadas íntimas, constitutivas, fisiológicas, esen­
ciales. Todos estos datos nos conducen a preveer que está cercano el 
triunfo del erapiri-metodismo, por otro nombre llamado empirismo ra-* 
cional ó filosófico. 

Pero sea lo que quiera, soy el primero entre los modernos que 
habré reabilitado el nombre de la gran escuela empírica de Alejandría, 
que la ha vuelto á la vida y hecho brillar ataviada con sus bellos títu­
los de gloria olvidados ó desconocidos después do dos mi l años, y no 

(IJ Véanse entre o ü a s obvas e\ Manual de fisiología de Muller, traducido porJour-
dan: artículos Formas de la materia orgánica . Propiedades o r g á n i c a s de la eanqre. 
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me he contentado con reproducir su doctrina, sinó que la he ensancha­
do y consolidado, reconstituyéndola sobre dogmas filosóficos nuevos do 
una evidencia incontestable, y apoyándola en pruebas históricas pro­
pias á llevar la convicción á los talentos mas refractarios. 

E l empirismo, comprendido y ampliado así, es el único de todos 
los sistemas que nos da la razón suficiente de las reglas del arte de cu­
rar observadas en los tiempos pasados y en los presentes, el solo que 
se aplica á todas las ramas del arte y aun de las ciencias accesorias, 
él solo, en fin, que da la solución de este problema capital buscado en 
vano por Baglivio y tantos otros ilustres médicos: la concordancia de la -
teoría con la práctica, de la razón con la esperiencia. Verdad es que 
este sistema roba á nuestro espíri tu muchas ilusiones que lisongean 
nuestra vanidad y que llegan á ser un obstáculo para su propagación 
rápida, porque el mundo es un escelente viejo, y el hombre siempre 
un niño que las ficciones le engañan. Pero en una ciencia como la me­
dicina no son siempre inocentes las ficciones, en todos tiempos han 
hecho mucho mal, dañan mucho mas á los adelantos que la duda y la 
ignorancia. 

Bajo el punto de vista profesional la historia de la medicina pre­
senta cuatro fases distintas. 

I .a Una fase patriarcal que corresponde al origen de las socieda­
des, á una época en que una familia ó su gefe reunía en sus manos 
toda la autoridad, era depositario de todas las tradicciones. 

2. a Una fase sacerdotal que ha reinad© por mucho tiempo en Egip­
to, que ha florecido en Grecia desde la guerra de Troya hasta H i p ó ­
crates, que ha reaparecido en la Europa cristiana durante la edad 
media. 

3. a Una fase laica libre, la peor de todas, con relación á la dig­
nidad y moralidad de la profesión. 

4. a Otra fase laica organizada y legal, la mas perfecta de todas las 
formas profesionales conocidas hasta el día, la mas apropiada al estado 
actual de Europa, la mas favorable á los progresos de la ciencia y el 
arte. 

1E?XJSÍ. 
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nado de Septimio Severo el Africano y concluye en el renaci­
miento de las letras en Europa hacia el año 1400 230 
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V . PERIODO GRIEGO. —Comprende el espacio de tiempo desde la 

muerte de Galeno, hasta la destrucción de la biblioteca de 
Alejandría: el año 640 ib. 

Consideraciones generales ib. 
CAP. I. Comentadores célebres 231 

§ I . Oribasio ip . 
| n . Aecio , . . . . . . 233 
§ IIT. Alejandro de Tralles . 2 3 4 
§ I V . Pablo de Egina 237 

CAP. I I . Organización médica 238 
Primera fase 239 
Segunda fase. 240 
Tercera fase . 241 

•j. Cuarta y úl t ima fase 243 
CAP. Í I I . Instituciones accesorias á la medicina 245 
CAP. I V . Medicina hispano-goda 247 
CAP. V . Medicina hispano-bebrea 250 

Resúraen dej período griego 254 
PERIODO ARÁBIGO*—Principia en la destrucción de la biblioteca 

de Alejandría el año 640 de la era cristiana y concluye al fin 
del siglo X I V 255 

Consideraciones generales. tb. 
CAP I . Medicina de los Arabes.. . . . . . . . . 260 

1 1 . Razes ó Rasis. . i b . 
§ I I . Hali-Abbas 262 
§ I I I . Avicena i b . 
| I V . Honaino-Ben-Isaac. 267 
§ V . Avicena (el cordobés) 268 
| V I . Avenzoar. , ib . 
§ V I I . Avarroes . • . 2 7 0 
| V I I I . Albucasis • . . . . 272 
| I X . Medicina de los griegos durante el período a ráb igo . . 276 

CAP. I I . Medicina de los latinos durante el mismo período. . . 278 
Consideraciones preliminares i b . 

Art. 1. Organización médica de Occidente 280 
Art. 2. Escuela de Salerno. . . . . . . . . . . 284 
Art . 3. Origen y crecimiento de las Universidades I I . . . 587 

Paris. . . i . . . . . . . . 288 
Lér ida . . . . . . . ' . .,. . . . - / , , ib . 



744 
Huesca 29^ 
Salamanca ib. 
Comentadores de este período 297 
Gerardo de Cremona ib. 
Guillermo de Saliceto , ib . 
Arnaldo de Villanueva ib. 
Raimundo Lulio 300 
Guido de Chauliae 308 

Resumen del período arábigo . . . 3 1 7 

LIBRO III.—EDAD DE RENOVACION. 

Se estiende desde el principio del siglo X V hasta nuestros dias.. 319 
VII. PERIODO ERÚDITO, comprende los siglos X V y XVI. . . ib. 
Consideraciones generales , . . ib. 
CÁP. I. Módicos humanistas * 323 

Nicolás Leoniceno tb. 
Tomas de Linacro. 324 
Antonio Gómez Pereira ' 325 
Luis Mercado ^ . . . . 326 
Francisco Valles êl Divino] 329 

CAP. II. Universidades 339 
Valladolid 340 
Zaragoza 342 
Alcalá . 361 
Sevilla 362 
Granada 364 
Santiago ib. 
Mallorca 366 

CÁP. III. Anatomía y Fisiología 367 
Opiniones de algunos médicos españoles y extranjeros 

sobre la circulación de la sangre 363 
Fray Vicente de Burgos . . . . ib. 
Juan Baldes de la Plata 375 
Bernardino Montaña de Monserrat ib. 
Juan Calvo * 376 
Bartolomé Hidalgo de Agüero. | ib. 
Andrés de León.. , 376 
Francisco de la Reina ib. 
Jaime Pérez de Valencia 378 
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Andrés Laguna.. 379 
Luis Lobera de Avila 281 
Pedro Gimeno 382 
Francisco Matias Marti 385 
Colombo y Andrés Cesalpino [extranjeros^ 385 
Miguel Servet 388 
D.a Oliva de Sabuco de Nantes 396 

CAP. IV. Higiene 397 
CAP. V . Patología general 402 
CAP. VI. Patología interna . 403 

§ I. Semeyotica i b . 
§ II. Anatomía patológica 404 
| III. Nosografía • . . . . 406 

CAP. VII. Terapéutica interna 444 
11. De la medicina evacuante 427 

Derivación y reconvulsion i b . 
| II. Medicación purgante 429 
§ III. Medicación alterante 430 

CAP. VIII, Patología y terapéutica esternas 433 
Ambrosio Pareo 435 
Dionisio Daza Chacón 440 

CAP. IX. Obstetricia 451 
CAP. X . Clínica. • 453 

De la sífilis como una enfermedad nueva 457 
De la sífilis originaria de América . . 458 
De la sífilis degeneración de la lepra. . . . . . . 459 
Villalobos como sifiliógrafo. 464 

CAP. XI. Ciencias naturales., 469 
Andrés Laguna 470 

CAP. XII. Medicina legal. . ' 475 
CAP. XIII. Moral médica 477 
CAP. XIV. Teorías y sistemas 479 

Fernel.—Su doctrina i b . 
CAP. X V . Ciencias ocultas • • • • 485 

I. Cornelío Agríppa 486 
II. Cardan 490 
III. Paracelso 
IV. Leonardo Thurneysser y Jorge Amwald 502 
Conclusión de este capitulo, ib . 
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CAP. X V I . Ensayos parciales de reforma., 503 

lleformadores.—Juan Argentier de Castel-Nuovo. . . t¿,. 
Leonardo de Botal 504 
Lorenzo Joubert 506 

CAP. X V F L Organización médica é instituciones accesorias. . . 510 
m Rcsúmen del periodo erudito. . 514 

VIII PERIODO REFORMADOR, comprendo los siglos X V I I y X V I I I . 512 
Consideraciones generales ib. 
CAP. I. Anatomía y Fisiología 514 

Circulación de la sangre, ib. 
De la respiración 519 
Sistema linfático 523 
Sistema nervioso-Gal-Juan de Dios Huarte 524 
De la generación 531 
De las propiedades vitales ó orgánicas. . . . . . . . 534 

CAP. I I . Higiene 540 
1 1 . De la higiene pública ib. 
§ II, Higiene privada 546 

CAP. I II . Patología general 548 
CAP. I V . Patología interna 549 

§ I . Semeyotica ib-
| I I . Anatomía patológica 552 
§ III . Nosografía 556 

CAP. V . Terapéutica interna 565 
Tratamiento de la sífilis 566 
Tratamiento de las enfermedades periódicas 568 
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Obturación de las vias aereas 385 

Enfermedades del pecho.—Empiema B86 
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| L De la preñez 602 
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